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Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans. Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.
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No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.



SINOPSIS El chico malo, Kaidan Rowe, nunca ha querido dinero, popularidad, talento musical… chicas hermosas; pero seducirlas es parte de su deber como Nephilim, esclavo de los demonios Duques. Como hijo del Duque de la Lujuria, Kaidan ha aprendido los comportamientos de su padre, convirtiéndose en un maestro de la pasión, un manipulador de la química. Desobedecer a su padre significaría la muerte. Por suerte, Kaidan es bueno en su trabajo. Y lo disfruta. Hasta que conoce a Anna Whitt: dulce, inteligente, luchadora, e inexplicablemente buena; la única chica aparentemente inmune a sus encantos. Hija de un ángel guardián y un caído, tiene un poder sobre él, uno que lo hace desear más de lo que podría alguna vez merecer. Determinada a salvar a todos los Neph de sus sombrías vidas como de las influencias del pecado, Anna une fuerzas con Kaidan para superar las maneras opresivas de los demonios. A la luz de sus afectos, Kaidan debe someterse a la prueba más difícil de todas, una batalla del corazón.
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Sensual y cautivantemente digna, este companion de la aclamada serie Sweet Evil, contada desde la perspectiva del irresistiblemente sexy y misterioso Kaidan Rowe, le da a los lectores reveladoras percepciones de su lucha, su intensa conexión con Anna, y por sobre todo, las verdaderas emociones que lo conducen.
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CAPÍTULO 18



NOTA DE LA AUTORA Esta es una novela companion a la trilogía Sweet, es parte de la historia contada desde el punto de vista de Kaidan Rowe. No tiene intención de ser una novela independiente; sin embargo, he intentado incorporar tanto como sea posible de los libros originales. Para aquellos que leyeron los primeros tres libros, debo advertirles que estar en la cabeza de Kaidan es muy diferente de la de Anna. Sus pensamientos son más oscuros y duros y, bueno… más malos. Ten en cuenta, cuando la historia dé comienzo, que Anna acaba de cumplir dieciséis y Kaidan diecisiete. Para el último tercio de la historia, Anna tiene dieciocho y Kai diecinueve, por lo que el pasaje de adolescente a adulto fue la progresión natural de su historia. Feliz lectura, dulzuras. Kai espera.
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Wendy



PRÓLOGO Traducido por Flochi Corregido por Nanis



“Quiero odiar cada parte de ti dentro de mí… Dices que soy un privilegiado pero mi don es mi maldición”. ~“Bite my tongue” de You Me At Six.



―S



iéntate, hijo.



El joven Kaidan hizo lo que su padre le solicitó, sentándose obedientemente en la enorme silla de cuero en la sala de su casa de Londres. El estómago de Kai zumbó con nerviosismo. Muy pocas veces tenía la plena atención de su padre, por lo tanto, se sentía pesado y expuesto bajo la intensa mirada. Kaidan se deleitó con los ojos de Pharzuph puestos en él, y por un momento se permitió fingir que esta reunión se trataba de algo más que negocios, se permitió imaginar que la sonrisa de su padre era nacida de la preocupación hacia él, en vez del brillo de la malicia. Quiso golpetear con sus dedos su pierna para calmarse, pero su padre no podía soportar el nerviosismo de ningún tipo por lo que permaneció quieto. Pharzuph le echó un vistazo a su joven hijo, cuyo cabello era más largo que el de los otros chicos de la escuela, y tenía rizos rebeldes en las puntas. Kai usaba la misma camisa blanca y pantalón azul marino que sus compañeros, pero todavía conseguía distinguirse a través de sus talentos musicales y la manera en que se conducía. La manera en que hablaba con indiferente confianza y caminaba con zancadas, sin prisas, todo esto había sido practicado y orquestado por el apuesto hombre sentado delante de él. ―Tienes once años ahora. Es momento de comenzar tu entrenamiento. Kaidan asintió. Había sabido que este día llegaría. El año pasado había visto cuando sus amigas, las gemelas Marna y Ginger, enfrentaron sus entrenamientos. Se había asustado por la amargura que se apoderó de Ginger, y la tristeza que parecía aferrarse a Marna. Ya no eran sus compañeras en los hábitos despreocupados de los niños. Inclusos sus ojos eran diferentes: calculando y buscando.
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―Sabes que eres el hijo de Lujuria.



―Sí, padre. ―Kai se había visto obligado a observar a su padre en el trabajo desde hace algún tiempo. Le había dado revistas y películas para leer detenidamente desde mucho antes que pudiera entender algo de ello. ―Ahora, dime los pecados de los que nos encargamos como Duques y Nephilim. Kaidan se apartó el cabello de los ojos y recitó de memoria los siete pecados capitales con voz temblorosa. ―Lujuria, avaricia, pereza y gula, asesinato, orgullo, ira y envidia. Los otros pecados que promovemos son odio, abuso de sustancias, mentiras, robo y adulterio. ―Puso las manos en su regazo. ―No te sientes así ―espetó su padre―. Te ves demasiado correcto. Pon las manos en los brazos de la silla como si fueras dueño del lugar. Kaidan movió las manos rápidamente a los brazos de la silla. ―¿Por qué piensas que los pecados son llamados “mortales”?, aparte de lo obvio. Asesinato. Kaidan tragó saliva. No sabía cómo responder, y tenía miedo de ser golpeado en la cabeza, tal como lo había sido cuando su niñera favorita fue despedida y su padre lo atrapó llorando. Pharzuph se inclinó hacia delante, poniendo los codos en las rodillas y entrelazando los dedos. ―Escucha, Kaidan. Porque esta es la lección más importante de todas. Este es nuestro propósito, el propósito de todos los demonios y Nephilim. Los pecados son llamados mortales porque matan lentamente el espíritu. ―Sus ojos azules comenzaron a brillar con ferviente entusiasmo a medida que proseguía―. Con el tiempo, algo tan simple como el sexo casual o robar objetos de una tienda pueden volverse obsesiones. Los humanos necesitan más. Son seres estúpidos, Kaidan. Nunca tienen suficiente. Más emoción, más atención. Son criaturas egoístas. Nunca satisfechas. Es nuestro trabajo ayudarlos en su camino a la ruina. ¿Entiendes? Kaidan asintió. El desprecio por los seres humanos había sido arraigado en él desde el principio.
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―Fueron escogidos por el Creador para vivir sus vidas de libertad aquí en la tierra mientras que los ángeles como yo fueron desterrados por querer simplemente un poco más. ―Los ojos de su padre destellaron en rojo―. Él los eligió… a esta raza desagradecida, para ostentar sus bendiciones, mientras nosotros fuimos dejados para pudrirnos en el infierno. Pero encontramos una manera de castigarlo. ―Pharzuph sonrió diabólicamente―. Cada día, nosotros volvemos a sus queridos terrícolas contra Él. Provocamos que se enfoquen en sus cuerpos y en sus impulsos, sus deseos y necesidades. Les damos algo tangible a



lo que aferrarse, pero sólo por un momento. Porque los pecados son satisfacciones efímeras. Kaidan asintió, sorprendido de que los humanos pudieran ser tan fácilmente engañados. Tan ciegos. ―Se lo merecen si son así de estúpidos ―dijo Kai, y su padre soltó una risotada de orgullo. ―Así es, hijo. Se merecen cada momento de dolor que reciban. El Creador les dice que tengan cuidado, les cuelga un poco de diversión en sus caras, pero les dice que no pueden tenerla. Pero nosotros estamos aquí para decirles a los humanos que tomen lo que deseen. Y cuando tienen el descaro de llorar por las consecuencias, de hacer pucheros y maldecir al mundo, nosotros reímos. Porque el Creador está sufriendo. ―¿Por qué? ―susurró Kaidan―. Si ellos son tan horribles, ¿por qué eso lo lastima? Los ojos de Pharzuph se entrecerraron en una mueca. ―Porque Él los ama. Porque les prometió libre albedrío, lo que significa que no intervendrá en sus estúpidas decisiones. Es patético. ―Ahora Pharzuph se rió―. Se ha acorralado en una esquina y solamente puede observar mientras su creación se destruye a sí misma… con nuestra ayuda. Y nunca olvides, tanto como los ama a ellos, odia a los nuestros. Nunca. Lo. Olvides. Sus seres humanos indignos nacen con una oportunidad de alcanzar el reino celestial. Tú naciste sin esa posibilidad. Kaidan presionó las manos con fuerza contra los brazos de la silla para evitar temblar. Odiaba cuando su padre hablaba del infierno, ese lugar de penumbras donde la alegría no podía ser conseguida, el lugar al que estaba destinado a ir cuando muriese. Cuando alguien llamó a la puerta de la casa, Pharzuph sonrió. ―Ahora entiendo la razón de nuestro trabajo. Es hora de que aprendas cómo. Nuestros ayudantes han llegado. ¿Estás listo, Kaidan? El joven Neph no pudo hablar. Sólo pudo asentir. Había pasado el último año preparándose mentalmente para esto y quería hacer a su padre orgulloso.
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―Muy bien entonces ―dijo su padre―. Vas a amar nuestro trabajo, hijo. Me atrevería a decir que es el mejor del lote. ―Se inclinó hacia delante y le sonrió a Kaidan―. Tienes todos los elementos de un soberbio Neph. Serás una fuerza poderosa. Pondrás a las personas de rodillas con el deseo que sientan por ti, y pasarán el resto de sus vidas ansiando otro toque, buscando otro hombre como tú. Pero sólo hay un Kaidan Rowe, y tú serás como humo. Una fantasía. No pueden sujetarte, porque no hay nadie como tú que exista en su mundo.



El corazón de Kaidan rebotó en la estela de las palabras de su padre. Entonces escuchó varias pisadas provenientes del pasillo hacia la sala, hacia él. Sujetó con firmeza los brazos de la silla y puso en su rostro una expresión aburrida para ocultar el miedo y la emoción explotando a través de él como letras indescifrables. Era momento de apartarse de los otros chicos. No había espacio en su vida para la culpa o las morales humanas. Nació para esto. Estaba determinado a abrazarlo y finalmente ganarse la aprobación de su padre, a pesar de la acidez alzándose en su garganta. Pharzuph se reclinó en su silla, alzando el tobillo sobre la rodilla, mirando sombríamente a Kaidan. Un golpe sonó en la puerta de la sala y los labios de su padre se levantaron en una sonrisa malvada.
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―Y ahora, hijo, la diversión comienza.
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PRIMERA PARTE SWEET EVIL



“RÓMPEME” por Kaidan Rowe Traducida por Flochi Corregida por Nanis



Puedo verte, verte, verte, buscándome. Puedes sentirme, sentirme, y eso te está enloqueciendo. Te pongo sedienta, hambrienta, pero no puedes permanecer alejada. Tus ojos están en mi cuerpo porque lo quieres a mi manera. Tu mente y alma están gritando, diciendo que CORRAS del peligro. Sabes que algo no está bien Pero eres una abeja en mi néctar. Tu mente y alma están gritando, advirtiéndote, “Él va a rompernos”, pero tu cuerpo está rogándome que alimente tu vacío…



CORO:



Quiero esos ojos que me empujan, necesito esas manos que me jalan, necesito esas caderas para romperme, Nena, rómpeme, rómpeme. Mañana va a doler cuando te hayas ido, pero por ahora, por ahora, nena, rómpeme,



Rómpeme.
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Ignoraste todos los avisos



ahora tu cuerpo está vacío, Nena, roto, roto. Saboreaste la buena vida, dulce y salada por la caída. Ahora tu lengua ha quedado ansiando. Nena, ansiando, ansiando. Tú y yo, fuimos condenados. Ahora estás lamiendo las heridas. Y yo me he ido, nena, ido en los vientos del amanecer
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CORO



CAPÍTULO 1 Antes Traducido por Diana de Loera y âmenoire Corregido por Flochi



“Como un grande y malo lobo nací para ser malo y malo hasta los huesos. Si te enamoras de mí sólo voy a destrozarte”. ~“Break Your Heart” de Taio Cruz. “Nunca voy a caer, pero nunca soy difícil de atrapar… Mi corazón jamás se romperá, sólo estoy aquí para sudar”. ~“Casual Sex” de My Darkest Days.



S



oy el último de la banda en entrar a la after party de nuestra actuación. Siento los ojos en mí antes de verlas, la energía de las auras estallando anaranjadas y rojas, susurros excitados de “Oh Dios mío, es Kaidan Rowe” acompañados de ondas sublimes de música a alto voltaje. Los ángeles guardianes flotan sobre sus cargos, cautelosos cuando me ven. Me tomo mi tiempo entrando a la habitación detrás de nuestro cantante principal, Michael, quien hace una gran entrada lanzando sus brazos arriba como para decir “¡Esta es mi gente!”. Todo el mundo anima. A nadie parece importarle que él sea un descarado bastardo. He estado en América menos de un año este marzo y no mucho ha cambiado de cuando vivía en Londres. Mi vida todavía es un borrón de tambores, sexo, y comida (la Kaifecta) las únicas cosas por las que vale la pena vivir en este jodido mundo. Mis dedos están en los bolsillos de mis vaqueros negros de mezclilla y el frente de mi cabello cubre uno de mis ojos, pero todavía puedo ver a través de los mechones cafés. En un rápido movimiento escaneo la habitación y encuentro tres chicas de la actuación con auras rojo vivo, con los ojos pegados a mí. En medio minuto, soy capaz de reunir todo lo que necesito de sus auras, su lenguaje corporal, y las conversaciones en susurros que están teniendo, las cuales escucho claramente con mis sentidos de Nephilim. ―Me apunto completamente para eso…
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―… escuché que es extraordinario…



Esa última es mucho más inocente que las otras, y ella es la que escojo. Una linda castaña. Le lanzo un asentimiento. Cuando mira fijamente y lentamente se sonroja, alejo la mirada. Luego me doy la vuelta y sigo a mis compañeros a la cocina por una bebida. La primera semilla ha sido sembrada. Ella va a ser quien persiga. En la cocina una chica con corto cabello rubio se ríe de algo que algún tipo está diciendo. Él es el chico agradable, del tipo cómico, vistiendo una camiseta demasiado grande. En el momento en que entro, su atención se mueve hacia mí y su feliz aura amarilla se vuelve una neblina de sorpresa, una flama anaranjada de emoción, y luego de un rojo en aumento. El tipo intenta volver a conseguir su atención, pero lo he puesto en la zona de amigo. Pobre tipo. Sí me siento mal por los que tienen que esforzarse tanto. Si sólo actuaran como los seres sexuales que son. Cualquier tipo que parezca que no piensa en sexo todo el día y noche es un verdadero mentiroso. O está intentando entrenar su mente para la santidad, lo que es idiota. Confía en mí en esto. Cuando la chica rubia se gira para agarrar su bebida, enviando una mirada de ojos revoloteando en mi dirección, el aparentemente chico bueno se come con los ojos su culo, como debería, y su aura se vuelve espesa como lodo rojo. Cuando se vuelve a girar hacia él, rápidamente vuelve a regresar su cara a una extravagante sonrisa. Conozco todos los trucos. No me molesto con las partes educadas o tímidas. No es por lo que la mayoría de las aves van, aunque he tenido que poner el ingenioso acto de chico bueno para ganarme unas pocas. Estoy dispuesto a interpretar cualquier papel que las ponga en su zona de confort, su camino fácil hacia su desnudez. Y la desnudez es mi zona de confort. Es lo que busco. Algo suave se roza contra mi brazo, y miro hacia abajo para ver a la morena de la otra habitación deslizándose intencionadamente contra mí mientras bordea a través de la multitud hacia la encimera de bebidas. Nuestros ojos se encuentran y le doy una sonrisa. Ella mete su cabello detrás de su oreja y mira hacia abajo antes de volver a mirarme. ―Lo siento ―dice―. Yo sólo… ―Apunta hacia las bebidas al otro lado de mí. ―¿Te puedo conseguir algo? ―pregunto.
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Se queda mirando fijamente durante un momento, como si mi voz y mi acento fueran inesperados. Su pecho está presionado contra mis abdominales superiores, y la multitud nos empuja juntos. Una nube de rojo la rodea, y abro mis sentidos para dejar entrar la esencia con sabor a durazno de sus feromonas.



Correcto. Eso lo hará. Estoy listo para tirármela. Afortunadamente soy un profesional en la siguiente parte. Llevar a alguien a la cama es un arte. Un baile. Es crucial no leerla incorrectamente. Sin preguntar, me llevo su vaso de su mano y me doy la vuelta para hacerle una bebida nueva. En instantes le entrego un vaso lleno, con hielo repiqueteando. ―¿Espero que Ron y Coca esté bien? ―Ya lo sé porque olí los restos de su bebida con mis sentidos sobrenaturales. Sus ojos se amplían. ―¡Eso es lo que estaba tomando! ―Su sonrisa es enorme, como si esto fuera una señal de que soy su Señor Correcto. ―Brillante. Entonces, ¿cuál es tu nombre? ―Brittany. Y tú eres Kayden, ¿cierto? Sonrío. Nadie parece poder deletrear o pronunciar mi nombre. Estoy acostumbrado a esto. ―Cerca, amor. Es Kaidan. ―Oh, lo siento. ―Vuelve a intentar mi nombre de la manera correcta, Kyden. ―Suena adorable cuando tú lo dices. ―Tomándola por el codo, gentilmente la alejo de la atestada cocina―. ¿Estuviste en el espectáculo? ―Lo estaba. La vi. ―Sí. Oh, Dios mío, fue tan bueno. Ustedes chicos, son lo máximo. ―Ah, gracias. ¿Te importa si salimos? Es difícil escucharte. ―Ya estoy abriendo la puerta de atrás y ella sale de buen modo. Su aura empuja hacia afuera cuando toco su cintura y la alejo de los fumadores afuera. Encontramos una banca de madera de columpio para sentarnos. Está oscuro afuera, y la luz del porche trasero ahora es tenue. Nos deslizamos de ida y vuelta. Su aura está agitada y necesito relajarla. ―¿Estás en la escuela? ―pregunto, aunque no me importa. ―Ajá. Es mi primer año en Georgia Tech. ¿Y tú? Niego con mi cabeza. ―No hay universidad para mí. ―Vengo a ser lo que ellos llaman uno de último año en preparatoria, pero ella no necesita saber esa parte. ―No es por ser grosera, pero eres más agradable de lo que pensé que serías ―dice―. La mayoría de los chicos guapos son… ―¿Imbéciles? ―proveo.
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Ella asiente y toma otro trago. Su aura es de un gris nervioso mientras pregunta:



―¿Tienes… este… tienes novia? Bingo. ―No ―digo con tristeza―. No soy del tipo que se establece. Esto no debería hacerla feliz, pero lo hace. Lo veo en la forma en la que muerde su labio para evitar sonreír. Su aura está emocionada. ―Creo que todos son del tipo que se establece eventualmente. Sólo tienes que encontrar a la persona correcta. Tienes que amar a los románticos delirantes. ―Jamás me voy a establecer, Brittany. ―Es la verdad, pero lo digo como un mantra desafortunado. ―Nunca se sabe ―susurra, inclinándose hacia mí. Quiere ser con la que siente cabeza. Todas lo quieren. He sido honesto con ella, exactamente como lo soy con todas ellas. No puedo evitar si ella quiere engañarse. Giro mi cabeza, atrapando un brillo de las estrellas nocturnas en sus ojos. ―¿Qué quieres de la vida, Kaidan? ―pregunta. Quiero seguir con vida. Tomo la bebida de su mano y la bajo. ―Todo lo que quiero justo ahora, Brittany, es a ti. Hoy es mi cumpleaños, y estoy preparado para utilizar ese hecho como mi carta salvaje, pero no es necesario. Ella es sentimental. Su aura está en un ciclo giratorio. Deslizo una mano alrededor de su cintura y jalo su cadera hacia la mía. Ignoro a su ángel guardián, quien se ha vuelto frenético sobre ella. Deja salir una respiración lloriqueante y la beso. Se amolda a mí, dispuesta a mi toque. Las cosas escalan más rápido de lo que esperaba… pensé que tendría que ser el iniciador, pero sus manos están todas sobre mí. Claramente está ignorando los susurros de su ángel guardián de que corra, corra, tan lejos como pueda. La mayoría de la gente no está en sintonía con sus ángeles, y eso trabaja en mi ventaja. Sus manos están por todos lados. ―Dios, Brittany, te necesito. Su pecho jadea cuando inhala aire. ―¿A dónde podemos ir? Demonios sí.
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Miro hacia la casa y enfoco mi audición en las habitaciones del segundo piso. Todas ocupadas. Mierda. Luego atrapo una conversación en el comedor…



―Oh, malditamente genial. Justo lo que necesitamos. Finalmente rompe con el imbécil y ahora va a tener su corazón roto por el Señor Aventura de una Noche. Fantástico. La patrulla de amigos vigilantes. Y conocen bien a su pequeña Brittany. Estarán aquí afuera en cualquier momento. ―Sé que no es lo ideal, pero podemos ir a mi auto si quisieras. Ella asiente. Tomo su mano y caminamos alrededor de un costado de la casa. He estacionado mi camioneta lejos de todos los demás, nunca sabes cuándo necesitarás un poco de privacidad. Aprieto el botón para desbloquear las puertas, le ayudo a subirse en el gran asiento trasero y me meto detrás de ella. Continuamos donde lo dejamos. Pronto ambos estaremos en nuestras zonas de confort, desnudos. Repentinamente ella duda. Aquí es donde la mayoría de los problemas surgen. Muchas chicas experimentan un momento de duda moral cuando los susurros de sus malditos ángeles débilmente irrumpen, causándoles enfrentar la realidad de que acaban de conocerme y ésta puede no ser la mejor idea. ―Sólo he estado con un chico ―me dice, respirando fuerte―. Estuvimos juntos por mucho tiempo. Generalmente no… tú sabes… ésta no soy yo. La mayoría de los tipos empujan, presionan, culpan, lo que sea. Pero aquí es donde yo soy de oro. Asiento, como si respetara lo que está divulgando. ―No tenemos que hacerlo, Brittany ―digo mientras comienzo a acariciarme contra ella, dándole una muestra de mis fuertes caderas, mi capacidad para moverlas―. Podemos parar. ―Empiezo a alejarme. ―¡No! ―Casi entra en pánico, apretándome cerca―. No te detengas. Sólo… necesito que sepas. ―Entiendo ―susurro contra sus labios―. Eres una chica buena. Me besa con renovada pasión, como si hubiera visto dentro de su alma y la entendiera como nadie más. Así que continúo, y hago que desfrute su momento. Le doy mucho para contarles a sus amigas mañana, aunque probablemente será seguido días después por lágrimas cuando se dé cuenta que nunca le llamaré, que no la reconoceré cuando aparezca en mi próxima actuación. Porque ella no es “la indicada”. Traté de advertirle. “La indicada” no existe para Kaidan Rowe.
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Sólo el ahora mismo. Sólo alimentar las necesidades. Sólo mi supervivencia importa.



Estoy sorprendido de ver una limosina en la entrada cuando regreso a casa, había pensado que padre estaría en Nueva York por trabajo. Ser el vicepresidente de Publicaciones Pristine significa fiestas sin parar con modelos, actores y varios simpatizantes de los ricos y famosos de la industria porno. Me pregunto por millonésima vez por qué escogió vivir en Atlanta en lugar de Nueva York y luego con un giro de mi estómago recuerdo. Madame Marissa. Escucho su floja risa nauseabunda cuando empujo mi audición hacia la casa. Quiero dar la vuelta al auto, pero sé que padre ya me ha oído. Siempre está escuchando. Es quien me enseñó a estar constantemente en vigilancia. Es quien me enseñó todo lo que sé. Es el Duque de la Lujuria. Conocido por los demonios como Pharzuph. Conocido por los humanos como Richard Rowe. Y eligió hacer su hogar cerca de la bruja humana más siniestra que ha vivido alguna vez, líder del círculo de tráfico sexual más grande de los estados del sur. Los dos tienen historia desde tiempo atrás, habiéndose conocido en el Reino Unido. Padre incluso la trajo a ella y a varias de sus chicas más grandes para ayudar con mi entrenamiento carnal cuando cumplí once años. Nunca he odiado a nadie tanto como odio a Marissa. Aprieto mis dientes y me tomo mi tiempo en salir y pasar a través de las puertas gigantes. Quiero irme directamente a mi habitación en el sótano, pero sería azotado en el cráneo por despreciar a nuestra “invitada”. Así que pego una educada expresión sobre mi rostro y entro al caliente solar junto a la piscina cubierta. La habitación es una terraza con plantas como una condenada jungla y huele a cloro y flores tropicales. Hay un montón de sillas de descanso, pero Marissa está sentada sobre el regazo de padre. Su ángel guardián luce determinado, si no un poco desgastado, junto a ella. Realmente me siento mal por el espíritu, especialmente porque un malhumorado demonio susurrador está dando vueltas como un mosquito gigante. El cabello negro de Marissa llega hasta sus caderas y sus pechos gigantes están a punto de salirse de su escotado vestido negro, una visión que no me hace nada. Labios rojo sangre combinan con sus repulsivas uñas largas, y jadea cuando me ve.



Página



18



―Míralo, Richie… se parece más a ti cada vez que lo veo.



Padre asiente, mirándome y levantando la punta de su nariz, probablemente para revisar el aire a mi alrededor, para estar seguro que he realizado mi trabajo por esta noche. Su sentido del olfato es asombroso. Asiento de vuelta. ―Padre. Marissa. Espero que estén bien. ―Sólo son las dos de la mañana ―dice padre―. Una noche corta para ti. ¿Cuántas obtuviste? Maldición. ―Una ―admito. Me hubiera quedado fuera si hubiera sabido que estarían aquí. ―No mucho para una celebración de cumpleaños ―dice Marissa. Por supuesto que ella recordaría mi día “especial”. Padre mira de ella hacia mí. ―¿Ya es treinta y uno de marzo? Marissa se ríe y golpea su hombre antes de mirarme de nuevo. ―Diecisiete años se ven bien en ti. Y te pondrás mejor a medida que envejezcas. Elijo ignorar eso. ―Mis compañeros anoche dieron una fiesta en mi honor dado que teníamos una actuación hoy ―miento. Marissa se para y camina hacia mí en tacones altos. Está en sus últimos treinta. Es pálida como la porcelana. Evitar el sol ha sido bueno para su piel. Si no fuera tan malvada pensaría que es atractiva. Se acerca y me mira con un puchero. Sé lo que quiere. Pretende un beso, que nunca le doy voluntariamente. Me inclino hacia abajo para dar un pequeño beso en su mejilla, pero agarra la parte trasera de mi cuello con sus garras de reptil y toma mi boca con un sonido satisfactorio. Sin lengua, gracias a Dios, pero toma mi labio inferior en los suyos y lo chupa. Estoy seguro que su labial ahora está todo sobre mí. Padre se ríe ante la ridícula demostración, como si Marissa fuera una tía pinchando mis mejillas, no atacando mi boca. ―Madame tiene un trabajo para ti, hijo ―dice él desde su descansada posición.
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Esto causa que Marissa libere mi labio y se gire por su bolso. Tomo la oportunidad para limpiar mis labios con la parte de atrás de mi mano e instruyo a mi rostro para esconder la repulsión que siento.



―Tengo una nueva sobrina llegando de Hungría en un par de meses. ―Marissa ha tomado una fotografía de su bolso y cruza sus brazos mientras explica el destino de una chica que ha sido o robada de, o vendida por su desesperada familia―. Un valioso cliente ha pedido una virgen, así que se mantiene inocente. Me pasa la fotografía y parpadeo varias veces, moviéndome sobre mis talones. La chica no puede tener más de once años. Ni siquiera se ha empezado a desarrollar. Es frágil y pequeña con espeso cabello rubio y grandes ojos de gacela. Padre me observa con expectativa y Marissa golpea sus largas uñas juntas, un sonido familiar que me persigue en mis pesadillas. Por primera vez mi disgusto supera a mi miedo. ―Es una maldita niña ―espeto sin pensar. Padre se endereza, su frente arrugándose ante mi pequeña reacción. Marissa toma de regreso la fotografía, pero sus ojos están divertidos. ―Es lo suficientemente mayor. Padre se para y camina hacia mí ahora, tomando la fotografía. ―No es tan joven. Y su edad no es tu preocupación. ―Escucho el borde de advertencia en su voz, un sonido que se siente como esquirlas de hielo. Me mataría en un segundo. No tengo duda de eso. ―No te estamos pidiendo que tengas sexo con ella ―canturrea Marissa―. Sólo no queremos que esté demasiado aterrorizada cuando la toque su nuevo dueño. A algunos compradores les gusta eso, pero no a éste. ¡Ugh! No quiero tocarla para nada. Cuando se trata de chicas de mi edad y mujeres mayores, hago lo que sea. Pero esto es asqueroso. Padre lidia con lujuria de todos los tipos, está en las mierdas más enfermas que hay allá afuera, pero no puedo, no me obligaré físicamente a estar atraído por una niña. ―Parece que tu chico es más convencional de lo que pensabas ―farfulla Marissa. ―Estará bien cuando llegue la chica, amor ―le asegura padre, mirándome―. Hará lo que sea necesario. Joooooder. ¿Lo haré? Pienso en el rostro de la pequeña chica de nuevo y mi estómago se acalambra.
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Tal vez la fotografía es vieja. Sólo puedo tener la esperanza, porque no quiero averiguar qué consecuencias tiene disponibles si pierdo mi utilidad a la causa demoníaca. Debería haber sabido que romper corazones no sería suficiente.
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No. No lo haré. Esto no es bueno. He cruzado un montón de líneas en mi vida para hacer feliz a padre y probar mi valía, pero esto es diferente.
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―Sí. ―La diabólica mujer corre sus uñas por mi brazo―. Él siempre hace lo que sea necesario.



CAPÍTULO 2 Chica extraña Traducido por Dianna K y HeythereDelilah007 Corregido por Flochi



“Mi diablo ama tu ángel, no puedes quitar eso… Ve si ella va a quitarse su halo, aunque sólo sea por hoy”. ~“Devil’s Love Song” por Tishamingo.



T



odavía estoy enojado cuando llego al club. Cuando nos despedimos esta noche, el rostro de padre estaba tenso cuando me recordó que ya es mayo y la niña va a llegar pronto. En los dos meses desde que cumplí diecisiete años y mostré resistencia sobre la joven, padre me ha estado presionando. Probándome. Nada es lo suficientemente bueno. Nos quedamos detrás del escenario y Raj está añadiendo más gel a su mohicano, mirándose en el espejo y pellizcando las puntas de su cabello. Sus ojos están inyectados de sangre por el porro que acaba de fumar. ―¿Qué te pasa? ―pregunta. Niego y aparto la mirada. No puedo decirle exactamente que mi padre es un demonio, que espera que haga cosas horribles. Ningún humano sabe lo que en realidad soy. Todavía estoy tratando de apartar la imagen de la niña esclava de mi mente mientras llegamos al escenario. No me hace ningún bien pensar en ella, o las cientos de otras como ella que ya he herido. No sientas. No pienses. No reconozcas que es real. Sólo tienes que ir con la corriente, como siempre. Me deslizo en mi taburete y giro las baquetas, saboreando la familiar sensación de la madera fresca, suave entre mis dedos. Respiraciones profundas. Tiempo para despejar mi cabeza de la única manera que sé. Sentado detrás de la batería, soy yo mismo. El verdadero yo. Incluso durante el sexo no puedo dejarme ir completamente, soy híper consciente. La música es la única manera.
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Esto lo puedo hacer.
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Observo la casa llena. Chicas gritando, saltando arriba y abajo en la parte delantera del escenario. Montones de piel a la vista.



Comenzando con golpes como plumas y pasando a través de la actuación, rasgo una línea de tiempos para calentar. Inmediatamente la energía en la habitación cambia, aumenta. Las conversaciones se callan y las cabezas se giran hacia el escenario, y luego las voces vuelven de nuevo a la vida más fuerte que antes. Un ritmo pícaro puede cambiar toda la atmósfera en una habitación. Michael, sintiéndolo también, me lanza una sonrisa antes de comprobar sus cuerdas y micrófono. Siento los ojos en mí, calentando mi sangre. Sí, un buen ritmo es sexy. Hace que las personas quieran mover sus cuerpos… sus caderas… Simple vainilla mi culo. Maldición. Tengo que dejar de pensar en eso. Michael lanza su correa sobre un hombro, guitarra eléctrica colgada baja. Coge unas cuantas notas, mirando a Raj en el bajo hasta que ambos inclinan la cabeza, satisfechos con la sincronización. Cuando estamos listos, Michael le hace señas al DJ, que le dice a la habitación que aplaudan a Lascivious. Y lo hacen. Alto y claro. A propósito no miro la animada multitud cuando Michael toma el micrófono con la bienvenida. Tengo que concentrarme. No puede ser distraído por todas las chicas y sus curvas. Michael me da el visto bueno con un movimiento de su barbilla y levanto las baquetas encima de mi cabeza para contar nuestra entrada. ―¡Un, dos, tres, cuatro! ―Bam. La primera canción es de alta energía, lanzándome en picada y terminando con ardor muscular. Toda la mierda en mi vida desaparece y sólo hay la creación de ritmos, ritmos que vibran de alma a alma a través de la habitación, trayendo piel a la vida, cada célula golpeando en un ritmo que apenas pueden contener. Estamos en llamas. Imagino que la alegría es algo parecido a esto. Sólo dejarlo ir. Mi frente ya está húmeda para el final de la primera canción. Empujo mi cabello a un lado y me preparo para la segunda canción, que comienza más lento. Cuando la habitación se calma empiezo en el platillo caliente, un preámbulo bajo para un ritmo tranquilo. Michael siempre llega a la segunda base con el micrófono cuando canta este pedazo de balada. Y entonces la verdadera diversión comienza, dramática pausa silenciosa y quietud, seguida de un crudo, castigo con todo de los tambores, letras gritadas, y un alto decibel se abstiene lo suficientemente fuerte como para rasgar las vigas del techo.
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Mi cuerpo se hace cargo, y golpe tras golpe cae justo hasta el estruendo de los platillos. Giro las baquetas sobre mi cabeza como broche de oro, luego las meto bajo mi brazo.
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Esto es The Zone. El lugar en el que realmente puedo respirar.



Maldita sea, que subidón. Me siento bien. Concentrado. Hasta que mi estúpido cabello queda atrapado en mis ojos y no puedo alejarlo parpadeando. Lo hago a un lado de un golpe. Tenemos un minuto antes de la próxima canción mientras Michael tontea con los fans un poco, manteniéndolos alborotados. Dos chicas enfrente gritan mi nombre. La Madre Naturaleza las ha bendecido a ambas con tetas perfectas, y ellas, a su vez, nos bendicen a todos usando pequeñas camisetas. Tal bondad merece una sonrisa. A lo mejor irán al backstage después. Me muevo en el taburete mientras lo imagino. Argh. Mantente enfocado. Comienza la tercera canción. Raj toma la melodía en su línea de bajo, y luego entro fuerte, obligándome a perderme en los detalles intrincados. Cuando termina silencio los platillos tañendo entre mis dedos. Con una inclinación de cabeza muevo el cabello de mis ojos y agarro mi botella de agua del suelo. Exploro la multitud, tratando de no echar un vistazo a la exposición de preciosos escotes por el momento, con la esperanza de evitar las caras de algunas chicas que me han estado acechando. Pero mi análisis patina hasta detenerse ante la visión de una joven rubia mirándome directamente. Ella es una completa muñeca con una melena salvaje de cabello largo y un aura rojo picante. Pero al momento que lo noto envía una cuchilla helada por mi espina dorsal. Maldito infierno… ¿es un emblema en el pecho? Me quedo mirando con incredulidad la pequeña explosión redonda y sobrenatural, de luz que emana del centro de su torso. No es negro como la mayoría de emblemas: es un color amarillo oscuro arremolinado con blanco. Estoy repentinamente rígido y en guardia, imaginando el cuchillo en el tobillo de mi bota izquierda. Busco alrededor de la extraña chica, en busca de un posible ángel de la guarda, pero ella no tiene ninguno. Mierda. Una maldita jodida Neph está en mi concierto. Enviado por mi padre, sin duda. ¡MIERDA! Trato de tragar, pero no puedo, así que hago bajar unos tragos de agua. Por medio momento me olvido de dónde coño estoy. Entonces Michael me está dando el visto bueno para la siguiente canción. Dejo caer la botella al suelo y saco las baquetas de debajo de mi brazo.
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He perdido toda la concentración. No sé cómo me mantengo en el ritmo. Echo un vistazo para mantener un ojo en la Neph, pero ella se ha ido, caminando entre la multitud. ¿De qué es capaz? Toma cada gramo de autocontrol no abandonar la banda y seguirla. Entra en el baño, pero lo más probable es que sea una artimaña. Pensaba que conocía a cada Neph cercano a mi edad, pero nunca la he visto. Recordaría ese rostro. Ese cabello.



En silencio maldigo la canción por ser tan larga, pero al menos es la última antes de que la próxima banda venga. Empujo mis sentidos auditivos sobre la enorme multitud y directamente al baño de chicas. Escucho, tratando de dar sentido a la tonta conversación mientras discuto el fragmento principal de la canción. ―He oído que ese tipo Kaidan tiene gonorrea. Pierdo el ritmo y mis compañeros de banda me disparan miradas interrogantes. No puedo recordar la última vez que he jodido una canción, pero estoy demasiado concentrado en el drama del baño. ¿Gonorrea? Es evidente que la Neph está tratando de evitar que las otras chicas entren en el backstage para encontrarme. Menos obstáculos en su camino en su intento de encontrarme y… ¿Hacer qué? ¿Matarme? ¿Ponerme a prueba de alguna manera para padre y los otros Duques? Y ahora ¿qué está haciendo? ¿Está retirando lo que había dicho sobre mí y pidiendo perdón? Pero, ¿qué…? Esto no tiene ni un poco de sentido. Finalmente la maldita canción está terminando y puedo poner fin a esta basura. La Neph rubia se dirige de nuevo al club mientras nosotros somos apresurados a salir de la plataforma. Mantengo mi audición ceñida en torno a la chica mientras camino al backstage. Ella se encuentra con un chico llamado Jay. Su conversación suena normal. Es una buena actriz, pero no me puede engañar. Anna. Él la llama Anna. Jay está llevando a “Anna” al backstage. Perfecto. Siento el peso de mi cuchillo en la bota mientras Michael, Raj, y Bennett chocan los cinco por el pasillo y chocan hombros a mi lado. Hora de jugar, pequeña Neph. Ah, caramba. Tres modelos locales me están esperando en backstage. Olvidé que las había invitado. Mi mente está demasiado preocupada para apreciar plenamente las hembras que me rodean mientras siento a la chica Anna entrando con dos chicos humanos.
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La chica a mi lado levanta un cigarrillo. Saco una caja de cerillos del bolsillo y lo enciendo antes de que pueda alcanzar su encendedor, un talento de bar que había perfeccionado a los catorce años después de ver a mi padre hacerlo. Pero no puedo pretender estar más interesado en las chicas, estoy demasiado distraído por Anna mientras observo a sus chicos humanos dejarla allí, luciendo fuera de lugar e incómoda en su propia piel. ¡Y su aura! Sus emociones están en exhibición a su alrededor. ¿Por qué demonios está dejándolas mostrarse así? Alguna especie



de truco para confundirme, sin duda. ¿Puedes engañar a tu cuerpo para mostrar falsas emociones? Los modelos me hablan y contesto con aire ausente, pero no puedo quitar mis ojos de Anna por más que lo intento. Y entonces ella levanta sus ojos a los míos, dándole a mi pulso un puñetazo. Su aura se vuelve loca, y deja caer sus ojos bruscamente, como si fuera tímida. ¡Cómo no! ¿Acaso piensa que soy un tonto? Vuelve a levantar la mirada, y juro que parece aterrorizada, lo que me irrita como el infierno. ¿Cree que puede jugar conmigo? Bien. Tiempo para la confrontación. Una delgada mano agarra mi brazo y dice mi nombre en un gemido. Levanto el dedo índice y me excuso. Los ojos de la Neph se mueven rápidamente alrededor mientras me acerco, lo que sólo me hace mirarla más fijamente. ¿Cuál es el punto de este acto de asustada e inocente? No sé a qué está jugando pero está a punto de perder. Finalmente sostiene mi mirada, mirándome fijamente. ―¿Quién eres tú? ―pregunto. Su boca se abre. ―Yo soy… ¿Anna? Intentando parecer tierna, ¿eh? No me lo creo. Pero demonios, es tierna. Quince. Tal vez dieciséis. Las piernas y los brazos son un poco delgados para la falda de mezclilla y la camiseta, pero ya se llenará con la edad, sin dudarlo. Su largo cabello color miel cae suavemente hasta su cintura y su cara tiene una simetría adorable. Ojos marrones que apuntan ligeramente hacia abajo en las esquinas. Nariz pequeña. La totalidad de su apariencia natural es bastante brillante, si lo que quiere es tranquilizarme, pero no me lo creo. ―Exacto. Anna. Que bonito. ―Me inclino más cerca―. Pero, ¿quién eres? ―¿Acabo de llegar con mi amigo Jay? Ella empieza a balbucear y me quedo mirando a su aura nerviosa y ese emblema ámbar y blanco en la parte baja de su pecho. Nunca he visto a un Duque con un emblema color ámbar, y el blanco es inaudito de… la luz de los ángeles. Anna cruza sus brazos de donde la estoy mirando fijamente y levanto la mirada.
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Sus labios están presionados como si estuviera ofendida… Y tiene la marca más adorable de belleza en el borde superior de sus labios. Dios, quiero tocarlo… besar su boca y lamer esa peca oscura. Naturalmente, ese pensamiento me lleva a imaginármela desnuda, cabello sedoso cayendo a su alrededor. Ella no sería capaz de mantener el acto inocente en la cama conmigo. Tendría su verdadero lado de zorra mostrándose en poco tiempo.



Oye, idiota, probablemente está aquí para reunir información que podría llevar a tu muerte, me recuerdo, aclarando mi cabeza y moviéndome antes de que mi cuerpo tenga la oportunidad de hacerse cargo. Tengo una regla firme de “no Nephilims”. Esta chica es extraña, sin duda, pero no puedo evitar acercarme más. Si está fingiendo ser humana, quiero ver qué tan lejos va a dejar llegar este acto improvisado. ―¿Dónde está tu ángel? ―le pregunto. ―Si te refieres a Jay, él está allí hablando con un hombre en un traje. Pero no es mi novio o mi ángel o lo que sea. Ella parece genuinamente aturdida. Si esto es todo una farsa, ¿por qué están saltando por ahí sus colores de esa manera? Gris claro, gris intermedio, difuso, agudo y sí, chico… un lindo remolino de rojo. Me desea, pero puedo darme cuenta que eso no la hace feliz. Completamente desconcertante. ¿Por qué sencillamente no muestra sus cartas? ¿Me dice lo que quiere? ¿Por qué jugar este juego cuando ella sabe que puedo ver que es una Nephilim? La he visto mirando mi emblema. Retrocedo mientras se me ocurre un pensamiento que me espanta hasta los cojones. ¿Qué si no sabe lo que es? ¿Lo que somos? No. Esto no es posible. Tal vez en los viejos días cuando los Duques tenían incontables descendientes podrían haber nacido huérfanos Nephilim con paraderos desconocidos. Todo está fuertemente regulado desde la Gran Purga de hace un siglo, cuando los Duques borraron a todos los Nephilim de la faz de la tierra. Miles de nosotros fueron asesinados porque nuestros números abrumaban a nuestros padres demonios. Aparentemente los Nephilim estaban creciendo hasta estar fuera de control, siendo descuidados con sus poderes, e incluso deslizándose bajo el radar en lo que concernía a trabajar. Ahora sólo había unos ciento y algo niños Nephilim, y los Duques tenían cuidado de no volver a sobrepoblar. Alguien tiene que saber sobre esta chica. Tal vez la han mantenido en secreto de los otros Neph, para ser usada como un arma secreta contra nosotros, para confundirnos hasta el infierno y después pasar a matarnos. Me pregunto qué tan lejos está dispuesta a llevar esto antes de confesar. Miro a los humanos con los que vino. ―No es tu novio, ¿eh? ―Con esto ella parece estar enojada―. ¿Estás segura que no le gustas?
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―Sí, lo estoy.
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Le sonrió y ella saca su mentón, parándose un poco más alta, lo que no es muy alta en lo absoluto.



―¿Cómo lo sabes? ―le pregunto. Parece ponderar la pregunta antes de escupir inteligentemente: ―Sólo lo sé, ¿de acuerdo? ―Sus brazos siguen cruzados firmemente sobre su pecho. Levanto mis manos y me río en la cara de su adorable muestra de descaro. Tal vez estoy divirtiéndome demasiado con todo este asunto, pero no puedo evitarlo. Es, sencillamente, demasiado ridículo. Estoy determinado a descubrirla por todos los medios. La intimidación no ha funcionado, así que es hora de recurrir al encanto. ―Lo siento mucho, Anna. He olvidado mis modales. Pensé que eras… alguien más. Le extiendo mi mano. ―Soy Kaidan Rowe. Ella saca una mano de su costado y toca la mía. La suya es suave y fresca y parece estar en casa dentro de la mía, lo que es una cosa estúpida para andar pensando. Esta pequeña Neph está teniendo efectos extraños en mí. La miro fijamente a los ojos preguntándome cómo puede ocultar su engaño tan bien. Estoy a punto de alejar mi mano cuando la de ella repentinamente se calienta… y se sonroja por completo. Increíble, maldita sea. ¿Cómo se forzó a hacer eso? Nunca había visto a un Neph sonrojándose en mi vida. Su aura está enloqueciendo de nuevo, la lujuria ganando como el color dominante. Y sólo para estar seguro de que ella no es una experta en juegos mentales, abro mi sentido del olfato y lo dejo rodearla. Oh, demonios. Está definitivamente soltando feromonas. Huele divino. Como una pera fresca. Y alguna flor delicada que no logro nombrar. Eso me va a estar molestando. Claro. Me río entre dientes por la locura de todo y lentamente retiro mi mano. Estoy a punto de apagar mi sentido del olfato cuando tengo una idea. Una prueba más para ver si puedo hacerla admitir que es una Neph. Busco bajo por la calle, sobrepasando las esencias sucias de la ciudad hasta que encuentro lo que estoy buscando. ―Ah, huele bien. No hay nada como los perros calientes americanos. Creo que conseguiré uno más tarde. Ella me mira como si estuviera loco y dice: ―No huelo nada.
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―¿En serio? Inclínate algo hacia la puerta. Inhala un poco… más profundamente.



Puedo ver que ella sabe a lo que me refiero. Su cara se aprieta con concentración y su pequeña nariz se ensancha ligeramente hasta que sé que lo huele. A un kilómetro de distancia. No puedo esperar a que lo niegue, pero simplemente sacude su cabeza y parpadea hacia mí. Sí, ya ves… puedo hacer lo que tú haces, así que acabemos con la mierda, ¿te parece? ―Hmm. Supongo que estaba equivocado, entonces ―digo con una dosis saludable de sarcasmo. Esto se ha extendido por demasiado tiempo. Necesito conseguir algunas respuestas, lejos del ojo público. Una de las modelos abandonadas aprovecha este momento inoportuno para acercarse, parándose entre nosotros. Le susurro lo que quiere en el oído: Que estaré ahí en un momento para llevarlas a casa, y entonces tendremos toda la noche. Ella se aleja satisfecha, mientras yo me siento todo menos eso. No puedo salirme del trabajo para perseguir a esta chica Nephilim, especialmente si estoy bajo algún tipo de vigilancia. Pero la encontraré. Sus “amigos” humanos están por ahí dándole información a nuestro manager. Encontraré donde viven, a qué escuela van, qué fiestas están ocurriendo por su zona… tengo recursos, y la gente da toneladas de información en sus cuentas de redes sociales. ―Tal vez te veré por ahí, Anna. Voy a asegurarme de darle a las canciones de tu novio Jay una escuchada. Mientras me giro para alejarme, la escucho decir: “Él no es mi…”, pero no me detengo a escuchar. Mis hermosas citas me están esperando no tan pacientemente. Escucho a través de la habitación mientras este tipo Jay regresa a ella, preguntándole por mí. Casi escupo mi bourbon por la nariz cuando él dice: ―Hombre, ¡parecía que iban a arrancarse la ropa! ―Y ella lo golpea. En vez de eso hago contacto visual con Anna una última vez y le guiño un ojo. Estoy condenado si ella no se sonroja otra vez antes de darse la vuelta rápidamente para irse. Se merece un Oscar, esa chica. Intento darles a las modelos toda mi atención, pero todo en lo que puedo pensar es en Anna. Escucho su conversación mientras se alejan. Está a punto de llamar a alguien llamada Patti cuando salen de mi rango de audición. ―¡Fresia! ―digo en voz alta cuando el nombre de la flor finalmente llega a mí. Ella olía a peras y a fresia. Las modelos comparten una mirada divertida y luego sueltan una risita. Sacudo mi cabeza.
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―Lo siento. Ignórenme.



Ellas se ríen ahora y yo sonrío, sintiéndome como un idiota, un sentimiento poco familiar para mí. Intriga como la que nunca antes había experimentado me inunda, y no me gusta. Todo sobre ella gritaba inocencia, pero eso es imposible. Su aparición repentina en mi vida me llevará a una distracción, algo que no me puedo permitir. Sin embargo, sé que voy a repasar nuestra conversación durante días ―las imágenes― su aspecto al natural, su expresión abierta y sus colores, y su amistad aparentemente auténtica con un chico humano.
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Ya sea que esta Neph tiene un plan retorcido e ingenioso para atraparme, o realmente no sabe lo que es. Si ese es el caso, eso significa un peligro serio para ella. No que debería importarme. No que me importe. Estoy intrigado, eso es todo, lo suficiente para saber que no voy a descansar hasta descubrir más sobre esta misteriosa Anna.



CAPÍTULO 3 Más confundido que nunca Traducido por Xhex, âmenoire, Mariandrys y Flochi Corregido por Nanis



“Injurias que arden ante mis ojos, Cegándome de la verdad”. ~“Long Way Down” de Robert DeLong.



L



o admitiré, he estado acosando al tipo llamado Jay hasta el colmo. No puedo encontrar ningún rastro de Anna en línea que no sea de la lista de ganadores de un premio de coros de hace dos años. Pero Jay tiene cuentas en cada maldita red social disponible. Hoy publicó: ¡Levanta la mano si te veré sacudiendo el trasero en la fiesta de Gene esta noche! Lo que comenzó una rápida cadena de comentaros: ¡Voy a ir!... iré con algo ajustado... ¡Escuché que su casa del lago es increíble!... ¡Todo el mundo está invitado!... ¿Alguien sabe la dirección? Bingo. Alguien publica la dirección y la guardé en mi móvil. Esa noche, con mi compañero de banda, Raj, a mi lado, conducimos hasta la casa en el Lago Allatoona con casi cada estudiante de secundaria en el área de Atlanta. Raj se dirige inmediatamente a las escaleras hacia el olor de mariguana. Busco en la fiesta con mi audición y encuentro a Jay ―es ruidoso y está rodeado de chicas riendo― pero no hay señales de Anna. Mientras camino a la cocina y miro por la ventana, veo por qué. Ella está fuera hablando con un tipo. ―Hola. Miro en dirección de la voz ronca y sexy y veo la que habló a mi lado. Tiene una bebida en una mano y con el otro codo se apoya contra el mostrador. Es una rockera con un mechón de color rosa en el cabello y labios rellenos de color rosa fuerte. Lleva todo negro, medias de red y botas.
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―Hola para ti ―digo. Miro por la ventana otra vez. Anna y el chico parecen estar distraídos o algo. Su aura resplandece de un nervioso gris con destellos naranja de emoción. Muy extraño.
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Parece divertida.



La chica rockera no sonríe. Su aura es difusa, por lo que ha estado bebiendo poco o fumando en la planta baja, pero no se tambalea o muestra cualquier signo de estar incapacitada excepto por sus ojos muy maquillados de color gris, delineados de gris plateado. ―No te había visto antes ―dijo ella―. Lo recordaría. ―Levanta una mano con anillos pesados y mueve el cabello sobre mi ojo―. Me gusta tu cabello. Miro su mechón rosa neón, un marcado contraste con los cabellos negros que lo rodean. ―Me gusta más el tuyo. Ella mantiene la cara seria, es demasiado genial para reír, pero sus ojos brillan momentáneamente. Levanta la mano otra vez, en esta ocasión pasa los dedos a lo largo de un lado de mi cabello antes de acomodarlo detrás de mi oreja. Quiero entretenerme con ella, pero estoy demasiado distraído. Miro por la ventana otra vez y ella deja caer su mano. ―Esa chica es rara ―dice la chica rockera. También está mirando a Anna ahora, y sorbe su bebida. ―¿Por qué? ―le pregunto. Se encoge de hombros. ―Quiero decir, es agradable, supongo. Sólo es algo… extraña. Mira demasiado. No habla mucho. Interesante. ―¿Están en la misma escuela? ―Sí, parece que desde siempre. De todas formas… Raj irrumpe a través de la multitud. ―Oye, Kai. Nos dieron algunos buenos. ―Levanta la mano con algunas píldoras y sacude el brazo de la chica. ―¡Oye, cuidado! ―dice ella, levantando su bebida y las manos mojadas. ―Lo lamento… ―La mira―. Maldita sea, eres sexy. Sin apartar la mirada de ella, Raj empuja una píldora en mi dirección, probablemente es X, y la deslizo en mi bolsillo. ―¿Cuál es tu nombre? ―le pregunta Raj. ―Mandie. ―Lindo nombre. Soy Raj. Bajista de Lascivious.
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Ella parecía impresionada, pero podía ver el remolino de la atracción y excitación rojo-naranja en su aura.



―Esa es una banda, ¿no? Sí, he oído hablar de ustedes. ―La chica rockera mira el corte de cabello y la miríada de piercings en la cara y las orejas de Raj. Se muerde la uña negra del pulgar entre los dientes, como si lo estuviera considerando. Una vez más, sus ojos brillan, pero no sonríe. Raj me mira con las cejas levantadas, pidiendo permiso. Asiento y me giro de nuevo hacia la ventana. Anna y el tipo se han ido. ―Mierda ―murmuro. Me inclino hacia adelante para ver más de la parte trasera, pero otras personas están saliendo ahora y ya no la veo más. Dejó a Raj y a la chica roquera y la risa de Raj me sigue cuando paso a través de la multitud. Me detengo e inclino mi espalda contra la entrada del salón principal cuando veo el largo cabello miel de Anna bajando por las escaleras del sótano. No la perderé de nuevo. Amplío mi audición alrededor de ella y distingo al tipo con quien estaba, de pie en la isla de la cocina. Muchas cosas pasan en los próximos minutos y no puedo ponerlas en orden. Anna parece genuinamente sorprendida por el uso de drogas escaleras abajo y se apresura a subir de nuevo. El chico con quien está espolvorea una tableta de éxtasis en su bebida. Cuando se la da, se la toma mientras él observa con petulante entusiasmo. Tiene que saber que la bebida contenía droga. Cualquier Neph hubiera estado escuchando a su cita y reunido tanta información. Pero ella le permite que piense que no tiene idea. Cuando ella y sus compañeros caminan en mi dirección, dirigiéndose hacia el cuarto de baile, pienso en esconderme, pero parte de mí espera que me vea. Su amiga me atrapa mirando, pero no le hago caso. Los ojos de Anna están vidriados y sus colores se han deslavada a una delgada niebla manchada de confusión. Resisto el deseo de agarrarla por el brazo y sacarla de la fiesta. Solo está trabajando, me digo. He estado muy borracho incontables veces mientras trabajo. Así que, ¿por qué esto no se siente bien? Miro hacia el salón de baile, donde la música está retumbando. Está lo suficientemente oscura ahí que necesito mi visión nocturna, mis pupilas se expanden y veo a Anna bailando. Es grácil y elegante y sin duda drogada. No puedo dejar de mirarla. Me pasan de nuevo cuando caminan de vuelta y una vez más Anna no mira en mi dirección. Claramente la chica Neph me está ignorando. Su concentración es desconcertante. La cocina está demasiado brillante para permanecer escondido, así que me paro alrededor de la esquina y escucho. Cuando Jay encuentra a Anna, no está complacido al encontrar que no está sobria.
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―¡¿Estás tomada?! ¿Qué demonios, Anna?



―Jay… ¡Por favor no te enojes conmigo! Ha estado tratando de anotar con una chica diferente toda la noche, así que no creo que sea enojo romántico lo que está sintiendo, es una cosa de amistad. No lo entiendo. Y luego su cita regresa, su aura es una mezcla de orgullo purpura y lujuria roja. Todos se ríen ante todo lo que dice y lo miran como si fuera un semidiós. El señor popular, sin duda. Quiero llevarlo afuera y meter su cabeza en el lago por demasiados segundos. Observo cuando toma a Anna de la mano y la lleva por el pasillo, pasan el salón de baile, suben las escaleras. Me paro al pie de la escalera usando mi audición extendida para ahogar el alto volumen de música y voces rodeándome. El tipo lleva a Anna dentro de una habitación y los encierra dentro. Suena como si estuvieran subiéndose en la cama. Mi corazón late más rápido de lo normal y hay un sabor ácido cuando trago. No me siento bien. Esta noche no se siente bien. Anna se dejó ser drogada y llevada a una habitación, tal vez así es como funciona, pretendiendo ser una inocente víctima y permitiendo que los cretinos crean que están aprovechándose de ella. Entonces, ¿por qué mis instintos me gritan ir ahí arriba e interceptarla? Me paro al pie de las escaleras, inclinándome contra la barandilla y fingiendo ver mi móvil. Siento a las chicas mirando en mi camino, rozándose a propósito contra mí, pero las ignoro y me enfoco en la conversación en el dormitorio de arriba. ―Todo se siente tan suave ―dice Anna en una voz de ensueño. ―Cuando estoy en éxtasis ―dice el horripilante―, siempre pienso que todos deberían estar desnudos. Como Adán y Eva. Una explosión de risa se me escapa. ¿Acaba de utilizar una referencia bíblica para acostarse? Esa era absolutamente la peor línea de la historia. Pero Anna da una risa susurrante y dice: ―Solo completamente natural y feliz. Ruedo mis ojos. Me he drogado con éxtasis y sé cuán sensitiva se siente tu piel, pero ella suena como Blanca Nieves o algo. Deseo que deje de agraciar al pequeño Tonto. Me estoy impacientando.
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Maldita. Quemadura. ¿Habla en serio?
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―Sabes, Anna ―dice Tonto-Horripilante. Su voz ha tomado una falsa calidad de seda―. No te tomaría mucho el ser más, no sé, popular o lo que sea… quiero decir, eres linda, pero podrías ser, como, sexy. ¿Sabes?



Ella suena inexplicablemente dulce, sin sentirse ofendida, cuando responde. ―Lo siento, Scott, pero incluso si tuviera el dinero, simplemente no me importan esas cosas. Quiero gustarle a la gente por quien soy. ¿No es eso lo que quieres, también? Estoy ya a la mitad de las escaleras antes de darme cuenta. Las cosas no concuerdan. Las palabras de este idiota, además de lo que la Chica Roquera dijo, y la amistad de Anna con Jay, ¿qué Nephilim escoge el papel de ser No Popular? ¿Especialmente cuando son tan hermosas como lo es ella? ―¿Has besado a muchos chicos? ―pregunta el Tonto-Horripilante. Estoy en el tope de las escaleras ahora, con el corazón golpeando y danzando en contra de mis costillas. No me siento bien. ―Nunca he besado a nadie ―dice Ana. Casi bufo una risa ante la mentira, tan sincera como parezca. No hay manera alguna de que ella nunca hubiese sido besada. ―¿Ni siquiera a Jay? ―pregunta. ―Claro que no. Él es como mi hermano. He encontrado su puerta y estoy de pie frente a ella. ―¿Cuánto tiempo durará esto? ―susurra Anna ―. ¿Este sentimiento? ―Unas cuatro horas. Después toma un par de horas el salir del estupor. ―Ella hace un sonido triste ante su respuesta, y él dice―: ¿Anna? ―¿Huh? ―Yo quiero ser tu primer beso. Aprieto los dientes y agarro la manija de la puerta. ―De acuerdo ―susurra. Primer beso o el cincuenta, no importa, este tipo no recibirá ninguna satisfacción si de mí depende. Empujo la manija hacia abajo y pateo la puerta para abrirla. Ambos se irguieron en la cama. ―¿Qué mier…? ―comienza Horripilante, protegiendo su rostro de la luz del pasillo, pero solo estoy mirando a Anna, sintiendo una extraña sensación de alivio. Ella me mira con ojos bizcos. ―Ah, aquí estás, amor. Vámonos, entonces. ―Le indicó que se acerque a mí con el movimiento de dos dedos. Solo se queda viéndome, con la boca abierta.
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Al tipo finalmente le germinan un par de bolas pequeñitas.
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―¿Puedes caminar, o tendré que cargarte? ―pregunto.



―¿Qué estás haciendo, hombre? ―Necesito hablar con Anna. ―La estoy observando. Ella casi sonríe, aturdida, luego se desliza fuera de la cama para ponerse de pie. ―Regresaré ―le dice. Sobre mi cadáver. ―Yo no contaría con ello, realmente. ―Entro en la habitación y le tomo la mano. Dejamos al tipo balbuceando y con el rostro rojo de la rabia. Me grita, y yo le doy una mirada dura patea-traseros para callarlo antes de cerrar la puerta detrás de nosotros. Sostengo su mano y la guio por el pasillo, bajamos las escaleras, a través de la fiesta, al patio trasero, y hacia las escaleras que conducen al muelle y al agua. Estoy confundido. No disfruto el estar confundido. La jalo más rápidamente hacia el muelle, a donde podemos estar solos. Pero cuando llegamos a la orilla del muelle, estoy perdido. Me siento, y ella se sienta cuidadosamente a mi lado. Puedo sentir sus ojos inquisidores, y yo la dejo. Miro hacia el reflejo de la luna en el agua. Nunca he conocido a un Neph que no actúe como uno. Ella no oculta sus colores. Es amable con la gente, incluso cuando son falsos con ella, y parece no haber nada para ella. Aparenta tener una verdadera amistad con el humano, Jay. Dice y hace cosas que ningún Neph se atrevería a decir o hacer. Y luego está la parte de que no tiene dinero, lo cual no puede ser cierto. O ella no sabe lo que es o tiene el perfil de trabajo más retorcido e ingenioso que he visto nunca. Tener dos posibilidades completamente opuestas es alucinante. Una brisa sopla a través del agua y Anna se estremece. ―¿Quién eres? ―pregunto, justo como lo hice cuando nos conocimos por primera vez. Hace una pausa. ―No sé cómo quieres que responda eso. ―Es como si se sintiera mal acerca de esto. Después muy de repente, jadea violentamente y sus manos se curvan alrededor del borde el muelle. ―¿Qué pasa? ―pregunto. ―Creo… se siente como si estuviera comenzando a acabarse. ¡Pero él dijo cuatro horas! ―Se pone de pie con piernas temblorosas e inicia un paseo, abrazándose a sí misma alrededor de su torso y encorvándose.
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Me toma un momento el darme cuenta que está hablando de la droga. Se le está pasando el efecto, pero parece casi en pánico a causa de ello. Me pongo de



pie y bloqueo su salida del muelle para que así no pueda huir. Necesito que se centre en mí. Tal vez se abrirá más mientras esté drogada. La tomo de la barbilla y levanto sus ojos a los míos. Comenzaremos con el básico Neph. Nunca nos enfermamos. ―¿Alguna vez has estado enferma? ―pregunto. Su postura se tensa. ―¿Enferma…? ―Gripa. Amigdalitis. ¿Lo que sea? Sus ojos se agrandan y por ese segundo se endereza un poco más mientras me observa. Luego su cuerpo convulsiona y se dobla al nivel de la cintura, agarrando sus rodillas. Parece que está en verdadero dolor, pero si es un acto no jugaré al tonto. ―Tal vez esta pequeña dulzura te ayudará. ―Sostengo la pastilla que Raj me dio, y Anna vuela por ella, rápida como un condenado guepardo. Pero yo soy más rápido. Sus ojos están brillantes y ansiosos con necesidad―. Contesta todas mis preguntas primero. ¿Alguna enfermedad en lo que llevas viviendo? ―N-no ―tartamudea. Bien. Al fin estamos progresando. ―¿Cuán atrás puedes recordar? ―pregunto. Ella deja de temblar y se queda mirándome. Su boca se abre, luego se cierra. Tiene miedo de contestar. Me acerco, mi corazón latiendo inusitadamente rápido. Me siento como si estuviera al borde de un descubrimiento. ―Responde la pregunta ―digo. Sus manos sujetan su costado y deja caer sus ojos en vergüenza. ―De acuerdo. Recuerdo demasiado. Mi nacimiento e incluso cosas antes de eso. ¿Feliz? Nunca estoy feliz, pero al menos estoy satisfecho de que finalmente está admitiendo sus rasgos Neph. Nuestros recuerdos son vastos y claros desde el momento en que nuestras almas entran en nuestros cuerpos. ―Ahora vamos a la parte importante. ―Doy un paso más cerca―. ¿Quién es tu padre? Nunca he visto en un Duque un emblema de ese color, amarillo ambarino oscuro, y definitivamente no había visto el blanco, ese es un color angelical. Su mandíbula tiembla.



Página



37



―Yo… no lo sé. Fui adoptada.



―Eso es una mierda ―digo a través de dientes apretados―. Debes tener alguna idea. ―Levanto mi brazo para que así mi mano con la píldora esté sobre el agua. Jadea y levanta sus manos en horror como si estuviera amenazando con dejar caer a un bebé. ―Había un hombre… ―dice. Finalmente, algunas malditas respuestas―. Lo recuerdo del día en que nací. Jonathan LaGray… él está en prisión ahora. Santa mierda. ―Sí, por supuesto. ―Me había olvidado completamente acerca del Duque encarcelado, como nunca lo había conocido. El Duque de Abuso de Sustancias, adicción, de ahí el deseo de Anna por más droga―. Debí haberlo adivinado por tu comportamiento esta noche. Ella cierra los ojos y yo me quedo mirándola. Sabe que es diferente. Por la forma en que está temblando y batallando en contra de esta lujuria por la droga, solo puedo suponer que esto es algo con lo cual no lidia a menudo. Como si nunca hubiese sido entrenada. Pero por supuesto, si su padre ha estado en prisión… pero, ¿no habría dejado a alguien más para que la entrenara? Los Neph son enseñados a controlarse a sí mismos, no para que se perdieran en sus pecados de esta manera. Anna extiende la mano. ―Mi píldora. ―Su rostro está pálido y agotado. De ninguna manera se la voy a dar. Si su reacción es así de mala por la primera píldora, será peor tras la segunda. ―¿Quieres decir esta? ―pregunto. Sé que estoy siendo cruel, pero ella se ha mostrado muy amable. Quiero obligarla a sacar las garras―. Lo siento, cariño, es sólo una aspirina ―miento. Lanzo la píldora en el agua con un pluc. ―¡No! ―Está malditamente cerca de lanzarse tras la estúpida píldora, y la sujeto de los brazos. Tengo que calmarla antes de que haga algo estúpido. ―¿Hace cuánto tiempo te dieron la píldora? ―continúo, sujetándola con fuerza. ―¿Qué? ―Sus ojos miran a todas partes como intentando enfocarse―. No lo sé. Tal vez hace treinta, no, ¿cuarenta minutos? ―Debería salir de tu sistema dentro de poco. Estarás bien. Siéntate aquí e intenta tranquilizarte.
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Cuando la suelto, se sienta obedientemente y se agarra de las rodillas, enterrando la cara y meciéndose hacia atrás y adelante rígidamente. Se ve pequeñita hecha un ovillo así, y su cabello largo y lacio se levanta y es soplado por el viento. Me invade un extraño tirón de simpatía, y aparto la mirada de ella.



Quiero creerle, pero sigo estando cauteloso. No quiero ser atrapado por el misterio que la rodea. No puedo permitir que me importe. Me siento en el borde del muelle mientras ella se deshace de la droga y se pone sobria Tras diez minutos, se mueve más cerca de mí, observando mi rostro con una precaución nuevamente encontrada. Sus colores han regresado: gris y naranja. ―¿Por qué vino y se fue tan rápido? ―pregunta. Me alegra que haya reunido el valor para abrirse y preguntarme algo mientras está sobria. ―Nuestros cuerpos luchan contra cualquier cosa extraña. Gérmenes, cáncer, enfermedad, todo el lote. Drogas y alcohol se queman rápidamente. Apenas valen el esfuerzo. Intenté fumar. Pasé días tosiendo alquitrán negro. ―Que atractivo ―dice, apartando algo invisible de su rodilla. Resoplo por la ironía de su comentario. ―Precisamente. No puedo permitirme no ser atractivo. ―Entonces… ―Sigue siendo cuidadosa―. ¿Eres como yo? ―Sí, y no, parece. Su cabeza se ladea a un lado como observándome. Como si yo fuera el que necesita ser desentrañado. Quiero preguntarle tantas cosas, pero no lo hago. Hay todavía una voz baja y desconfiada en mi cabeza advirtiéndome de actuar demasiado interesado. A los Neph se supone que les importa una mierda otros Neph, o para el caso, cualquier otro. De hecho, probablemente pasamos suficiente tiempo juntos esta noche. Empujo mi audición hacia la casa para ver si Raj me está buscando, pero no lo está haciendo. Está afuera, en el auto, fumando un porro con Chica Rockera, sin duda después de tomar su dosis de X, también. Debería tomárselo con calma o probablemente le esté mostrando a Chica Rockera un pobre rendimiento en el asiento trasero. Chshhh, chshhh. ―¿Por qué no tienes una de esas nubecitas alrededor? ―pregunta Anna. Está mirando el aire que me rodea, y sacudo la cabeza. ¿De qué demonios está hablando? Luego, me doy cuenta que debe haber cumplido dieciséis y ganado la habilidad de ver a los ángeles guardianes. ―¿Nubecitas? ―espeto―. No puedes estar hablando en serio. ―Claro, seguro que sabe que los humanos tienen ángeles guardianes. Eso es lo más básico de los fundamentos de los Neph.
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Mientras estoy extendiendo mi audición, me tropiezo con una pelea dentro de la casa, gritos.



―¿Sabes de qué estoy hablando? ―Se endereza, y parece como si en cualquier momento pudiera sujetarme de la camiseta―. ¡Lo sabes, ¿no es así?! Dentro de la casa, Jay y Scott están peleando. Parece que Jay está borracho y está defendiendo el honor de Anna. Brillante. Me pongo de pie, preguntándole: ―¿Tus sentidos han regresado? Abre la boca, claramente queriendo saber más de las “nubecitas”, pero la he confundido y parpadea. ―Eso creo ―dice. ―Hay una pelea en la casa. Creo que será mejor que escuches. Se pone de pie y cierra los ojos, pareciendo afligida mientras se esfuerza por escuchar. Entonces abre los ojos de golpe. ―Oh, Dios mío. ¡Scott y Jay! ―Sí. Jay acaba de aterrizar con un buen crunch y Scott está aullando. Anna sale corriendo y la observo irse. Tiene una bonita forma. Y un buen trasero. Y posiblemente sigue siendo el enemigo, aunque está tomando más y más esfuerzo convencerme de eso. Si esta chica ha sido enviada por los Duques para ponerme a prueba, no puedo permitirme verme envuelto por su espectacular acto. Me tomo tiempo al regresar a la casa y entrar. Escucho, muy desconcertado, que Anna tranquiliza la situación y lleva a un Jay borracho a su auto. Se ocupa de él con paciencia y ternura. La única Neph que he visto actuar así es la gemela Marna, pero ella es únicamente así con los pocos de nosotros que son sus amigos, nunca con los humanos. Me detengo en la cocina casi vacía, todos han hecho un éxodo masivo hacia el frente de la casa por la pelea. A medida que las personas regresan, escucho a Anna susurrar algo en su auto, aparentemente a sí misma. ―No he terminado contigo, Kaidan Rowe. Es como un cachorrito amenazando a una cobra. Una sonrisa se extiende por mi cara y rápidamente la borro antes de decir al aire: ―Igualmente. Dos segundos más tarde, Chica Rockera está parada delante de mí con las manos en sus caderas, pareciendo poco divertida. ―Uh-oh ―digo―. ¿Raj se ha excedido?



Página



40



Sus ojos se entrecierran con molestia.



―Dice que cada una de sus manos pesa quinientos kilos y no puede levantarlas. Nos miramos fijamente por dos segundos, y luego estallamos en risas. Chica Rockera se cubre la boca hasta que su alegría desaparece. Giro las hebras de su cabello entre mis dedos, y me mira con un rostro duro, fingiendo que nunca mostró ese instante de humor. Luego me inclino y susurro en su oído: ―Te vez jodidamente sexy cuando ríes, Mandie. No estoy seguro si mis palabras o mi aliento contra su piel es lo que la hace estremecer. Enreda sus dedos en los broches de la cintura de mi pantalón negro y me mira. ―¿De todas maneras, cuál es tu nombre? ―pregunta. ―Kaidan Rowe. Su boca se abre y bate las pestañas. ―Mierda. Vaya. No sumé dos y dos cuando Raj dijo que estaba en la banda. Eres el baterista. Kai. Asiento. Sus dedos se aprietan en los broches y me atrae más cerca. ―Tu reputación te precede. ―¿Oh, sí? ¿Y qué reputación es esa? ―Lentamente la hago retroceder contra el mostrador, en medio de todas las personas. Su voz se vuelve todavía más ronca. ―He escuchado que eres un chico muy, pero muy malo. Me encojo de hombros. ―Bueno. Malo. Todo es subjetivo, ¿cierto? ―Aprieto mis caderas contra las de ella, y sus ojos vuelven a pestañear. Me inclino hasta su oreja―. Tienes dos opciones. Hay una habitación arriba o un cobertizo vacío. ―Cobertizo, completamente ―dice sin aliento.
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Tomo su mano y no digo nada más, pero cuando estoy abriendo la puerta trasera hacia el porche, los cabellos de mi nuca se erizan. Un susurrador oscuro se precipita y gruñe con júbilo por los chicos de la fiesta. Me pongo tenso por medio segundo, contento de que Anna esté lejos de la fiesta en este momento. Cuando el espíritu demoníaco vuela en mi dirección, reconozco al ser violento con un cabeceo, esperando que se marchara, pero no lo hace. Se ríe a carcajadas y se lanza hacia Mandie, susurrándole bruscamente en el oído mientras su ángel guardián empuja y pelea contra él. Ella no es consciente de que le están



susurrando, pero su aura se oscurece y aprieta mi mano. Un abismo se abre en mi estómago al pensar que estoy en el mismo equipo que esa cosa malvada. Finalmente se marcha y llevo a Mandie afuera. Ella aparta su mirada de mí a propósito y se rasca su muñeca. En la luz del porche veo el reflejo plateado de cicatrices en sus brazos. Marcas de cortes. Malditos susurradores.
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No preguntaré sobre esas rayas. Ni me quedaré cerca para charlar al respecto después. Sin embargo, esta noche, intentaré alejar su mente de ello, aunque sea por un momento. Lo que suceda después depende de ella.



CAPÍTULO 4 Conociendo a la más querida de papá Traducido por AnnaTheBrave, Giuu y Diana de Loera Corregido por Flochi



“Eres demasiado joven para estos juegos, Pero será mejor que comiences, pero será mejor que comiences”. ~”I’m Not The One” por 3OH!3



A



nna me tiene completamente dado vuelta, cara sobre trasero. Ha pasado un día desde que la vi, y me siento como si no fuera capaz de distinguir arriba de abajo hasta averiguar si ella es real.



¿Soy ingenuo al pensar que es auténtica? No puedo entender por qué mentiría acerca de no saber sobre su herencia, además de atraparme para el oscuro propósito de los Duques, de cuestionar mi lealtad. Estando fuera del rango de audición de mi padre, llamo a Blake, hijo del Duque Melchom, demonio de la Envidia. ―¿Alguna vez has oído de una Neph llamada Anna? ¿Hija de Belial? ―¿Eh? ―pregunta―. Él es de Abuso de Sustancias, ¿verdad? No creo que tenga hijos. ―Sí ―digo―. Yo tampoco lo creía. ―¿Qué ocurre, hermano? Sacudo la cabeza. ―Nada. Cuídate, amigo. Sé que desperté su curiosidad, pero no puedo evitarlo. Confío en Blake, una rareza entre los nuestros, pero no puedo decirle mucho por teléfono.
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El primer golpe viene de arriba. Mis compañeros de banda son muy puntuales para nuestros ensayos. Oigo la puerta abrirse, y las voces por los pasillos y escaleras. Pies bajan a mi sótano, donde estoy sentado en la batería, listo para comenzar. Un grupo de chicas baja detrás de los chicos, riendo y oliendo a perfumes y aerosol para el cabello. Raj y yo chocamos puños, y Bennet golpea mi palma antes de situarse frente al teclado eléctrico. Hay suficientes productos para el cabello entre Michael, Raj, y Bennett para mantener a las empresas de gel en el negocio para siempre.



A veces uso micro audífonos en grandes conciertos, pero en mi sótano tengo que usar los auriculares para evitar los sonidos de eco. Es relajante ponérmelos, hacer nuestras pruebas de sonido, y empezar a trabajar. Rockeamos por casi dos horas. Estoy renovado y cansado de la mejor manera. Lo único que necesito para rematar este sentimiento es un poco de suave piel contra la mía. Atrapo la mirada de la pelirroja en minifalda con la que me enrollé meses atrás. Sin embargo, no habíamos tenido sexo aún, y planeaba remediar eso. Asiento hacia ella. Carmesí va a su aura, se vuelva tan roja como mi camiseta. Estoy en ello. Señalo a un lado con mi cabeza y ella me sonríe como solo las chicas sexys pueden. Viene a ubicarse entre mis piernas, mirándome de manera sexy. ―¿Así que vas a darme el momento del día ahora? ―Trata de que su voz suene indiferente, pero sus colores gritan como un espectáculo de fuegos artificiales. ―¿En que estás ahora, bebé? No te he visto en años. ―He estado en, como, un montón de conciertos desde esa noche. Amplío mis ojos como si estuviera sorprendido, y perezosamente empujo los rizos de sus hombros con el dorso de la mano, tocando su piel desnuda. ―Deberías haber ido detrás del escenario. ―Nos vemos, Kai ―grita Raj. Levanto la barbilla para decir adiós a los chicos que salen con un grupo de chicas. Una de ellas se queda atrás, la amiga de la pelirroja. Se sienta en una silla de gran tamaño y comienza a enviar mensajes de texto. ―¡No me dejaban entrar! Intenté e intenté atrapar tu mirada. Incluso te llamé. ―Ah, mi estúpido teléfono ―digo. Amplío mis rodillas y la tomo por la cintura, acercándola más. Pero antes de empezar, reviso la propiedad con mi audición. Las voces que atrapo en un coche fuera me hacen congelar. ―¿… que vaya contigo? ―Será mejor si hablo con él a solas. ―Genial. Está esta tienda de instrumentos…
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Anna está aquí. Jay la trajo. Viene por mí. De alguna manera, sé que este es el momento de la verdad en el que mostrará su verdadero yo. Tengo que estar listo, porque hay una gran parte de mí que estará decepcionada si ella es una enemiga. Me armo de valor y me preparo para lo peor.



Me paro rápidamente y suelto mis manos de la chica pelirroja, retrocediendo. Sus ojos parpadean sorprendidos. Cabrón. No tengo tiempo para lidiar con chicas enojadas. ―Eh… mira, lo siento, pero necesito trabajar en estas canciones un poco más yo solo. Te llamaré más tarde. ¿Bien? ―¿En serio? ―Voy a dejarlas que encuentren la salida ustedes mismas. ―Su amiga me está mirando, con la boca colgando abierta para mostrar la goma de mascar en su interior. Sí. Soy un imbécil. No importa. Tienen que irse. Ahora. La pelirroja deja escapar un gruñido furioso y procede a recoger sus pertenencias y salir. Su amiga me fulmina con la mirada hasta que finalmente ambas se van. Me pongo mis auriculares de nuevo y me obligo a relajar. Esta Neph no me va a superar. Si los Duques piensan que pueden enviar a una pequeña y hermosa actriz para echarme de mi juego, están equivocados. Libero mis enloquecidas ansiedades en la batería, pero la mantengo en mi visión periférica cuando entra al sótano. Cierra suavemente la puerta y mira a su alrededor con asombro antes de fijar la mirada en mí. Mientras observa, una nube de lujuria brilla prácticamente en rojo a su alrededor, y eso me hace tocar más duro. Llámame enojón, pero si estoy esperando tener sexo y eso falla porque una posible enemiga decide aparecer, me pongo nervioso. Especialmente cuando esta posible enemiga es sexy para mí y me niego a tocarla. Nunca he tenido tales sentimientos ambiguos por alguien. Estoy paranoico, hecho un lío de confusión, y eso me molesta. Suficiente de esto. El juego termina ahora. Golpeo las notas finales y me pongo de pie, quitándome los auriculares. ―Bueno, es la pequeña huérfana Annie ―digo. Una mirada herida cruza por su rostro, y la tristeza se desliza a través de su aura. Me niego a sentirme mal. Me consigo una bebida y decido ponerla a prueba. Llevar esto al siguiente nivel. Saco mi cuchillo. Lo abro. Lo giro. Todo el rato viendo su miedo y confusión. Quiero que ella hable, pero no lo hace. Así que me acerco. La encierro contra la pared.
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Ahora es ella la que se siente ambigua, dividida entre el miedo y la lujuria. Mantengo mi cuchillo constante en mi mano, donde ella puede verlo. Estoy listo para una pelea, esperando que ella revele habilidades secretas de ninja en



cualquier momento, pero no lo hace. Simplemente derrite su espalda contra la pared. ―¿Qué quieres? ―pregunto. ―Sólo quiero hablar. No debes intentar asustarme. Su voz tiembla. La oscuridad de su miedo se reemplaza por una nube de color rojo mientras mi cadera se roza contra la suya. ―Casi no hay lugar para el miedo cuando estás tan jodidamente excitada. Una hoja de negrura rebana a través de su lujuria. Estoy haciéndola enojar. Bien por mí. Tal vez si está enojada lo suficiente por fin dejará escapar lo que quiere. ―Ah, hay furia ahora… y un poco de vergüenza. ―Ahora sé lo que somos ―dice con respiración temblorosa. El sonido de su voz rompe contra mi frío corazón. Lo que somos… ¿es posible que no lo supiera? Ella obviamente sabía que era diferente ¿pero cómo podía ignorar que era hija de un demonio? Posible, pero no probable. Tiene que ser una maldita mentira. ―Felicitaciones. ―Considero besarla, sólo para ver su reacción. Solo para ver cómo se sienten esos hermosos labios. Ante ese pensamiento me empujo lejos de la pared, regañándome a mí mismo, mientras envió mi pequeña daga volando al tablero de dardos con un duro lanzamiento. El centro del tablero. Llego fluidamente al sofá y me vuelvo, no queriendo darle la espalda por demasiado tiempo. Me siento y espero que explique por qué ha venido, pero ella simplemente está allí como pérdida. Profundas dudas nublan mi mente. ¿Vino aquí para hablar conmigo sobre lo que somos? Si no lo sabía antes, ¿cómo podría haberlo averiguado? Quiero preguntarle, pero si todo es un malvado engaño, no puedo caer en su trampa. Algo dentro de mí punza, escucho algo afuera, pero todo el mundo debe haberse ido ahora. Empujo mi audición a través de la casa y abajo por nuestro camino de entrada curvo. Un suave motor de coche. La voz de mi padre es aterciopelada mientras habla en su móvil, platicando con alguien, riendo entre dientes.
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Miro a Anna, pero ella no parece estar escuchando. ¿Ella sabía que él estaba llegando? ¿Es esto una trampa? Espero a una mirada presumida cruzar su rostro, para que el acto se deje caer, pero ella es la mismísima Anna, de pie en una nube de sentimientos heridos.
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De todos los malos jodidos momentos…



Repentina claridad me golpea y siento el más extraño sentido de proteccionismo sobre mi misteriosa chica Nephilim. Sé que he estado considerando si ella ha estado o no trabajando con padre y los otros Duques, pero en ese momento mi presentimiento me supera. No creo que ella lo haga. En el fondo, creo que es de fiar. Llámame un maldito estúpido, pero la idea de mantener a esta chica en la habitación con mi padre es como poner un cervatillo moteado en el sendero de un lobo. Tengo que esconderla. Padre está diciendo sus adioses en el móvil ahora, y el conductor está caminando alrededor para dejarlo salir. Es probable que padre ya nos haya escuchado, pero si él estaba en el teléfono podría no haberlo hecho. Si intento llevar a Anna hacia afuera, él oirá nuestros pasos y me preguntara por qué lo estoy evitando. Tengo aproximadamente un minuto para engañarlo pensando que voy a liarme con ella. Salto del sofá y arremeto contra Anna, agarrando sus hombros con fuerza y presionando mis labios a su oreja. Susurro tan suavemente como puedo: ―Mi padre está aquí. Ella se pone rígida bajo mi mano. Sí, sabe lo que somos, por lo tanto sabe que padre es un demonio. Ten miedo, Anna. La empujo al sofá y la lanzo hacia abajo. Gracias a Dios por las blusas femeninas con botones. La rasgo, necesitando que la escena parezca real. Cuando ella aspira una respiración sorprendida presiono un dedo en sus labios. Su aura es un remolino de tonos grises, miedo y vergüenza a la vez. Este no es el momento para la modestia. No puedo tenerla aparentando estar aterrorizada si se supone que lo estamos haciendo. Así que le arrojo una manta a ella y rasgo mi camiseta sobre mi cabeza. Señalo a su camiseta y ella comienza a rodar sus hombros para quitársela. Dios, ella es sexy. Incluso en ese inocente sujetador blanco de satén. Sólo espero no ser un idiota y que ella no meta una daga en mi columna vertebral. Bajo mi cuerpo sobre el de ella y pruebo el sabor de la piel en la base de su garganta. Me muevo hacia arriba a la curva de su cuello y hombro, y dejo escapar un gemido. Nuestra piel se toca y ella se mueve debajo de mí de una manera sensual, agarrando las almohadas cercanas en sus puños. De repente quiero toda su ropa afuera. El sonido de padre bajando las escaleras borra ese pensamiento de mi mente. Él sabe que ahora estoy con una chica, pero no tiene concepto de privacidad.
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Cuando se abre la puerta, el cuerpo de Anna salta debajo de mí y deja escapar un chillido. Vuelvo la cabeza hacia la puerta donde padre está,



sonriendo, avanzando más de lado para obtener una mejor visión de Anna. Maldita sea. No puedo ocultarla más sin ser obvio. ―Mis disculpas, hijo. No me di cuenta que tenías compañía. ―Todavía se está moviendo casualmente cruzando la habitación, mirando. Antes de que pueda decir una palabra, la cortesía se desliza de sus facciones y sus ojos brillan rojo. Miro hacia Anna, que ha permitido tontamente que la manta caiga lo suficiente para dar a padre una vista lateral de su emblema. Aguanto la respiración. Definitivamente no parecen conocerse. ―Nunca imaginé que te gustaría entretener a Nephilim femeninas ―rechina. No es bueno. No es jodidamente bueno. Neph pueden trabajar juntos, pero no jugar juntos. Especialmente en la forma uno-sobre-uno. ―Normalmente no lo hago. ―Me levanto y alejo, como si llegara a mis sentidos―. Ella me atrapó aburrido y solo después de la práctica. Su cara se agría cuando olfatea el aire. ―Vendrán para el té. Ambos. ―Él se va, y aprieto en puños mis manos. Cierro los ojos. Quiero golpear algo. Anna es mi problema. Mi misterio. No quiero compartirla con nadie, especialmente no con el lobo de arriba. Está claro ahora que no estaban trabajando juntos. La sangre se ha drenado del rostro de Anna cuando agarra la manta a su pecho. Yo simultáneamente lo siento por ella y quiero gritarle. Es una estúpida, estúpida chica por haber venido aquí. Ella alcanza su blusa y trata de ponérsela, pero hay botones faltando de cuando fui todo Increíble Hulk. Le lanzo mi camiseta roja y ella se la pone. Ninguna chica ha llevado alguna vez mi ropa antes, y es la encarnación de la sensualidad. Me la imagino usándola la mañana después de que hemos tenido una fiesta toda la noche. Niego con la cabeza. ¿Qué demonios está mal conmigo? Padre está esperando. La llevo por las escaleras hasta la sala de estar, y me apoyo contra la pared para ver sin poder hacer nada que el lobo lame el cervatillo.
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Ella mantiene su norma de completa inocencia a las preguntas de padre. Escucho y aprendo todo, tengo demasiado miedo de preguntar, aunque todavía estoy inseguro de cómo ella obtuvo la información. Ella no tiene idea de que el nombre demoníaco de su padre es Belial o qué hace él. Belial probablemente no sabe que ella existe. Ella y yo nos conocimos casualmente en un concierto, y ella solamente está aprendiendo lo que es. Mi cabeza da vueltas con pensamientos cuando oigo a padre decir a Anna:



―… que apestas a inocencia. Sí, eso es correcto. Puedo olerla, tu virginidad. Estuve a punto de caerme de sorpresa, y padre se ríe a carcajadas al ver la expresión de horror en el rostro de Anna. No hay manera de que ella sea pura. De. Ninguna. Manera. Padre se golpea la rodilla con asombro. ―¡Una Neph de dieciséis años virgen! ¿Cómo vas a ser una mala influencia para los humanos si no te comportas mal? Anna no dice nada, pero sus ojos se lanzan alrededor con nerviosismo. Todavía estoy boquiabierto por la conmocionante revelación. Padre le informa que ella es la hija del Duque del Abuso de Sustancias, y estoy tan derribado, tan atónito por su inocencia, que la sangre fluye dentro de mis oídos y difícilmente puedo concentrarme. Ella nunca había tratado de matarme o probar mi lealtad. Dios mío, ¡fue drogada por ese chico humano! Y probablemente estaba diciendo la verdad acerca de nunca haber sido besada. ¿Cómo es eso posible? Es sólo suerte que me tropezara con ella. Si lo hubiera sabido, podría haberla instado a que se moviera lejos de padre y los otros Duques, pero estaba consumido por mis propias paranoicas suposiciones. Quiero decir, realmente, ¿qué malditas posibilidades hay? Oh, fantástico. Ahora padre está sacando su bolsa de drogas recreativas, y Anna está prácticamente temblando y babeando mientras lo mira todo. Quiero advertir a padre que Anna y las drogas no son una combinación bonita, pero cierro la boca firmemente. No puedo dejar de sentirme mal por ella. Padre sabe de ella ahora, así que no es más mi problema. Es demasiado tarde para los “debí haber hecho”. Anna tendrá que trabajar ahora como el resto de nosotros. Es su legado empujar las drogas y el alcohol. Como Neph, tendrá que ser una “chica mala” para los estándares de la sociedad en todos los sentidos, pero todavía reconociendo cuando sea aparentemente dócil mantenerse fuera de problemas. Su habilidad para tentar a los demás será envuelta en una mezcla de su sensualidad, tolerancia a las sustancias, y una personalidad que hace su pecado parecer divertido e inofensivo. Los Neph aprenden desde una edad temprana que el sexo, las drogas y el alcohol van de la mano. Es lo que se espera de los Duques, así que Anna no puede permanecer virgen. Aprenderá y estará bien. Ella crecerá para disfrutarlo. No me sentiré mal.
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―Kaidan cuidará bien de ti. Te tendrá trabajando en lo mejor de tus habilidades en nada de tiempo. Sin embargo, no te tomes mucho tiempo para ello. Aprende lo que necesitas, y ponte a trabajar. ―Se gira hacia mí y yo me paro
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Mi cabeza se levanta de un tirón cuando escucho a padre decir mi nombre. Todavía está hablando con Anna.



más recto―. Estoy esperando compañía esta noche y tú vas a unírtenos. Marissa va a traer otra de sus sobrinas. Ácido sube por mi garganta. ―Sí, padre. Anna me está mirando con curiosidad, y tengo que alejar la mirada. Mi mente está dando vueltas cuando regreso a casa de llevar a Anna a su departamento. Demasiado ha sucedido en el periodo de unas pocas horas. No puedo creer que haya vivido con una madre adoptiva todos esto años, una mujer llamada Patti quien la ama con fiereza, incluso yo tomé a la mujer en serio de inmediato. Y no puedo creer a lo que he accedido. Me he vuelto completamente loco, pero la emoción de ello es totalmente consumidora. Sus palabras dan vueltas por mi mente mientras entro por la puerta de entrada de mi casa. ―¿Qué pasaría si yo no, ya sabes, hago las cosas que tu padre me dijo? Porque no voy a… Quiero esperar hasta que me case… Mi madre era un ángel… un ángel guardián… ¿Qué significa ser Nephilim? La chica es mitad ángel, mitad demonio. Una anomalía. Me había reído y le dije que ella es una contradicción andante, pero en verdad estoy fascinado. Me sigo preguntando cómo debe sentirse ser ambos. Es inaudito. Y ser criada y educada por una humana… wow. Y aunque todo es fascinante, su testarudez en contra de cambiar su forma de ser no puede ser posible que dure. Ahora que padre sabe de ella, le pertenece a los Duques, al menos su cuerpo lo hace. Y ellos esperan que ella use su cuerpo para sus propósitos. Mañana en la mañana, estaré despierto temprano para enseñarle la manera de actuar de los Neph… Mis pensamientos son interrumpidos cuando entro a la sala de estar. Me detengo de golpe, estupefacto conmigo mismo por haberlo olvidado. Padre está de pie al lado del sofá de piel, donde Marissa está sentada con una pequeña chica a su lado. La chica que he estado temiendo. Puuuuuuuta madre. No, no, no. Quiero gritar y patalear. Esto no puede estar pasando. Ella es tan joven justo como en las fotografías. ―Entra, Kaidan ―dice padre.



Página



―Kaidan, esta es la nueva sobrina de Marissa, Viktoria. Estábamos esperando que pudieras ayudarla a aclimatarse en su nueva vida. ―Sus palabras
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Hago como dice, y veo a Marissa poner una mano en la pierna de la chica cuando ella lloriquea. No me puedo obligar a mirar a la niña a los ojos.



son informales. Las he escuchado miles de veces. Aunque jamás me ha gustado este aspecto de mi “trabajo”, nunca he estado así de repugnado. Agarro la parte posterior de mi cuello, intentando controlarme. ―Ella no habla español ―dice Marissa―. Pero algunas cosas son universales, ¿verdad? ―Ella y padre comparten una sonrisa―. Ella tiene que permanecer virgen, desde luego. Permito que mi mirada se mueva hacia la chica, cuyos ojos están rojos. Su ligero cabello está peinado en coletas flojas. Sus pies cuelgan, sin tocar el suelo, en desgastados zapatos estilo Mary Jane. Doy un paso hacia atrás, provocando que los ojos de padre brillen como una luz de freno. Marissa y la chica no tienen la habilidad de ver sus ojos rojos, y desearía que yo tampoco. ―¿Hay algún problema? ―pregunta con dientes apretados. La respuesta debería ser “no, señor”. Podría intentar obligarme. Podría intentar pensar en alguien más. La cara de Anna destella por mi mente. Ella lloraría si viera esto. Vuelvo a mirar los pies de la niña, y no puedo. Sólo malditamente no puedo hacerlo. ―Kaidan ―susurra padre, y esa única palabra está cargada con advertencia. Me atrevo a levantar mis ojos hacia los suyos y abro mi boca para decir las palabras. ―Haré cualquier cosas que me pidas que esté en mis capacidades físicas, padre. Lo sabes. Pero no puedo obligar a mi cuerpo a que reaccione con una niña. Es sólo que… no es lo mío. ―Vuelvo a agarrar la parte de atrás de mi cuello cuando me fulmina con la mirada. Jamás lo he desafiado. ―¿Debería traerte Viagra? ―pregunta. Y yo casi me burlo. Oh, sí, eso es exactamente lo que necesito. Lujuria artificial. Marissa se ríe a carcajadas por su cruel broma. ―Todo menos esto ―susurro. ―¿Estás moralmente en contra? ―Se acerca lentamente hacia mí, con fuego en sus ojos―. ¿Crees que los servicios que Marissa está proveyendo a clientes trabajadores están por debajo de ti? ―Por supuesto que no ―miento. ―¿Eres como los otros mojigatos en la sociedad que piensan que su marca de lujuria es la única aceptable? ―No, señor. Lujuria es lujuria.
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―Entonces, ¿cuál es el problema? ―grita, y baba se forma en las esquinas de su boca.



Marissa está sonriendo, y la niña Viktoria empieza a llorar. Marissa saca un puto dulce de su bolso y se lo da a la niña, canturreando, “Ya, ya”. Padre continúa con su diatriba. ―¿Acaso no me dijiste que podías sentir lujuria por cualquiera? Mierda. Jamás debí haberle dicho eso. ―No cualquiera, señor. Sólo por aquellos que ya sienten lujuria por mí. Síp, un desagradable pequeño dato acerca de mí. Cualquiera, y quiero decir cualquiera que destelle un aura roja por mí… encontraré algo que me atraiga de ellas. Tobillos sexys, labios gruesos, cabello brillante, nómbralo. Es como si mi cuerpo estuviera programado para hacer mi trabajo sin excusas. Pero a esta niña le faltan unos pocos años para saber lo que es la lujuria. Padre resopla por su nariz, sus fosas nasales ensanchándose. Este es el momento. Es aquí donde me dará un ultimátum. Llevar a la niña a mi habitación en este instante o excavarme yo mismo un bonito agujero para mi entierro en algún lugar en el bosque. No puedo creer que haya llegado a esto. Marissa se pone de pie y camina, poniendo una mano en el hombro de padre. ―Querido, déjalo en paz. ―Se empuja para hacer sándwich entre nosotros dos, su culo contra padre y su pesado pecho contra mí. Padre gruñe y la agarra de las caderas cuando ella pasa una mano sobre mis hombros hacia mis brazos. Su aura se vuelve roja mientras me mira con labios rojo sangre y ojos delineados con negro. Mi estúpido cuerpo reacciona. Marissa se ríe y se frota contra mí. ―No puede evitarlo si prefiere a mujeres desarrolladas. La odio. ―Entrenaré yo mismo a la chica, amor ―dice padre contra su oído. También lo odio a él. Padre truena sus dedos dos veces en el aire y grita: ―¡Raúl! ―En un instante el conductor está parado en la puerta de entrada―. Alista el auto para Marissa. ―Sí, señor. ―El chofer inclina su cabeza y se apresura. Padre me fulmina con la mirada y luego hace un movimiento rápido con su mano para decirme que me vaya fuera de su vista. Cuando me doy la vuelta, atrapo un vistazo de la niña con el dulce en su mejilla y tristeza en sus ojos.
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Odio mi vida.



CAPÍTULO 5 Viaje en carretera con una monja Traducido por Selene, Flochi y Mae Corregido por Nanis



“Vamos, da un paseo por el lado salvaje, porque tú y yo, nacimos para morir”. ~ “Born to Die” de Lana Del Rey.



D



espués de los acontecimientos de la noche anterior, necesito centrarme en protegerme y seguir con vida. Sin embargo, aquí estoy siguiéndole la corriente a una chica que se niega a hacer lo que es mejor para ella. Conduciendo a través del país para conocer a su padre demonio por primera vez. Sí, no hay ninguna parte de este acuerdo que sea inteligente, ¿verdad? Patti, a pesar de que parecía odiar la idea de que Anna se reuniera con Belial, cree que de alguna manera va a ser capaz de ayudarnos a proteger a Anna. Cuando Patti adoptó a Anna, le dijeron en el orfanato dónde encontrar a Belial y que tendría que hablar con una monja llamada hermana Ruth cuando Anna se hiciera mayor. Hay mucho más en esa historia de lo que pueda imaginar, y malditamente curioso como para alejarme ahora. Además, me siento obligado a protegerla. Podría haberle ofrecido volar, tengo el dinero, pero un viaje en carretera me va a permitir tener más tiempo para entenderla. Solos. Subo la música, pero mis pensamientos son más fuertes. Es como si Anna fuera un perro callejero que va a ser aplastada por un maldito auto si está fuera de mi vista. Nunca he conocido a nadie tan lleno de tanta bondad. Prácticamente brilla. Cuando estoy con ella me siento… diferente. Más ligero o alguna mierda como esa.
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Echo un vistazo a esta chica, esta ingenua Neph, carente de ego, y sacudo la cabeza. Viajamos con la música a todo volumen. Espero que mi lista de reproducción no sea demasiado hard-core para ella, pero parece contenta, incluso tararea algunas canciones. Cuando “Sex and Candy” de Marcy Playground suena la veo escuchando atentamente. Se sorprende con el coro, el rubor recorre su cuello, antes de que se voltee a mirar por la ventana. Espero y veo otra sonrisa, mantengo un ojo en el cielo por si hay algún espíritu maligno susurrante.



Aunque el paisaje es aburrido, se queda mirando por la ventana como si nunca hubiera visto nada tan hermoso. Como si estuviera en una aventura increíble conmigo. Es despistada sobre los peligros. Incluso después de lo que le he dicho, que no puede joder estando alrededor de los Duques. Son bastardos malvados y despiadados, si pueden, van a matarla. Actúa como si estuviera a salvo conmigo. Como si pudiera protegerla de ellos. Eso hace que algo idiota dentro de mi pecho crezca y se fortalezca. Creo que Anna Whitt es mala para mi salud. La cosa es que por más adorable que sea su inocencia, sería tonto que le permitiera seguir así. No ha sido entrenada, solo ha mencionado que quiere aprender a ocultar sus colores. Se niega a ver la necesidad de perder su virginidad, o al menos fingir que no es tan buena. Es sólo cuestión de tiempo antes de que los Duques comiencen a husmear, pero ella no lo entiende. No tiene instinto de conservación. Tengo que ayudarla a salir. Pero tengo que ser suave al respecto. Tengo que conquistarla. Por el bien de ambos, necesito acostarme con ella como un loco para el final de este viaje por carretera. Anna será mi conquista más difícil. Por lo que he visto hasta ahora, es la reina del autocontrol. Una monja en entrenamiento o alguna mierda. Sólo hay una manera de conseguir que una chica como Anna llegue a la cama antes del matrimonio, y no estoy considerando la cantidad de trabajo que requerirá. No es el tipo de chica que se va con el chico malo, así que debo mostrarle mi mejor comportamiento. Pero para que lo aprecie tiene que pensar que ella está causando algún cambio positivo en mí. Tendré que hacerle creer que la estoy dejando entrar en los profundos lugares oscuros de mi interior. Básicamente, tengo que hacer que Anna se enamore de mí y crea que estoy enamorado de ella, también. Una punzada de culpa llena mis entrañas, pero es fugaz, se va antes que tome mi próximo aliento. Tengo que hacerlo. Con el tiempo me lo agradecerá. El día uno va bien, creo. Me las arreglo para conseguir que esté de acuerdo con quedarnos en una habitación individual en un motel. Estará conmigo. Aunque no esté de acuerdo. Y con mucho gusto me aprovecharé de ello.
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Después de un poco de charla incómoda, en la que hablo de mi infancia y de la horrible paternidad ―todo cierto― procedo a ponerla celosa con los textos que estoy recibiendo de las otras chicas, lo cual es adorable. Hasta ahora está justo donde la quiero, pero sus preguntas y su necesidad de conocimiento finalmente desvían mis esfuerzos. Parece fascinada que siempre esté usando mis habilidades
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Me pongo cómodo en mi cama, disfrutando de la forma en que me mira cuando piensa que no estoy prestando atención, y lo fácil que es ponerla nerviosa cuando estiro mi espalda.



sobrenaturales. Su odio a sus sentidos Neph es desconcertante. Tendría que estar orgullosa de su herencia, para entender los beneficios de la extensión de sus sentidos. Me acerco y me siento al lado de donde está acostada en la cama, y se pone nerviosa tratando de escabullirse. ―No, quédate acostada ―digo, tocando su brazo―. Quiero enseñarte algo. Quiero mostrarle un montón de cosas, y me atrevería a decir que lo sabe por ahora. Sus pequeños ojos marrones se estrechan hacia mí, y me tengo que reír. ―Tranquila, luv1 ―le digo luv más seguido desde que me mudé a USA. Las chicas americanas se vuelven locas con ello. No estoy seguro que esté funcionando con Anna todavía, pero vale la pena intentarlo. ―¿Qué vas a hacer? ―Su dulce voz y acento sureño viajan directamente hacia mi entrepierna, y me alegro que esté en un ángulo donde no la pueda ver. ―Nada que comprometa tu virtud y obligue a Patti a cazarme. Ahora cierra tus ojos. ―Le había prometido a Patti llevar a Anna a casa a salvo, con su virtud intacta. Tengo la intención de mantener sólo la primera parte de esa promesa, a pesar de que me gusta bastante Patti. Lo que ninguno de ellos se ha dado cuenta es que la virtud de Anna es lo que la pone en peligro. Lo que estoy pensando es un ejercicio simple para construir su confianza, para mostrarle que soy más que un maníaco sexual. Quiero que vea que sus sentidos pueden ser agradables. Y tal vez quiero tocarla, sólo un poco. Al principio no creo que me vaya a seguir el juego. Entonces deja escapar un bufido y me responde. Buena chica. Pero Dios, estoy duro como una tabla. ―Ahora, quiero que te relajes y te concentres en tu sentido del tacto. Voy a ser un buen chico. Lo prometo. Tengo la intención de ser bueno. Observo mientras exhala y se relaja. Me puedo imaginar el hormigueo que siente cuando abre sus terminaciones nerviosas a la exposición total. Y recuerdo algo genial que mi amiga Neph, Marna, me enseñó cuando éramos más jóvenes. Sin tocar ninguna otra parte de ella, pongo mi dedo en la palma de su mano. Sonrío cuando jadea. ―¡Puedo sentir tu huella digital!



Luv: Una manera informal de decir realmente a alguien que la amas sin que enloquezca. Comúnmente utilizado por la gente en el principio de las relaciones, en las que es muy pronto para decir Te quiero.
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Malvado. Espero hasta que siente lo que se viene. Me muevo hacia abajo y tomo su pie en mi mano. Miro el rostro de Anna suavizarse de felicidad mientras masajeo y presiono mis dedos contra su talón. Entonces me muevo hasta el tobillo, y de repente sus ojos se abren mientras sube sus rodillas contra su pecho. ¿Qué hice? ―Espera ―dice ella―. No mis piernas. Son… ¿Qué está sucediendo? ―Son adorables. De hecho, son asesinas. ―No por favor. No tuve tiempo para afeitarme esta mañana. Lanzo mi cabeza hacia atrás y me río. Llámenme enfermo y retorcido, pero se necesita mucho más que un poco de vello para molestarme. Su paranoia es adorable. ―Todo bien, no las piernas. Pero te lo estás perdiendo. No estoy bromeando. Rueda sobre tu estómago y relájate otra vez. Obedece inmediatamente, y estoy tan relajado que olvido prepararme mentalmente para la vista… ―Mmm. ―No debo gemir. Es sólo una especie de bufido. Pero su culo… es magnífico, es jodidamente perfecto. Me muerdo con fuerza los nudillos. ―¿Qué? ―murmura contra la almohada. ―Oh, nada. ―Excepto que no puedo pensar con claridad―. Es sólo que tienes un agradable… Maldita sea, se mueve rápido. Está mirándome bruscamente sostener mis manos. Anna puede ser una fiera cuando quiere. ―¡Lo siento! Un hombre no puede dejar de notarlo. En verdad, me portaré mejor desde ahora. ―Quiero darme prisa para se voltee y pueda mirar ese culo de nuevo. Esto es demasiado divertido. Se gira otra vez más despacio y con cautela, y luego todo es perfecto. ¿Estaría bien si lo toco? ¿Sólo una vez? No. Es Anna Whitt. Sin duda no estaría bien tocarle el culo. Reconozco que mi autocontrol se está desatando poco a poco. No estoy acostumbrado a mirar y no tocar. A probar y no devorar. Este momento me está empujando al límite. Debo permanecer en calma, movernos al siguiente nivel. Mi voz sale baja y ronca cuando hablo. ―Necesito que confíes en mí y que te mantengas relajada. Sólo voy a levantar tu camiseta un poco para poder llegar a tu espalda.
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¿Se lo está creyendo? No se mueve, así que tomo eso como un permiso a subir su camiseta y exponer su suave y cremosa espalda. Mi respiración se altera



un poco. La chica ángel me está dejando ver su piel. Va a dejarme tocarla. Está confiando en mí. Mis dedos se hunden en la suave piel y el músculo de su espalda baja, trabajando en lentos círculos. Santa María, casi estoy jadeando. ¡Recomponte, Rowe! Esto es lo menos sexual que he hecho en años, y me está excitando más que una maldita camioneta llena de mujeres desnudas. Paso mis dedos a los largo de su espalda hasta que ella está cubierta de piel de gallina. Está reaccionando a mí, y tengo que tocarla con más que con mis dedos. Mis manos se presionan hacia abajo, masajeando con fuerza, agarrando su cintura en mis manos. Necesito más. Intento liberarme de la niebla creciente en mi cabeza, pero es inútil. Mi propio sentido del tacto comienza a expandirse por sí solo, mi piel zumbando con necesidad. Ella se siente como seda. Necesito más. Mis manos van más lejos, más allá de su sostén de satén, hasta sus hombros. Podría rasgarle la camiseta, y me importaría muy poco. Casi no puedo pensar bien. Sus feromonas y aura roja me rodean, me sujetan. Estoy necesitado. Estoy codicioso. Y tomo lo que deseo. Su piel me llama, y estoy encima de ella, apartando su cabello a un lado y respirando en la calidez de su cuello. Tengo que saborearla o creo que moriré, colapsaré, explotaré, algo terrible sucederá. Me dirijo al lugar debajo de su oreja, y mis desesperados labios finalmente la tocan… este es el paraíso. Su cuello está caliente, e inclina la barbilla, permitiéndome besar más allá. Su cuerpo gira ligeramente, acomodándose hacia mí. Abro la boca, arrastrando la lengua a lo largo de la seda, la sal y la dulzura de ella. Subo a su mandíbula. Y entonces se está girando, sus manos están en mi cabello, y está dirigiendo mi boca hacia la de ella. Me siento abrumado por este beso. Debe estar usando algún vudú de ángel en mí porque no puedo pensar. No puedo. Lo estoy intentando, pero todo lo que puedo sentir son sus labios. Estoy mucho más perdido para el mundo que nunca. Quiero irme y nunca regresar. Perderme en ella por la eternidad.



Página



57



Necesito más. Necesito todo de ella. Su estómago es tan suave. El satén de su sostén está lleno con una buena porción de piel que estoy seguro que debe ser la más suculenta…



Abruptamente, Anna me aparta de un empujón y siento como si acabase de ser rociado con fuego. ¿QUÉ MIERDA FUE ESO? Maldito infierno, mi corazón está latiendo como el de un aficionado. No puedo dejar que ella sepa lo afectado que estoy. Ella está jadeando. ―Me prometiste que te comportarías. ―Su aura es una mezcla de grises y rojo. De repente me siento furioso porque todavía no estemos besándonos. ¿Por qué alguien le pondría un alto a tal maravilla? ―Tú me besaste, Anna ―le recuerdo. ―Bueno, pero tú empezaste por besar mi cuello. Mmm, su cuello. Había estado tan caliente y tentador. ―Es verdad. No había planeado eso. Camina por la habitación, intentando arreglarse el cabello, pero está demasiado enojada y lujuriosa. Está temblando. ―¿Por qué te detuviste? ―le pregunto. ―Porque estaba pasando a otras cosas. ¿Qué otras cosas? Oh… supongo que mi mano se desvió un poco, ¿no? ―Hmm, me moví demasiado rápido. Error de novato. A juzgar por la manera en que cruza los brazos, probablemente hubiera sido mejor mantener ese pensamiento dentro de mi cabeza. Sigo sin pensar correctamente. ¿Por qué está teniendo este efecto en mí? Y por el amor a todas las cosas santas, ¿por qué no estamos besuqueándonos todavía? Fue levemente divertido al principio cuando nos detuvo, pero ahora que sé que está hablando en serio, estoy empezando a sentir un aumento del pánico. Mi cuerpo nunca ha tenido, ni tendrá un apagado o calmante. Esto podría tornarse feo. ―Pero veo que todavía me quieres ―digo. Es cierto. Sólo está siendo terca. ¿Es alguna especie de castigo cruel de ángel? ¿Ahora quiere estar enfadada en vez de lujuriosa?―. Oh. Ahí va. ¿Molesta, en su lugar? Bueno, algo así. Parece que no puedes reunir una buena cantidad de furia… ―¡Basta!
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―Lo siento, ¿estaba diciéndolo en voz alta? ―Realmente odia que lea sus colores, así que lo hago tan a menudo como me es posible. Y en este momento, es mejor ser impertinente que dejarla saber que estoy frenético en el interior. Mi demanda de alivio está creciendo.



―Yo también puedo leer a la gente, sabes. ―Aquí va otra vez con su determinación―. Bueno, no a ti, ¡pero al menos tengo la decencia de intentar no notarlo, para darles algún tipo de intimidad emocional! Sin duda alguna, porque es una maldita monja. ―Sí, muy decente de tu parte. Gruñe frustrada y me lanza una almohada. Probablemente es lo más enojada que ha estado en su vida. Arqueo una ceja para ver cuánto más puedo hacerla enfadar. ―¿Pelea de almohadas? Quiere gritar. Puedo verlo en su comportamiento rígido y que está resoplando, pero da unas inhalaciones calmantes y se calma un poco. Buen truco. Si tan sólo yo pudiera hacer eso. Tengo algunas partes que podrían necesitar calmarse. ―Sal de mi cama ―ordena―. Por favor. Estoy lista para ir a dormir. Esas son tonterías. No está cansada. Está tan llena de pasión como yo, pero es tan malditamente buena para aceptarlo. Su autocontrol me hace arder de furia. La quiero tambaleante y romper cosas. Entonces recuerdo. En serio. Deberíamos estar desnudos. Salgo de la cama y agito un brazo hacia esta. Ella se sube de un salto y se mete en las mantas, dándome la espalda. Intento traerla a la vida recordándole que la salvé del imbécil que la drogó en la fiesta y que casi le robó su primer beso. Pero ella no toma el cebo. No salta de la cama y me ataca. Ni siquiera se gira para mirarme. Entonces recuerdo ―yo tuve su primer beso― es cierto, yo, y quiero golpearme el pecho como un simio. ―Así que eso es todo, ¿entonces? ―digo. Mi lujuria sigue trabajando en modo plena aceleración de cohete, pero no hay cuenta regresiva para el lanzamiento. Estoy dividido entre la incredulidad y un creciente dolor muy dentro de mi abdomen. Duele como el infierno. Toma todo lo que tengo en mi poder no ser el cavernícola que mi padre quiere que sea y arruine a esta chica insensata―. Siempre me pregunté cómo se sentiría. ―¿Cómo se sentiría qué? ―Finalmente me mira. ―El rechazo. ―Hubiera sido gracioso de no ser por el elemento doloroso. Nunca me sentí así antes. ―¿Qué estás diciendo? ¿Qué nunca una chica te dijo que no? No tiene que sonar tan sorprendida.
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―¿Y qué hay de ti? ¿Nunca te has detenido o dicho no a una chica?
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―Ninguna ―digo. No le diré que busco a aquellas que muestran interés al principio.



¡Pfft! ―¿Por qué habría de hacer eso? ―Por muchas razones ―masculla―. No importa, sólo vete a dormir. Tenemos un largo día mañana. Vuelve a girarse, haciendo mucho alboroto mientras se acomoda. Nunca he tenido razones para odiar mi herencia lujuriosa. Siempre he sido capaz de saciar a la bestia. Pero en este momento, todo lo que quiero es que esta loca necesidad por su cuerpo desaparezca. Es más que simplemente dolor a esta altura. Se siente como si una nube oscura me estuviera consumiendo, empañando mi mente y visión. Intento parpadear para alejarla. Pienso en la última pregunta de Anna, y de repente la cara de Ginger, mi compañera de niñez, llena mi mente. Esa incómoda y terrible noche cuando se me insinuó frente a Blake viene súbitamente. ―Supongo que sí rechacé a una, pero ella no cuenta. ―Ahora estoy balbuceando, pero hablar parece ayudar. ¿Este sentimiento pasará? ―¿Por qué no? ―pregunta. ―Porque era una Neph. ―Mi estómago se aprieta cuando pienso en Ginger. Fue mi amiga una vez. Mi mejor amiga. Anna no dice nada, y me quedo de pie allí con un problema bastante grande. El sentimiento no se va. Desesperadamente necesitamos tener sexo o voy a tener que acurrucarme en posición fetal y aullar. Me ajusto mientras ella no está mirando. ¿Cómo lidian los chicos regulares con esta tortura cuando son rechazados todo el tiempo? ―¿Esta debe ser la parte en la que me doy una ducha fría? ¿No puede sentir mi necesidad? ¿No le importa en absoluto que se siente como si fuese atormentado por un gigante? Aparentemente no. “Buena idea”, es todo lo que dice. Fría. Desalmada. Camino rígidamente al baño y me meto a la ducha, pero no funciona. No puedo creer que esto esté pasando. No debí perder el control mientras nos besábamos. Debí tomarme mi tiempo y calentarla tanto que rogara por más. ¿Cómo diablos la monjita obtuvo ventaja sobre mí? Soy reducido a la ducha conmigo mismo, que es un sustituto inadecuado para lo que necesito. Pero entonces recuerdo a la chica de la recepción del hotel que me registró. Veintitantos años. Aburrida de su vida. Completamente caliente por mí.
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Brillante.



Me seco y camino a nuestra habitación completamente desnudo, pero ni siquiera me ve. La chica es exasperante. Me visto rápidamente, encuentro una llave de la habitación, y abro la puerta. Anna se levanta desde su cama. ―¿Adónde vas? Mira a quién de repente le importa. Le frunzo el ceño, esperando que sienta un poco del dolor y frustración que estoy experimentando. ―Tengo que trabajar ―digo. ―¿Tienes? ¿O quieres? La ira y la indignación me llenan. Esta chica no tiene ni idea, ¿y tiene el descaro de tratar de hacerme sentir mal? Nunca temió por su vida. Nunca ha cedido a su lado oscuro y luego experimentó la imposibilidad física de ignorarlo más. No puedo estar aquí y escucharla. ―¿Por qué eso importa, Anna? Voy ahora. ―¿Adónde vas? ―casi grita. Suena un poco desesperada, lo que me da una cierta cantidad de satisfacción. Me alegro de decirle, y espero que la haga compartir un poco de mi agonía. ―Iré a visitar a la chica de recepción, justo como sugirió. ¿Así que a menos que hayas cambiado de opinión…? ―Le doy una última oportunidad, y veo que la envidia y tristeza luchan por tener espacio en su aura. Pero sólo niega con la cabeza―. No lo creo ―murmuro. Entonces apago la luz y cierro la puerta, comprobando para asegurarme que quede detrás de mí. Sus palabras resuenan en mis oídos, pero sacudo la cabeza para librarme de ellas. Disfruto de mi trabajo la mayor parte del tiempo. Y esta noche, sin duda lo haré. Camino con propósito por la acera a la oficina, donde puedo ver a la chica a través de la ventana de cristal. Ella está con su teléfono. Cuando me ve, abre los ojos como platos y cuelga rápidamente, alisando sus rizos. Me saluda con una gran sonrisa y un fuerte acento sureño. ―Hola… señor Rowe, ¿verdad? ¿Todo bien? ―Sí. Sólo Kaidan, por favor. ―Muevo el cabello húmedo de mis ojos. No estoy realmente en el estado de ánimo para una seducción detallada. Prefiero hacer esto rápido, así que hago uso de la idiotez―. Estoy tratando de darle a mi hermana un poco de tiempo en la habitación. Nuestra abuela acaba de fallecer, y se siente mal. La chica pone una mano sobre su pecho, y su aura se llena de tristeza.
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―Oh, Dios la bendiga. Y a ti. Siento lo de tu abuela.



Asiento, con cara de tristeza, que no es difícil ya que me siento bastante extraño en general. Me apoyo contra el mostrador y me pregunto si Anna está bien en la habitación. Hago una exploración auditiva rápida, pero está tranquilo allí. No veo ningún susurrador demonio, haciendo sus rondas para los Duques. ―Espero no estar molestando… ―miro la etiqueta con su nombre―… Vanessa. ―¡No, en absoluto! ―dice alegremente―. Puedes llamarme Nessa. Se vuelve aburrido aquí, así que estoy contenta de tener compañía. Trabajo para mi tío. Este lugar es algo… ―Saca la lengua y hace una mueca. ―Trabajo es trabajo, ¿no? ―Me apoyo contra el mostrador, cruzando los brazos. Me estremezco contra el dolor―. Estoy contento de tener un poco de compañía en este momento, también. Ha sido una semana difícil. Cruzamos miradas y sostengo la suya hasta que su aura se enciende, rojo brillante, entonces descaradamente dejo mis ojos caer a sus labios, hasta su pecho, de nuevo a sus ojos. Ella está perdidamente enamorada, conteniendo la respiración, la lujuria la recorre. Dejo escapar una risa seca y paso la mano por mi cabello. ―¿Qué es lo más divertido que has tenido aquí en el trabajo, Nessa? ―Um… ―Se ríe nerviosamente. ―No lo sé. ―Porque me vendría bien un poco de diversión en este momento si te apuntas. ―Por… ―Más risas nerviosas―. Quiero decir, ¿qué tipo de…? He tomado una gran apuesta que podría abrumarla o asustarla, pero hasta ahora no se ha puesto a gritar. Está nerviosa y emocionada, preguntándose si quiero decir lo que ella piensa. Se lame los labios secos y mira por encima del hombro a la pequeña oficina con la puerta entreabierta. ―¿Esa oficina es de tu tío? ―pregunto. ―Sí. ―Sonríe. Poco a poco rodeo por la recepción, nuestros ojos se encuentran, y su aura salta con naranja y rojo cuando llego a ella. Se lame los labios de nuevo. ―Sólo para que quede en la misma página, señor, quiero decir, Kaidan, ¿de qué tipo de diversión estamos, eh…? ―Doy un paso más cerca mientras balbucea―. ¿Hablando?



Página



62



―Del tipo que hará a mi mente olvidar todo, y hacerte muy feliz ―digo en voz baja. Contengo la bestia con toda mi energía y espero a que me dé la oportunidad.



―Oh. ―Jadea. Toca tentativamente mi antebrazo, y deja que sus dedos viajen a lo largo, donde unimos los dedos. Mi alivio es palpable. ―Gracias ―susurro. Puedo llevar a mi boca a la suya, esta hermosa chica cuyo rostro no voy a recordar después de una semana. Estoy esperando que la pasión épica llegue como lo hizo en la habitación del hotel, pero no es así. Nos estamos moviendo hacia la puerta de la oficina, a tientas y besándonos a medida que avanzamos. Pateo la puerta para cerrarla detrás de nosotros. Ella gime cuando la levanto sobre el escritorio. ―No puedo creer que esto esté pasando. La silencio con mi boca, y me concentro. Aunque su cabello es rizado, no lacio, y no huele a peras, dejo que mi necesidad se haga cargo y le doy la mejor noche de trabajo que ha tenido.



Un pensamiento horrible se produce cuando camino de regreso a la habitación. ¿Anna había escuchó mi diversión en la oficina? Espera un minuto ¿a quién le importa si lo hizo? Tal vez le hará algún bien. Chica obstinada. Pero aun así… Me siento extrañamente apagado. No puedo saberlo, pero el sexo con Nessa no me ofreció la satisfacción que debía. De hecho, me dejó una sensación de vacío, como una cáscara, necesitando algo más. Lo que necesito ahora es una buena noche de sueño para sacudirme el rechazo por parte de Anna. Ella tiene mi cerebro confuso, es todo. Sabía que sería difícil de convencer, pero esto es peor de lo que había imaginado. No esperaba dormir con ella la primera noche, pero definitivamente no había previsto una señal firme cuando apenas llegué a la segunda base. Estoy acostumbrado a conseguir lo que quiero. Niego mientras entro en la habitación. Anna está callada y quieta, pero su respiración es demasiado superficial. Todavía está despierta. Voy al baño a lavarme y cepillarme los dientes.
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Entonces me desnudo y me meto en la cama. Coloco una mano detrás de mi cabeza y me pregunto lo que la monjita está pensando. Debería ir a dormir, pero no puedo dejar de molestarla una vez más, de la forma en que lo hace conmigo con su vudú de ángel.



―¿Anna? ―No estoy sorprendido cuando no responde―. ¿Por lo menos disfrutaste de tu primer beso? Está callada un segundo más. ―Sólo ve a dormir, Kaidan.
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No es un “no”, lo que me hace sonreír en la oscuridad. Aprendí una valiosa lección de esta noche acerca de cómo ganarme a Anna. Mañana daré mi mejor juego. Dejo escapar una respiración profunda y duermo directamente, semisatisfecho.



CAPÍTULO 6 Peras y naranjas Traducido por Martinafab, âmenoire y Flochi Corregido por Nanis



"Mantengo una sonrisa siniestra y un agarre de mi corazón. Quieres entrar, entonces puedes ponerte a la cola, pero no esta vez". ~"Hero/Heroine" de Boys Like Girls.



G



anarse a Anna significa caminar una línea muy fina. En muchos sentidos ella es como las otras chicas ―se ríe y sonroja y se siente halagada cuando coqueteo― pero sólo hasta cierto punto. A diferencia de la mayoría de las otras chicas que he conocido, Anna es un "alma vieja". Es como una verdadera mujer mayor en un joven, sexy cuerpo. Puede ser una viejecita francamente mojigata, diciendo cosas como: "¿Crees que podrías tratar de ser un caballero… y tal vez ponerte shorts para la cama?" y "Este va a ser un largo viaje si les das a las chicas ojos de cama cada vez que nos detengamos". Admito que me encanta escandalizarla. Me quedé ahí de pie desnudo esta mañana, queriendo que viera exactamente lo que estaba disponible para tomar. Pero caramba, no había esperado que gritara como una banshee. Y ese es el problema: yo no soy el único que está sorprendiendo aquí. Sigue dejándome mudo con admisiones indolentes, como "Puedo sentir embarazos" y "Puedo sentir el sufrimiento de otras personas". ¿Cuán poderosa es esta chica exactamente? Malditamente puede hacer cosas de ángeles. Y su vudú ángel tiene otro poder, también, como el poder de hacerme abrir la boca y decir enteramente demasiado, maldita sea. Es simplemente tan desinteresada. Tan genuinamente desinteresada. Hay breves momentos en los que me siento… no tengo maldita idea de cómo explicarlo… pero no me siento yo mismo. Se supone que debería hacer que ella se enamorara de mí. Se supone que debería estar recordándole que soy rudo, y luego elaborar momentos de comodidad y franqueza. Bueno, eso es exactamente lo que está pasando, pero no estoy elaborando una mierda. En cambio la estoy sintiendo. Ella está usando sus habilidades conmigo.
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Esta chica es peligrosa.



Tiene el talento de una nana hace galletas, una psicóloga de renombre mundial, y un súcubo seductor, todo en uno. Y la parte más alucinante es que no tiene idea alguna del efecto que tiene sobre mí. Sólo han pasado dos días y estoy dividido entre querer echarla a los lobos antes de que me infecte aún más la cabeza o esconderla y tenerla toda para mí. Y ahora me está preguntando por otras chicas. Sobre mis motivos cuando trabajo. Está cavando demasiado profundo y suponiendo que soy un triste tonto que se siente mal por lo que hago. Pero no lo hago. Aun así no es para mi beneficio anunciar el bastardo sin corazón que soy. Es bueno que esté hablando sin parar, sin embargo. En nuestros momentos de silencio en todo lo que puedo pensar es en tener sexo con ella, parar detrás de una señal de tráfico de gran tamaño, o levantarla en mi regazo mientras conduzco. Y entonces, mientras conduzco, dice algo que tira un palo a las ruedas. ―… me preocupo por ti. Sus palabras resuenan a través de mí y me llenan de un sentimiento de terror. ―No digas eso ―espeto. Estoy temblando por dentro. Esto es lo que quería, ¿no? Que sus sentimientos crecieran. Pero no es lo que pensé que sería. Es mucho más complicado, porque ahora yo estoy sintiendo cosas que no esperaba, como culpa, y no puedo entender por qué―. No deberías decir eso, lo de preocuparte. Difícilmente me conoces. Ella es demasiado tonta. Demasiado abierta y confiada, mirándome con esos ojos de cervatillo. Maldita sea, tiene que saber el peligro constante en el que estará el resto de su vida. Tiene que entender cómo vivo yo y respirar ese peligro todos los días. Tiene que perder su virginidad, para convencer a los Duques que es uno de los nuestros. Si no acepta su vida como Neph, los Duques la terminarán por ella. ―Y tú difícilmente me conoces a mí, pero aquí estamos ―dice ella―. Te ofreciste a llevarme en este viaje. Has contestado mis tropecientos preguntas. No me has obligado a hacer nada, y no me has expuesto a tu padre. Me alegro de estar aquí contigo. No. Estúpidos sentimientos No voy a dejar que esas palabras de cálidas galletas con chispas de chocolate me ablanden. Sostengo firmemente el volante y la miro fijamente.
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Dios, es insistente. Pregunta tras pregunta. No está satisfecha con la mitad de las respuestas. Busca lo que quiere oír, que en el fondo soy un "buen chico".



―¿Por qué estás tan empeñado en hacerme creer que eres una mala persona? ―pregunta. Justo como la mujer humana, Patti, Anna no está satisfecha con nada más que la verdad. Así que se la daré. ―Porque sería lo mejor para ti que tengas un sano temor hacia mí, así no puedes decir que no fuiste advertida. Yo no soy como los chicos de tu escuela. Piensa en la atracción que sientes hacia las drogas. Así es como me siento yo por el sexo. Su rostro se afloja con la comprensión. Así es. Ambos vivimos con una bestia insaciable dentro. ―¿Empiezas a entenderlo ahora? Déjame ser aún más claro. Puedo sentir a alguien dentro de los cinco minutos de conversación para saber lo que tengo que decir y hacer para atraerla a la cama. Eso te incluye a ti, aunque admito que estaba fuera de juego anoche. Con algunas es una cuestión de simple adulación y atención. Con otras tomas más tiempo y energía. Hago lo que sea para quitarle la ropa, y luego trato de hacerlo de una manera que nunca estarán con otra persona y no pensarán en mí. Sé secretos del cuerpo humano que la mayoría de la gente ni siquiera sabe acerca de sí misma. Y cuando me voy, sé que están arruinadas cuando me ruegan que me quede. Es mi legado. No me arrepiento. Mientras Anna me observa con ojos muy abiertos, descargas grises de miedo irrumpen dentro de su aura. Lo entiende. ―Ya es hora ―digo.



Nuevo México aporta más pavor al mirar por las ventanas al paisaje que pasa, y más preguntas acerca de la jerarquía de los demonios y Neph. Es una locura lo mucho que no sabe. Quiere aprender, a pesar de que los detalles la entristecen. Con suerte este conocimiento le permitirá comenzar a ver a los espíritus oscuros susurrantes, los cuales debería haber sido capaz de ver desde hace años. Tiene que ser su inocencia la que le impide verlos. Tiene que saber lo que están tramando para que pueda estar a salvo cuando yo ya no esté aquí.
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Cuando nos detenemos durante dos noches, me sorprender saber que Anna nos permita compartir una habitación de nuevo. Posibilidades sucias llenan inmediatamente mi mente, y tengo que apisonarlas. No voy a volverme loco de nuevo.



Estoy de pie en el balcón del segundo piso con los brazos cruzados mientras Anna habla con su mamá por teléfono. Y sí, estoy utilizando mis poderes para escuchar a través del cristal. Escuché todas sus conversaciones en Georgia, también, y ellas lo sabían. Que me demanden. ―Sólo ten cuidado de no bajar la guardia ―dice Patti. Buen consejo. Solo que Anna no tiene una "guardia". Es un libro abierto sin blindaje. ―Está bien. Te amo ―dice Anna en esa dulce voz suya. ―Yo también te amo. Anna hace un sonido de beso, y Patti se lo devuelve, y ambas se ríen. Su relación me fascina. Dicen que esas dos palabras todo el tiempo. Y me pasa un jodido escalofrío por la espalda cada vez que las escucho. ¿Cómo es eso? ¿Saber que alguien se siente así por ti, no importa qué, y haría cualquier cosa por ti? Todo lo que he visto sobre el amor es voluble. La gente no trabaja por él. Ellos lo dan por sentado. Abusan de él. Pero estas dos… lo abrazan. Escucho que Anna sale de la habitación con un suave clic. Sus pasos por el pasillo alfombrado. El zumbido de una máquina expendedora dispensando. Minutos más tarde está abriendo la puerta corredera y de pie detrás de mí. Me pregunto si me tocará. Espero por ello, deseándolo. Pero, en cambio, da un paso a mi lado y presiona agua fría contra mi brazo. Compró una para mí, por supuesto. Siempre atenta. ―Gracias. ―Nuestros brazos se tocan, enviando una oleada de calor a través de mí. Pienso en besarla de nuevo, justo aquí, en el atardecer desvanecido de luz, pero sé que no es el momento. Su aura está insegura. Está tanto feliz como nerviosa, pero no lujuriosa, cuando nos apoyamos contra la barandilla juntos. Luce dulce en una coleta que comenzó alta esta mañana, pero ahora cae libremente como si hubiera tenido suficiente de este negocio ambulante. Quiero correr mis dedos a través de ella, dejarlo pasar pesadamente sobre mis manos, tal vez darle un tirón para hacerla jadear. Cristo. Kai malo. Anna retrocede un poco y olfatea, y por un momento me pregunto si de hecho puede oler los pensamientos, porque me deja para volver a la habitación del hotel. Escucho cuando entra al baño, y suena como si estuviera tocando mi neceser. Tal vez necesita pedirme prestada una cuchilla de afeitar para sus piernas. Ja.
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Sonrío y entro. Lo que veo en el baño me hace reír accidentalmente. Anna Whitt está oliendo mi desodorante.



Cuando me oye se sobresalta, dejando caer el desodorante en el lavabo con un estrépito y un grito. Todo sobre esto me divierte. Y me enciende. Porque, sí, está tocando y oliendo mis cosas. No puedo evitar reírme. ―Está bien, eso debe haberse visto muy mal ―dice mientras manosea para apartar mis cosas―. Sólo estaba tratando de averiguar qué colonia llevas. Ah. Ya veo. Este es un interesante giro de los acontecimientos. Atrapó mi olor. Cruzo los brazos y entró a la habitación, tratando de no mostrar lo mucho que estoy disfrutando de esto. ―No he estado usando ninguna colonia. ―Oh. ―Aclara su garganta―. Solo vamos a olvidarnos de eso. De ninguna manera. ―¿Qué es lo que huele exactamente? ―Me dijo Ginger que mis feromonas olían como cuando éramos más jóvenes y si eso es lo que Anna está detectando, eso significa que ha estado abriendo sus sentidos sin saberlo. Me muevo hacia adelante, queriendo que ella me mire, pero no lo hace. Eso está bien. Juzgando por su mezcla de ansiedad, excitación, confusión y lujuria, la estoy afectando bien. ―No lo sé ―dice―. Es como cítricos y bosque o algo… hojas y savia del árbol. No puedo explicarlo. Ginger dijo que olía como kumquat2 y polvo, la vaca. Creo que simplemente disfrutaba diciendo kumquat. ―¿Cítrico? ¿A limones? ―Naranjas en su mayoría. Y un poco de lima, también. Me gusta su descripción mucho más que la de Gin. Muevo el cabello de mis ojos. Las cosas están a punto de ponerse serias. ―-Lo que hueles son mis feromonas, Anna. Su risa es una nerviosa explosión aguda, como si no me creyera. ―Oh, está bien, entonces. Bien… ―Anna intenta salir del baño, pero me muevo para bloquearla. Todavía no hemos terminado. ―La gente normalmente no puede oler feromonas. Debes estar usando tus sentidos adicionales sin darte cuenta. He oído hablar de Neph perdiendo el control de sus sentidos con ciertas emociones. El miedo, la sorpresa. ―Espera por ello…―. Lujuria.



Kumquat o "naranja enana" pertenece a la familia de las Rutáceas.
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Vergüenza se levanta, pero todavía hay un toque de rojo recubriendo la parte inferior de su aura mientras balbucea una excusa poco convincente acerca



de sus sentidos. Es demasiado adorable estar atrapado en un cuarto de baño con gente como yo. ―¿Te gustaría conocer tu propio olor? ―pregunto. Sus ojos se abren mientras se lanzan por todo el cuarto de baño. ―Eh, no realmente. Creo que probablemente debería irme. Yo creo que no. ―Hueles como a peras con matices de fresia. ―Vaya, está bien. ―Se aclara la garganta y su aura aparece con la lujuria―. Creo que voy a… ―Se presiona contra el lavabo a un par de centímetros más allá de mí, como si tocarme detonaría una bomba. Levanto mis manos, demasiado divertido. Corre por la habitación, metiendo sus pies en zapatillas de deporte. Si piensa escaparse de mí, debería pensárselo mejor. No voy a dejarle salir de este hotel sin mí. Y puede estar en negación todo lo que quiera, pero habrá más besuqueo esta noche. ―¿Vas a alguna parte? ―pregunto. ―Sí, voy a correr. No sola. ―¿Te importa si me uno a ti? ―Sólo si haces algo por mí. Mis cejas suben. ―Enséñame a ocultar mis colores ―dice. Eh, no exactamente lo que tenía en mente. Muy bien entonces. Habilidades ahora, besuqueo después. Observo su trasero mientras sube las rocas frente a mí, y me alegra estar usando shorts sueltos. Necesito calmarme antes de llegar hasta allí. Es un poco más fácil cuando se llega a la cima y se sienta, obstruyendo exitosamente cualquier vista de su trasero. Me doy un momento, luego subo junto a ella y me acuesto. Me extiendo en la cálida superficie de la roca abultada, mirando hacia el cielo. Tratando de no pensar en el sexo.
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La escapada de ayer por la noche no fue suficiente. Incluso con todo lo que divulgué a Anna hoy, me atrevería a decir que todavía no está lista para dormir conmigo. Estoy haciendo esto todo mal. Tal vez debería pretender estar afligido. ¿Preferiría ella eso? Tal vez si…



¿Qué está haciendo? Me quedó completamente inmóvil mientras su mano toca tentativamente mis nudillos y sus dedos se deslizan entre los míos, suaves y cálidos y pequeños. Está sosteniendo mi mano. ¿Por qué mi corazón está latiendo tan rápido? ¿Y por qué se siente como que vamos demasiado rápido y demasiado lento a la vez? Busco los cielos por susurradores oscuros, estirando mis sentidos en un amplio arco, pero no hay ninguna señal de espíritus. Me dejo sentir su mano en la mía, aunque Kaidan Rowe no sostiene manos. El gesto es tan simple. Tan maravilloso que mece algo muy profundo dentro de mí. Contemplo alejarme, pero decido dejarlo que continúe, diciéndome que todo es un acto y que dos manos tocándose no es un evento monumental. Nos quedamos ahí un rato más, tomados de la mano y charlando. Presta mucha atención mientras explico cómo visualizo el ocultamiento de mi aura, y su entusiasmo me atrae. Me encuentro queriendo que aprenda, queriendo ayudarla. Una hora pasa volando. Estoy sorprendido y aliviado por la rapidez con que capta todo. Pienso en todas las otras cosas que puedo enseñarle. Ese pensamiento envía un disparo de lujuria directamente a mi entrepierna y me muevo. Maldición. Concéntrate. No hemos terminado de trabajar en su aura. Ocultar emociones es mucho más difícil en términos reales. Tengo que ver cómo maneja disfrazar sus sentimientos bajo coacción. Tengo que sacudirla. Naturalmente, la lujuria es la primera cosa que me viene a la mente, así que dejo que mis instintos tomen el control. ―Sabes, para que conste, Anna, no voy a pensar menos de ti si cambias de opinión acerca de hacer las cosas que espera mi padre. Por favor cambia de opinión, ruego silenciosamente. Déjeme entrenarte y tener tu cuerpo solo una vez. Entonces tal vez este ridículo deseo por ella se irá. Toco su tobillo y dejo que mis dedos y palma se deslicen hacia arriba por la parte posterior de su suave pantorrilla. Está congelada bajo mi toque, tratando de no dejar que eso la afecte. Puedo ver la concentración en su rostro cuando su pequeña garganta se flexiona con un trago. Observo a su pecho tirarse en entrecortados jadeos mientras mis dedos encuentran la curva en la parte posterior de su rodilla, corriendo a través de la suave grieta. Palabras se derraman fuera de mí, una insaciable necesidad cada vez mayor como una cosa viva dentro de mí.
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―Solo somos tú y yo ahora mismo, Anna. Te sentí cobrar vida cuando nos besamos y sé que tienes miedo de eso. Miedo de liberar ese otro lado de ti misma.



―No me doy cuenta de cuán reales son las palabras hasta que estén fuera de mí. Sus ojos están muy abierto―. Pero no necesitas preocuparse. Puedo manejarla. Puedo y quiero hacerlo. No estoy interesado en domesticarla. Juntos podríamos ser un reguero de pólvora, fuera de control, alimentándonos de las respiraciones del otro. Queriendo, necesitando, tomando, consumiendo. Dios, podría ser tan bueno. Mi mano se mueve más arriba, ahuecando el músculo de su muslo. Quiero seguir adelante, pero su mano se cierra firmemente alrededor de mi muñeca para detenerme. Busco el aura a su alrededor, desesperado por ver una pista de rojo. Me inclino, listo para devorar su boca en el momento que muestre su lujuria, pero nunca lo hace y la decepción que siento es palpable. Es una patada en el saco, físicamente, pero mentalmente estoy dividido entre estar orgulloso de sus habilidades adquiridas y sin embargo muriendo por ver a sus colores de nuevo. Necesito saber lo que siente. ―No ―dice ella. Me maravilla que su voz puede ser suave y firme a la vez. Nuestros ojos se encuentran y hay tanta agitación en sus profundidades. Su larga cola de caballo rubia cuelga perezosamente sobre un hombro, mechones indomables de cabello se escapan. Ese cabello, la forma en que siempre lo lleva recogido hacia atrás, es como un símbolo de su belleza salvaje mantenida en secreto. Quiero dejarlo suelto. Quiero que Anna se deshaga en mis manos. Solo es lujuria, me digo. Pero seducir a Anna está demostrando ser una sensación diferente, algo extraño y claramente peligroso. Es porque es Neph, razono. Es porque es tu conquista más difícil hasta el momento. Es porque su ángel vudú está jodiendo con tu cabeza. Sí. Todo eso. Me alejo de ella y doblo una rodilla para bloquear la reacción de mi cuerpo para la prueba de la lujuria. Observa mi rostro con detalle, siempre buscando. ―Lo siento, tuve que jugar sucio ―le digo y como que mordisquea su labio―. Algunas personas trabajan mejor bajo presión. Ahora, si no te importa, probablemente debería estirarme un poco. Sí, tengo que alejarme de ella. Salto de las rocas y camino, respirando el aire nocturno. Cuando mi cuerpo finalmente está bajo control, encuentro a Anna esperando pacientemente sobre la roca. Mi estómago se revuelve con una extraña sensación al verla y quiero apuñalarme por ser tan débil.
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Me estiro para ayudarla a bajar, diciendo:



―Vamos. ―Toma mi mano sin dudarlo y caminamos en silencio hasta el hotel. Estoy aliviado que haya aprendido a ocultar sus emociones. Estamos un paso más cerca de tenerla entrenada. Ahora todo lo que tengo que hacer es quitarle su inocencia, entregarla a su endemoniado padre y averiguar lo que esa señora monja quiere con ella. Entonces puedo regresarla al mundo con la conciencia tranquila, y nunca tener que volver a verla de nuevo. Estoy a mitad de mi ducha cuando se vuelve claramente obvio que no puedo pasar un día entero sin ser saciado por otra persona dispuesta. No hay manera de evitarlo. Esta noche tuve cuidado de no perderme ante la bestia, pero siempre está allí, bajo la superficie, hambriento por encontrar otra solución sin importar lo bien que la aprisione. Simplemente, siempre lo he aceptado y por primera vez en la historia, estoy resintiendo este deseo. Lo que realmente quiero hacer es ir a esa habitación y reclamar mi lugar directamente entre las adorables piernas de Anna. Pero sé que no tendría nada de eso. Aún. Y no tengo tiempo para una larga seducción. No me puedo concentrar. La dolorosa sensación está volviendo a mi abdomen, un denso tirón y necesito el sexo ahora. Salgo del baño en shorts de camuflaje y los ojos de Anna pasan rápidamente por mi pecho desnudo. Busco su aura antes de recordar que ahora puede ocultarla. Pero sus ojos dicen lo suficiente. Le gusta lo que ve. Si tan solo ella hiciera algo al respecto. Saco la camiseta de mi bolso y termino de vestirme. Es momento de irme. Carraspeo, de repente sintiéndome nervioso, lo que es una mierda. No puede ser que me importe lo que ella piense. Estoy siendo un idiota. ―Bien, entonces ―digo―. Voy a, um, estaré fuera por un rato. Todo su cuerpo se desploma con decepción, y siento como si hubiera sido pateado en el pecho. ―No vayas ―dice. Otra patada. ¿De dónde vino? Este es quien soy, y me niego a dejarla hacerme sentir culpable. En cambio, el enojo se alza, y me agarro a ello, sintiéndome más en casa en su irritable abrazo. Donde realmente quiero estar es aquí, enredado con ella, pero sé que eso no va a suceder, lo que me enoja. ―Tengo que trabajar, Anna. Ya sea allí o aquí. Dime que me quede, pequeña Ann. Dobla tu dedo y hazme señas para que me acerque.
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―No cambiaría tomar una noche libre ―dice, su barbilla sobresaliendo.



―¿Es así? ―Me digo a mí mismo que me calme, pero su autocontrol, juzgamiento y falta de comprensión me hacen querer sacudirla. Las palabras gotean de mi boca como veneno―. ¿Dice la muñequita que nunca ha tenido que trabajar un día en su vida? ―Ella no está siendo lo que se supone que sea. Yo lo soy. No sabe que una vez que te rindes a la bestia no hay vuelta atrás. Debes alimentarla. Pero sigue empujándome… sigue hablando sobre cosas que no puede comprender, sigue intentando hacerme sentir mal por lo que soy. ―No es como si los demonios están monitoreando tu comportamiento ―dice Anna. Ella no puede ver a los demonios, a los susurradores. No sabe cómo se conectan, lo rápidamente que puedo ser detectado “sin trabajar”, cómo se apresurarían a entregarme. No sabe lo que significa vivir con miedo de ellos apareciendo en cualquier minuto. Pero estoy demasiado enfurecido para comunicar nada de esto. ―No me empujes, Anna ―le advierto, intentando controlarme―. Tú no sabes de lo que estás hablando. Nunca nadie me ha hecho sentir de esta manera. Puedo ver que ella también está alterada, su rostro rojo y sus ojos intensos. Tengo que irme. Cuando me doy la vuelta para marcharme, grita: ―¡Se puede tener una noche sin sexo! La rabia me ciega como un relámpago blanco, y mi cuerpo reacciona. Sus siguientes palabras son ahogadas mientras la necesidad de destruir algo se presiona sobre mí, y balanceo la lámpara más cercana, enviándola lejos. Choca contra la pared con un satisfactorio crash, dejando a mis oídos sonando. Señalo a Anna, la que necesita darse maldita cuenta de las cosas y dejar de presionar mis botones. ―¡Tú No Lo Entiendes! ―Estoy jadeando por el desborde de emociones. Ella se ve pálida, mirándome con fijeza como si le hubiera dado una patada a un gatito, y es demasiado. Bajo el brazo. Me voy de aquí―. No esperes despierta. Casi atropello a una pareja mayor cuando salgo hecho una furia hacia el pasillo. Los dejo tambaleándose mientras bajo las escaleras hasta el primer piso. El hotel tiene un bar y cuenta con una zona de baile. Ah, maldito infierno. Están bailando aburrida música country.
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Mis ojos se dirigen a una mujer de aspecto aburrido al final del bar lleno, sosteniendo un margarita. De casi treinta. Traje gris de negocios. Cabello negro ondeando hasta sus hombros. No hay tiempo que perder. Me deslizo junto a ella, esperando atrapar la atención del barman. Siento a la mujer observándome, así que la miro de reojo. Rápidamente aparta la vista, un burbujeo de emoción



naranja en su aura. Mis ojos vagan a la hendidura expuesta de su escote en la cima de su blusa. Compruebo el dedo anular. Desnudo. ¿Posiblemente divorciada? Sus uñas están arregladas y se cuida a sí misma. Le hago un gesto indiferente. ―Hola. Sonríe y segura de sí misma se aparta el cabello del hombro. ―¿Londres? Asiento, barriendo mis ojos sobre ella. Aparta la mirada, y su lenguaje corporal dice que no está interesada, pero su aura dice otra cosa. Espero que no juegue a hacerse la difícil. ―Soy Kaidan. ―Celeste. Y soy demasiado vieja para ti ―dice, como si eso le fuera a poner fin a mi interés. Me río de su sinceridad y extiendo la mano. Ella la mira un momento antes de estrecharla, y regresa su atención a su bebida. El barman finalmente se acerca. Le entrego mi identificación falsa y digo: ―Jack en las rocas. La siento reaccionar a mi lado cuando contempla el intercambio; con suerte ella creerá que tengo veintiuno. ―Celeste. ¿Te importa? ―Le hago un gesto al banquillo a su lado. ―Es un país libre. Haz lo que quieras. ―Revuelve distraídamente su margarita mientras me siento. Creo que Celeste está un poco hastiada. Pero puedo trabajar con eso. Puedo trabajar con lo que sea. ―¿Te estás quedando en el hotel? ―le pregunto. ―Una conferencia inmobiliaria. ¿Tú? ―Estoy aquí sólo por esta noche. Me dirijo a L.A. ―Un estallido de dolor en mis entrañas me urge a continuar. Haz que siga hablando. Ella da un gran sorbo. ―¿Qué hay en L.A.? ―Mi banda ―miento. ―Déjame adivinar ―dice sarcásticamente―. Cantante principal. Me río y me bebo la mitad de mi bebida, disfrutando del ardor, antes de bajar y volver a mirarla. ―Batería. ―Mmm. ―Un chispazo de rojo chorrea en su aura.
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Termina su margarita. Le ordeno otra.



―No tenías que hacer eso ―dice. ―Lo sé. Bebe su margarita, lamiendo el toque de sal que hay en el borde. Observo su lengua, la bestia gruñendo dentro de mí. ―¿Cuántos años tienes, Kaidan? Nunca entenderé por qué las mujeres están obsesionadas con la edad. Me encuentro con su mirada, poniéndome serio. ―La suficiente como darte más placer del que nunca pensaste posible. Los ojos de Celeste se amplían una fracción, su aura llameando rojo antes de regresar a un gris de disgusto. ―Grandes palabras ―dice. Me río entre dientes. ―Qué bueno que pueda respaldarlas. ―Me bebo el resto de mi bebida y bajo el vaso con fuerza. ―Mira, estás desperdiciando el tiempo. Hay una chica por allá con el ojo puesto en ti ―dice Celeste, asintiendo hacia la pista de baile―. Tal vez deberías ir a hablar con ella. Ni siquiera lanzó una mirada a donde ella está apuntando, porque ahora estoy decidido. Adoro los retos. Sin mirar a Celeste, digo: ―Prefiero a las mujeres en vez de chicas. ―Señalo al barman. Me vierte una nueva bebida y la desliza enfrente de mí. La música sube de volumen, y si es posible, más vibrante, haciendo a las personas vitorear. Envió mi audición hasta nuestra habitación y sólo encuentro silencio, luego un susurro cuando Anna se gira en la cama. Su respiración es uniforme, lenta. ¿Ya está dormida? ¿No está molesta por mi muestra de temperamento? ¿No está curiosa por lo que estoy haciendo? A mi lado, Celeste deja escapar una risita, sacudiendo la cabeza. ―¿Sabes cuánto tiempo ha pasado para mí? Las margaritas ya la están afectando. ―No tengo idea, pero me encantaría remediar eso. Niega como si estuviera diciendo tonterías, y pregunta: ―¿Por qué? ―Porque eres sexy.
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―Como dije, estás desperdiciando tu tiempo.
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Entrecierra sus ojos.



―De hecho, no lo creo. Bebemos nuestras bebidas en silencio. Después de unos minutos de esto, ella suspira. ―No te vas a dar por vencido, ¿no? ―No, Celeste. No. ―Me giro hacia ella. Tamborilea la cima de la barra, mirando su mano. ―No tengo condones. Mis entrañas saltan, pero mi rostro permanece pasivo y confiado. ―Yo sí. Su rostro gira hacia mí y nos quedamos mirando fijamente. La bestia rasga el suelo con sus zarpas con anticipación. ―Bien. ―Celeste intenta parecer aburrida, inafectada, pero su aura es un deslumbrante despliegue de lo opuesto―. Podemos ir a mi habitación… Casi cierro mis ojos y suspiro de alivio. Esos fueron los cuarenta minutos más largos de mi vida. Alabo el atrevimiento de las mujeres mayores que saben exactamente lo que quieren. Lanzo dinero a la barra y me inclino hacia delante, mi rostro a centímetros de ella. ―Brillante, Celeste. Eres un ángel. La palabra ángel se queda atrapada en mi lengua. El alivio que había estado sintiendo de repente vacila y maldigo a Anna cuando la culpa se empuja en mi conciencia. Por un breve momento me imagino decirle a esta mujer que he cambiado de idea. Me imagino cómo sería ignorar el latido de dolor y regresar a mi habitación para estar cerca de Anna.
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Es algo completamente inútil y estúpido para ponderar. No hay absolutamente ninguna razón para no hacer esto. Pongo mi mano en la espalda de Celeste y la llevo fuera del bar. Quiero lo que quiero, y voy a conseguirlo.



CAPÍTULO 7 Vendido Traducido por Diana de Loera Corregido por Flochi



“Estoy empezando a quererte, más de lo que quiero… Sólo quiero hacer que te vayas, pero sabes como azúcar”. ~“Like Sugar” de Matchbox Twenty.



A



nna no se mueve cuando me deslizo de vuelta en la habitación al final de la noche y tomo otra ducha. Su sueño pesado es una señal de su excesivamente confiada naturaleza. Jamás está en guardia, nunca escuchando, completamente inconsciente de su entorno. Es exasperante. No quiero tener que preocuparme por su seguridad una vez que este viaje termine. No quiero tener que pensar en ella para nada. Y aun así, cuando me duermo ella llena mis sueños. Empezamos a bailar juntos con esta horrible canción, y ambos somos bastante buenos. Pero es uno de esos sueños que es tan jodidamente extraño que desearías no poder recordarlo. En mi sueño, Celeste interrumpe nuestro baile. Esto enoja a Anna, quien se desliza hacia el barman, besuqueándolo para ponerme celoso. Me despierto temprano, aturdido y frustrado, y me doy cuenta de que he estado abordando esto de la manera equivocada. He estado intentando obtener mi pastel y comérmelo, también. No me estoy haciendo ningún favor al dejar que Anna sepa que estoy durmiendo con otras chicas. Con frecuencia, los celos te ayudan a poner a las chicas donde las quieres, pero no con Anna. Ella no va a ofrecerse sólo para evitar que me vaya con otra. Juro ser más agradable por el resto del viaje. Y cuando me vaya a trabajar en la noche, fingiré que estoy haciendo algo más. Qué condenado estúpido he sido.
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Me estoy sintiendo radiante y alegre en el desayuno después de mi revelación, especialmente después de que me doy cuenta que hace mucho que Anna me ha perdonado el momento “Hulk aplasta” con la lámpara. Coqueteo con ella, provocándola, dándole cada pizca de mi atención. La observo sonrojarse y la escucho reír. Estoy determinado a ganarme ese cuerpo aunque sea la última maldita cosa que haga. Hasta la dejo conducir.



No espero que Anna tenga tal pie de plomo, y naturalmente su necesidad por la velocidad me enciende. Juego un juego tras otro en mi móvil para distraerme. ―¿Te importa si nos detenemos? Miro hacia la pequeña reserva de Nativos Americanos, lo que despierta mi interés. ―Para nada. Nuevo México es tan caluroso como el infierno, un calor seco que me recuerda a la Provincia Occidental del Cabo en Sudáfrica. La reserva es tan del viejo mundo que me da una falsa sensación de alivio. Anna está en su elemento, revoloteando como una mariposa y sonriéndole a todo el mundo. La observo examinar joyería, pasando un especialmente largo tiempo mirando fijamente un collar de turquesa. Es la pieza perfecta para ella, con forma de corazón. Le da la vuelta, lo sostiene, prácticamente lo acaricia, luego mira la etiqueta del precio. Rápidamente lo baja y se aleja. La curiosidad me jala hacia su lado. Obviamente lo adora, ¿por qué no lo compra? Luego recuerdo los problemas de dinero de ella y su mamá, que son increíbles para un Neph. Atrapo un vistazo del precio y me siento indignado en nombre de Anna. Ella debería ser capaz de tener lo que sea que quiera. ―¿Ves algo que te guste? ―pregunto. Creo que la asusté porque salta un poco y se aleja incluso más del collar. ―Claro. Todo es hermoso, ¿no crees? Sentimientos extraños luchan en mi interior. No admitirá que le gusta el collar, como si le diera pena desearlo. ―¿Puedo… comprarte algo? Su cuello y sus mejillas se ponen rosa brillante. ―Oh. No. no necesito nada, pero gracias. Es desconcertante. Probablemente preferiría morirse que pedirme que se lo compre. Pero en verdad quiero que ella lo tenga. Espera. Parpadeo, necesitando desesperadamente examinar las razones detrás de ese sentimiento. A las chicas les gustan los regalos. Le hará pensar que me importa. Esta pequeña gema podría conseguirme sexo. Esas son mis únicas razones. ¿Cierto? Cierto.
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Vendido.



Pero no enfrente de ella. No creo que lo permitiría, y no quiero una escena. Así que la mando a refrescarse al auto mientras compro bebidas. El tipo viejo me da un asentimiento conocedor cuando le muestro el collar y las bebidas. ―Para tu amor ―dice con una seca y chirriante voz. Mi estómago cae en picada. Dejo salir una carcajada sosa. ―No, no. Nada como eso. Me da otro asentimiento conocedor, acompañado esta vez por una sonrisa. Quiero decirle al viejo tonto que se retracte de sus malditas palabras. Ahora me siento nervioso. Pago y salgo de ahí tan rápido como puedo. Espero que Anna no haya estado escuchando. No tiene idea cuando me subo y le entrego una bebida. Mi cerebro es un frenesí de actividad confusa cuando Anna maneja, platicando alegremente. Siento que sonrío sin ninguna razón en lo absoluto cuando pienso en el estúpido collar en mi bolsillo. Quiero golpearme a mí mismo en la cara y recordarme que todo esto es parte del plan. No necesito divertirme tanto con esto. La diversión vendrá cuando finalmente ella esté desnuda. ―¿Estaremos pasando por el Gran Cañón? ―pregunta Anna―. Siempre he querido verlo. Eso sería brillante. Abro el mapa en mi móvil, pero la búsqueda me deja decepcionado. No nos podemos permitir el tiempo adicional. ―Está un poco fuera del camino. Más de una hora. ―Su padre no va a ningún lado, pero la monja que necesita ver aparentemente está en su lecho de muerte. No podemos desperdiciar demasiado tiempo―. Pero, ¿qué tal esto? Podemos ir en el camino de regreso, dado que no tendremos el tiempo medido. Eso parece hacerla muy feliz, y yo también estoy demasiado feliz en el momento. Probablemente porque siento que me la estoy ganando poco a poco. Pero parece que no puedo deshacerme de este suave sentimiento, incluso mientras hablamos de cosas serias. Cuando se pone silencioso por un rato, Anna resopla con risa. ―¿Qué pasa contigo? ―pregunto. ―¿Estás seguro que no es posible que un Nephilim tenga influencia? Entrecierro mis ojos ante la extraña pregunta. Los Duques son lo bastante poderosos para influenciar a los humanos a través de sus palabras, e incluso imponiéndoles pensamientos. No pueden forzarlos a hacer nada, pero pueden exhortarlos con muchas fuerzas. Sería extraordinario tener esa habilidad.
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―Jamás he escuchado de nadie tenerla excepto un Duque, y confía en mí, lo he intentado, no funciona. ―Aun así, mi declaración la deja viéndose escéptica.



Nos detenemos para el baño en una tienda de servicio, y mientras me acerco a la puerta para irme tengo la más bizarra necesidad de darme la vuelta en un pie. Así que lo hago. Espera un maldito segundo… acabo de hacer un movimiento de ballet. En público. ¿Qué demonios? Levanto la mirada y veo a Anna apresurarse dentro de un pasillo, casi cayéndose de la risa. De ninguna manera. De ninguna puta manera. Mi mente se tambalea. No es posible que ella pueda influenciar a la gente como uno de los Duques. ¿O puede? Pero luego recuerdo que ella es diferente. Tiene a dos ángeles como padres, no sólo uno, así que quién sabe qué más sea posible. Estoy inundado de orgullo en su nombre, y auténticamente celoso. Además de un poco conmocionado de que la haya usado en mí. ―Ooooh, no es para nada gracioso. ―Dejo la tienda negando con la cabeza. Cuando ella se sube al vehículo intentando no reírse, tengo que físicamente contenerme para no agarrarla y vengarme de ella, al estilo Kaidan. Me estoy divirtiendo más de lo que puedo recordar haberlo hecho. Es un imprudente y estúpido sentimiento, y no puedo dejarlo ir. Ella empieza a hacerme reír y no puedo parar. Nos reímos juntos sobre la mierda más estúpida, y dejo de intentar recordarme que todo es parte de mi plan. Me digo que sólo estoy tratando de convencerla. Pero luego sólo dejo ir todo pensamiento y me dejo llevar por el estado de ánimo. En esos momentos, pasa algo que no puedo explicar. Todo lo que sé es que se siente bien, y no puedo contenerlo. No quiero.
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Me permito sentir. Y es bueno.



CAPÍTULO 8 Una nueva ansia Traducido por HeythereDelilah1007 Corregido por Flochi



“Puedo sentirte observando incluso cuando no estás en ninguna parte para ser visto, puedo sentirte tocando incluso cuando estás muy lejos de mí”. ~“Voodoo Doll” por 5 Seconds of Summer.



L



legamos en un buen tiempo. Mientras nos acercamos a Los Ángeles, considero ir directamente al hotel, pero no estoy del todo listo para arrojarnos a otra situación incómoda.



―Todavía es temprano ―digo―. Demos un paseo por Los Ángeles o Hollywood. Anna está de acuerdo, y momentos después da un gritito: ―¡Oh, por Dios, Kai, Mira! ¡El letrero de Hollywood! Dios, su emoción es tierna. Cada pequeña cosa. Es sorprendente. Y luego repito sus palabras. ―Me llamaste Kai. ―Es la primera vez, y se siente… grande. No tengo ni idea de dónde vienen todos estos pensamientos maricas, o como evitar que se deslicen tan fácilmente, o por qué se empieza a sentir como algo cada vez menos y menos importante para mí bloquearlos. Es como si me estuviera rebelando en contra de mi propio maldito ser. ―¿Cómo son tus amigos? ―pregunta Anna. Se gira hacia mí, prácticamente rebotando sobre su asiento para aprender más acerca de mí y la gente en mi vida. Mi visón se oscurece, un recordatorio de que mis amigos son Nephilim. Yo soy Nephilim, y Anna lo es. No puedo olvidar eso, sin importar lo muy alejado que me pueda sentir de esa vida en este momento particular. Entonces, decido ser honesto acerca de cada uno de ellos ―Blake, el hijo del Duque de la envidia, Marna y Ginger, las hijas del Duque del adulterio― ellos trabajan, igual que yo. Entienden esta vida.
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Puedo ver por el ceño fruncido de Anna que mis explicaciones la perturban y a sus ideas del bien y mal y la justicia, pero necesita saber.



Y entonces está Kopano, hijo del Duque de la ira. Él es más difícil de explicar. Mis sentimientos hacia él se encuentran en un nudo estrecho entre admiración y celos. Kope fue entrenado a los once y trabajó varios años hasta que tuvo un extremo cambio de corazón. Siendo un adolescente joven, desafió a su padre y se rehusó a seguir trabajando. Con cualquier otra persona, esto hubiera resultado en la muerte, pero el Duque Alocer se hizo el ciego ante el desafío de su hijo. Ninguno de los otros Duques sabe de la resistencia de Kopano a su naturaleza colérica. Sólo nuestro pequeño grupo lo sabe. Para hacer las cosas más locas, Kopano no solamente sufre del pecado de la ira, sino también está infligido con el pecado de la lujuria, que su padre promovía cientos de años antes, antes de que mi padre fuera traído a la tierra a tomar parte de la carga. Soy el único Nephilim que sabe esto, porque lo descifré por mi cuenta. Cómo lucha contra dos urgencias va más allá de mi comprensión. Para ser honesto, preferiría nunca tener que estar cerca de Kope, porque su presencia es enervante. Tan malditamente noble que me enferma. Intento mantener el tono de mi voz parejo mientras le cuento a Anna sobre Kope. Tengo cuidado de dejar fuera la parte de la lujuria. Anna me está mirando con demasiada atención mientras explico la situación de Kopano, y me pregunto si he derramado demasiado interés en él. Los dos harían una pareja perfecta de Nephilim santurrones, un pensamiento que manda un ardor a mi pecho. Espero que Anna diga algo como, “¿Si él puede ir contra su naturaleza, por qué tú no?” O alguna mierda que me vuelva a mandar a lo profundo. Es sólo que no es tan simple. ―Kope es un misterio ―digo rápidamente y terminantemente. Estoy aliviado cuando lo deja pasar. Un montón de lujuria vive en Hollywood junto con cada otro pecado. Algunas áreas de la ciudad son pozos de terror y desesperación. Una parte oscura de mí se agita ante el pensamiento de sumergirme de cabeza en lo que me está siendo ofrecido, pero sacudo el pensamiento oscuro lejos, con miedo de que Anna sea capaz de sentirlo. Luego volteo a mirarla y veo que se está presionando hacia atrás hacia su asiento, su frente tensa. Oh, no. ¿Ella lo está sintiendo todo? El pensamiento de que Anna, con toda su energía positiva, esté tomando toda la negatividad dada por esta gente me hace querer pasarle por encima a todos los convertibles y sacarla de aquí. No tengo ni idea de dónde viene este instinto protector, pero no puedo controlarlo. ―¿Esto es demasiado para ti? ―le pregunto.
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―Es difícil ―admite ella―. Pero no porque sea Hollywood. Incluso Atlanta es difícil para mí algunas veces.



Ella le está restando importancia. ―Nos voy a sacar de aquí ―le digo. Cuando nos detenemos en un semáforo, toco el GPS de mi teléfono buscando el mejor lado de la calle para sacarnos de la vía principal. Escucho un clic y una cremallera abriéndose y veo a Anna abriendo su billetera. ¿Pero qué…? Dime que no va a darle su dinero a uno de esos estafadores que hace tours por las casas de las celebridades. Me inclino un poco y veo a quien está observando. Una anciana mujer indigente. No, pienso para mí mismo. Ese tipo de actos generosos hace que tipos como yo se retuerzan incómodamente. Es demasiado. ―Estás desperdiciando tu dinero ―digo. La mujer probablemente está borracha o algo. ―Tal vez ―susurra Anna―. Tal vez no. Sostengo la respiración y miro con sorpresa mientras Anna baja su ventana y la mujer camina hasta el auto. La manera en la que ambas se miran entre sí manda escalofríos por mi espalda ―Dios te bendiga ―le dice la mujer a Anna mientras toma el dinero. Su aura es clara y llena de gratitud, lo que significa que no está ebria o drogada, como yo había sospechado. Antes de que se pueda girar para irse, Anna está abriendo su bolso y dejando caer todo su dinero en las manos de la mujer. Soy un forastero observando su intercambio, pero no puedo apartar la vista. Nunca he visto nada como esto suceder entre dos desconocidos. Apertura completa. Desinterés. Agradecimiento total. Me siento extraño. La mujer se aleja y Anna sube su ventana. Parece estar en paz por un momento, pero luego voltea a mirar a su billetera y su cara cae. ―Lo siento ―dice ella―. Eso fue presuntuoso de mi parte. Pero ella… ―¿Por qué demonios te estás disculpando? ―Mis ojos recorren su hermosa cara, su cabello atado hacia atrás, su emblema arremolinado. Deja caer sus ojos y me doy cuenta que se siente mal porque ahora voy a tener que pagar por sus gastos. Debe haberle dado algún sentido de comodidad saber que podría pagar por algo en caso de que fuera necesario.
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Estoy nervioso y emocionado a la vez. La deseo. Quiero a Anna con cada pequeña célula de sangre caliente en mi cuerpo, y desearía poder decir que sólo era lujuria. La lujuria es familiar. Lo que estoy sintiendo es enorme y aterrador y
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Arranco mis ojos de Anna y los devuelvo a la carretera cuando la luz se enciende. Mis manos hormiguean, y el sentimiento se está expandiendo. Mi corazón está latiendo con absoluta y demasiada fuerza mientras el sentimiento poco familiar crece hasta un tamaño alarmante, llenando cada espacio disponible de mi cuerpo y mi alma.



todo en su conjunto poco familiar. Quiero más que su piel y su cuerpo. Lo quiero todo de ella ―toda la locura que sigue a una mujer― todos los pequeños toques y risas, el hablar después de dormir juntos, las llamadas por teléfono y las manos entrelazadas. Lo quiero más de lo que alguna vez he necesitado el sexo. Cabrón. Mierda. No. Esto es demasiado para mí. Estoy perdiendo la cabeza. Y entonces casi arremeto contra los frenos y grito. Más adelante en el boulevard hay un demonio oscuro. Toma todo mi control no entrar en pánico y girar improvisadamente en U en medio del Hollywood Boulevard, golpeando a cada auto en mi camino, pero eso hubiera atraído más la atención. Así que mantengo la calma mientras hablo. ―Un Legionario. ―Mantengo mi mano baja y señalo en dirección del demonio susurrador. Anna contiene el aliento y mira a su alrededor con la expresión en blanco. ¡Todavía no puede verlos! Le explico lo que el espíritu está haciendo―. Susurrándole a ese hombre en el traje azul. Si viene en esta dirección voy a tener que pedirte que te escondas. Prepárate para moverte. Se desliza más abajo en su asiento y ambos observamos el contacto entre un hombre y una prostituta. Desearía que Anna no tuviera que ver esto. Estoy preparado para ordenarle que se baje al suelo, pero cuando la pareja se aleja, el susurrador vuela por un callejón y se desvanece. Agarro el volante y aprieto mis dientes para evitar ponerme a temblar. Traer a Anna hasta Hollywood fue realmente estúpido. Murmuro con rabia y nos saco de ahí, queriendo pasarle por encima a cada transeúnte lento en nuestro camino. ¿En que había estado pensando? Había estado tan enfocado en verla experimentar la vida que olvidé la miríada de experiencias negativas que debía haber también. ¿Cuándo me había olvidado de eso alguna vez? Nunca. Es generalmente todo lo contrario. Estoy tan profundamente atrapado por su vudú de ángel. Sé que debería correr. Debería dejarla en el hotel más cercano e ir alejándome de la bomba de tiempo que es, pero siento como si físicamente no pudiera. Un anhelo nuevo se ha enraizado, y la parte más profunda de mí, saliva por ella. No puedo dejarla todavía.
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Como sea, por ahora creo que voy a dejarme disfrutar de esta nueva sensación, mientras pueda. Siento como si estuviera llevando un secreto épico, y la única razón por la que estoy a salvo es porque nadie más lo sabrá nunca. Es tan extraño sentir algo diferente, algo positivo, y esto es definitivamente fuera de lo ordinario. Radiante. Nuevo. Sorprendente.
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Sólo un poco más, me digo. Le prometí a Patti que llevaría a Anna hasta donde esta monja y el Duque Belial, y luego la dejaría para bien y pondría mis prioridades en orden de nuevo.



Temporal. En nuestra habitación, me cambio a unos shorts de baloncesto y me dejo car en mi cama. ―Podríamos ir a nadar ―sugiero. ―No empaqué un traje de baño ―me dice. Demonios. Supongo que el hotel no permite que se nade desnudo. ―Kaidan… ―Su suave voz está sobre mí, relajándome―. ¿Qué le pasó a todos los Nephilim? ¿Por qué ahora hay tan pocos de nosotros? Hasta acá llego lo de sentirse relajado. No va a dejar ir este tema hasta que se lo diga. Sí, necesita saber nuestra historia Nephilim, pero odio ver como la afecta. Las lágrimas femeninas son de mis últimas sustancias favoritas en la creación. Suspiro, y me muevo para sentarme junto a ella. Escucha embelesada mientras le explico la Gran Purga ―el asesinato de cada Nephilim en la tierra hace más de cien años― y las medidas que los Duques han tomado para mantener nuestros números al margen. Anna cubre su boca con horror mientras comprende todo. ―¿Los esterilizan? ―Hay horror y duda en sus ojos. ―Sí, a mí también ―le digo―. Todos nosotros tuvimos el procedimiento. ―Había tenido once años cuando padre hizo volar un doctor Nephilim desde la India a nuestra casa de Londres para que me hiciera una vasectomía. Mi cuerpo había quemado la anestesia más rápido de lo que el doctor había sido capaz de administrarla. Me estremezco mientras lo recuerdo. Anna se ve enojada e indignada ahora. Salta a sus pies para pasearse por la habitación y lejos de mí, pero puedo ver por la manera en la que envuelve sus brazos a su alrededor que está llorando. Me recuesto contra la cabecera de la cama. ―Sabía que iba a molestarte ―le digo con arrepentimiento. ―¡Por supuesto que me molesta! ¿No te molesta a ti? Ella me mira fijamente, llena de pasión por las cosas en las que no me permito reflexionar. ―No tiene sentido desperdiciar tiempo pensando en cosas que no se pueden cambiar.
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Regresa y se sienta junto a mí, subiendo sus rodillas a su barbilla y deslizando sus pies bajo la manta. Quiero consolarla con mis brazos, porque no tengo las palabras para hacer que algo de esto sea mejor. Me muevo más cerca, hablando bajo, y tomo su mano en la mía.



Ella mira nuestras manos juntas, la manera en que trazo sus dedos pequeños y pulgar. Quiero que levante los ojos hacia mí. Mírame, preciosa Anna. Estamos tan cerca. Quiero repetir nuestro beso. Quiero hacerlo bien esta vez, y quedarme en control de la bestia. Quiero poseer esa boca hermosa por tanto tiempo como ella me lo permita. Quiero rodar en la cama con ella, completamente vestido, probando los límites de mi autocontrol por esta chica hasta que esté lista para mí. El latido de su corazón es visible en la suave piel de su cuello, rápido y fuerte. La estoy poniendo nerviosa. Con decepción, levanto su mano a mi boca y beso la peca de su pulgar. Luego dejo ir su mano y me levanto. Estoy sorprendido por lo bien que me siento, incluso con el retumbar bajo de dolor cortante azotándome. ―Descansa un poco ―le digo. Ella se revuelve bajo las cobijas y esconde su cara. Desearía poder ver sus colores. Me subo a mi propia cama, aunque no estoy en absoluto cansado. Mi piel cosquillea con energía y un latido bajo de dolor pulsa en mi abdomen. ¿Puedo realmente pasar un día entero sin alimentar a la bestia? Hoy, me siento como si pudiera luchar contra ello. Siento como si pudiera dominar al mundo. Por primera vez en mi vida, quiero intentar no trabajar. ―¿Kaidan? ―susurra. Mi pulso se acelera. ―¿Sí? ―No quiero juzgarte. Sólo tengo curiosidad. Em… ¿Vas a salir esta noche? La preocupación y celos de su voz mandan una sacudida de emoción hasta mi centro y me contengo y trago. ―No creo que vaya a hacerlo. Ella no dice nada y mi corazón late con fuerza, y daría todo por ver sus colores de nuevo. ¿Está feliz? ¿Está orgullosa de mí? No estoy listo para quedarme dormido. Mañana es un día importante para Anna. El día en que conoce a su padre. El plan era conocer a la monja primero, pero cuando Anna llamó al convento, le dijeron que la hermana Mary no estaba lo suficientemente bien para recibir visitas.
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Sé que está nerviosa, pero no sé cómo ayudarla con eso. ¿Qué es especial para Anna? Gente. Su espiritualidad. La he visto rezar en las comidas, en silencio. Me espanta un poco, no voy a mentir. Invitar al creador a los pensamientos



propios… Me estremezco con la idea. Pero es parte de ella, y necesito que sepa que lo acepto. ―¿Ann? ―¿Sí? ―No me molestaría si necesitas, ya sabes, rezar como se deba, como sea que lo hagas. ―Oh. ―Suena sorprendida―. Está bien, gracias. Saca sus brazos de debajo de las mantas y junta sus manos bajo su mentón. Realmente va a hacerlo, justo ahora. Es tan extraño. Sus ojos se cierran y su cara se calma en paz meditativa. Mis ojos recorren la habitación, esperando un haz de luz o algo, pero la habitación se mantiene en calma y confortable. Anna está hablando con Dios. Yo nunca podría hace eso. Somos tan diferentes. Opuestos, realmente. Sus ojos se abren y me doy cuenta que la estoy mirando fijamente como un completo rarito. ¿En qué demonios me he convertido? Quiero reírme por lo completamente lunático que es mi giro radical. Es como si fuera una maldita mujer o algo. Lo próximo es que voy a estar acariciando cachorritos y arrullando bebés. Ugh, no. Los bebés son en donde dibujo la línea.
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―Buenas noches ―susurra Anna. Asiento ligeramente trastornado, mientras ella apaga la luz, bañándonos en la oscuridad.



CAPÍTULO 9 Primera vez para todo Traducción por Diana de Loera, Flochi, Mariandrys y AnnaThe Brave Corregido por Flochi



“No quiero decepcionarte, pero estoy destinado al infierno”. ~“Demons” de Imagine Dragons.



M



e despierto con un sordo dolor subyacente en mi vientre bajo.



No estoy bien en muchas formas en este momento. Dormí tan profundo anoche y esta mañana que ni siquiera escuché cuando Anna se despertó antes que yo. Solo acababa de abrir mis ojos cuando escuché a la regadera cerrarse. Susurradores pudieron haber plagado la habitación y no me habría dado cuenta. Arrastro una mano por mi cabello. Los sentimientos que desarrollé por Anna ayer no se han ido, todavía están ahí, totalmente luminosos y ligeros dentro de mí, pero un poco de la idiotez se ha desgastado y puedo ver con claridad. Siento como si este viaje ha sido un paseo por nuestro parque temático privado, balanceándose peligrosamente sobre la realidad. Todavía estoy en ese paseo, pero el final está a la vista. Esto no puede durar para siempre. Por un lado mi pecho cae en mi estómago cuando pienso en estar separado de ella, y por otro lado estoy ansiando regresarnos a la seguridad, separados el uno del otro. Es estúpido tentar al destino, ponernos nosotros mismos en peligro. Sólo otro día o algo así en este paseo, y luego de vuelta a la realidad. Hablando de la realidad, mi cuerpo está completamente furioso conmigo. El dolor me golpea cuando imagino a Anna en la ducha, cubierta con burbujas resbaladizas, sus manos deslizándose sobre cada cima y valle y… pfff, maldición. Tengo que parar.
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Me pongo de pie y me pongo un short tipo cargo y una camiseta, acomodándome de manera que hace mi problema menos notorio. Apoyo mis puños contra el costado de la mesa y cierro mis ojos con fuerza, respirando a través del dolor como una jodida mujer en trabajo de parto. Luego ordeno servicio a la habitación, porque Anna necesitará sus fuerzas cuando finalmente conozca a su padre, el Duque Belial, dentro de unas pocas horas.



No me he permitido pensar mucho en su reunión. Ahora, mientras me acuesto de vuelta en la cama, me siento aturdido ante el pensamiento de lo que puede llegar a ser de la pequeña medio ángel después de hoy. Cuando conocí a la madre adoptiva de Anna, Patti, me dijo que cree que Belial tiene los mejores intereses de Anna en su corazón basada en lo que le fue dicho por la monja. Pero yo estoy escéptico. Él es un demonio, y ellos pueden ser bastante convincentes. Sin embargo, ya no hay escondite para Anna. Mi padre sabe de ella. Si intenta esconderse será cazada, localizada, y asesinada. Le estoy haciendo un favor al traerla con Belial. Si él intenta hacerla trabajar, ella se molestará, sin duda, pero estará viva. Mis entrañas se tuercen cuando la imagino negándose, y me maldigo por no haberla entrenado mejor estos dos días. Ayer egoístamente apapaché su inocencia y me empampé en su espíritu nutritivo, en lugar de intentar mostrarle algunas de las habilidades de sobrevivencia de los Neph, como cómo fingir que no te importa una mierda. Síp, debí haber hecho las cosas de manera diferente, pero ahora es demasiado tarde. Anna entra en la habitación viéndose con cara fresca y cabello mojado, y la bestia en mi interior gruñe. Lo sé, chico, le digo. Es malditamente preciosa, ¿no es así? Ah, las cosas que le haríamos… Mientras estoy ahí acostado observando a Anna trenzar su propio cabello, sus dedos moviéndose con destreza por los suaves mechones mojados, tengo que doblar una rodilla para bloquear los efectos que produce en mí. Espero que mi maldición Neph golpeé con dolor insoportable, pero no lo hace. Sólo un constante y sordo calambre. Sólo puedo asumir que es porque este otro extraño sentimiento me hace verla con un todavía más profundo anhelo de algo mucho más poderoso. Me sacudo ese pensamiento. No puede durar. Me permití un día de ridículos pensamientos ayer, y tendrán que ser suficientes para durar toda una vida. El tiempo de jugar ha terminado. Cuando nuestra comida llega, Anna está demasiado nerviosa para comer. Desearía poder alejar su miedo. Aunque sí tengo algo que puede apagar su mente por un momento, y por primera vez no estoy hablando de sexo. Me estiro dentro de mi bolsillo para sentir la suave piedra de turquesa que está ahí. Mi corazón salta ante el pensamiento de dárselo, y tengo que ponerme de pie. Me muevo hacia la ventana, todavía impactado por la locura que siento en mi interior. Tantos pensamientos hacen un revoltijo. Quiero acompañar a Anna dentro de la prisión para conocer a Belial, pero no me dejarán. Ella está por su cuenta, y no puedo protegerla. Mi único consuelo es que ella y su padre estarán rodeados por otras personas.
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―Te has puesto desaliñado ―dice su suave voz. Su mano está repentinamente contra mi cara, su toque pulsando a través de mí. Agarro su



90



De una manera u otra, después de que Anna conozca hoy a su padre, estará cambiada. Es inevitable.



mano y cierro mis ojos. ¿Por qué me siento de esta manera? No soy yo mismo cuando estoy con ella. Anhelo este simple toque demasiado. Cuando la miro, inclina su cabeza como la tímida chica linda que es, buscando en mi alma. Me pregunto si ve la oscuridad ahí. Este es nuestro último día, y luego esto tiene que terminar. La dejo ir y cruzo mis brazos, mirando desde la ventana. ―Tengo algo para ti ―digo. Se ilumina y se anima con estas palabras, y estoy repentinamente nervioso como el infierno. Yendo por la indiferencia, saco el collar de mi bolsillo y lo extiendo, pero ella no lo toma. Sólo se queda mirando, poniéndome más nervioso. ―Te vi mirándolo y pensé que te gustaría. ―¿Se acuerda? Su cara se arruga ligeramente y parpadea. Me estoy sintiendo un poco tonto aquí. ―¿Te he molestado? ―¡No! No estoy molesta. Sólo estoy sorprendida. No puedo creer… ―Oh, maldito infierno. Está llorando―. Quiero decir, me encanta. Nadie nunca me ha dado algo como esto. Diantres, está haciendo de esto la gran cosa. Jamás he sido un dador de regalos. Los regalos significan algo para quien los da, incluso más que para el que los recibe la mayoría de las veces. Debería saber. Recibo un montón de regalos que van directo al contenedor de basura. Pero me temo que esto significa para Anna tanto como para mí, y eso no es algo bueno. Dejo caer el condenado collar en su mano y maldigo, enterrando mis dedos en mi cabello. ¿Qué he hecho? Sé que quería hacer que se enamorara de mí, pero claramente ella es una romántica. Aquí estoy yo molestándola justo antes de que vaya a conocer a su demoniaco padre, quien probablemente estará conmocionado cuando vea lo inocente que es Anna. No es que debería estar demasiado sorprendido, considerando que se acostó con un puto ángel para concebirla, pero aun así. Es bastante malo que languideceré por ella como Peter Pan por Wendy. No la necesito haciendo lo mismo. ―Esto fue un error ―murmuro. ―No. ―Su voz está llena de emoción cuando toma mi brazo―. No lo fue. ―No leas más en esto, Anna. Sería un error romantizarme. ―No lo hago ―me asegura―. Fue un gesto agradable. Eso es todo.
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¿Lo es? Si ella cree eso, ambos somos unos tontos.



Se pone el collar para conocer a Belial. Tengo que recordarme que es sólo un objeto inanimado. Un accesorio. No es la gran cosa. Pero ella continúa estirándose para tocarlo mientras mira a la nada, sumida en sus pensamientos. He echado esto a perder magníficamente, y no tengo idea de cómo retractarme. Nada bueno puede salir de esto, especialmente una vez que conozca a su padre. Quiero darle una lista de advertencias: no le digas a tu padre de mí, no le dejes saber lo buena que eres, cuídate y sé cuidadosa con lo que dices; pero no puedo decir nada de esto porque ahora estamos en el estacionamiento de la prisión y Belial podría estar escuchando. La puerta de visitantes se abre y yo trago con dificultad. ―Tú sigues ―digo. Me siento enfermo cuando entra en el edificio y deja mi vista. Me mantengo quieto y escucho cuidadosamente cuando pasa por seguridad, se mueve dentro de una habitación con eco, y se sienta. Pronto hay sonidos de cadenas y pies arrastrándose. No me puedo mover. Me siento paralizado por la impotencia. Estoy escuchando tan atentamente que puedo escuchar el temblor en la respiración de Anna. Casi salto cuando un guardia le dice a “La Gray” que se siente. No sabía el nombre terrenal de Belial. ―No puedo creer que estés aquí ―dice una profunda y rasposa voz. Asumo que este es Belial, y estoy momentáneamente pasmado por la gentileza ahí. Él continúa―. Quería que tuvieras una vida normal. ―Jamás hubo oportunidad de eso ―dice Anna suavemente. Ella no suena asustada, y siento a mi propio miedo retroceder. Especialmente cuando Belial pregunta: ―¿Te han tratado bien, las personas que te criaron? Su voz está llena de preocupación. Y mientras continúo escuchando por un rato, la comprensión me golpea… la ama. Claro que la ama. Patti tenía razón. Estoy seguro que Belial puede sentir la profundidad de su bondad, tal y como Alocer puede sentir la bondad en Kopano. Son el tipo de Neph que pueden ablandar incluso los corazones de los demonios. Son el tipo de Neph que merecen el amor.
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Examino Los Ángeles como un turista por un par de horas, pero no veo realmente nada porque mi mente es un desastre. No entiendo las cosas que
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Un nudo que no puede ser tragado se forma en mi garganta. Sabiendo que Anna está a salvo, pongo en marcha el auto y me alejo.



siento. Siempre he sido un bastardo temperamental, pero esto está más allá de mi alcance normal. Voy de la ira a la ternura, del terror a la felicidad en unos pocos parpadeos. El vudú de ángel de Anna es un tónico peligroso. Esto es peor que estar borracho… no parece querer consumirse. Regreso a la prisión con unos minutos de sobra, el tráfico de Los Ángeles es una porquería. Empujo mi audición a través de las paredes de concreto y acero hasta que encuentro esa voz ronca una vez más: ―… podría ser diferente para ti. El bien de tu madre podría anular mi mal. No lo sé… Dejo escapar un suspiro. Ella está bien. Por primera vez me siento extraño sobre escuchar a escondidas, así que me retiro y pondero sus palabras. Me pregunto si él está hablando de lo que creo que es: el infierno. Y el hecho de que los Neph son enviados al infierno luego de la muerte, sin importar el tipo de vida que hayan vivido. Sí, tal vez será diferente para Anna. Su alma es muy buena para esa clase de oscuridad. Sería una injusticia absoluta, y estoy profundamente perturbado de reflexionar sobre su sufrimiento. Salgo del auto y me apoyo contra este, esperando. Por lo que puedo decir, Anna no recibió un regaño verbal de parte de su padre, y me alegro por ella. Cuando las puertas se abren, y Anna sale con los otros, toda la locura que sentí hoy desaparece. Mi sangre empieza a correr cuando la veo. Pero a medida que se acerca, la mirada en su rostro detiene mis pensamientos. Algo está mal. Me ignora y se sube al auto. Doy la vuelta hasta el lado del conductor y nos saco de allí. Quiero preguntarle qué le hizo y lo que dijo, pero estamos dentro de su rango de audición. Cuando estemos lo suficientemente lejos, estoy a punto de preguntarle cómo le fue, pero entierra la cara en sus manos y llora las lágrimas más lastimeras y descorazonadas que he escuchado. No tengo qué decir o hacer para que mejore, y eso me hace sentir débil e impotente. ¿He mencionado que odio cuando las chicas lloran? Por suerte, después de cinco minutos de esto, se suena la nariz con fuerza, limpia sus ojos, cuadra los hombros, y contiene el resto de sus lágrimas. ―¿Estabas escuchando? ―pregunta con voz ronca.
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Asiente y procede a contarme cada detalle de su conversación. Generalmente, me desconcentro cuando las chicas hablan mucho, pero estoy completamente cautivado con la historia de Anna. Sube una rodilla y gira su cuerpo hacia mí en el asiento del pasajero, hablando con rapidez. Escucho la historia del épico y prohibido amor de sus padres, que eran almas gemelas en el
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―Un poco al principio y al final, para asegurarme que todo estaba bien.



paraíso antes de la Caída, y que él se convirtió en un Duque para buscarla en la tierra, finalmente encontrándola trabajando como ángel guardián. La madre de Anna, Mariantha, rompió todas las reglas celestiales para habitar el cuerpo enfermo por las drogas de su carga humana y estar con Belial. Él nunca quiso lastimar a los humanos, aunque empujó las drogas para mantener su posición y fue bueno en ello. Pero mientras tanto, sólo le importaba Mariantha. Por primera vez desde siempre, me encontré identificándome con un Duque. Cuando llego al hotel, y estacionamos, me quedo sentado allí mientras ella sale. Ella no oculta nada, dejando a la vista su alegría, amor, tristeza y decepción. Su padre claramente la ama, pero había sido brutalmente honesto sobre su destino en la tierra y luego de eso. Ella tendría que al menos parecer estar trabajando para la causa oscura. Tenía que endurecerse. Me había estado preguntando si su padre tendría noticias positivas sobre la vida del más allá de Anna. No las tenía. Ella está tan condenada al infierno como cualquier otro Neph, hasta donde sabía Belial. Una aguda punzada rasga mi pecho ante el pensamiento de esa condenación para ella. No es justo. No está bien. Meneo la cabeza y apago el motor. No me he preocupado de si era o no “justo” desde que era pequeño. No me había tomado mucho tiempo para darme cuenta que nada en la vida es justo. Esa maldita palabra no debería siquiera existir. Pero es el pensamiento lo que continúa marcándome, un alma como la de Anna no debería ser confinada al infierno nunca. ¿Cómo podía Él, quien la hizo, incluso considerarlo? Sin embargo era otra cosa para llenar el abismo agitado de ira que alimenta mi vida diariamente. Estoy muy nervioso cuando llegamos a la habitación del hotel. Tanto que me detengo en la puerta mientras Anna sigue, sus brazos cruzados, perdida en sus pensamientos. ―Este tiene un gimnasio ―le digo―. Si no te importa, creo que iré a ejercitarme esta noche mientras puedo. Esfuerzo físico es exactamente lo que necesito. Anna asiente distraídamente y mira su equipaje. ―Creo que haré una carga de la lavadora o algo así. ―Puedo decirles que nos gustaría el servicio de lavandería cuando pase por la recepción. Me mira perpleja.
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Me encojo de miedo.
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―Oh, ¿te refieres a poner al hotel a hacerlo? De ninguna manera, eso sería costoso. Hay una lavandería en la calle.



―¿Quieres decir con los drogadictos? Anna resopla y sacude la cabeza. Ya está reuniendo la ropa sucia, e incluso toma la mía, pero piso los shorts que está agarrando. ―No tienes que hacer la mía. ―Estoy un poco consternado. ¿Cómo puede comportarse tan casual con respecto a esto? ―Oh, sólo déjame. ―Tira de ellos de debajo de mis pies―. He usado la lavandería muchas veces, y es completamente seguro. La mayor parte son sólo madres. Solo que, eh, necesitaré algo de dinero. Si eso está bien. O sea, no mucho, solo un par… Saco mi billetera en un instante para borrar el rubor avergonzado manchando sus mejillas, y empujo un billete hacia ella. ―¿Estás segura de que es algo seguro? Estamos en Los Ángeles, no en el rústico Georgia. ―Ja ja. ―Me arrebata el billete de diez y lo mete en su bolsillo. ―Estaré escuchando ―le digo. Pone los ojos en blanco, pero a continuación susurra: ―Gracias. Mantengo mi audición centrada alrededor de ella por más de la hora que corro en la caminadora y hago una serie de sentadillas y abdominales. Preferiría hacer pesas ahora, pero esta pobre excusa de gimnasio no tiene. Anna ha estado tan callada en la lavandería que decido ver si está bien con mis propios ojos. El lugar se ve poco fiable desde el exterior, pero cuando entro huele a limpio y hay un zumbido calmante de lavadoras y secadoras funcionando. Dos ancianas están tomando la siesta en sillas en lados opuestos de la sala de donde Anna está parada con su espalda hacia mí, doblando la ropa. Se agacha para agarrar mi camiseta de la secadora, y en dos segundos mi bestia olfatea el aire y se golpea los labios. Anna se ve demasiado bien en esos shorts. Levanta mi camiseta enfrente de sí misma con un ondeo y trabaja rápido con los dedos, terminando con la camiseta en la forma perfecta de un rectángulo plano. ¿Debería estar así de impresionado? He atravesado el cuarto hasta que estoy justo detrás de ella, y juro que está tan concentrada y perdida en sus pensamientos que no lo nota. Incluso después de conocer a su padre y saber los peligros que están allí afuera, siguen siendo muy confiada. Es malditamente bueno que sólo se trate de mí acercándome sigilosamente detrás de ella, y no algún tipo peligroso.
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Y entonces recuerdo que yo soy un tipo peligroso en lo que concierne a Anna. Todavía planeo mantenerla a salvo de mi padre tomando su virginidad en la primera oportunidad posible. Es por su bien. El hecho de que disfrutaré como



el infierno de ello es inconsecuente. El pensamiento de estar así de cerca de ella envía una corriente de adrenalina caliente y de deseo por mi sangre. Antes de que pueda aconsejarme hacer lo contrario, estoy rodeándole la cintura. Ella se sobresalta con mi contacto, y acerco su espalda más cerca de mí. ―Solo yo, cariño ―digo. No debería estar así de cerca, porque puedo escuchar la lujuria en mi propia voz. Me pregunto si ella puede escucharla también. Me pregunto si se está sintiendo de igual manera. Apenas hay espacio entre nosotros ahora, y estoy inhalando su aroma desde atrás como un acosador que no puede saciarse. ¿Por qué debe oler tan encantadoramente? ―Kai… no deberías…. No, de hecho, realmente debería. La siento estremecerse en mis manos. ―A menos que vayas a ser mi novio, no deberías tocarme así. Novio. Me quedo rígido, y por un segundo quiero sonreír. ¿Quisiera ella estar atada a mí en esa manera? Nunca, ni una vez, en toda mi vida ha tenido la palabra novio un efecto de sonrisa sobre mí. Novio y novia son las etiquetas más inútiles y débiles ahí afuera, aun así la gente se queda atascada en ellas. Confían en que esas etiquetas signifiquen mucho más. Pero el escuchar a Anna decirlo es algo encantador e irónico. Como una poción letal con una cubierta de caramelo. Ella no tiene ni idea. Para nada. ―Los Neph no tienen permitido estar en relaciones ―digo en contra de su cabello―. Especialmente no entre ellos mismos. Se queda quieta por un momento. ―Nadie tiene que saberlo. Solo nosotros. Soy un remolino de emociones, girando demasiado rápido. Quiero abrazar este momento, tener algo para mí mismo, esconderla donde pueda permanecer tal cual es y decirme estas cosas dulces todo lo que quiera. Estoy lleno con un anhelo mucho más fuerte y profundo que la lujuria, y hace que mi corazón corra. Estoy fuera de mi zona de confort. Fuera de mi territorio. En un lugar peligroso donde no me puedo dar el lujo de estar. Nunca. ―No puede suceder nunca ―digo. Y me pregunto si lo estoy diciendo para ella o para mí.



Página



La dejo, tomando profundas respiraciones el camino entero hacia la habitación de hotel, intentando sacudir las extrañas sensaciones. Esto se nos ha
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Su cuerpo se torna rígido y su mandíbula se eleva cuando gentilmente desconecta mis manos de su cintura. Quiero agradecerle por hacer la cosa que no puedo hacer por mí mismo. Me alegra que uno de nosotros es lo suficientemente fuerte.



salido de las manos. Me he permitido demasiada indulgencia con referencia a lo que concierne a Anna. Comenzó con una diversión inofensiva, pero ahora debe detenerse. Nuestras vidas están en peligro, y es tiempo para que yo tome las riendas. Esta noche, llevaré las cosas a otro nivel y le demostraré a Anna cuán buena sabe la vida en el lado salvaje. Compraré algo de alcohol. Ella es peso ligero… verá el mundo de manera diferente después de un vino frío. Necesito que abrace su destino. Estoy preparado y listo cuando Anna regresa. Voy por lo casual, acostándome en la cama con mis pies cruzados y una mano detrás de mi cabeza, pretendiendo ver la televisión. Coloca la ropa a un lado y rebusca entre sus maletas, finalmente lanzando un libro grande en la cama opuesta. Ignoro su ceño fruncido. ―¿En qué te estás metiendo? ―pregunto. Me dispara una mirada desconfiada y casi molesta antes de decir: ―Inglés. Brillante. Padre me hizo estudiar a los grandes románticos. Mientras Anna estaba memorizando versículos Bíblicos en la Escuela Dominical, yo estaba memorizando a Shakespeare y a Byron, y cualquiera otra basura que pudiese meterme dentro de la ropa interior de las chicas. Apago la televisión y voy a la cama de Anna, abriendo su libro mientras me acuesto. Me pregunto si estará impresionada con mis habilidades. Soy inglés, después de todo. Revoloteo entre las páginas, y Anna se sienta tan lejos como le es posible. Hm. Tendré que remediar eso. Caigo en los sonetos pero soy rápidamente distraído cuando Anna comienza a destrenzar su cabello. Con cada ondulado mechón que es liberado de su trenza, el libro y todo en derredor desaparece. El cabello de Anna Whitt es malditamente increíble. Es un pecado que lo mantenga recogido todo el tiempo. Es como seda dorada y pesada cayendo a su alrededor, y su rostro está en absoluta felicidad mientras corre sus manos por su cabeza. Debo tocarlo… Anhelo, caliente y furioso llena cada una de mis células. La sangre bombea con tanta fuerza en mis oídos que no puedo escuchar a la bestia pateando el suelo, pero sé que lo está, porque estoy salivando. Cuando mira hacia mí rápidamente miro hacia abajo. Creo que pudo haberme atrapado. Revolotea entre algunas páginas y no puedo entender lo que murmuró.
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―¿Qué sucede? ―pregunto.



Me temo que está a punto de ordenarme que me baje de su cama, pero en cambio habla y habla sobre la asignación veraniega de poesía. Pasión está saliendo de sus poros y yo me siento. No puedo esperar demostrarle mi genio poético. Sigue y sigue, ajena a su propia belleza cuando ondea sus puños y frunce sus labios en indignación. ―La hermosura de la poesía es que puede significar diferentes cosas para diferentes personas en diferentes tiempos… ¡es un error diseccionar a la poesía de esta manera! Deja caer su papel, respirando fuerte, y de repente no puedo recordar una sola línea de poesía que he memorizado. Todo en lo que puedo pensar es en tocarla. Teniendo en cuenta que puede abofetearme hasta la mierda, acuno su rostro, sorprendido de cuán caliente se sienten sus suaves mejillas en mis manos. Pero ella no golpea mi mano o se aleja de mí. Se queda mirándome, y yo la miro de vuelta. Esta chica. No soy rival para ella. ―En serio ―susurra―. Estás haciendo esa cosa de los ojos de habitación otra vez. Claro que malditamente lo estoy haciendo. Al mismo tiempo estamos los dos cruzando el espacio, colisionando en una llamarada de labios, listos y buscando, necesitando y queriendo. Dios, ahí está ese épico sentimiento otra vez. Como si fuera a morir si no nos devoramos el uno al otro y nos convertimos en uno. Soy inundado en su esencia de peras y fresia. Ello atormenta cada uno de mis sentidos. Nuestras bocas se abrazan. Estoy perdiéndome a mí mismo, justo como sucedió la otra noche, y no puedo detener que suceda. Esto es como ninguna otra lujuria que haya experimentado nunca. Me consume por completo la forma en que su lengua lame la mía, saludando, jugando, invitándome más dentro. Y así voy. Patea las cosas de la escuela para el suelo, y sé que esto va a pasar. Debo tener más de ella.
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Mi boca se desvía, aterrizando en su cuello ligeramente salado. El gemido que deja escapar se inflama dentro de mis oídos y la estoy volteando, acunado tan perfectamente por sus piernas, listo para poseerla. Hay hambre en sus ojos oscuros mientras me siente presionando en todos los tiernos lugares donde ningún tipo ha estado nunca. Está jadeando y haciendo los pequeños sonidos más sexys.



Me sorprendo cuando Anna comienza a jalarme la camiseta hacia arriba, pero rápidamente ayudo, alcanzando sobre mi cabeza, agarrándola y quitándomela. Voy por los botones superiores de su blusa, y cuando no me detiene me apresuro a través de ellos, desesperado por ver y sentir tanto de esta chica como pueda. Su blusa y camiseta desaparecen finalmente en un revoloteo de brazos. Casi estoy gruñendo cuando mi pecho y estómago tocan los de ella, caliente y suave, y nuestras bocas se encuentran una vez más. Quiero saborear cada momento. Ella se siente increíble debajo de mí, piel a piel. La sensación de sus manos codiciosas… el saber que me quiere como yo la quiero a ella… es increíble. Voy a tomarme mi tiempo con ella, y va a tomar toda la noche. Y luego recuerdo con una punzada de decepción. ―¿A qué hora va a llamar Patti? ―En menos de una hora ―susurra. Demasiado pronto. ―Eso simplemente no será tiempo suficiente. ―No quiero ninguna distracción, pero tomaré el tiempo que puedo recibir. Nos doy vuelta otra vez para que así esté sobre mí y yo pueda tener mejor acceso para remover su ropa. Estoy acostado parcialmente en contra de las almohadas y el cabezal de la cama, y Anna sentada en mi regazo. Ella toma mis direcciones tan perfectamente en todo, dejándome en control. Confiando en mí y siguiéndome. Tengo que ser cuidadoso en esta próxima parte porque se volvió loca la última vez que me acerque a su pecho. No la agarraré. Me concentro en sus hombros, besando la suave piel, y bajando las tiras de su sujetador. Yendo lento me está volviendo loco. La quiero desnuda diez minutos atrás. No puedo recordar la última vez que he durado tanto o querido algo más. Siento el dorso del tirante pero luego decido dejar su sujetador puesto. Tanto como la quiero completamente desnuda, he sabido desde la noche en que nos conocimos que es autoconsciente del tamaño de su pecho. Completamente ridículo, por supuesto. Dejaré ese descubrimiento para después. Cuando Anna baja por mi cuerpo y gira sus caderas en contra de las mías, me quedo ciego de la lujuria momentáneamente. Mi control se está escabullendo mucho más rápido de lo normal. Es tiempo de conocer el culo del cual he estado soñando tan desesperadamente.
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Una mano va a su espalda y levanto mis caderas, girándonos de nuevo para que así esté acostada otra vez. Me muevo hacia abajo, besando un camino a lo largo de su esternón, y hacia el suave montículo en la parte superior de su sujetador. Como rogándome que no me detenga, las manos de Anna se adentran en mi cabello.



Ah, Dios, esto es increíble. A cada momento continúo esperando que me detenga, pero nunca lo hace. Me muevo bajando por su estómago hasta su precioso ombligo, besando y probando cada centímetro. Cuando llego a sus shorts miro hacia arriba y sus ojos están cerrados. Todo su cuerpo es fluido, retorciéndose y lista para mí. Tómala. Pero… ¿Sabe ella lo que está haciendo? No debe estar pensando claro. No importa. Mi cuerpo está gritando. Estoy tan cerca. Esto es lo que he querido. No voy a detenerme ahora. Con un movimiento, el botón de sus shorts se desprende. Mis manos bajan por su espalda y ella se arquea para mí. Me encanta la capacidad de respuesta de su cuerpo, tan completamente en sintonía con el mío. Lamo la piel que acabo de exponer e inhala aire. Esto no es nada, quiero decirle. Espera a sentir lo que sigue. No tiene idea en lo que está metida, y aunque sean todas cosas buenas en mi mente, siento una repentina punzada de desagradable culpa cuando estoy por bajar el cierre de su short. Mis defensas se alzan. No tengo ninguna razón para sentirme culpable. Ella sabe quién soy y qué estoy buscando. Entonces, ¿por qué siento la necesidad de advertirle otra vez? “Mis padres eran almas gemelas en el cielo”, me había dicho ella. Había sido creada en amor por un ángel y un demonio quienes habían sido separados por las mentiras y engaños de otros. Ella no es como yo. Da todo su dinero a desconocidos necesitados, y tiene un corazón para los oprimidos. ¿A quién le importa? ¡Continúa, maldito idiota, antes de que cambie de parecer! Mientras estoy trabajando, nunca me permito pensar cómo se sentirá la chica después, pero esto no se siente como un trabajo. No quiero que sea un trabajo. Hago mi voz interior de trabajo a un lado y le doy una última advertencia. ―Ahora es el momento para detenerme, amor. Estás por ser desvestida, y créeme cuando te digo que entonces será demasiado tarde. Ella va a detenerme ahora. Lo sé, y siento alivio. Beso su estómago una última vez mientras puedo, agradecido de estar cerca de ella en estos fugaces momentos. Y entonces dice con voz apasionada.
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Me congelo. Me está dando permiso.
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―No, Kai. No te detengas.



No te detengas. Tengo que besar la boca que dijo esas palabras. Cuando lo hago, nuestros cuerpos se mueven juntos, y ella se aferra a mí. Y aunque hay ropa entre nosotros, es la cosa más sensual y satisfactoria que alguna vez he experimentado. Mi pecho se hincha con la abundancia de esa sensación única que Anna me puede dar. Domina a la bestia en mí con su luminiscencia. Un solo pensamiento resuena en mi mente: es el momento de parar. Ni siquiera entiendo por qué. Claramente, Anna está lista. Me lo ha dicho muchas veces, y su cuerpo está gritándolo, frotándose contra mí de una manera que me hace querer explotar. Es momento de parar. ―Nosotros…―balbuceo―. Nena, yo… tenemos que… parar. Estoy desconcertado por este pensamiento. Es como si viniese de un poder más grande fuera de mí. Con una claridad repentina sé que Anna se arrepentirá de esta decisión espontánea de dormir conmigo, por razones que no puedo comenzar a entender, pero lo sé. Algo no va a estar bien si hacemos esto. La seguridad de la misma es suficiente para asustarme como la mierda. Niego con la cabeza. Todo mi cuerpo se pone rígido y trato de levantarme, pero Anna me tiene sujeto, y está gimiendo por más como una pequeña zorra necesitada. Tengo que cerrar momentáneamente los ojos ante la visión. ―No podemos ―susurro. ―¿Kai? ―La sorpresa y el dolor en su voz me matan. Quiero darle lo que quiere, lo que ambos queremos. Es momento de parar. Quiero ignorar esta estúpida y maldita intuición, o lo que sea, y tomar a esta chica con todas las fuerzas de mi cuerpo, pero no me atrevo. Nunca he tenido una sensación tan fuerte y clara. Cuando intento alejarme de ella, aprieta su agarre alrededor de mi cintura. Su espalda se aquea debajo de mí de nuevo, levantando sus caderas hacia las mías de la manera más agonizante. Estoy por perder el control. ―¡Maldita sea, Ann, por favor! No. Te. Muevas.
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Y me muevo. Rápidamente. Saco mi trasero de la cama, e inmediatamente la abrumadora intuición me deja, y somos solo yo y la bestia. Dolor abrasador me atormenta desde el muslo hasta el estómago, y la cabeza me late. Agarro mi cabeza, no puedo quedarme quieto. ¿Qué me he hecho a mí mismo? Se siente
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Nuestras miradas chocan, y los dos estamos jadeando con necesidad insatisfecha. Ella es hermosa y tan jodidamente sexy para mí que tengo que apartar la vista.



como si pudiese morir. Trato de sacudir lejos el insoportable dolor de cabeza que me hace apenas capaz de abrir los ojos, pero es inútil. ―No me quieres ―dispara la pequeña voz de Anna directamente a través de mis oídos y hasta mi centro, haciéndome gemir de deseo animal. Sus ojos están húmedos y se ve perdida. ¿Es posible que no vea que quiero violarla como el demonio que soy? Me gusta pensar que la bestia y yo somos entidades separadas, pero me estoy engañando a mí mismo. Somos iguales y somos uno. En este momento quiero rendirme ante mis más oscuras urgencias, tirando la preocupación y la delicadeza a un lado, triturar cada trozo de tela entre nosotros y dominar su cuerpo con el mío hasta ver qué tan ruidosa puede ser su dulce voz. ―No lo hagas ―lucho por decir―. Esa ha sido la cosa más difícil que he tenido que hacer en toda mi vida. Me pongo de pie, intentando aclarar mi cabeza. ―Entonces, no comprendo ―murmura. No, no lo hace. Y tampoco yo. ―No has hecho nada mal, ¿está bien? No pienses ni por un segundo que no te quiero…―Empujo mis nudillos contra el latido de mi frente―. Pero no debería ser así. ―¿Así cómo? ―pregunta. Todo está mal. Ni siquiera sé cómo explicarlo. Estoy tan frustrado. ¿Por qué me hace esas preguntas? ¿Está ciega del tipo de persona que es y el que yo soy? Nada de esto es lo suficientemente bueno para ella. ―Sin compromisos ―digo―. En una habitación de hotel. ―Entonces compromételo. ―Su voz suena decidida. Como si fuera así de simple. ―¡No puedo! ―Esa no es mi vida y nunca lo será. Ella puede intentar soportar eso conmigo y engañarse a sí misma pensando que todo está bien, pero conozco las diferencias entre nosotros. Y, eventualmente, ella también las conocerá. ―No voy a tomar tu virginidad ―le digo―. Te arrepentirás.
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Espero que ella entienda. Espero que pueda perdonarme y seguir con su vida, dándose cuenta de cómo había escapado por poco de ser arruinada por el mayor bastardo que alguna vez conocerá. La llevaré al convento y luego
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Apoyo mi cabeza contra la pared, pero el dolor en mis tripas es demasiado para sostenerme de pie. Me giro y me deslizo hacia el suelo, con los codos sobre mis rodillas y la cara en mis manos. Mi estómago se contrae con ira mientras me fuerzo a respirar.



tomaremos caminos separados. Ella y Patti pueden mudarse en medio de la nada y ella puede intentar tener una vida pacífica. Es bueno que no hayamos tenido sexo, de esa manera será capaz de olvidarme, y estará bien. Levanto la vista, sintiendo una pequeña esperanza por ella, y ahí es cuando lo veo. Ella me está mirando, y flotando alrededor de su cuerpo como un gran algodón de azúcar está el rosa del amor. Por medio segundo mi corazón se regocija, ella me ama. Y entonces me doy cuenta… la he arruinado de cualquier manera. Cierro los ojos y pierdo toda energía. En un mundo perfecto me pondría de pie y la tomaría en mis brazos. En un mundo perfecto sería su estúpido novio y le haría el amor toda la noche sin preocupaciones. En un mundo perfecto le diría las palabras que he estado demasiado asustado para admitirme a mí mismo. Tan pronto como mi corazón se hincha, el terror se apodera de mí. Anna no conoce la historia de los Nephilim que se enamoraron e intentaron mantener una relación secreta, solo para ser ejecutados en un horrible acto público para advertir a otros. No permitiré que eso le ocurra a Anna. La escucho moverse por la habitación pero aún no me atrevo a abrir los ojos. Cuando el teléfono suena, aún no me muevo, pero escucho su conversación.
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Santa mierda. La monja está muerta.



CAPÍTULO 10 Boleto de ida Traducido por Xhex y Selene Corregido por Flochi



“Soy el hijo del diablo salido del infierno, y tú eres un ángel con un corazón encantado. Si fueras inteligente ya habrías huido y te protegerías a ti misma, de un demonio que vive en la oscuridad”. ~“Save yourself” de My Darkest Days.



N



o estoy acostumbrado a andar por ahí una vez las cosas se ponen incómodas. Sé que Anna espera que diga algo, pero no puedo. La llevo al convento para conseguir lo que sea que esta monja le ha dejado, y luego, la llevo de regreso a la habitación del hotel. Nos sentamos en su cama y uso el cuchillo para abrir la caja. No voy a mentir, me muero de curiosidad, pero lo que encontramos dentro me toma completamente por sorpresa. Miro hacia la brillante empuñadura. Cada gran punto palpitante importante en mi cuerpo está latiendo irregularmente. Esto no puede ser lo que creo que es… ―¿Puedo? ―pregunto. ―Adelante. ―Ella asiente hacia la empuñadura de la misteriosa espada. La levanto con cuidado, y está caliente en mis manos. El metal se siente sólido, pero justo debajo de la superficie parece arremolinarse como si fuera hecho de líquido. La sangre retumba dentro de mis oídos y cabeza. ―No lo creo ―susurro. ―¿Qué? ―pregunta Anna―. ¿Qué es?
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―¿Qué es esto? ―Ella la mira con desconfianza.
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¿Podría ser una reliquia celestial? Rápidamente la dejo caer en la caja y cierro mis manos en puños. Anna la alcanza, y en el segundo que sus dedos la tocan, jadea y gruñe, tirando de su mano como si hubiera sido lastimada. Esto confirma todo lo que necesito saber.



―Claramente no se forjó en la tierra. Yo creo… pero es imposible. ¿Una Espada de la Justicia? ―Decir las palabras en voz alta envía una ola de frío sobre mí. He escuchado historias de este tipo de armas, pero nunca había oído hablar de una estando en la tierra. ―¿Eso qué es? ―pregunta con asombro. ―Fueron utilizadas por los ángeles en la guerra de los cielos. ―Usado por ángeles, temidas por los demonios. ―Pero ¿por qué dármela a mí? ―pregunta Anna. ¿Por qué, en efecto? ¿Fue esa monja realmente humana? ―Sólo los ángeles de luz podrían utilizarlos. Las antiguas leyendas dicen que la cuchilla aparecerá cuando sea necesario si el portador es puro de corazón. Anna… es la única arma conocida que puede eliminar un espíritu demoníaco. Nos miramos el uno al otro, y sus ojos están abiertos cuando vuelve a preguntar: ―¿Y por qué dármela a mí? ¿No es obvio? Anna es buena, pura y llena de inocencia, como un ángel. La Espada de la Justicia reaccionó a su toque. Pero en mis sórdidas manos fue inútil. Siempre ha habido grandes diferencias entre nosotros, pero en este momento es como si barreras de piedra se levantaran a su alrededor. FUERA DE LOS LÍMITES. Ella está destinada a algo que no puedo comprender. Algo que yo fácilmente podría arruinar si me quedo cerca de ella. Hoy he tenido un raro momento de fuerza, pero no puedo garantizar que nunca volverá a suceder. Necesito mantenerla segura, lejos de mí. Sus ojos se han puesto un poco confusos con la sorpresa. ―Tengo que aclarar mi cabeza ―le digo distraídamente mientras agarro mi cartera y las llaves. Le doy instrucciones a Anna para que llame a Patti en el teléfono de la habitación, y me apresuro a salir.
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No tuve esa suerte. Maldita sea. Golpeo mi palma en el volante. No quiero la posibilidad de pasar otra noche con ella, pero también me siento enfermo al pensar en tenerla fuera de mi vista. Le reservo el primer vuelo de regreso a Atlanta en la mañana, y luego mis entrañas se retuercen cuando hago una llamada más difícil.
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Me tiemblan las manos y mi estómago se agita cuando me subo a mi vehículo y empiezo a encenderlo. Conduzco tres kilómetros y estaciono en el lote de una tienda. Sólo toma unos minutos hacer la búsqueda para un boleto de ida. Ya había anochecido, pero esperaba poder poner a Anna en un vuelo tardío esta noche.



―¿Señorita Patti? ―digo cuando contesta―. Es Kaidan Rowe, antes de que pregunte, todo está bien. ―Ella deja escapar un gran suspiro―. Em, ¿ya ha hablado con Anna? ―Sí, acabamos de hablar por teléfono. ¿Estás bien, Kaidan? ―Bueno… ―Me aclaro la garganta y reúno mi ingenio―. Sólo que me he encontrado algunos asuntos y no voy a ser capaz de llevar a Anna a casa después de todo, así que le he reservado un vuelo. ―¿Asuntos? ¿Estás en peligro? ―Su preocupación hace que la parte posterior de mi garganta arda. ―No ―miento. Siempre estamos en peligro―. Nada de eso. Permítame darle la información de su vuelo. Ella la anota, y cuando colgamos, salgo, manteniendo una vigilancia constante por los demonios susurradores. Recordando que Anna no tiene dinero para su viaje a casa, me detengo en la esquina de un cajero automático y saco dinero para ella. Luego camino. No puedo volver con ella todavía. Es una calle muy transitada con dos clubes nocturnos y un bar. Debo estar emitiendo feromonas como un campeón, porque las cabezas se giran hacia mí a medida que pasamos y auras rojas están apareciendo, incluso a través de la bruma de la embriaguez, por aquí y por allá. Por una vez, estoy imperturbable, a pesar del agudo dolor punzante. Tengo que quemarlo obligándome a caminar. O correr. O golpear algo con mis puños. Porque por una vez en mi vida que quiero algo, de verdad quiero algo, no puedo tenerlo. ―Oye, tú ―murmura una chica en un vestido negro que está saliendo de un auto con sus amigas. Toca mi brazo, pero sigo caminando, eludiéndola. Me pellizco el puente de la nariz. La lujuria es el humillante primo del amor. Es la casa hecha de paja y palos. No se puede comparar. Era un tonto al pensar que perseguir siempre la lujuria podría ser suficiente. Esa no es vida. Me gustaría tener un momento de amor con Anna sobre toda una vida de lujuria sin sentido, pero no puedo. Ese no es mi destino, y me duele más que cualquier cosa que pudiera imaginar. Dios, si mi padre pudiera verme ahora. Tendría mis bolas para el té.
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Corro a la habitación y soy acribillado con el aroma de Anna cuando abro la puerta. Prácticamente tiemblo mientras la respiro. Una punzada de dolor abdominal me golpea, pero lo ignoro mientras entro en la habitación. Ella está
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Camino y camino hasta que estoy deseando la presencia de Anna con tanta fuerza que me envía corriendo de regreso al estacionamiento donde dejé mi auto. Parte de mí esperaba ser detenido mientras acelero de regreso al hotel, pero los policías de Los Ángeles están demasiado ocupados para preocuparse conmigo.



inquieta en el sueño, y quiero subir a la cama y abrazarla. Soy un maldito desastre cuando me siento en mi cama, anhelando como un chico con el corazón roto a la chica al otro lado de la habitación. Pongo el despertador a las cuatro y media, pero no hay ninguna esperanza de que duerma. Esta podría ser mi última vez con Anna, y sólo quiero experimentar estas horas de estar en su presencia. Cuatro y media son un fastidio. Anna está confusa y aturdida cuando la alarma suena y le digo que tenemos que empezar temprano. Por el momento, no tengo el corazón para decirle que voy a llevarla al aeropuerto. Nuestra gran aventura ha terminado. Esa burbuja ha reventado, y la realidad me está mirando a la cara, tan horrible como siempre. Como la chica buena que es, Anna se prepara y se sube a mi auto sin quejarse. Siento que mi estado de ánimo está cayendo en picado hasta malévolas profundidades mientras nos acercamos al aeropuerto. ―¿A dónde vamos? ―pregunta adormilada. Mi corazón se acelera con nerviosismo. ―Vas a casa hoy. Todo ha sido arreglado. Patti estará esperándote cuando tu vuelo llegue a Atlanta. ―¿Por qué? ―Se sienta hacia adelante un momento para poder mirarme. ―Las cosas se han vuelto muy complicadas. ―¿Te refieres a que es por la espada o por mí? ―pregunta. No suena feliz, y me temo que esto se va a poner feo. ¿Por qué debo explicar constantemente el peligro en que estamos? ¿Por qué es incapaz de comprender estos hechos? ―Eres tú ―le digo. Es todo sobre ti. Todo lo que no soy. Todo lo que no puedo tener. La ira por la injusticia de todo esto se eleva hasta asfixiarme. ―¿Es tan insoportable estar cerca de alguien que se preocupa por ti? ―me pregunto. Sin rodeos entonces. ―Yo diría que te sientes un poco más que preocupada por mí, Anna. Pude ver tus emociones estallar a tu alrededor como el globo de un chicle rosa. ―¡Entonces, ¿qué?! ―grita―. No he tratado de decírtelo. ¡Siento haber perdido mi concentración por un segundo y dejar que lo veas! Aprieto los dientes y tomo la salida del aeropuerto. Toda esta situación me está volviendo loco. Cuanto más pronto me aleje de ella mejor.
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―¿Acabas de llamarme dramática? ¿Abandonándome en un aeropuerto antes de la luz del día?
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―No seas dramática acerca de esto.



¿Abandonar? Como si la estuviera dejando en una situación insegura. ―Voy a asegurarme que estés en buenas manos antes de irme. ―¡No te molestes! ―Está en plena ebullición, y su pasión enojada me conmueve. Pero entonces todo cambia cuando su barbilla tiembla―. Nunca he estado en un avión antes. Espero desesperadamente que no llore. Prefiero su enojo a sus lágrimas. ―Vas a estar bien ―le digo. ―Quiero quedarme contigo. No te aferres, Anna, por favor no te aferres. No hagas esto más difícil para mí, cuando lo único que quiero hacer es aferrarme, también. ―No puedes ―le digo―. Tu padre tenía razón. Debes llegar a casa tan pronto como sea posible. No confío en mí teniéndote cerca. ―¿No confías en ti? ¿O no confías en mí? Había pensado en esto toda la noche. Me había imaginado decenas de escenarios en los que huíamos juntos. Me imaginé lo que habría pasado si hubiera ignorado mi intuición y continuado cuando Anna me dijo que no me detuviera. Me imaginaba una vida en Atlanta donde furtivamente estuviéramos juntos con mi padre visitándonos en Nueva York cada semana. Cada escenario imaginario terminaba de la misma manera. Con nuestras muertes. Viendo como asesinaban a Anna. La realidad. Esto claramente no es lo que Anna ve cuando nos imagina. Todavía ve un arcoíris, gatitos, y malditos unicornios. La frustración se expande en mi interior y exploto. ―¡No confío en ninguno de los dos! No podemos estar juntos nunca más. Es un maldito milagro que sigas siendo virgen. La Espada de la Justicia está destinada para ser usada por ti, así que debes mantenerte alejada de mí, porque te prometo que no podría resistirme si me pidieras que estacione el auto en este momento. ―La acorralo, desafiándola―. ¿Podrías resistir una droga si en repetidas ocasiones la coloco en la punta de tu lengua, Ann? ¿Podrías? ¡Estamos jugando con fuego! Sus grandes ojos se llenan de comprensión. Ahora ve lo difícil que la última noche fue para mí, pero su piedad no es lo que quiero. Nada de lo que digo tiene el efecto que necesito. Miro hacia el mostrador de registro, que afortunadamente no tiene una fila.
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―Así que, ¿qué vas a hacer ahora? ―me pregunta―. ¿Volver a hacer el trabajo de tu padre y fingir que no me conociste?



Eso es exactamente lo que pretendía, aunque suene tan patéticamente deprimente cuando ella lo dice. Suspiro y dejo caer mi cabeza sobre el reposacabezas. ―¿Qué quieres que haga? Guarda silencio por un largo rato. ―Tienes que trabajar. ―La voz de Anna está llena de emoción, y me gustaría por millonésima vez que no fuera tan suave con las cosas de este mundo. Necesito que sea más dura, más consciente. Necesito que no me ame, necesito dejarla ir. ―¿Sabes lo que mi padre me dijo cuando llegué a casa la noche después de que te conoció? ―le digo en voz baja―. Él dijo que Dios era un tonto al ponerte en mi camino. Y tenía razón. ―No. ¡Tu padre estaba equivocado! Y, ¿cómo sabes que no eras tú quien se puso en mi camino? Hay un propósito para ti en todo esto, también. Quiero reírme de su ingenua visión y de la ridícula idea de que puedo tener algún propósito bueno, pero sólo puedo sacudir mi cabeza. Piensa que todo lo que he hecho es seducir a algunas chicas por un poco de diversión. La única razón por la que se enamoró de mí es porque no sabe todo acerca de mí. Es hora de remediar eso. Le hablo de la relación de mi padre y Marissa, y veo cuando sus ojos se estrechan de horror cuando menciono la red de prostitución clandestina en Atlanta. Así es, dulce Anna, quiero decir. Estoy involucrado en esclavitud sexual. ¿Qué piensas de mí ahora? ―La chica que me trajeron la noche antes de nuestro viaje fue la más joven. No superaba los doce. Por primera vez en la historia, me negué, le dije que no podía. Niega con la cabeza, con su rostro pálido al notar los demonios que me atormentan. ―Pones pensamientos en mi cabeza que un Neph no debería tener. ―Alejo mi mirada de ella hacia la ventana. Nunca he compartido mis miedos con nadie. Debo decirle que salga del auto y se vaya, pero ahora que he abierto estas malditas compuertas no puedo parar. Es la única persona en el mundo con que puedo hablar, y tengo que hacerla entender―. Él va a estar vigilándome, poniéndome a prueba. No puedo permitirme tener nada más que ver contigo.
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Siento que mis hombros se desploman. Este podría ser su pensamiento más ingenuo. Si algo sucede con la espada, no tiene nada que ver conmigo ni con los Neph. Nada bueno puede venir de nosotros.
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―Kai… Sé que estás asustado. También lo estoy. Pero tal vez esa espada es una señal de que algo va a suceder. Algo bueno para los Neph.



―Sentiste la energía cuando tocaste la empuñadura, ¿no? ―le pregunto. La miro y asiente―. Bueno, yo no. No soy digno de ayudar en ningún plan que tengan para ti. Así que regresa a tu dulce e inocente vida y mantente alejada de mí. ―Por favor ―me ruega―. No me alejes. Podemos ser amigos, y… Esto es desgarrador. Tomo su rostro entre mis manos, forzando sus ojos para mirar directamente hacia mí para hacerla entender. ―Nunca podemos ser sólo amigos, Anna. Asúmelo, no podemos ser nada. La dejé ir y salí del auto, pero no me sigue. Así que me acerco al mostrador y consigo su tarjeta de embarque. Entonces abro la puerta para que salga. Quiero que se vaya sin decir nada más. Esto es desesperante, y estoy agotado. Sale lentamente y se queda frente a mí. Saco el dinero en efectivo y lo empujo en su bolsillo, emocionado por ese pequeño toque. Cuando inclina su frente contra mi esternón casi la tiro de espaldas a mi camioneta para huir. Significaría nuestra perdición, pero podría tener unos días más disfrutando de ella antes de que nos encuentren y seamos brutalmente asesinados. Aprieto los puños a mis costados y resisto la tentación de tocarla. ―Es hora de que te vayas. ―Espera. ―Me mira con sus ojos marrones―. Recuerda al comienzo de nuestro viaje, cuando dijiste que siempre sabías cómo conseguir que una chica cayera en tu cama… ¿incluso yo? Ah, mierda. No me gusta hacia dónde va esto. Entierro mis manos calientes en mis bolsillos y asiento. ―¿Qué habías preparado? ¿Para mí? Este es un territorio peligroso. ―No vamos a comenzar con eso ―le advierto. ―Dime. Por favor. Miro su dulce rostro, esa peca en la esquina de su boca, y aprieto mi mandíbula. Tal vez sea bueno que sepa la verdad sobre mi plan para seducirla. Será mejor si no sabe cómo me siento. Esto hará que sea más fácil para ella olvidarme y seguir adelante. Ya es bastante malo saber lo que me voy a perder. No necesita saberlo, también. ―Tenía que hacerte creer que te amaba.
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―Me gustaría, sólo una vez, poder ver tus colores ―me susurra.
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Sus ojos se estrechan y su cara se arruga de dolor. Saber que le he hecho daño me dan ganas de arrancar mis ojos.



Mi pequeña dulce y encantadora Ann. Esto es un adiós. Trago saliva. ―Bueno, me alegro que no puedas. Y desearía nunca haber visto los tuyos.
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Lo que Anna hace a continuación me llena de orgullo por su fuerza, y por mucho que me apene, me da esperanza de que va a estar bien. Simplemente recoge su bolsa y sin mirar atrás, se aleja.



CAPÍTULO 11 Al trabajo voy Traducido por Diana de Loera, Dianna K, HeythereDelilah1007 Corregido por Nanis



“¿Todavía me consideras… el chico con el que te reías o sin el que aprendiste a vivir? … No me conseguirías en el teléfono, y no podías hacerme estar solo”. ~“Logan to Government” de Brand New.



E



stoy obsesionado, creo que lo llaman “tener un trago de tu propia medicina”, y es un sabor amargo.



No trabajé en el camino de vuelta a casa desde Los Ángeles. Conduje como un zombi con difícilmente un parpadeo de sueño. Me destrozaba ver el número de Anna llamando a mi teléfono y no ser capaz de contestar. Eso fue hacer más de una semana. Desde que volví a Atlanta me he metido de lleno al trabajo con todo y fanfarrias, determinado a sacarla de mi mente. Seguramente el cuerpo de otra persona hará que estos pensamientos sobre ella se vayan. ¿No? Bueno entonces, dos personas. ¿Tres…? Cuerpos nuevos día y noche. Diferentes sonrisas en diferentes labios. Diferentes traseros, diferentes caderas. He estado escribiendo canciones, para el maldito gusto de Michael. Música, sexo, hierba, bourbon. Vastas cantidades de todo lo anterior al mismo tiempo. Nada. Jodidamente. Funciona.
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Aunque por otro lado ha parecido impresionado con mi desempeño fuera de la escuela. Bien por mí.
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Me meto en problemas cuando la escuela inicia, lo que enoja a padre. Como si yo fuera algún chico humano que da una mierda por su último año escolar y su futuro. Él simplemente no quiere actuar agradable con los humanos cuando lo llaman con sus preocupaciones. No está en lo alto de la lista de cosas por hacer de padre el fingir preocuparse por su problemático hijo que va a la escuela con ojos inyectados en sangre y duerme en las clases de inglés.



Porque ni una pizca de esto hace que Anna se vaya. De hecho, con cada chica que abandono y cada cosa imbécil que digo y hago, me llena de vergüenza. Veo su cara en cada fiesta. En cada auto que paso. Está en todos lados, pero no puedo tenerla. Estoy constantemente rodeado de personas, pero jamás había estado tan sólo. No estoy seguro de cuándo tiempo puedo mantener este nivel de autoabuso, pero no puedo soportar estar sobrio, y mientras más alimento mi lujuria, más parezco necesitar. Soy un desastre desagradable, pero hay una aparente atracción de “alma torturada” en mí, porque las chicas jamás han estado tan ansiosas por tenerme. Estoy consiguiendo más acción que James Jodido Bond. Mis compañeros de banda bromean con que soy un dios. Y aun así, jamás he estado menos satisfecho. Cada vez que padre se va escucho los correos de voz de Anna. No debería. Es estúpido por muchas razones, pero, ¿qué puedo decir? Me he vuelto un idiota. Como ese momento esta semana cuando llamé a Marna, fuera de mi mente, y le mencioné que conocí una nueva Neph llamada Anna, hija de Belial. Supuse que la noticia acerca de ella ya se habría esparcido por padre para ahora, pero Marna estaba obviamente pasmada y más que interesada. Gin estaba en el fondo gritando preguntas. ―¿Cómo es ella? ¿Por qué no la hemos conocido? ¿Cuántos años tiene? ―Eeeh, es un año menor que yo. Padre me pidió que ayudara a entrenarla. ―¿Entrenarla? ―preguntó Marna―. ¿Para qué? No está ya entrenada y trabajando. ―Quiero decir, trabajamos juntos. O algo. ―¿O algo? ―preguntó con incredulidad. Incluso en mi estado de embriaguez sabía lo suficiente para acortar la conversación. Hoy, hice otra estúpida llamada telefónica. Esta vez al representante de la banda. ―Hola, soy Kai ―digo. ―¡Rowe! ¡Qué pasa! ―Hace un par de meses este amigo llamado Jay te dio un CD de sus canciones. ¿Pensaba que puedo pasar y darles una escuchada? ―Demonios, estoy borracho. Espero no estar arrastrando las palabras. ―Espera, déjame ver. ―Lo escucho revolviendo sus cosas―. ¿Será Jay Thompson de Cartersville?
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―Ajá, ese es él.
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Mi corazón se acelera hasta su máximo.



―No he escuchado a este. ¿Amigo tuyo? ―Sólo un conocido. No puedo hacer promesas. ―No hay problema. Ven cuando puedas. Oh, ¿y te dijo Michael las noticias acerca de L. A.? Bilis se eleva por mi garganta ante el pensamiento de mis recuerdos de L. A., pero sólo vamos a estar ahí para grabar un disco. ―Malditas brillantes noticias, amigo ―digo. Le doy al alcohol veinte minutos para que se desgaste, luego salto en mi auto.



Resulta que una de las canciones de Jay es increíble. Debido a mi urgencia, nuestro representante se pone al teléfono para ver acerca de los derechos reservados para un cover. Cuando Jay dice que sí, mi representante me palmea en la espalda, pensando probablemente que estoy sonriendo por descubrir una nueva canción, pero en todo lo que puedo pensar es que cuando la hagamos, Anna estará ahí para apoyarlo. Maldito infierno. ¿Quién está jugando con fuego ahora? Nos aprendemos la canción de Jay en tiempo record, emocionados de tener nuevo material para nuestra próxima tocada. Cuando llega la noche me meto tres caballitos de Jack para tranquilizar mis nervios en la media hora previa al espectáculo. El lugar está atiborrado. Cuando llegamos al escenario encuentro a Jay inmediatamente en la fila enfrente. Está con ese tipo de cabello rizado que escribió las canciones con él. Mi corazón se siente como si se hubiera deslizado del borde. Miro alrededor de la borrosa habitación y no puedo encontrarla. ¿Por qué no está aquí? ¿Habrá pasado algo? Después del espectáculo me dirijo a bastidores, sabiendo que Jay vendrá. Soy bombardeado inmediatamente por fans, pero no me puedo enfocar en ni una sola de ellas. Cuando Jay entra voy directo hacia él. Intento ser educado, porque por vez primera Jay no me está sonriendo. Extiendo una mano y él tarda en tomarla. Su aura es naranja por debajo, probablemente restos de su emoción del espectáculo, pero es gris por su recelo hacia mí en la parte superior. Me pregunto cuánto le dijo Anna.
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―Buen trabajo con la canción, amigo ―digo. Un poco del gris se disipa.



―Gracias, hombre. Ustedes malditamente rockearon. Quiero decir, ¡santo wow, amigo! Sonrío. ―Entonces, este… ¿dónde está Anna? El gris está de vuelta, con toda fuerza, cuando dice: ―Está en casa. ―Oh. ―No había esperado que no viniera. Hay una tensión y revoltijo mientras me pregunto si ya me ha superado―. ¿Cómo está? ―Bueno, ha estado mejor, hombre. ―La manera en que lo dice es un duro golpe a las costillas. Todo lo que puedo hacer es asentir. Y por primera vez desde que regresé a Atlanta, me dirijo a casa sin una substancia en mi sistema u otro cuerpo a mi lado. Sólo tengo amarga decepción para que me haga compañía.



Perdí rastro de los días y he perdido todo sentido del tiempo. Soy malditamente suertudo de que nuestro representante envíe mensajes de grupo con actualizaciones cuando tenemos prácticas y tocadas. Cuando un recordatorio de nuestra tocada de esta noche suena, tengo que desenredar mi cuerpo desnudo de las sábanas de seda donde he estado desmayado con ganas. Alguien llama cuando estoy en la ducha. Cuando salgo, secando mi cabello con una toalla, marco a mi correo de voz y me congelo ante las palabras de Ginger en el mensaje. ―¡Oye! ¡Cara de culo! Estamos en la casa de tu pequeña chica Anna. Llámame de vuelta de inmediato. Mi pulso se vuelve furioso. ¿Qué demonios están haciendo en la casa de Anna? El pensamiento de ella con otro Neph es como mis dos mundos colisionando. No puedo imaginarlos juntos. ¿Qué le están diciendo a Anna de mí? Gin probablemente está asustando la amada mierda fuera de ella. Le regreso la llamada, al borde. No creo que padre se moleste en escuchar mis conversaciones telefónicas, pero nunca se sabe. Está justo malditamente arriba. Garantizado, está juntando sus cosas para irse por el fin de semana, pero no me relajaré hasta que se haya ido. ―¿Está Pharzy en casa? ―pregunta Ginger en una falsa voz agradable que levanta los cabellos de mi nuca.
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―Maldición. Nos quedaremos aquí por ahora, entonces.
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―Sí ―digo a través de dientes apretados.



―¿Qué creen que están haciendo? ―pregunto. Debo haber sonado a la defensiva, porque ella dice: ―No te preocupes. No hemos torturado a la pobre chica. Ella es la que trata de torturarnos con té helado americano. Maldita sea, Gin. Ella necesita tener más cuidado con lo que dice. Obviamente no ha llevado a Anna o no hablaría de ella en absoluto sabiendo que padre está en casa y podía escuchar fácilmente. ―No creo que puedas evitar vernos ―dice cuando yo no respondo. ―Estoy ocupado. Tengo un concierto en un club llamado Puertas Dobles. ―¿Cuándo, esta noche? Espera. Aguanto la respiración mientras Ginger y Anna conversan y Anna se niega a acceder a ir con ellos. Y entonces una voz profunda retumba a través del teléfono. ―Ven ―dice, y mi sangre se ralentiza. ¿Qué está haciendo Kopano allí? Habría pensado que estaría demasiado ocupado en Harvard para tomar un maldito descanso. ¿Ha hablado con Anna? No puedo evitar preguntarme lo que piensa de él. ―Por favor ―suplica Marna. Hay una larga pausa y luego Anna susurra: ―Bien. Estoy animado cuando colgamos. Me gustaría pensar que Anna aceptó venir porque le agrada Marna, y quiere verme, no porque Kope la ha seducido con su suave voz y encanto de chico bueno. La sola idea me hace enfurecer. Yo soy al que ama, me recuerdo. Ella me verá de nuevo esta noche y recordará eso. Cavo a través de mi armario hasta encontrar la camiseta roja que Anna llevó a casa esa noche después de que conoció a mi padre. Estaba tan malditamente sexy en ella. Al sonido de los pasos de mi padre bajando las escaleras del sótano, dejo caer la camiseta y limpio cualquier mirada sentimental de mi cara. Él irrumpe en mi habitación con un traje marrón, mirando alrededor y olfateando el aire antes de venir a mí. ―Me voy a Nueva York. ―Páselo bien, señor.
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―Siempre lo hago. ¿Cuáles son tus planes?
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Él asiente.



―Concierto esta noche, luego trabajar a la multitud detrás del escenario. ―Has estado ocupado últimamente. ―Lo dice con una pizca de orgullo y toma mi hombro desnudo en su mano. Luego pasa la parte posterior de su dedo a lo largo de la pequeña zona de vello en mi esternón―. Deberíamos tener esto depilado. ¿Tu generación no prefiere menos vello corporal? ―Sí, señor ―le digo, aunque definitivamente no he recibido ninguna queja. Él le da a mi bíceps un apretón, y sus ojos se deslizan a mi estómago, estudiando mi cuerpo. ―Podrías soportar un poco de adquirir más volumen, también. Las abdominales podrían necesitar más definición. Es hora de ir al gimnasio más, ¿no? Hacer que las chicas se molesten con esos hombres barrigones suyos. Se ríe y pretende darme un puñetazo en el abdomen, así que sigo la corriente, doblándome con un "uf", y me río también. Tener tiempo de calidad de amor padre-hijo. Estoy inmensamente aliviado cuando se va.



Al igual que en el último espectáculo, tengo que tomar tres tragos de Jack para calmar mis nervios. Esta vez sé que Anna estará aquí, y estoy nervioso. Antes de entrar en el escenario reboto sobre las puntas de mis pies, sacudiendo los brazos y aflojando el cuello. Raj me mira como si estuviera loco, porque por lo general estoy apoyado en la pared en este momento, calmado. La cosa es que he estado escuchando la voz de Anna desde que llegó al club. Escucharla después de varias semanas me ha llenado del ángel vudú que me hace volverme un poco loco. Incluso me siento sonriendo. Tomamos el escenario y levanto la mirada, hambriento de contacto visual, pero ella no está mirando. ELLA NO ESTÁ MIRANDO. Soy consumido por paranoia, ¿me ha superado tan rápido? ¿Se ha enamorado de otro? ¿Sigue enojada conmigo? Sacudo la cabeza ante mis propias preguntas y agarro mi entrepierna para recordarme que soy un hombre. Los bienes están todavía allí. Necesito calmarme.
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Su atención está sobre Jay cuando comenzamos su canción, y me obligo a concentrarme en la batería. Está apoyando a su mejor amigo, porque así es como ella es. Eso es todo. No voy a mirar de nuevo.



Durante el breve instrumental de guitarra donde tengo que hacer una pausa medida, totalmente levanto la mirada de nuevo. Esta vez, ella está mirándome directamente. Es como si toda la habitación se silenciara y desapareciera. Sus ojos son cálidos. Está todo quieto ahí entre nosotros. Marna la aleja en el mismo momento en que tengo que levantar la canción. Me siento lo suficiente aliviado para concentrarme en la música ahora. Anna parece estar bien con los demás. Me pierdo en la siguiente canción, sintiendo un poco de gozo por primera vez en semanas. Y entonces la canción termina y levanto la mirada, como un tonto. Anna y Kope se miran, apoyados en la barandilla, luciendo tímidos. Lanzo mi audición a ellos. ―… me gustaría mucho conocer tu historia ―está diciendo Kopano. Oh, apuesto que le gustaría conocer su "historia". En el exterior, Kope es un cuadro afable de perfección, pero sé cómo es en el interior con su rara maldición doble. Él está obligado tanto por la lujuria como la ira. Apostaría a que está pensando que por fin ha conocido a su pareja perfecta y que le encantaría dar rienda suelta a todo esa agresión retenida en ella. Cuando se miran el uno al otro, de pie demasiado cerca, y ella no se aleja, soy abrumado por celos desquiciados. Naturalmente, ella me mira en ese mismo momento y soy incapaz de controlar la expresión de mi cara. Ella toma una respiración y baja la mirada a sus manos. Mis ojos se mueven a Kopano cuando me mira, y yo lo miro furioso en respuesta. Decepción parece parpadear en su rostro cuando entiende mis vibraciones de "retrocede". Así es, amigo. Atrás. Fuera.



Estoy tan ansioso para ir a la fiesta después del concierto para poder ratificar mi derecho. Antes de salir de mi coche jalo una quinta de Jack de debajo de mi asiento y bebo un saludable trago para ocultar cualquier vínculo que Marna y Ginger puedan ver entre Anna y yo. No es asunto suyo, y no quiero escuchar ninguna habladuría.
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Pero no pasa así, ¿verdad? Chicas corren hacia mí, pero ninguna de ellas es Anna. La veo a través de la multitud y, ¿qué está haciendo? SALIENDO DE LA HABITACIÓN CON KOPE.
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Pienso en el correo de voz de Anna mientras me acerco a la fiesta, y la imagino corriendo hacia mí, lanzando sus brazos alrededor de mí.



¡Maldito Infierno! ¡Su descaro! Estoy herido firmemente, con miedo y ansiedad como las peores posibilidades a superarme; vino esta noche, no para verme, ¿sino porque los demás la obligaron? Lo peor de todo, ¿es posible que ya no me ame, y le guste Kopano en su lugar? Después de todo, él es todo lo que no soy. ¿Kope planearía un viaje para seducirla y luego lanzarla al aeropuerto en el momento en que las cosas se calienten? No. No quiero escuchar, pero me siento obligado. Empujo mi audición a través de las paredes y escucho a Anna y a Kope bromeando, y luego le cuenta la historia de cómo él abandonó su vida de Neph y entró a Harvard. Maldita sea, me siento enfermo. Necesito un trago. Soy saludado en el mostrador de la cocina por una rubia platino con una botella de tequila. Eso servirá. El tequila, quiero decir. Es ruidoso aquí. Echo un vistazo a través de la multitud para ver a Anna colgándose de cada palabra de Kope en su oh-tan-encantador dialecto africano. Ella levanta la mirada y me ve cuando tomo el trago entregado. Entonces ella me da la espalda como si yo no significara nada, y mis entrañas caen de golpe. No puedo creer que esto esté pasando. No puedo creer que permití que alguien me importara tanto. Debería estar contento de que ella me deje de molestar. Ella puede ser un problema de Kope ahora, no mío, pero no estoy contento en absoluto. Estoy tan jodidamente triste que es patético. Inmediatamente después de mi tristeza viene la ira, irrumpiendo. Nunca habría esperado que Anna fuera tan voluble. Amarme una semana y olvidarse de mí con la misma rapidez. Voy a necesitar un poco más de tequila. ―¿Te importa si tomo esto por un momento, cariño? ―le pregunto a la rubia. ―Sólo si prometes venir a hablar conmigo después. ―Ella me sonríe. Toco su barbilla y digo:
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Está actuando toda dulce e inocente aquí con Kope, pero la he visto drogada y desesperada por más. La he escuchado rogándome que siga. La conozco. La conozco cuando es dulce, y la conozco cuando es agresiva. Noto la manera en la que sus ojos aterrizan en la botella con anhelo, porque a diferencia de los otros, es lo que estoy esperando.
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―Trato. ―Luego agarro la botella, rodajas de limón, y copas de shots, y me dirijo a la cocina donde mis amigos se están reuniendo con Anna y Kope. Cuando estoy parado junto a ella me golpea nuevamente una sensación de traición.



―¿Tequila, alguien? ―digo. Se retuerce incómodamente mientras los otros piden tragos y se los voy pasando. ―¿Kope? ―digo, porque no he olvidado que ignoró mi advertencia de mantenerse alejado―. ¿Anna? ―Quiero hacerlos quedar en evidencia por fingir ser perfectos cuando están tan vueltos mierda como el resto de nosotros. Solo se me quedan mirando, claramente infelices. Bien. ―Oh, claro ―digo―. Casi lo olvido. El príncipe y la princesa nunca se rebajarían tanto. Bueno, hasta el fondo para nosotros los de la plebe. Los he puesto a todos incomodos, y no me importa. Quiero reírme. ¿Todo es una broma elaborada, no es así? Esta cosa que llamamos vida, donde nos hieren, donde trabajamos tan fuerte para que no nos importe, y luego unos pocos sentimientos se escabullen dentro y la gente los usa para herirnos más. Nos tomamos nuestro trago y quema por mi pecho. Puedo ver a Anna apretando el mostrador, intentando no mirarme mientras anhela el licor en mi mano. ―¿Cómo está tu soda, princesa? ―le pregunto. ―No es necesario que seas ser odioso ―susurra. Sus palabras son como un golpe afilado en mi pecho inflamado, y me siento como mierda por medio segundo. ―Si me lo preguntas, diría que la princesa prefiere un caballero oscuro ―dice Ginger. Si soy el caballero oscuro, Gin se equivoca. ―Ella solo piensa que lo hace ―le respondo, pero no estoy del todo seguro que me prefiera en lo absoluto a Kope. Ni siquiera puedo mirar la reacción de Anna. Terminamos en el patio de atrás, y yo inclino la botella, tragándome el alcohol ardiente cuando nadie me está prestando atención. Dejo la botella vacía sobre la mesa y voy al jardín bajo los árboles para reunirme con los otros. Me siento pesadamente sobre una endeble silla de jardín y me inclino hacia atrás, pasando mi mirada de Kope a Anna, que no me miran. Si ambos me quieren fuera del cuadro, no voy a déjaselos fácil. No es así como funciono. No soy un perdedor con gracia. Marna sugiere que juguemos Verdad o Reto, así que decido ir al grano.
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Es como un monje besando a una monja. Brillante. Me inclino hacia atrás y cruzo mis brazos, disfrutando de sus furtivos ojos avergonzados. Anna se levanta de repente, asumo que para alejarse de mí, pero en vez de eso se dirige
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―Yo voy primero. Reto a Kope que bese a Anna.



directamente hacia mí y patea mi silla hacia atrás. Pierdo el equilibrio y caigo hacia atrás como un idiota. Pero cuando levanto la mirada y la veo parada sobre mí con sus ojos en llamas, solo puedo sonreír. Esa es mi chica. Me alegro de haberla hecho sentir algo. Ginger y Blake se están partiendo de la risa mientras Anna se apresura a alejarse. Jay va detrás de ella, y luego Marna lo sigue. Intento empujar lejos mi audición, solo para darme cuenta de que estoy demasiado ebrio para hacerlo. Kopano me está mirando con fuerza. Me pongo de pie. ―¿Hay algún problema? ―le pregunto, sosteniendo mis brazos hacia afuera. Sueno como mi maldito padre. Kope solo suspira, como si estuviera decepcionado. Antes de que pueda responder, Marna está gritando mi nombre. Emoción me llena mientras me olvido de Kope y me dirijo al costado de la casa. Marna y Jay pasan de largo a mi lado, pero los ignoro porque todo lo que puedo ver es a Anna parada ahí con sus brazos cruzados y su cabeza baja. Me muevo para estar parado frente a ella, y mi rabia es aliviada por el manto de su suavidad. Estoy en desventaja. Sé que he sido un idiota. ―Lo siento ―susurro, sorprendiéndome. ―Lo siento también, por lo de voltear tu silla. ―No, me lo merecía. Me mira, y el mundo se aclara un poco. Solo estar parados ahí, ambos, me hace sentir seguro. Sé que es estúpido y fugaz, pero puedo ver en sus ojos que todavía tiene sentimientos por mí, y eso es todo lo que necesitaba. No puedo permitirme estar sobrio mientras las gemelas están por aquí. No puedo permitir que nadie sepa cómo me siento, así que saco la cantimplora de mi bolsillo y le doy un largo trago. Ugh, whiskey y tequila no son una buena combinación. No estoy tan ebrio como hace diez minutos, pero tengo que mantener un buen estado de adormecimiento en movimiento. Camino con Anna de vuelta al grupo. Cuando nos sentamos, tengo una sensación extraña en la parte de atrás de mi cuello, y me giro para buscar susurradores. Los otros se están riendo y jugando realmente a Verdad o Reto, pero no me puedo sacudir la sensación de que algo está mal. Mi cabeza sigue tambaleante por el alcohol, pero escucho a la chica junto a la puerta decir mi nombre, y cuando alzo los ojos veo el cabello platinado a través de la ventana.
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Me está buscando, pero no quiero lidiar con eso ahora. Así que me levanto y me muevo para esconderme detrás del árbol mientras Blake le dice que no estoy aquí. Que buen chico.



Espero que la sensación extraña pase, pero no lo hace, así que me mantengo alerta. ―Todo el mundo engaña ―escucho que dice Ginger. ―Eso no es cierto ―murmuro sin pensar. Todos se me quedan mirando fijamente y podría patearme a mí mismo por decir algo tan puro en voz alta. Solo puedo encogerme de hombros―. Bueno, no lo es. A Ginger le gusta pensar que todo el mundo engaña porque ella puede lograr que el noventa y nueve por ciento de ellos lo haga, pero siendo justos, ella solo va por los que se ven dudosos de cualquier manera, de igual manera en que yo voy por las que muestran señales de lujuria por mí. ―¿Qué demonios sabes al respecto? ―dice de mala forma. Odio mi vida tanto como cualquier Neph, pero Gin es venenosa al respecto. ―Nada, supongo. ―Me siento susceptible, como si necesitara hacer un perímetro y buscar por susurradores. No quiero que los otros se preocupen, pero esa sensación de ser observado no desaparece―. Sé que necesito otro trago. Mando mi audición a mi alrededor en un círculo como si fuera un radar, mientras camino hacia la casa. Pero cuando llego adentro el sentimiento desaparece. Es algo de afuera. Me regreso y me congelo en el borde de la mesa. No. Sangre golpea a través de mí mientras un espíritu oscuro gigante rodea a Anna. No puedo distinguir sus rasgos, pero se ve vagamente familiar. Todos se quedan quietos hasta que el susurrador se aleja. Marna manda a Jay lejos en voz baja. Mientras se acerca a mí, camino bajando las escaleras de la terraza y troto. Esto no está bien. ―Podría haber jurado que era Azael ―dice Marna―. ¿Pero que está haciendo? Mis oídos pitan mientras todos hablan. Azael. Es espíritu mensajero de Satán. Mi mundo se voltea y siento como si me estuviera balanceando en el aire. Por favor, no esto. Ella no. ―¿Qué no nos estás diciendo? ―exige Ginger. Mis ojos están fijos en los de Anna. Tengo que sacarla de aquí. Estiro mi audición en un radio más amplio y escucho pisadas de botas detrás de la casa. El latir de mi corazón está enloquecido mientras me doy cuenta que es demasiado tarde para correr. Lentamente giro mi cabeza con el sonido de los pasos mientras un hombre enorme sale y camina hacia nosotros con pasos casuales y parejos. Es calvo y ancho y tiene barba de chivo, y tiene un emblema grande de color ámbar en su esternón.
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Belial.



Inmediatamente me alivia que sea él y no cualquier otro Duque, pero todavía no confío en el, sin importar lo que diga Anna. Este bruto definitivamente podría romper un cuello sin remordimiento si le conviene. Y cuando me ve, y ve mi emblema, eso es exactamente lo que parece querer hacer. ―Eres difícil de encontrar ―le dice a Anna. Demonios, su voz es incluso más profunda e intimidante en persona. Quiero saber por qué vino, y qué planea hacer con ella. Siento el peso de mi cuchillo en mi bolsillo, y no voy a dudar en usarlo, sin importar qué tan grande sea. Luego Anna nos presenta a todos. Cuando llega a mí, su padre la interrumpe. ―Hijo de Pharzuph ―dice despectivamente, y está claro que no hay amor entre él y mi padre. Mi estómago se vuelca y estoy lleno de auto desprecio por la mirada en los ojos de Belial. No soy lo suficientemente bueno para su hija. Asiento y bajo mis ojos―. Te vas conmigo, chica ―le dice a Anna―. Es hora de que empieces tu entrenamiento. Toma todo mi autocontrol el no levantar mi mirada y gritar mi primera reacción de ¡No! No quiero que ella se sumerja en esta vida, pero es demasiado tarde.
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Anna va dócilmente a su lado, como si acabara de pedirle que la llevara al parque. Ella me da una pequeña sonrisa, y sé que me está diciendo que va a estar bien, pero estoy demasiado nervioso. No puedo dejar que nada le pase. Estiro mi audición y los sigo, pero no hablan. Y luego están fuera de rango. Idos. Y no puedo mantenerla a salvo.



CAPÍTULO 12 Asunto entre Tres Traducido por Mariandrys Corregido por Flochi



“Nunca había soñado que conocería a alguien como tú, Nunca había soñado que perdería a alguien como tú”. ~”Wicked Game” de Chris Isaak.



U



nos minutos de sorpresivo silencio pasan después de que se fueron, y luego meto la mano en mi bolsillo para tomar mis llaves. Ginger toma mi brazo, hundiendo sus uñas en mi carne cuando trato de



alejarme.



―¿A dónde crees que vas? ―sisea. ―Me voy a trabajar a otra fiesta. ―¡Tonterías! Me mira con suspicacia, y la planto una mirada fija. Siempre podía leerme muy bien. Blake remueve su agarre de mi brazo y dice: ―Todo está bien, hermano. Te alcanzaremos luego. Marna se abre paso entre ellos y me aprieta alrededor de la cintura. Me toma un momento el relajarme y abrazarla de vuelta, y después me largo de ahí. Ni siquiera dirijo una mirada hacia Kope. Sólo necesito asegurarme que Anna llegue bien hasta su casa, me digo. Subo por la autopista y empujo mi audición por la carretera tan lejos como puedo, colándome a través de cada auto, pero ninguno de ellos son Anna y Belial. No me calmo hasta que estoy a un kilómetro y medio del complejo de apartamentos de Anna. Detengo el vehículo en el estacionamiento de una gasolinera abandonada y escucho. Puedo escucharla moverse en su habitación. El roce de ropas y de sábanas. ¿Se va a acostar a dormir? Comienza a tararear una canción de Pink, y casi me echo a reír por cómo está tan apacible y yo al borde del colapso.
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Es la una de la mañana. Anna está segura. No tengo ni idea de dónde está Belial. ¿De verdad se mostró en la fiesta sólo para tomarla y llevarla a casa? No me lo creo. Es demasiado bizarro. Sólo me quedaré un rato más para escuchar.



Es difícil no cabecear cuando Anna se duerme, porque el sonido de su respiración es tan reconfortante y nivelado. En algún punto, mi quijada cae a mi pecho, y me sobresalto despertando cuando un viento temprano de otoño silba a través de la oscuridad. Son pasadas las tres. Debería irme. Arrastro mi audición extendida hacia la carretera y dentro del apartamento una última vez. Entonces casi me da un infarto. Anna y Patti están gritando. Lucho a tientas con las llaves y finalmente enciendo el motor, patinando fuera del camino de grava. ¡Mierda! ¿Cómo pude malditamente quedarme dormido? Sabía que algo se estaba gestando. Hay un caos en el apartamento, con Patti gritando y Anna llorando. Acelero. No puedo entender qué demonios está sucediendo. Un golpe en su puerta eleva mi alterado pulso, y lluvia salpica el parabrisas, confundiendo mi audición. ―Este es mi amigo Kope ―escucho decir a Anna, y me congelo entero. Qué. Demonios. ¡Ese intrigante y vanidoso chico debió haber estado justo afuera de su vecindario! ―¡Los susurradores estuvieron aquí! ―Anna le dice―. Pude verlos… ¿Susurradores? Espera… ¿pudo verlos? Mi pobre nena… su voz está temblando. Giro demasiado rápido hacia el complejo de apartamentos, subiendo por la condenada acera y probablemente destrozando un trozo de jardín. No me importa. Estoy viendo rojo. Del tipo de un rojo furioso. ¿Por qué están los susurradores persiguiéndola? ¿Quién los envió? ¿Y por qué está Kope aquí? Me estaciono en medio de dos lugares y salgo, tomando las escaleras de tres a la vez, y entro al apartamento de Anna. Ella grita y lanza sus manos sobre su boca. Yo salto y alcanzo mi navaja cuando una voz áspera dice detrás de mí: ―¿Pero qué en el nombre de Dios está pasando ahí dentro? Maldición, es solo un viejo vecino. Anna me tira hacia adentro y cierra la puerta.



Página



Por el rabillo del ojo espío movimientos, pero sólo se trata de Patti. Mi corazón se suaviza un poco cuando parece aliviada de verme.
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―¿Qué estás haciendo aquí? ―me grita. Está usando una camiseta ajustada y raída y shorts ligeramente azulados y tiene un desorden adorable en la cabeza, una coleta torcida. Quiero correr a Kope de la habitación para que no pueda verla así.



―¡Pueden regresar en cualquier momento y vernos juntos y decirle a tu padre! ―Anna continúa gritándome―. ¡Vete a casa! No, quiero saber qué pasó. Quiero que me diga sobre los demonios y qué le hicieron, de la misma manera en que se lo dijo a Kope. Dirijo mi mirada hacia él con sus brazos cruzados, y algo dentro de mí se resquebraja. No parece engreído, solo resuelto, como si no se moverá de su lugar como protector. ¿Y por qué debería? Anna no está diciéndole a él que se vaya. ―Sí, me iré ―digo con cierta amargura―. Ya tienes ayuda. Me desvío de su intento a medias por detenerme, y no viene detrás de mí. Estoy demasiado molesto para escuchar a nadie. No quiero escucharlos hablar, ni siquiera aunque me esté muriendo por saber cada detalle acerca de los susurradores. Las pisadas provenientes de las oscuras escaleras a mis espaldas son demasiado pesadas para ser de Anna. Flexiono mis puños cuando me vuelvo para enfrentar a Kopano al final de las escaleras. Lluvia cae en torrentes a nuestro alrededor, y estamos apenas protegidos por el borde del toldo de las escaleras. ―Vayamos a algún lugar para que hablemos ―dice Kopano. ―Podemos hablar aquí. Ella nunca usa sus sentidos. ―Se siente bien el tirarle ese hecho en su cara… hay muchas cosas acerca de Anna que él desconoce. ―No estés molesto, Kai ―dice calmadamente―. Sólo siento preocupación por ella. Claro. Si por preocupación quiere decir atracción y asombro. ―Apuesto a que sí. ―Incluso tú estás dispuesto a arriesgar tu vida por ella, hermano. De acuerdo, entonces él puede darse cuenta que siento atracción y asombro, igualmente. ¿Y qué? ―Eso es porque yo sí la conozco. ¿Cuál es tu razón? ¿Supongo que te gustaría conocerla, también? ―Has dejado bien claro que ella no está disponible de esa manera. ―E igualmente, ha persistido―. Sé razonable. Hay muchísimo más en juego aquí. Sólo deseo ayudar. Malditaseacarajo. ¿Cómo va a ayudar? ¿Poniendo su hombro a su disposición para que llore? Él no tiene poder ante los Duques y susurradores al igual que yo. Puede mentirse todo lo que quiera, pero no a mí. Él la desea. ―¡No hay nada que puedas hacer, Kope!
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―No hay un arma más poderosa para que Pharzuph use que la preocupación que sienten el uno por el otro. Si se entera que estuviste aquí para
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Intenta calmarme, lo cual me enoja más.



consolarla, perderás toda influencia con él. No te engañes a ti mismo pensando que no te descartará. ―Sí ―digo con pura maldad―. Algunos de nosotros tenemos que preocuparnos por cosas como esas. Gracias por recordármelo. He sido tomado por sorpresa con esta conversación, y capto el sonido de pesadas pisadas demasiado tarde. Los ojos de Kope se ensanchan cuando observa encima de mi hombro, y me vuelvo, sacando rápidamente mi navaja con un zing y sosteniéndola enfrente de mí donde el Duque Belial está de pie a corta distancia, pareciendo letal como una bomba. Le sonríe a mi navaja, agua goteando de su rostro. ―Guárdala, muchacho. Lamento interrumpir la fiesta de testosterona. Con una mano temblorosa, deslizo la cuchilla hacia dentro y la guardo en mi bolsillo. Anna baja corriendo las escaleras descalza y se detiene cerca de nosotros. Mira hacia Belial y grita: ―¡Papá! ―Sus manos cubren su boca mientras mira entre nosotros. Cuando Belial la enfrenta por completo, sus manos caen a sus costados y su rostro se desencaja―. Fuiste tú ―susurra―. Tú los enviaste. Mi cabeza vuela hacia Belial para ver su mandíbula apretada. De repente, todo se esclarece, y casi me derrumbo de alivio donde estoy de pie. Él envió a los susurradores para perseguirla. Anna no está bajo sospecha, y su padre no quiere lastimarla. Está tratando de hacerla más sagaz. La está obligando a reconocer y a ver a los demonios. Es admirable y horrendo a la misma vez. Belial se vuelve hacia Kopano y yo, acercándose, y ambos nos enderezamos bajo su intenso escrutinio. Este es un hombre que obviamente quiere proteger a su hija, y ahora mismo nos está mirando como si fuésemos unas amenazas. Vergüenza me consume cuando me doy cuenta de lo tonto que fuimos, parados aquí discutiendo cuando problemas más grandes están en juego. ―Esta cosita ―dice Belial, señalando entre Kope, Anna y yo―, no va a continuar. No se preocupen más por Anna. ¿Me escuchan? Asiento, pero no hay ninguna maldita manera en que pueda dejar de preocuparme por Anna. Estoy en esto hasta el fondo. ―Entonces lárguense de aquí ―dice con esa voz baja―. Y mantengan sus cabezas en el juego.
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Anna está mirando el suelo donde la lluvia cae próxima a nosotros. No miro a nadie cuando me vuelvo para irme, subiendo en mi vehículo, conduciendo directamente hacia la tormenta, con la cabeza en el juego.



“CARTA DE AMOR” por Kaidan Rowe Traducido por Flochi Corregido por Nanis



Estoy mirando fijamente el papel intentando escribir una “carta de amor”. Esto no se me da bien. Sí, no soy yo. Mi mente en cambio se convierte en un travieso ritmo en mi cabeza. Y la letra para una canción sale expulsada de mí. Sí, las letras salen expulsadas para una canción.



Eres suavidad para mi dureza, eres dulzura para mi sal. Si terminamos desnudos será mi culpa. Sí, aceptaré la culpa, eso es todo, di mi nombre. Eres preciosa, eres impresionante. Déjame ganar este juego.



CORO: Dame, dame, dame, soy Avaricioso cuando estás cerca. Deseo más, necesito más, ignoro todos mis temores. Caliéntame, sumérgeme en agua caliente, hazme arder.
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Provocas la muerte con tan sólo una sonrisa
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Siento Lujuria por tu toque.



y me niego a ser apresurado. ¿Cómo va esto para una nota de amor? ¿Mis palabras hacen mecer tu barco? Si no es así, me esforzaré más llevando las cosas un poco más lejos. Puedes apostar tu culo a que lo haré, súbete a la barra, gata sexy. Acércate a mí, sube el aire acondicionado. Estarás cantando el coro en 1, 2, 3…



CORO: Las rosas son rojas y las violetas son azules, esa mierda dicha hasta la saciedad no es para ti. Tengo tu carta de amor justo aquí en mis ojos.
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Si miras con profundidad, podrás ver a través de las mentiras.



CAPÍTULO 13 Bruja buena, mono malo Traducido por AnnaTheBrave, Xhex y âmenoire Corregido por Flochi



“Nena, eres hermosa, y no hay nada mal contigo. Soy yo, soy un bicho raro”. ~”Whataya Want from Me?” de Adam Lambert.



S



iempre viví la vida como un juego, moviendo mi pieza por el tablero, tomando placer de donde podía, pero sintiéndome de otra manera insensible. Hasta que una sorpresa llegó y lo jodió todo. La vida sigue siendo un juego ahora, sólo que las reglas han cambiado. Cada movimiento que hago, me deja aterrizar en un espacio de misterio, y estoy siempre inestable. Una y otra vez me la imagino como estaba esa noche, sentada en la cama de la habitación del hotel, como una captura fija en mi cerebro: su aura rosa fluorescente, sorprendentemente hermosa, rodeando su piel mientras ella sostenía una almohada contra su casi desnudo pecho. Esa imagen. Sucede en todo momento. Me rebana en pedazos. Está segura ahora, al cuidado de su padre, o tan segura como un Nephilim puede estar. Resisto la urgencia de conducir hacia allí y ver cómo está cada vez que su padre se va a Nueva York. Me recuerdo que los susurradores podrían vernos, y ya he tentado la suerte lo suficiente pasando demasiado tiempo con ella en el pasado. Me he vuelto descuidado. Sólo trabajo los días que padre está en Atlanta. Sé que es jodidamente peligroso limitarme a sólo unos pocos encuentros desganados a la semana, pero Anna me ha arruinado con un antojo por algo más sustancial. Ella posee la única cosa que puede llenar el profundo vacío dentro de mí, y nada más se le acerca. Han pasado dos meses desde que la vi. Cuando divisé a Jay en una fiesta la semana pasada, estuve atrapado en un momento de desesperación.
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Ella probablemente no vendrá, siendo la chica lista que es. Halloween es una de las noches favoritas del año de los demonios para susurrar sus dulces nadas.
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―¿Oíste hablar de la fiesta de Halloween en el campo, amigo? ―había preguntado. Jay se había emocionado por la invitación, justo como conté que haría. No estoy seguro que vaya a traer a Anna, pero vale la pena intentarlo.



No dejé a padre ver el disfraz que había rentado. Era la mejor manera de esconderse de la gente. Sólo una chica sería capaz de reconocerme en este gigantesco traje de gorila. Ella vería a un mono con un emblema rojo. Halloween siempre ha sido mi festividad favorita; personas disfrazándose de maneras en las que normalmente no se atreverían. Las inhibiciones bajas, incluso sin drogas y alcohol, y oscura euforia en el aire. Esta noche no es diferente mientras escaneo el campo lleno de personas riendo, pero no siento el zumbido habitual que siento estas noches. La cabeza del gorila huele, y hace calor dentro de esta maldita cosa. Entre mis nervios y la falta de ventilación, estoy sudando. Miro a través de los ojos de malla a la multitud. Debe haber varios cientos de personas allí para ver las cinco bandas que tocan. No es nuestra banda esta noche, aunque estoy seguro que Raj, Michael, y Bennett están por aquí. Enfoco mis ojos, llevando cada rostro a una clara visión a través del campo. Me pregunto qué estará usando Anna. Me la imagino en un sexy disfraz de ángel, la ironía sería nuestro secreto. Mi mirada se detiene en la borrosa cabeza rubia de Jay, quien tiene un parche en el ojo y un loro falso apoyado en su hombro. A su lado hay una pequeña bruja verde que lleva una peluca negra y un sombrero puntiagudo, con un emblema en el esternón que sólo yo puedo ver. Sonrío dentro de la máscara mientras un fresco alivio inunda mi sistema. Está aquí. No me aproximaré. Ya no sé cómo se siente ella. Mucho puede cambiar en dos meses, especialmente cuando he dado lo mejor de mí para alejarla. Se merece algo mejor. Siento el calor aumentar cuando pienso en Kopano. Me hace querer arrancar la cabeza del gorila para poder respirar más fácil, pero no estoy de humor de ser reconocido por alguien que no sea Anna. Kope es posiblemente el único hombre en la tierra digno de Anna, pero que me condenen si voy a dejar que la tenga cuando su amor es la única cosa que siempre he querido. Pensamientos imposibles me atormentan. Deseos imposibles. Sueños peligrosos.
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Mis pensamientos se nublan y mi pulso aumenta cuando me doy cuenta que está mirándome ahora, reconociéndome. No me muevo. Nos miramos por lo que se siente una eternidad antes de que finalmente salude. Estoy abrumado de
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Miro a Anna ahora mientras baja la vista hacía sí, luego se cruza de brazos, mirando autoconsciente su pecho en el vestido negro ajustado. Tengo una muy buena vista de su perfil. Mi mirada delinea la curva de su espalda hasta la cintura, aterrizando en su culo redondo. Un embriagador y profundo revuelo se activa dentro de mí. Lo bueno es que este maldito traje es espacioso.



alegría por este simple reconocimiento. Levanto una pata y río ante el verdor de Anna. Una chica que no había notado antes agarra su mano y le dice algo. Concentro mi audición en ellas. ―¿A quién saludas? ―pregunta la chica. Está vestida como una provocativa ratoncita Minnie. ―Emm, ese gran mono ―dice Anna―. Creo que está mirándonos. Corrección, querida. Sólo estoy mirándote a ti. Las dos me miran expectantes, así que levanto un brazo y me rasco la axila peluda, lo que las hace reír. Creo que reconozco a la chica, es con quien bailaba Anna en la fiesta en el lago años atrás. Todavía amo pensar en cómo se la robé a ese imbécil en el dormitorio esa noche, y la expresión de su cara. Es uno de mis pocos recuerdos preciados. Anna se aparta de mí y empieza a morderse la uña. No va a venir hacia mí, la cosa obstinada, pero soy demasiado codicioso para no verla cara a cara mientras pueda. No voy a hablar con ella por mucho tiempo. Sólo un momento. Sólo para obtener mi dosis. Y entonces podré irme. Camino hacia ellas y me quito la cabeza del disfraz, sacudiendo mi cabello empapado de sudor y respirando el fresco aire de la noche. Los ojos de ambas chicas se ensanchan. Los lunares blancos de Minnie se cubren temporalmente con el rojo de su aura. Anna frunce el ceño cuando lo nota. La chica tiene un ligero levantamiento en el arco de la nariz que le da a su cara un cierto aire de seducción, aunque probablemente ella lo odia. Las chicas son así cuando se trata de sus cuerpos. Miro a Jay y digo: ―Arggh, amigo. ―Se ríe y saca su mano para que la sacuda, lo que hago. Tipo agradable. ―¿Qué tal todo, hombre? ―pregunta. Le suelto una broma sobre bateristas, ya que a él le gusta hacérmelas. ―¿Cuál es la diferencia entre un baterista y un bono de ahorros? ―pregunto. Su sonrisa se agranda y su aura brilla amarilla. ―No lo sé. ¿Cuál? ―Un bono de ahorros madura y eventualmente gana dinero. Se ríe y se acerca para darme una palmada en la espalda. Cuando nos giramos hacia las chicas, los colores de Minnie ya se han asentado de nuevo.
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―Oh, lo he oído todo sobre ti ―me dice con una gran sonrisa de conocimiento. Levanto mis cejas con interés. Charla de chicas. Brillante. No
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―Esta es mi amiga Veronica ―dice Anna―. Y este es Kaidan.



encuentro nada más divertido que espiar a las chicas en sus conversaciones. Les dan a los hombres un momento difícil por cosas que decimos detrás de puertas cerradas, pero ellas son igual de malas. Enfoco mi atención en Anna ahora y decido que no me gusta la pintura verde en su cara. Cubre sus pecas. ¿Y qué es esa mancha en la punta de la nariz? ¿Una verruga? Sólo ella intentaría hacerse menos atractiva. ―Linda verruga ―le digo, y quito la cosa. Ella jadea y sus amigos se ríen. ―Te dije que era estúpido ―le dice Veronica. Pero Anna es una buena jugadora. Se frota un dedo sobre su nariz para nivelar la pintura, poniéndose adorablemente bizca en el proceso. Lucho contra una sonrisa. Anna y yo trabamos miradas. Solía ponerme incómodo bajo su mirada por la forma en la que me hacía sentir vulnerable. Ahora le doy la bienvenida a esa sensación, aunque sea por un momento. Cruza sus brazos y dice: ―Tu cabello ha crecido mucho. ―Al igual que tu trasero ―respondo sin pensar. Ah, mierda. Sé que no debo hacer comentarios de “crecimiento” a las chicas, o cualquier indicio de tamaño que podría considerarse poco favorecedor, pero solo se me escapó. Sus amigos estallan en carcajadas, y no hay suficiente pintura en el mundo para cubrir la sorpresa en el rostro de Anna. ―Amigo, puedes salirte con la tuya en lo que sea ―me dice Jay. ―Lo dije como un cumplido ―digo honestamente. Veronica aún está riendo cuando toma a Jay de la mano y lo aleja. Él me dispara una seria mirada de advertencia mientras se van. Lo respeto incluso más por sus sentimientos protectores hacia Anna. Especialmente ahora que sé que él nunca la ha deseado, lo que es insano para mí. Me quito los cabellos de los ojos con un movimiento de cabeza mientras Anna cambia su peso a su otro pie, mordiendo su labio y mirando el césped. Di algo, cretino. Sin embargo, no tengo idea de qué decir. ¿Debo disculparme por el vago comentario?
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Saco mi móvil del bolsillo del gorila y soplo una pelusa en él. Cuando levanto mis cejas, ella comienza a darme su número, pero el maldito traje no está cooperando. Sin preguntar, Anna me quita el teléfono y programa su número.
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―Mi papá me dio un móvil ―dice Anna en esa dulce voz suya, mirando hacia arriba otra vez. La pintura verde y el cielo de la noche hacen que sus ojos cafés sean aún más oscuros.



Ese pequeño acto de familiaridad, como si tuviera todo el derecho a tocar mis cosas, me pone aún más caliente por ella. Quiero ponerla sobre mi hombro y llevarla al bosque para reclamarla. De acuerdo. Me está mirando de esa forma que parece como si pudiera leer mi mente. Me aclaro la garganta. ―¿Cómo fueron las cosas con tu padre y el entrenamiento? ―pregunto. ―Todo salió bien. Supongo ―responde tranquilamente, cruzando los brazos de nuevo―. Ahora conozco mis límites para beber y todo eso. Trato de imaginar a Anna bebiendo. ¿Es una borracha alegre o de las tristes? Como que espero nunca averiguarlo. Anna se acerca y mi respiración se detiene. ―Entiendo lo que quieres decir ahora sobre los peligros de estar juntos. No lo entendía antes, Kai, pero lo hago ahora. No puedo respirar. Me da su mirada característica, la mirada que me drena de toda fuerza y me da ganas de darle todo lo que quiera. Soy demasiado débil. Me giro hacia el escenario, donde empieza la música, y trato de recuperar mi fuerza, pero ella sigue hablando, moviéndose más cerca. ―Sé que es arriesgado que nos veamos el uno al otro, pero podríamos hablar por teléfono cuando tu padre no está. Si tú quieres. Si yo quiero. Ella no tiene idea de lo mucho que quiero. Pero no puedo simplemente tomar una pequeña parte de Anna. No soy masoquista. Tiene que ser todo o nada, y “todo” nos garantizaría la muerte a los dos. ―Esa no es una buena idea ―le digo. Incluso ahora, desde que hemos estado aquí parados juntos, ni una vez he mirado a mi alrededor en busca de susurradores. Ella siempre me convierte en un completo idiota. Me dirijo desde el escenario hacia un grupo de gente ruidosa detrás de nosotros, pero no me puedo concentrar en ninguna maldita cosa. ―Pienso en nuestro viaje todo el tiempo ―susurra, sus palabras se hunden en mis huesos―. ¿Alguna vez piensas en ello? Cada día. ―A veces. Con un gruñido de frustración femenina, Anna agarra la parte frontal de mi traje con sus pequeños puños, sorprendiéndome. Miro a cualquier lugar, menos a ella.
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―¿Por qué invitaste a Jay a esta fiesta? ―exige.



Para ver si todavía me amas. Pero no voy a dejar que ella hurgue en mis sentimientos. Sólo hará las cosas más difíciles. Irónicamente, ¿no es eso lo que estoy tratando de hacer, también? ¿Descubrir si me ama para hacer las cosas difíciles, de nuevo? ―No lo sé ―digo mecánicamente. ¿A quién estoy engañando? Soy un completo masoquista buscando dolor, y un sádico, también, por el modo en el que le sigo haciendo daño. Ella aprieta más fuerte mi disfraz, y la cantidad de pasión en su diminuta figura llena mi cuerpo con una frenética necesidad. Su voz tiembla. ―No puedo seguir viviendo así, Kai. Necesito saber cómo te sientes. Necesito saber de una u otra manera, para poder tener algún tipo de cierre. Está claro que todavía le importa, pero ella no lo quiere. Tengo que dejar de hacernos esto. Tengo que dejar de pensar en ella, y hacer que deje de pensar en mí, sin importar lo que duela. ―Pensé que ya lo habías superado ―le digo con dureza, cometiendo el error de mirarla a los ojos, llenos de vida incluso en la oscuridad. ―No funciona de ese modo ―dice ella. Miro hacia ella con desesperación. Tengo que cortar todos los lazos en esta relación, engañarla al hacerla creer que no me importa una mierda. Pero, ¿no lo había intentado ya? ¿No ha visto ella a través de mí como nadie más lo ha hecho? Maldita sea su modo de ver lo mejor en las personas. El humo de una hoguera cercana sopla sobre nosotros. ―No invites a Jay a más fiestas, Kaidan. Si hay la más mínima posibilidad de que estarás allí, no iré. Me duele demasiado verte. Incluso cuando está siendo dura, es demasiado dulce, agarrándome por las fibras de mi corazón y torciéndolas. ―Entonces, ¿por qué viniste? ―pregunto. Su cara verde lleva una expresión de triste confusión. Estirándose, se quita la enredada peluca negra y siento que el viento ha sido extraído de mis pulmones. Su largo y natural cabello color miel ha desaparecido, reemplazado por mechas rubias brillantes y un sexy estilo corto. Una ola de tristeza y pérdida se mueve a través de mí. Ha tenido que cambiar. Con o sin mí en su vida, es una Neph, y no hay escapatoria. Recojo mi fuerza y digo:
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No te vayas. No me dejes, maldición. Lanza tus brazos alrededor de mí. No me importa si me ensucias la cara con pintura, Anna. Dime que me amas. Demuéstrame que
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―Entonces deberías irte.



todavía me quieres. Tortúrame un poco más. Oh, Dios… está alejándose de mí. Justo como lo había hecho en el aeropuerto de Los Ángeles. Debo dejarla ir, pero estoy alterado. ―Espera ―grito. No se detiene. Mi pulso se acelera por encima de su ritmo. Empujo a la gente y corro hacia delante, envolviendo mi mano alrededor de su pequeña muñeca y girándola para mirarme. ¡Joder! ¿Cómo puede apartarse de esa manera? La tiro más cerca, plenamente consciente que estoy actuando como un absoluto psicópata, pero soy demasiado débil para hacer lo que tiene que hacerse. Ella es mía. ¿No sabe eso? Porque mi cuerpo y alma están gritándolo, exigiéndome que la haga mía en todos los sentidos. Sus ojos miran hacia mí con una mezcla de miedo y esperanza, recordándome lo idiota que soy por seguirle haciendo esto. Una vez más, he jodido todo completamente. Tengo que dejarla ir, pero en su lugar, me encuentro tocando su cara con una estúpida pata, maldiciendo el disfraz por interponerse en la manera de sentir su suave piel, maldiciendo su pintura verde por ocultar su rostro de mí. Con un pulgar peludo, limpio la pintura de arriba de su labio y se echa hacia atrás. ―¿Qué estás haciendo? ―Yo… ―Ahí está. El perfectamente redondo punto marrón, a la vez inocente y sexy―. Quería ver tu lunar. El interior de mi traje es un sauna en este punto. Quiero más que nada besarla. Una última probada. No lo hagas, malvado bastardo. No lo hagas más difícil para ella. Sólo aléjala. ―¿Qué quieres de mí, Kai? ―susurra. ¿No es obvio? Lo quiero todo. ¿Por qué no puedo controlar estos sentimientos? ¿Y por qué tengo que? Todo me llena de una furia rabiosa de injusticia. La agarro con más fuerza. ―¿Para empezar? ―gruño―. Quiero presentarme con cada lunar en tu cuerpo. La siento temblar en mis manos, enviando mi cuerpo a su punto de ebullición en el traje de mono.



―Dime que me odias. ―Sería mucho más fácil si lo hiciera.
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Me odio por mi incapacidad para dejarla ir. Si no puedo apartarla, tal vez pueda obligarla a que me aparte.
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―Así que, ¿sólo algo físico, entonces? ¿Eso es todo lo que quieres?



―Pero no te odio. No podría. Su aliento huele a goma de mascar. Todo sobre ella es demasiado dulce para mí. ―Podrías ―le aseguro, jalándola con más fuerza―. Y deberías. Está luchando contra sus lágrimas cuando dice: ―Voy a dejarte ir, pero sólo porque tengo que hacerlo. Tengo que seguir adelante con mi vida, pero nunca te odiaré. Sí. Déjame ir. Sigue adelante. Entonces tal vez yo pueda hacer lo mismo. Me obligo a abrir mis manos y a dejarla ir. Ella tropieza hacia atrás, dirigiéndome una última mirada desgarradora y con sus ojos muy abiertos. Y entonces justo como en el aeropuerto, se da la vuelta y se aleja abruptamente, su enmarañado cabello rubio cayendo contra sus hombros. Y justo como antes, no mira atrás. Rudamente tiro la cabeza de gorila encima de mi rostro. Huele tan agria como me siento.
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Maldito sea el Creador y el Engañador. Malditos sean todos.



CAPÍTULO 14 La prueba de Anna Traducido por Selene y Mae Corregido por Flochi



“Realmente extraño tu cabello sobre mi cara Y la manera en que tu inocencia sabe”. ~”Better Than Me” de Hinder.



H



emos estado bien. Nos hemos mantenido alejados desde Halloween, han pasado dos meses para ser exactos. Pero aun así, no estamos seguros. Siempre las amenazas acechan y eso apesta.



He conocido el miedo desde que conocí a Anna hace siete meses, llevándome a esta noche. Ella está bajo sospecha. Podría haberla ayudado a evitar este destino. Podría haber dejado de lado mi propio egoísmo y haberla entrenado durante nuestro viaje por carretera. Pero no lo hice. En vez de eso, jugué con sus sentimientos, apartándola y cuidándola en los últimos siete meses. Y ahora me veo obligado a ir en contra de su moral para salvar su vida. Honestamente, no sé si puedo hacerlo. Los otros Nephs y yo la hemos informado y asesorado todo lo que hemos podido. Vamos a estar a su lado esta noche, pero tiene que hacer su parte sola. Estoy más nervioso por ella de lo que nunca me he sentido por mí. ―¿Estás bien ahí, bebé? ―pregunta Marna, inclinándose desde el asiento trasero. Mis nudillos se ponen blancos al presionar el volante, pero me obligo a aflojar mis manos. ―Sí ―le digo―. Bien. Blake toca mi hombro desde el asiento del pasajero. ―Todo saldrá bien, hermano. ―Eso sí, no hagas nada estúpido ―murmura Ginger desde atrás, donde está aplicándose otra capa de sombra de ojos―. Como ese maldito corte de cabello. La ignoro, pasando la mano por encima de mi cabello. ―Me gusta ―dice Marna―. Es lindo. Te ves como un criminal.
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Blake se gira en su asiento.



―¿Los criminales son lindos? Amigo, como sea. Las chicas son raras. ―Ante esto, Marna ríe. Veo el ojo de Kopano en el espejo retrovisor. Estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado, vagando como muchos de nosotros aquí en Atlanta para las festividades donde padre y los otros Duques de USA se reunieron en mi casa y nos llamaron a todos, sugiriéndonos que trabajemos juntos esta víspera de Año Nuevo para dañar lo más que podamos a los seres humanos. No sabíamos en ese momento que Anna estaba bajo sospecha. Afortunadamente Belial le avisó. Lo más probable es que sea seguida por los susurradores toda la noche, quienes informarán a los Duques si no está haciendo bien su trabajo. Su vida depende de ser una chica mala está noche. Kope va a trabajar por primera vez desde que tenía quince años, y sé que lo está haciendo por nosotros. Por la seguridad de Anna. Estoy agradecido. Nos estacionamos en el hotel y hago sonar la bocina antes de bajarme. Enderezo mi corbata mientras caminamos, y siento la fuerte bofetada de mi billetera contra mi muslo. Trato de concentrarme en estos pequeños detalles para no asustarme. Afortunadamente los susurradores no están a la vista. Aún. Me toma medio segundo encontrar a Anna cuando entramos a la oscura sala de baile. Está bailando con Verónica, al más puro estilo de Anna, como si esto fuera una fiesta normal y no una prueba donde su vida es el premio. Mis preocupaciones son alejadas momentáneamente cuando veo la forma en que su cuerpo se mueve con gracia como el líquido, la forma en que su culo se sacude sincronizado con el ritmo. Alargo una mano para ajustarme a través de mi pantalón, y Ginger resopla murmurando: ―¡Oh, Dios mío! Lo que sea. Anna está sonriendo y abanicándose cuando termina la canción. Entonces me ve y se detiene. Quiero ir hacia ella y recordarle todo lo que le dije sobre cómo tratar con los susurradores. Quiero guardarla, protegerla y tomar su carga, pero tiene que hacer esto por su cuenta. No puedo ser una distracción, así que voy a hacerme el duro; pero estaré escuchando y observando cuando pueda.
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Sabiendo que está bien por ahora, encuentro a una morena en un vestido esmeralda para hablar en un rincón donde pueda ver a Anna. Me las arreglo para mantener una conversación, respondiendo, asintiendo, incluso hago reír a la chica, pero sólo tiene una pequeña parte de mi atención.
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No pasa mucho tiempo para que los susurradores aparezcan, dos de ellos, y nos acechen como los espeluznantes que son. Quiero decirles que se vayan y le den un respiro. Está completamente rígida la primera vez que la alcanzan, pero para mi sorpresa ella se dirige directamente hacia el bar y se sacude la rigidez con determinación.



Estoy más que un poco orgulloso de la forma en que Anna se maneja en el bar, pero me preocupa que su amiga Verónica sea un problema. Creo que esta con Jay, y… oh, fantástico. Marna lo tiene en su punto de mira. ¿Qué está pensando? Ella no debería estar trabajando a la amiga de Anna y causando drama innecesario, ¡como si no tuviera suficiente de que preocuparse! En el momento en que Marna se mueve, me excuso y la sigo. Alcanzo a Marna cerca de las mesas de póquer. ―¿Qué estás haciendo? No Jay, ¿de acuerdo? Déjalo para que Anna se concentre. Sus ojos son tristes y susurra: ―Lo siento. ―Ah, mierda. Creo que su juego con Jay era menos sobre el trabajo y más sobre sus sentimientos. Ginger camina hacia nosotros frunciéndome el ceño. ―No tiene nada por lo cual disculparse. Está actuando de la forma en que tú deberías. Vamos, Marn. Toma a su hermana por el codo, y Marna me da una mirada de disculpa por encima del hombro antes de caminar a través de la sala, haciendo que los ojos de todos los chicos que están con pareja se levanten. Niego con la cabeza y veo a Kope en una mesa de póquer. Los tipos que están con él están nerviosos, sus auras se agitan de color gris. Asentimos. Tomo dos copas de vino de la barra y me dirijo de nuevo hacia la chica del vestido esmeralda. No me importa el vino, pero ella es del tipo Chardonnay, así que aguanto. Anna finalmente termina con el drama Veronica/Jay y está caminando a la barra de nuevo. Ahora solo tiene a un susurrador a su lado. Me agacho detrás de alguien cuando los ojos de Anna se mueven hacia mi dirección. El ruido lo inunda todo y de repente la gente salta y corre para ver algo. Agudizo mi oído y observo hacia donde van todos y me doy cuenta de lo que está sucediendo. ―¿Que está pasando? ―pregunta la chica con la que estoy. ―Pelea en la mesa de póquer ―le digo. Ella se levanta y se desplaza para echar un vistazo.
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Me acerco hacia ella con una sonrisa y me sonríe de vuelta, recorre su collar con los dedos. La última cosa que quiero hacer es hablar con una chica en este momento. Apenas puedo concentrarme, pero con los susurradores, no me puedo dar ese lujo y observar a Anna toda la noche.
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Las auras de energía en la sala están desapareciendo a medida que se consume más alcohol, junto con otras drogas. La música se hace más fuerte. La morena termina su bebida y me mira.



Cuando miro hacia la barra de nuevo, no puedo creer lo que veo. Anna es algo así como un pequeño entretenimiento, trabajando a la multitud de la barra y tomando un shot tras shot. Espero que esté consciente de sus límites. ―Pareces distraído ―dice la morena mientras sorbe mi Chardonnay. ―Lo siento, cariño ―le digo―. Estoy aquí con mi prima y como que es muy borrachina. Sólo estoy intentando mantener un ojo en ella. ―Oh, eso es tan dulce. ―Se baja de su taburete y se mueve más cerca, encajando mi rodilla entre sus piernas. Mi brazo gira alrededor de su espalda de forma automática, y lucho para mantener mis ojos en ella en lugar de la barra. Sobre todo porque las personas gritan animándola a beber más. ―Rompí con mi novio la semana pasada, porque me engañó. Ahora sólo quiero divertirme. ―¿Es verdad? ―pregunto. Declaraciones como esas solían hacer que me alegrara. Su mano frota mi hombro, y se inclina ligeramente hacia los lados. Está casi borracha. Gritos explotan de la zona del bar, y la morena mira sobre mi hombro. ―Uh oh. ¿Es una de esas tu prima? Me giro. Anna, Marna, y otras dos chicas embriagadas han subido a la barra y bailan. Los susurradores se están volviendo locos, se contonean a su manera sobre todo los clientes. Los camareros están casi directamente debajo de ellas, mirando sus vestidos, fingiendo preocupación, sin duda. Imbéciles. ―Sí ―digo con aire ausente―. La, uh, de cabello castaño en el extremo. ―Marna. ―Aw, sólo están divirtiéndose ―dice la chica―. No te preocupes por ella. Está bien. ―La chica comienza a acariciar mi cuello, y otras dos chicas impecablemente peinadas se acercan. ―Tasha, vamos a hacer una línea. ¿Quieres venir? ―Me miran de arriba abajo con aprobación―. Él puede venir, también. Tasha, la morena en esmeralda, me mira. ―¿Vienes? ―No puedo. ―Asiento hacia Marna, agradecido de tener una excusa. Ella niega con la cabeza a sus amigas. ―Me quedo con Kaidan.
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―Sabes ―dice ella―, podríamos ir a mi habitación. Tu prima es una chica grande. Va a estar bien.
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Le dan sonrisas cómplices y nos dejan. Maldita sea. Tenía la esperanza de que se fuera, también. Se acerca para mirarme a la cara.



―Er… ―Miro. Maldita sea, Anna está tan sexy en ese pequeño vestido, completamente descontrolada. Siento que alguien me mira y veo a Ginger en una mesa con un chico. Ella frunce el ceño y me señala el pulgar por encima del hombro, diciéndome que lleve a la chica a su habitación. Entrecierro mis ojos para decirle que se calle. La morena extiende un dedo a lo largo de mi mandíbula, inclinándose hacia adelante como si fuera a besarme, y tengo un momento de paranoia de que Anna nos vea. El susurrador está a la vista, y más pueden aparecer en cualquier momento, así que no puedo muy bien ignorar los avances de Tasha, pero no hay manera de alejarme de Anna. ―Vamos. ―Tomo a la chica de la mano y la llevo del salón de baile, por el camino más largo para evitar el bar, donde las chicas están siendo ayudadas abajar. Sólo voy a besarla para pasar el tiempo y hacer que parezca como si trabajara hacia algo mayor. Sin ofender a Tasha, pero la abandonaré al primer momento en que sepa que Anna está a salvo y podamos irnos. Mi morena vestida de esmeralda resulta estar más borracha y lujuriosa de lo que pensaba. En el momento en que estamos fuera de la sala de baile lanza sus brazos fuertemente sobre mis hombros y se coloca de puntillas para aplastar su boca contra la mía. La gente caminando junto a nosotros en el pasillo ríe y un chico grita: ―Consigan una habitación. ―Le muestro el dedo a espaldas de Tasha, y el grupo se ríe. No puedo desengancharla de alrededor de mi cuello, así que giramos y tropezamos en nuestro camino a la sala de suministros vacía cerca de los baños. Dirijo mi audición al salón de baile, mientras experimento el beso más húmedo de mi vida. Antes de que pueda encontrar la voz de Anna en la masa, siento una punzada en el cuello y el espacio que nos rodea se oscurece. Una carcajada espeluznante resuena en mi mente, cortando mi audición prolongada, y casi salto. Un susurrador está con nosotros. ―Oh, Dios, sí ―dice Tasha mientras el demonio murmura en su oído, empujando a su ángel de la guarda, que lucha contra este. Hora de trabajar. La beso de verdad esta vez, tomando el control y calmando este desastre mientras la empujo contra la pared. Ella gime y deja caer la cabeza en mi mano. Agarra mi espalda baja y tira de mis caderas contra la de ella. Después de un minuto creo que el susurrador se va, pero no puedo detenerme para mirar.
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Tasha eleva su pierna, y la agarro, sintiendo su vestido subir. Sus manos retiran mi camisa y encuentran su camino a mi espalda desnuda, donde sus uñas



se entierran. Mi mano se desliza más alto hasta que está bajo su vestido y ella se vuelve salvaje. Mi cuerpo funciona, pero mi mente no está en esta sala. Me detengo ante los sonidos de voces familiares cerca. Mi cabeza gira. No hay susurradores a la vista, pero veo la espalda de Ginger. ―¿Qué pasa? ―balbucea Tasha. ―Creo que oí a mi prima ―susurro, todavía sin moverme. Ella gime con decepción. Sus voces son claras. ―Detente. Eso no es justo ―dice Anna. ―Bien ―resopla Gin―. No eres mejor que el resto de nosotros. ―Nunca creí que lo fuera. Mi corazón se detiene. Por supuesto que Ginger sería una vaca completa con Anna. Dejo caer la pierna de la chica. ―Lo siento mucho ―digo, metiendo mi camisa―. Tengo que ocuparme de algo. ―¡Oh, no!, creo que Anna corre al baño a vomitar. Tasha se inclina a un lado y la enfrento―. Tal vez deberíamos llamar a tus compañeras, ¿no? ―Espera… ¿te irás? ―Me tengo que ir. ―No me siento tan mal por dejarla, ya que se queda en el hotel. Estoy seguro que encontrará su camino. Pero por si acaso, saco su móvil de su pequeño bolso y lo coloco directamente en su mano―. Llama a tus amigas. Asiente. Entonces grita a mi espalda: ―Espera, ¿cuál es tu número? ¡Podemos pasar el rato más tarde! ―Pero no me doy la vuelta. En el pasillo paso cerca de Ginger y ella grita: ―¡Oye! No puedes entrar ahí. Giro hacia ella. ―¡Deja de tratar de controlarnos! Me fulmina con la mirada. ―¿Qué demonios te pasa, Kai? Si ella supiera.
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―¿Anna? ―Veo sus pies en un cubículo al final. Mi corazón late con fuerza y lleno de preocupación por cómo se siente después de una noche de susurradores en su espalda―. ¿Ann?
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Me aparto y entro directo al retrete de damas.



―Estoy bien, Kai ―dice, pero no suena como ella. Necesito verla. Ayudarla. Voy a su puesto y toco el mango. ―Estás enferma. Déjame entrar. ―No. Estoy bien ahora. ―¿Debo enviar a Marna, entonces? ―No. Solo quiero estar sola. Vete por si los espíritus vuelven. Siento un arranque de orgullo, seguido por tristeza, al escuchar la cautela en su voz. Ella siempre será consciente y más cuidadosa ahora. No quería que tuviera que aprender de esta manera, pero es lo que hay. Estoy seguro que siente vergüenza y pesar, pero en mi mente no hizo nada malo. Es la vida de un Neph. Todo es confuso y gris para nosotros. Ya sea que nos guste o no. ―Lo hiciste… bien esta noche. ―Vete ―dice. Creo que podría estar al borde de las lágrimas, y quiero pedirle que me deje entrar para que pueda sostenerla―. Quiero estar sola. Por favor, ¡sólo vete! El dolor en su voz me destripa. Inclino mi cabeza contra la puerta mientras los sonidos de la cuenta atrás para la medianoche resuenan a través del hotel.
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―Feliz Año Nuevo ―susurro, y me voy.



CAPÍTULO 15 Día de año nuevo en la gran manzana Traducido por Martinafab, âmenoire y Dianna K Corregido por Nanis



"Los frágiles, los rotos, se sientan en círculos y permanecen en silencio… Todo el mundo quiere ir al cielo, pero nadie quiere morir". ~"Hospital for Souls" de Bring Me The Horizon.



E



n algún momento voy a aprender a dejar de sentirme aliviado. Cuando una situación espinosa pasa, algo peor se eleva inevitablemente en su lugar. Horas después de que la prueba de Anna ha terminado, una reunión de emergencia es convocada en Nueva York. Anna ha fallado su prueba. No hay otra explicación para la reunión. Los Neph no son llamados a asistir a menos que deban de tratar con uno de nosotros. Pensé que lo había hecho bien, pero al parecer dejó que su verdadera naturaleza se mostrara en algún momento anoche. Padre envía su jet a buscarnos a mí, Blake, Kope, y las gemelas. Estoy enfermo del estómago. Puedo sentir a los demás mirarme durante el vuelo, pero no puedo soportar encontrarme con sus ojos y ver la pena. O el miedo mutuo. Sólo puedo suponer que el padre de Anna la traerá a Nueva York, o intentará escapar con ella. Pero si corren, el grupo de demonios les darán caza, y serán encontrados. De cualquier manera, Anna está condenada. Estoy retorcido en el interior como una cuerda de nudos, nudos sin sentido, tan lleno de ira y odio que apenas puedo sostenerlo. No sé cómo voy a pasar por esta noche. No sé cómo voy a ser capaz de ver la tortura que los Duques tienen reservada para Anna.
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En el camino al hotel, me detengo en una tienda de licores y uso mi identificación falsa para comprar bourbon. Tengo que mantener un zumbido tolerante esta noche con el fin de ocultar cualquier vínculo posible que podría
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Durante todo el día he tratado de poner mi cara seria y cerrar mi corazón contra cualquier sentimiento, pero esto es demasiado grande. No puedo adormecerme a mí mismo. No puedo bloquearlo. Ni siquiera sé cómo se siente ella por mí ya, pero no importa. Sé lo que yo siento, y verla sufrir me va a matar.



mostrarse entre yo y Anna. Sólo el padre de las gemelas, Astaroth, tendría la capacidad de verlo, pero eso sería suficiente para hacer que nos maten a los dos. Los cinco tomamos un taxi hacia el hotel y nos sentamos en silencio. Esperando. La tensión en la habitación es como electricidad estática. Estoy vertiendo bourbon en mi petaca cuando Kopano recibe una llamada de Belial. ―Recoge a Anna de camino a la reunión. Está en la habitación 433. En el mismo hotel que ustedes. ―Sí, Duque Belial ―responde él sin problemas. Por supuesto que Belial llamaría a Kope para recogerla. Me quedo mirando la pared y sacudo la cabeza. Salimos poco después, deslizándonos en nuestros abrigos y bufandas enredadas sobre nuestros cuellos. Mi cuerpo se encuentra pesado cuando tomamos el ascensor hasta el piso de Anna. Kopano llama a su puerta, y ella la abre lentamente. Sonríe tímidamente cuando ve que somos nosotros. Nadie salvo Marna le devuelve la sonrisa. Anna se ve en forma en un pantalón negro con tacones negros y un abrigo gris abultado. Su cabello está suelto y está exudando tal dulzura que tengo que apartar la mirada antes de que se encuentre con ella. Salimos para caminar hasta el club de comedia, donde la reunión se llevará a cabo, jodido humor de demonios. Nosotros seis somos las únicas personas en Times Square que no se están riendo y hablando, borrachos o chiflados. Mis puños están metidos fuertemente en los bolsillos de mi chaqueta, y no puedo aflojarlos. Mantengo a Anna en mi punto de vista, y cada vez que siento sus ojos en mí, suaves y calientes, quiero cerrar los ojos y disfrutar de ello. En cambio cierro la mandíbula y dejo que el sabor del odio gire alrededor de mi lengua. Me pregunto si Belial le ha dicho las reglas de una reunión, que los Neph no pueden hablar a menos que se les haga una pregunta directa. Me pregunto si Belial le ha enseñado a mentir con confianza cuando los Duques le pregunten. Me pregunto si… santa mierda… ¿Anna sigue siendo virgen? Mi padre lo sabrá. Mis puños se aprietan con más fuerza.
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Estar al lado de Anna me alivia, y finalmente puedo relajar mis manos y sacarlas de mis bolsillos. Quiero mirarla, pero temo agarrarla y salir corriendo.
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Cuando pasamos por la calle donde se llevará a cabo la reunión, termino caminando de nuevo junto a Anna. Mis ojos escanean el área en busca de peligros inmediatos. He estado vigilando a los Duques todo el día, tratando de atrapar cualquier fragmento de conversación que podría dar pistas sobre lo que tienen entre manos esta noche, pero es todo basura. No dicen nada de importancia, tan envueltos en sus propios goces.



Es un destino cruel que Anna se haya presentado en mi concierto esa noche el verano pasado. Es cruel que haya abierto mi corazón por primera vez en mi vida a la única persona que podría tan absolutamente aniquilarme con su bondad. Es un destino cruel que la haya empujado para mantenerla a salvo, sólo para perderla de todos modos. Pero ella tiene la empuñadura, la Espada de la Justicia que la monja le dio. Me pregunto qué tipo de daño podría hacer con él esta noche. ¿Cuántas Duques podría matar antes de que fuera derribada? ¿Lo tiene en ella? Somos momentáneamente detenidos por un montón de gente que se derrama de un club. El brazo de Anna roza el mío, y siento el dorso de su mano contra mi palma, luego su meñique se envuelve alrededor del mío, conectándonos deliberadamente mientras haya demasiada gente para que nadie se dé cuenta. Estoy inundado con un sentido cegador de alegría por este simple contacto de Anna, este pequeño gesto que demuestra que todavía significo algo para ella. La imprudencia me supera, y mientras que la calle está demasiado llena de gente para que nadie se dé cuenta, tiro a Anna por el meñique y ella me sigue fácilmente. Estoy conteniendo la respiración, tan hambriento por este momento que apenas puedo soportarlo. La llevo rápidamente hacia un pequeño hueco de escaleras donde nos apresuramos a bajar, lejos de los demás. Está oscuro y huele a tierra mojada cuando la giro para que me mire y presiono mi boca en la suya. No me aleja; me acerca. Se encuentra con mi fiereza con la suya propia, y juntos nos calentamos el uno al otro en el aire helado. Nuestras narices y mejillas congeladas se descongelan. Incluso el aire que nos rodea echa vapor con calidez. Nos aferramos y degustamos y respiramos las respiraciones del otro. Este beso robado me dice todo lo que necesito saber. Anna todavía me desea. Aún se preocupa por mí. Todavía me necesita. Rompemos el beso y presiono mi frente contra la suya. Nuestras nubes de aliento nos rodean, demasiado calientes para el aire del invierno. La observo mientras me toca el rostro, y no puedo entender cómo alguien podría querer hacerle daño. No quiero vivir en un mundo donde alguien como Anna Whitt está en peligro por ser quien es.
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Cuando Ginger nos ordena que subamos desde el hueco de la escalera, de vuelta a la realidad, todo está borroso. Tomo un largo trago de la petaca, disfrutando de la quemadura y cómo nubla mis sentidos. ¿Es esto lo que se siente, cuando sabes que vas a morir? Soy un zombie mientras nos dirigimos hacia el club de comedia para la reunión. Un hombre muerto caminando.
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Cambiaría de lugares con ella si pudiera. De hecho, si Anna va a morir esta noche, yo también. No voy a dejarla morir sola.



Los seis nos sentamos tan lejos de los Duques como nos es posible. El Neph Australiano custodiando la puerta no encuentra los cuchillos escondidos en los compartimientos de mis botas. Me agacho en nuestra mesa mientras todo el mundo está ocupado y los saco, deslizándolos en mis bolsillos. Blake se da cuenta, apretando la mandíbula. No va a mirarme directamente, pero está parpadeando y sé que quiere preguntarme qué diablos estoy pensando. Encajo mis dedos sobre mi abdomen y me recuesto. Cuando llegue el momento, no quiero que esté involucrado. No espero que nadie trate de salvarme. Bebo más. Padre toma el escenario y lo miro sin expresión mientras les da la cordial bienvenida a los Duques y Legionarios y Azael, el mensajero personal de Lucifer que podría haber sido el espíritu rondando a Anna en esa fiesta antes que apareciera Belial, todavía no sé de qué se trató eso. Padre da la bienvenida a Rahab, el Duque del Orgullo, al escenario, y siento la quemadura de bilis y burbon levantándose cuando Rahab nos recuerda a todos los Neph nuestro lugar en el mundo. ―Su vida no es suya. Fueron criados para servirnos… Hay uno entre ustedes quien ha sido advertido y aun así elige pobremente. ¿Ha sido advertido? ¿Había Anna sido advertida alguna vez? Espero a que caiga la bomba, pero Rahan ni siquiera mira hacia Anna. Mira hacia una mesa de en medio llena de Neph. ―Gerlinda. Hija de Kobal. Maldita sea. Mis ojos se disparan alrededor de la habitación mientras todo se vuelve claro. No es sobre Anna. Están tras otro Neph. Enseñó a mi cuerpo y mi rostro a no reaccionar. No debo exhalar ruidosamente o respirar con alivio. Me siento rígidamente y tomo un trago de celebración de burbon, aunque estoy bastante alterado para evitar que cualquier vínculo se muestre. Me inclino hacia adelante y robo una mirada hacia Anna, y la mirada en su rostro pincha mi corazón, desinflando mi alivio.
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No, Anna, quiero decir. Siéntate en silencio y sé agradecida. No hay nada que puedas hacer para detenerlo. Ni siquiera malditamente la conoces… pero, ¿desde cuándo le ha importado eso a Anna? Tiene un corazón que se desvive por la injusticia y sé que la lastimará atestiguar esto. Particularmente no quiero ver esta demostración, así que sé que es un millón de veces peor para ella.



148



Está mirando hacia el escenario y la Neph Gerlinda con un expresivo horror, como si pudiera gritar o llorar mientras los Duques empiezan a molestarse.



Mierda, necesita solo mirar la pared y tratar de bloquearlo o algo. Pero cada vez que miro, está observando fervientemente, incluso moviendo sus labios. Por favor, Anna, por favor. Por el amor de Dios, mantén cerrada tu maldita boca. Me está poniendo nerviosa. Si puedo pasar a través de esto. Estaremos bien todos. Sé que es cruel para mí, pero no me importa Gerlinda o lo que le pasará en el escenario. Puedo bloquearlo. Solo puedo esperar que Belial le haya enseñado esta habilidad a Anna. Estoy empezando a sudar en esta estúpida camisa abotonada. Está congelando afuera, pero hay cien grados aquí adentro. Desabrocho el siguiente botón en mi camisa y tomo otro trago. Gin me dirige una mirada de “estate quieto”. Toda la habitación se tensa y levanto la mirada por primera vez, permitiéndome ver completamente lo que está sucediendo. Rahab había levantado el arma hacia la cabeza de la Neph. Nunca antes he visto morir a alguien. Empiezo a quitar mis ojos cuando escucho una encantadora voz gritar desde algunos asientos de distancia y mi corazón se detiene. ―¡No! ―grita Anna. Oh, Dios mío. Su voz suena en mis oídos, haciendo eco. No, no, no… Todos se giran hacia nuestras mesas, mirando en sorpresa. Rahab grita: ―¿Quién de ustedes se atreve a hablar en esta sagrada cumbre? Esto no puede estar sucediendo. ¿Por qué, Anna, por qué? ¿Por qué no pudiste quedarte en silencio solo por una vez? La habitación empieza a girar mientras llevan a Anna al escenario. Mi estómago se tuerce. Me muevo hacia el borde de mi asiento y veo el agarre de Kopano en la orilla de la mesa frente a él. Todos los ojos en la habitación están sobre Anna, pero Belial se gira ligeramente y mira nuestro grupo de Neph en la esquina. Con una mano a su costado la pone boca abajo y la presiona hacia abajo como si dijera Quédense sentados. ¿Tiene un plan? Está tomando cada gramo de mi energía permanecer sentado mientras Anna está ahí arriba bajo el escrutinio de Rahab. No tengo idea de cómo puede parecer frágil y fuerte al mismo tiempo. Padre ondea una mano en el aire y mi estómago cae cuando habla. ―¡Buen Hades, Belial! ¡Todavía es virgen!
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Los Duques discuten sobre cómo lidiar con Anna y por qué todavía es pura. Todo lo que puedo hacer es mirar su rostro, el miedo en su ceño fruncido. Para
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La habitación jadea al unísono. Blake se encoge junto a mí y Kope se inclina hacia adelante. Marna cubre su boca, pero Ginger quita su mano rápidamente.



este momento, Rahab está furioso porque su demostración ha sido interrumpida por una insolente Neph y está listo para castigarla con o sin el permiso de su padre. Empuja a Gerlinda fuera del camino y golpea a Anna en un costado de su cabeza. Mi mano está en mi bolsillo y estoy a medio camino de ponerme de pie antes que Blake agarre mi brazo como un tornillo de acero y me tiré hacia abajo de nuevo. Anna se levanta de nuevo, parándose fuerte como si tomara otro golpe. El sonido de su llanto involuntario me hace luchar para tomar aire. Quiero que alcance el mango y lo asesine. Lo quiero muerto. ¿Por qué no usa la espada? Rahab apunta el arma sobre la mesa y le gruñe a Anna: ―Para enmendar esta interrupción a nuestra sesión, la completarás por nosotros. Tú la matarás. Mierda. No jalará el gatillo. Y él lo sabe. Todo con estos bastardos es una prueba o un juego. Y las reglas siempre son hechas para asegurar nuestro fracaso. ―Levanta el arma ―le dice Rahab. Sé con repentina claridad, este es el momento en que ambos moriremos. Solo un milagro puedo ahora salvar a Anna. Solo un milagro… Mi visión se nubla por un segundo y una urgencia extranjera se agita profunda dentro de mí. Nunca he hablado con Dios. Nunca le he pedido nada. Pero por primera vez… quiero orar. Mientras Anna baja la mirada hacia esa arma, una oración silenciosa sale desde mi corazón. Sálvala. Por favor. Te lo ruego. Eres el único lo suficientemente poderoso. Haré lo que sea. Si vivo, me alejaré de ella. Por favor, solo no dejes que la mate. Tómame a mí en su lugar. No la dejes sufrir… ―Última oportunidad ―dice Rahab. Levanta el arma hacia la cabeza de Anna y la amartilla. Cuando escucho el clic, estoy de pie y mi cuchillo está afuera. Rahab estará muerto antes que tenga la oportunidad de jalar el… ¿Qué demonios es eso? Una gigantesca luz divide la parte posterior de la habitación y envía un brillo. ¿Alguien abrió una puerta o prendió un reflector? Miro hacia Anna y encuentro que es la única que no observa la luz.
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Me mira a mí. Y entonces a Kopano, quien está parado a dos sillas de distancia. Da a su cabeza una sacudida casi indescifrable y siento una abrumadora necesidad de sentarme. Me toma un momento darme cuenta que está usando su compulsión silenciosa y quiero gritar.



La habitación se ilumina más y Rahab baja sus brazos. Toda la atención se ha movido de Anna hacia la luz. Entorno los ojos mientras trato de mirarla. Abruptamente, caigo de vuelta en mi silla y miro. Ángeles. El Creador envió ángeles. ¿Esto es…? ¿Contestó a mi oración? ¿O era una coincidencia? Empiezo a sacudirme, sobrepasado por los seres empujándose dentro de la habitación. Los Duques están cayendo y revolviéndose para huir. Los Neph se levantan rápidamente y corren, apiñándose contra las paredes con miedo. Los ángeles observan la habitación severamente y no tengo duda que estaría contentos de sacar cada una de nuestras manchadas almas si el Creador les diera la orden. Quiero correr al escenario y alejar a Anna, pero los ángeles se mueven hacia adelante. ―No es su momento ―dice el ángel enfrente, asintiendo hacia Anna―. Ella servirá como una prueba para muchas almas. No es su momento… Exhalo con prisa. Ellos de verdad están aquí para salvarla. Ajá, Rahab está lívido. Una vena púrpura ha tomado protagonismo en su frente. Ver a los Duques cagándose de miedo podría ser el punto culminante de mi vida. ―Bien ―dice Rahab con una sonrisa mortal―. No es su momento. Pero es el suyo. El cabrón levanta su arma y le dispara a Gerlinda en la cara. Anna grita cuando la chica cae hacia atrás, muerta. Los ángeles se levantan en unificada indignación, y yo levanto una mano para bloquear el brillo. El caos se desata cuando Rahab les ordena a todos que salgan de la habitación. Neph luchan para llegar a la salida. ¿Dónde está Ana? Cuando los ángeles se retiran y la luz se desvanece, se ha convertido en una maldita pista de pisotones.
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Después de una hora de vagar, me siento en un banco del parque en Manhattan y bajo la mirada a mis manos temblorosas en el resplandor de una farola. No sé a dónde han ido los otros. Simplemente miro mis manos, impactado porque todavía hay sangre de vida bombeando a través de ellas. Mis
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Busco a Anna, caminando hasta que veo la cabeza dorada. La llamo, y ella trata de obligar a retroceder la multitud para llegar a mí. No sé por qué es tan importante para mí tocarla en ese momento, pero necesito sentirla, para probarme que está viva. Finalmente unimos nuestras manos cerca de la salida, pero Belial nos aparta. Prácticamente se la lleva y la empuja a un taxi, donde se la llevan lejos. Anna y yo nos miramos el uno al otro a través de la ventana trasera hasta que está fuera de la vista. Ella está a salvo. Adrenalina todavía carga a través de mi cuerpo. Me doy vuelta y camino rápidamente con la multitud corriendo, alejándome de los Duques tanto como puedo.



respiraciones son todavía calientes contra el aire frío. Mis botas son todavía sólidas en el suelo. Cuando estás seguro de que vas a morir y luego vives, es una sensación extraña. Pero no me atrevo a sentir alivio. No me atrevo a sentir nada. Ni siquiera me sobresalto cuando una mano baja con fuerza sobre mi hombro y levanto la vista para ver la cara de Belial. Sacude la cabeza para que lo siga, y se vuelve para irse sin esperar. Meto mis manos en mis bolsillos y sigo unos pasos detrás de él. Lo sigo al subterráneo, donde tomamos el tren hasta el final de la línea en Nueva Jersey. Lo sigo hasta que estamos en un bar lleno en Hoboken, despejado de los Duques en la ciudad de Nueva York. Y entonces me siento en silencio al final de la barra mientras Belial ordena cinco tragos de Wild Turkey y los apura uno tras otro, antes de sentarse en el borde del taburete junto a mí. Él pone una mano gigante en su muslo, y el otro brazo se acomoda a lo largo de la barra junto a mí. Se inclina hacia delante, encerrándome, y habla en voz baja en un tono letal y bajo. ―Te vi esta noche. Si cualquiera de los otros hubiera visto tu pequeño espectáculo, estarías muerto. Mi mandíbula está apretada. No debe apreciar mi expresión de me-valeuna-mierda, porque apunta un robusto dedo en mi cara. ―Escúchame ahora, chico, y escucha bien. ―Sus ojos. Él está más allá furioso por lo sucedido esta noche―. Aléjate de mi hija. ¿Me entiendes? Trago saliva, pero mi garganta sigue seca. ―Estaba planeándolo, señor. ―No eres bueno para ella. Puñalada. ―Estoy de acuerdo, señor. Entrecierra sus malvados ojos cafés como si buscara sarcasmo. Estoy demasiado aturdido para manejar cualquier tipo de sarcasmo o ingenio. ―¿Crees que estás enamorado de ella? No contesto esto, y él se adelanta.



Mis labios se mueven en un “Sí, señor” pero sólo sale un sonido seco.
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Todo lo que ha dicho es cierto, pero eso no significa que mis entrañas no son arrancadas. Esto no significa que no hay una parte de mí que de alguna manera esperaba que estuviera equivocado y que Belial pudiera ver lo bueno que Anna ve en mí. Pero Belial ve el verdadero yo. El yo indigno.
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―¿Crees que ella te ama? ¿Qué está destinada a ti? Mal, don Juan. Mi chica está destinada a cosas más grandes. Ella ama a todos y todo. Eres solo un animal callejero que eventualmente va a olvidar. ¿Entiendes?



―No eres una opción segura, no como un amigo, y no como cualquier otra cosa. Si Anna quiere amistad con un Neph, es seguro como el infierno que no vas a ser tú. Ella puede enamorarse de ese hijo de Alocer todo el día, pero seré condenado si dejo que el hijo de Pharzuph joda su corazón. Aprieto los dientes. Se siente como si una boa constrictora hubiera rodeado mi pecho. Doy un rígido asentimiento. ―Sé que pensaste que eras lindo esta noche, jugando a Romeo como un maldito tonto, pero la mierda termina ahora. Si alguna vez la pones en peligro de nuevo, si te atreves a ponerte en contacto con ella o siquiera mirarla, tengo amigos que harán que tu muerte parezca un accidente. ¿Soy claro? Verme a través de sus ojos, que se me recuerde de manera brusca y clara todas las razones por las que soy indigno de Anna… es como una serie de punzantes bofetadas a través de la cara. Los ojos de Belial se clavan en mí y sus fosas nasales se ensanchan. Le doy otro asentimiento, mi cuello rígido. Frota su perilla hacia abajo y retrocede de la barra. Belial me deja allí en Hoboken, donde me siento hasta que me echan. Camino por las calles en la oscuridad, con la esperanza de ser rematado por los traficantes de drogas o pandillas, pero resulta que los malos nunca están alrededor cuando los necesitas. Tal vez debería rezar por un ángel de la misericordia que me saque de mi miseria. No, no voy a rezar de nuevo. Estoy agradecido de que Anna fue salvada, pero tener mi propia vida prestada se siente como un golpe de suerte, y no me atrevo a recordarle al Creador que todavía estoy aquí. Sin embargo, haré bien mi parte del trato. Camino. A las seis de la mañana llamo a nuestro cantante, Michael, en una calle de la ciudad de Jersey. ―¿Qué carajo, Rowe? ―se queja. ―Estoy dentro. Le toma un momento recobrar el sentido, y entonces se ríe. He sido el único miembro de Lascivious que todavía no ha accedido a hacer el cambio sugerido a L.A. Podemos centrarnos en nuestra música a tiempo completo. He estado esperando, queriendo permanecer cerca de Anna. ―Demonios sí, bebé. ―Su voz es ronca por el sueño―. ¿Has estado despierto toda la noche? ―Sí ―le digo.
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Se ríe de nuevo.



―Vamos a rockear esa mierda en L.A. Espera y ve cuántos culos consigues ahí, hombre. No te arrepentirás. ―Bosteza en el teléfono. No siento nada de su entusiasmo. No siento nada. ―Vuelve a dormir, amigo. ―Sí. Nos vemos.



Página



154



Nos desconectamos y llamo a un taxi para el aeropuerto Newark, preguntándome si alguna vez sentiré algo de nuevo.



CAPÍTULO 16 Tarjeta postal Traducido por Selene Corregido por Nanis



“Es como si alguien robara la mayor parte de mí, puede que nunca lo recupere de nuevo, que nunca te vuelva a ver”. ~”Before the fall” de The Rescues.



D



ebería haber contratado a unos ayudantes, pero no confió en nadie para que toque mis tambores. Dejo atrás mi dormitorio para sacar mis cosas del sótano con la ayuda de Michael, Raj, y Bennett. No creo que padre este encantado por no temerme bajo su pulgar, pero sé que aprueba mi elección de ser músico. No le he dicho que planeo abandonar la escuela cuando cumpla dieciocho en marzo. Después de cargar las cosas y los chicos se van, paso por la oficina de padre para despedirme. Él no se levanta de su silla de cuero de gran tamaño, pero levanta los ojos, escrutando mi camiseta de mangas largas y mi pantalón de tiro bajo. ―Ponte algo mejor antes de irte. ―Sí, padre. ―Todavía vas a venir a Atlanta para ayudar a Marissa, en la medida que sea necesario. Mis músculos ya tensos se contraen más. ―Sí, señor. ―No puedo creer que vas a conducir esa monstruosidad por todo el país como un maldito plebeyo.― Miro mis manos mientras él continua―. Todavía espero que trabajes por el camino. ―Sin lugar a dudas, señor. ―Tengo grandes expectativas de ti en California. Estoy seguro que no te importará que mis Legionarios pasen de vez en cuando a visitarte.
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―Por supuesto que no, padre. Espero sus visitas.



Me mira como si estuviera tratando de detectar mi mentira, lo miro fijamente sin pestañear. Finalmente, él asiente y termina conmigo, y luego se gira en su silla para enfrentar las imágenes lascivas en su ordenador. Asiento para mí mismo y salgo.



Conduzco por la misma ruta que tomé con Anna, sólo que no puedo ir más rápido de noventa kilómetros por hora porque estoy tirando la camioneta detrás de mí y la maldita cosa se desvía hacia atrás y adelante. Así que me tomo mi tiempo, subiendo la música para ahogar mis pensamientos. Anna está en todas partes. Está sonriendo en cada monumento y mostrando amabilidad a cada extraño que me encuentro. Se ríe de todos los tontos carteles mientras tararea mi música. Cuando llego a Arizona y cambio de ruta, está conmigo cuando paro y camino por la cornisa del Gran Cañón. Está mirando con asombro la magnitud del lugar, sintiéndose pequeña y frágil. Está conmigo porque está dentro de mí y no puedo librarme de ella. He cometido muchos errores relacionados con Anna. La he puesto en peligro a causa de mis motivos y deseos egoístas. La quería para mí, incluso cuando sabía que no era lo suficientemente bueno. Quiero ser lo suficientemente bueno. Meto las manos en mis bolsillos y pateo una roca. Se va volando fuera de la cornisa y no oigo cuando cae. He estado esperando por algo desde el exterior que me cambie, que me estremezca, para obligarme a tener una vida diferente. Pero después de ver a Anna en la cumbre, aferrando sus creencias por los cuernos a pesar de los peligros, me he dado cuenta que no va a haber ningún poder externo. Tengo que ser yo.
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Me dirijo hacia la camioneta, pero me detengo cuando un pájaro vuela más allá de mi cara, aterrizando en la grava a mis pies. Juro que la maldita cosa me está mirando. Incluso ladea la cabeza hacia un lado. Hago como que voy a
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Anna y Kopano tienen control sobre sí mismos. Sólo yo me puedo controlar. Y es el momento de hacer un cambio. Siempre he vivido como si no tuviera otra opción, pero no es cierto. Siempre hay una elección, sin importar las consecuencias. No puedo vivir el estilo de vida de padre por más tiempo. No puedo amar a Anna y seguir igual. Estoy cansado de odiarme a mí mismo. Nunca voy a ser lo suficientemente bueno para padre o Anna, o Dios, para el caso. Pero si puedo estar orgulloso de mí mismo, por una vez, es un maldito buen comienzo.



patearlo, tratando de asustarlo, pero sólo abre sus alas acercándose más. Infla sus plumas y me arrulla. Me doy cuenta que es una paloma, y un bulto se eleva en su garganta. Mi propia ofrenda de paz personal. ―Vete, pájaro estúpido. Arrulla observándome y mis palmas empiezan a sudar. ¿El hecho de que se me acerque cuando estoy decidiendo cambiar mi vida, el Hacedor piensa que he cambiado de repente de lado? Levanto la vista hacia el cielo y sacudo la cabeza. ―Esto no tiene nada que ver contigo. ¿Quieres estar en paz conmigo? Deshazte de los demonios, y luego hablaremos de paz. Cuando miro hacia abajo, el pájaro se ha ido. Dejé escapar un suspiro y salto hacia la camioneta, tirando de todo. Me tiemblan las manos y acelero demasiado duro, levantando grava bajo los neumáticos. Me alejo del centro de visitantes, e inclino mi cabeza contra el volante, tratando de sacudirme el extraño episodio del pájaro. Dentro de la pequeña tienda, me imagino a Anna revoloteando a lo largo de las filas, admirando todas las chucherías, y siento que mi pecho va a estallar. Nunca le dije adiós. En la base de la cumbre, habíamos estado juntos. Había querido que estuviera a su lado. ¿Sabía ella que no había otro lugar en el cual preferiría estar? ¿Que me mata permanecer lejos? ¿Que la amo de una manera que nunca creí posible? Alcanzo una postal y una pluma del mostrador. He memorizado su dirección. Hay demasiado que necesito decir. Me quedo mirando la postal tanto tiempo que la dama en el mostrador comienza a mirarme divertida. Por último, escribo:



Lo siento. Siento que te encontré y te arrastré a nuestro maldito mundo. Lamento que te enamoraras de mí. Siento que no podamos estar juntos.
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Lo siento por todo, Anna.
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SEGUNDA PARTE SWEET PERIL



CAPÍTULO 17 Los Ángeles Traducido por Malu_12, AnnaTheBrave y Jenn Cassie Grey Corregido por Nanis



"Todos están a mi alrededor, dando vueltas como buitres. Ellos quieren romperme y lavar mis colores". ~"Mis demonios" por StarSet.



S



oy atormentado con un dolor intenso cada día de esa primera semana. Soy malditamente sacudido como un drogadicto cuando alguien me codicia. No ayuda que todavía no estemos en el estudio. Voy al gimnasio dos veces al día, durante todo el tiempo que puedo soportarlo. Entonces vuelvo a mi apartamento y hago sonar mi música tan fuerte como sea posible. Por la noche todo lo que quiero hacer es beber hasta el olvido, pero estoy tratando de mantenerme limpio. Cuando estoy borracho o drogado mi dedo se cierne sobre el nombre de Anna en la pantalla de mi teléfono. No puedo permitirme hacer cosas estúpidas. Cambié mi número para mantenerla a salvo de mí, y tengo que ser fuerte. Compruebo todos los puntos calientes con mis compañeros de banda, un montón de reuniones de gente de la industria y groupies sexy, pero mi corazón no está en ello. Estoy lleno de pérdida constante. La única vez que hablo con chicas es cuando un susurrador está al acecho. Y cuando el espíritu demoníaco se va, yo también. Esto no es vida. Incluso con los cambios que he hecho, no hay satisfacción. Sólo vacío, y el miedo que persiste como un mal hábito que no puedo patear. Michael, Raj y Bennett tienen una casa donde guardo mis tambores, pero opté por un apartamento solo. Practicamos cada dos días, pero nunca es suficiente para mí. Michael está confundido el día que me quedo a ver las canciones que está trabajando. Nunca he tenido interés en ello antes, pero no puedo soportar ir a mi casa, donde mis pensamientos me comen vivo.
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Una de sus canciones descartadas es sólo una estrofa, pero llena mi cabeza y sigue adelante con nuevas palabras de mi autoría. Agarro una de las plumas masticadas de Michael y me agacho sobre el papel, escribiendo furiosamente. Cuando termino, Michael me lo arrebata.



Me siento extrañamente nervioso. Golpeo el lápiz contra mi pierna y veo que la cabeza de Michael comienza a moverse ida y vuelta y una sonrisa se extiende por todo su rostro. ―Amigo, esto es sexy. Me encojo de hombros. ―No quiero el crédito por eso. Sólo una cosa de una sola vez, amigo. ―La letra golpea demasiado cerca de casa. No puedo permitir que nadie sepa que lo escribí. ―¿Qué más tienes? ―pregunta Michael. Niego con la cabeza y miento. ―Nada. ―¡Yo, Raj! ¡Bennett! Traigan sus traseros aquí y escuchen esto. Creo que tenemos un ganador. Finalmente visitamos el estudio y rasgamos las cuerdas. No tengo ni idea de si llegaremos a un contrato de grabación, ya que es tan competitivo, pero nuestro manager es hermano de fraternidad del hijo de algún pez gordo, así que se dice que tiene a alguien "adentro". Ya veremos. Decidimos grabar la canción que escribí yo en su mayoría, aunque Michael está más que encantado de tomar el crédito. Somos llevados a una habitación donde una chica con lacio cabello rubio miel está ubicando los micrófonos y comprobando el sonido. Es muy linda y tiene una satisfacción en su aura que apuñala mis pulmones. Levanta la vista y sonríe cuando caminamos dentro. ―¡Oigan, chicos! Llegan justo a tiempo. Les traeré algo de agua, háganme saber si necesitan cualquier otra cosa. Soy Anna Malone, por cierto. La roca parece hundirse bajo mis pies. Infierno sangriento… ¿por qué el mundo me odia? ¿Por qué? Ella le da la mano a los otros chicos y cuando llega a mí su aura naranja brillante destella con una raya roja. Sus ojos observan todas las facciones de mi rostro y luego se sonroja. Dejo ir su mano rápidamente y la mía cae en mi bolsillo, mirando a otro lado. Esto es fantástico. Justo lo que necesito. Ella nos deja y Raj golpea mi estómago. ―Ella te quiere, amigo. Michael levanta la barbilla.
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Niego.
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―Te dije que tendrías todos los traseros que quisieras aquí.



―Prefiero no mezclar negocios y placer. ―Es verdad, sin embargo. ―Bennett resopla y sacude su cabello azul―. No necesitamos ningún acosador Kai en este estudio. ―Exactamente ―murmuro. Anna, la chica estudio, termina siendo una de esas chicas con más amigos hombres que mujeres. Es toda natural y con un gran sentido del humor. Es el tipo de chica con la que no te importa colgarte. Bueno, a los otros tipos no les importa, pero yo mantengo mi distancia. Se hace más difícil cuando ella comienza a pasar más y más tiempo con nosotros, llegando frecuentemente a las prácticas y terminando en los mismos clubes. Raj claramente tiene una cosa por ella, y aunque ella coquetea inocentemente con él, soy yo por quien va, no importa cómo la evite. Sería más fácil si ella no fuera tan malditamente agradable. O si no tuviera que verla casi todos los días. O si no me recordara de tantas pequeñas formas a Anna. O si no anhelara el sexo como un desquiciado perro rabioso. En serio. Seguía esperando que se volviera menos difícil negar mi cuerpo, pero no lo hace. Es un dolor constante. Sería tan fácil ceder. Liberarme con las decenas de chicas dispuestas brillando de lujuria por mí. Y entonces recordé cómo me sentí el año pasado cuando dormí con todas esas mujeres luego de volver de nuestro viaje en carretera. Había estado acribillado por la culpa y el auto-disgusto. No quiero sentirme así de nuevo. Esta es la primera vez que me he desafiado a mí mismo, y necesito ganar esto. Si Kope puede malditamente luchar contra sus tentaciones, también yo. Luego de seis meses, tengo que admitir, estoy tan jodidamente orgulloso de mí mismo que quiero gritárselo al mundo: ¡No he tenido sexo en seis meses! Pensándolo bien, no creo que nadie estuviese impresionado. Excepto Anna. Y ella es la única a la que realmente quiero decírselo. Casi la llamo varias veces, especialmente cuando nuestro primer single llegó a las estaciones locales y nos invitaron de nuevo a Atlanta para una firma. Te amo. Solo te quiero a ti.
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Mi plan de mantenerme alejado se arruina cuando Anna se presenta en Atlanta en la tienda de discos. Debería haber sabido que Jay oiría de ello y se lo contaría. En el momento en el que la siento, intento crear rápidamente una
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Y entonces una imagen del rostro de Belial llenó mi mente y recordé todas las razones por las que no puedo tenerla. Una punzada de miedo espantoso me perfora al pensar que Anna podría haberme olvidado. No puedo mantenerlo sobre ella si deja de amarme, pero yo nunca dejaré de quererla.



fortaleza de piedra alrededor de mi corazón, empujando mis emociones en lo profundo de la fortaleza. Pero sus ojos marrones penetran mis barreras, como siempre, y no puedo evitar notar que ella ha… cambiado. Intricados piercings alinean sus orejas. Una corta falda muestra sus sexys piernas. Su apariencia ya no grita inocencia. A excepción de esos apasionados ojos. Estoy lleno de familiar rabia, en todo. Mi ira y sarcasmo llueve en Anna. Mientras más ella muestra amor y desesperación, con más fuerza la alejo. No me importa, me digo a mí mismo. Ella no debería haber venido. Lo sabe tan bien como yo. Esto es un error. Cuando nos vamos, me ve siendo recogido por el conductor de Marissa. Solo cenaremos esta noche, no hay nuevas sobrinas que entrenar, por suerte, pero Anna no lo sabe. Veo el corazón roto en sus ojos mientras recuerda una vez más todas las razones por las que no debe amarme. Estamos malditos. Mi fortaleza es inútil contra ella. Vuelvo a Los Ángeles más vacío y roto que nunca. Es viernes cuando Anna Malone se aproxima a mí en el estudio, con las manos juntas frente a ella, su aura está a la vez excitada y nerviosa. ―Hola, Kai. Em, voy con un par de personas a mi apartamento mañana a la noche. Solo una pequeña fiesta. ―Muerde su labio y gira los ojos. Ella es realmente muy atractiva. Reviso las diferentes excusas que puedo usar, pero sé que los otros miembros de la banda esperarán que esté allí. ―Lo lamento, pero estaré visitando a un viejo amigo en Santa Barbara este fin de semana. ―¡Oh! ―Sonríe, pero decepción nubla su aura―. No hay problema. Espero que te diviertas. ―Sí, también tú. Ahora solo tengo que llamar a Blake y hacérselo saber. Ha intentado que vaya de visita por meses, pero no quería que supiera que no estoy trabajando. Bien, no hay mejor momento que ahora.



―Amigo. Hermano. Compadre. Corta esta mierda. ―Blake y yo estamos sentados en taburetes del bar bajo un cobertizo tiki en una playa llena de gente donde gentilmente he rechazado los avances de tres chicas en la última hora. Blake está mirándome incrédulo. Continuamente busco susurradores en el cielo.
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Sus ojos caen a mi vaso con agua y luego suben a mi rostro.
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―No hagas de esto una gran cosa ―digo.



―Haré de esto una gran cosa, porque es una gran cosa. No necesitas hacer esto, hombre. No tienes que probar nada. ―Tengo mucho que probar. A mí mismo. Cierra los ojos, sacude la cabeza. No espero que entienda. Una despampanante rubia se pasea frente a nosotros con piernas kilométricas y unos diminutos shorts negros. Tiene una procesión de estilizadas bellezas siguiéndola detrás. Blake me ve mirando sobre su hombro y se gira. ―Ah, ¡hola nena! ―dice. La rubia sonríe y se para entre sus piernas, enredando sus brazos alrededor de su cuello y besándolo. Ella es material de revista. Unos cuantos hombres miran a Blake con envidia. ―¿Cómo está mi hombre? ―pregunta la chica, inclinando su frente contra la de Blake. ―Muchísimo mejor ahora que estás aquí. Ella se gira hacia mí y me guiña con sus largas pestañas. ―Oh, hola ―dice Blake―. Este es mi chico que ha vuelto, Kaidan. Esta es mi novia, Michelle y su séquito “J” de amigas, Jessica, Jamie y Jen. ¿Novia? Aparentemente no soy el único con secretos. Sacudimos nuestras manos, y digo: ―Un placer conocerte, Michelle. Sus ojos se amplían con mi acento, y sus amigas se mueven más cerca, todas tienen sus ojos sobre mí, sus auras parpadeando con rojo. Sacudo cada una de las manos del grupo J y me siento. ―Oye ―dice Blake cuando Michelle me ha estado mirando por demasiado tiempo―. No lo mires. Es gay. Lucho contra una sonrisa. ―Oh ―dice Michelle, mirándome diferente ahora. ―Solo bromeo ―dice Blake―. Es bi. A veces salimos. Su cara se tuerce cuando se da cuenta que está jugando con ella, y golpea su hombro. Sus amigas ríen y me sonríen. ―Espera ―dice la amiga Jamie, con una mano en su cadera―. Entonces, ¿eres gay o no?
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―Él es lo que quiera ser ―le dice Blake―. Hetero, gay, bi, tri. Mi chico aquí le hace a todo. También le gusta mirar. Así que chicas, vayan y hagan un espectáculo.



Mantengo una cara seria mientras las chicas se ríen de las payasadas de Blake y lo empujan con sus bolsos de mano. ―¿A dónde irán esta noche chicas? ―les pregunta Blake. ―Iremos al cine ―dice Michelle―. ¿Quieren venir? ―No esta noche. Voy a salir con Kai en mi bote. La cara de Michelle se enciende. ―¡Quiero ir! ―Me refiero al bote de pesca. ―Da marcha atrás―. Vamos a ir a pescar. ―Ew, olvídenlo. Diviértanse chicos. Blake me guiña un ojo. Él y Michelle se besan de nuevo y la hermosa tropa se va, dando algunas miradas sobre sus hombros en mi dirección. ―Tienes una novia ―digo. ―No estás trabajando ―responde. Buscamos alrededor de nosotros para estar seguros que nadie ha oído, entonces Blake toma el resto de su ron. ―Mira ―dice―. Mi viejo me está obligando ¿de acuerdo? No es suficiente con que tenga citas. Tengo que ser capaz de atrapar a la más grande y sacarla del mercado. Esposa trofeo y todo eso. ―Mierda ―susurro. ―Sí. No le digas nada a nadie. ―No lo haré. Miramos a nuestro alrededor nuevamente, paranoicos. Me gustaría que tuviéramos una manera de hablar sin preocuparnos de que alguien nos esté espiando. Tomo un trago de mi agua y pienso sobre ello. ―Deberíamos aprender lenguaje de señas ―digo. ―¿Lenguaje de señas? ―se burla Blake―. No podemos ser atrapados haciendo eso. Ellos sabrán que estamos ocultando algo. ―No, mierda. Obviamente solo lo haríamos cuando no haya nadie alrededor. Piensa sobre ello y asiente. ―Sí, de acuerdo. Le diré a Gin, y ella puede decirle a los otros que aprendan también. Espero que no sea tan difícil. Nadie tiene tiempo para eso.
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Yo lo tengo. He tenido todo el tiempo del mundo estos días.



Termino pasando mucho tiempo en Santa Barbara para mantener mi distancia de los otros, Anna y para darle tiempo a Blake con Michelle. Realmente nunca había tenido un mejor amigo antes, alguien con quien pudiera ser yo mismo. Nuestros padres aprueban nuestro “trabajo” juntos, así que es una coartada brillante. Hemos pasado mucho tiempo aprendiendo el lenguaje de señas y tratando de hablar el uno al otro. He tenido que investigar un poco en internet para encontrar todas las palabrotas. Blake le hace saber a las gemelas, y ellas también quieren aprender. Han tenido algo de tiempo lejos de su padre para practicar a salvo ahora que ambas son aeromozas. Todo está bien hasta que una tarde de otoño recibo una llamada de Marna. ―¿Hola? ―grita―. ¿Qué es ese ruido? ―Música. ―Me estiro sobre mi cama con una mano debajo de mi cabeza. “Rage Against”, The Machie está sonando a lo largo de la habitación: The microphone explodes, shattering the molds… ―Bueno, ¡no puedo malditamente escucharte! Lo apago con el control remoto y el silencio cae. ―Honestamente, Kai. Vas a volverte sordo. ―Cuando no respondo, ella suspira―. ¿Entonces, estás solo? ―Sí, ¿tú? ―Solo yo y Gin. Padre se fue al norte. Suena nerviosa y me pone alerta. ―¿Qué sucede? ―Algo. Me siento, esperando, pero lo que sea no lo dirá por teléfono. Mi corazón comienza a acelerarse. ―¿Todo mundo está bien entonces? ―pregunto. ―Sí… solo hemos tenido visitantes. Estoy segura que escucharás todo pronto. Visitantes. Se está muriendo por decirme… puedo escucharlo en su voz. ―¿A te visitó? ―pregunto. ―Mm-hm.
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―¿Quién más?



165



Algo está pasando, e involucra a Anna. Me pongo de pie y comienzo a pasearme.



Se aclara su garganta. ―K. Me detengo. ―Se están haciendo cargo de algunos asuntos, eso es todo ―dice―. Pero mantente alerta. ―¿Alguien los mandó a esos asuntos? ―Sí, B. ¿B…? Oh, Belial. No tengo paciencia para esas claves que tenemos que usar. ―¿De qué estamos hablando aquí Marna? ―Dile que no retuerza sus bragas ―dice Ginger desde el fondo―. Ambos son demasiado educados para ser nada más que amigos ―dice la palabra con desdén. ―Están viajando juntos por negocios. ¿Qué demonios está pasando? ¿Por qué Belial mandó a Anna y Kopano a viajar juntos? Dejo salir un bajo gruñido y Ginger le murmura a su hermana. ―Te dije que no lo llamaras. ―Lo siento ―susurra Marna―. No te molestes, Kai. No es malo. No es malo. ―Tengo que irme. Cuelgo y doy vueltas por la habitación, poniéndome más y más inquieto. Enciendo la música, dejando que resuene en mis tímpanos. Por algunas razones, buenas o malas, Belial tenía a Kopano y a Anna trabajando juntos. Apenas podía respirar. Me doblé en una bola, tomando mi cabello entre mis puños. Podía decirme una y otra vez que quería que ella dejara de amarme, pero era una maldita mentira. La única cosa que me había mantenido de pie los últimos diez meses había sido mi esperanza de que estuviera pensando en mí en la noche como yo pensaba en ella. Mi teléfono suena de nuevo y lo levanto, esperando que sea Marna. Pero es Blake. Dudo, entonces apago la música de nuevo y contesto. ―Sí.



―No saltes a conclusiones, hermano. Estoy seguro que no es nada.
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―Bien ―digo a través de mis dientes apretados. Marna obviamente lo llamó para que me revisara.
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―¿Estás bien hombre?



No puedo evitarlo, es… es mi naturaleza ir directo al peor escenario. ―¿Sabes algo? ―pregunto. ―Nop. Lo mismo que tú. Jodidamente extraño, creo, ¿verdad? Me tienen curioso como el infierno. ―Sí ―murmuro―. Jura que me dirás si escuchas cualquier cosa. No importa qué. ―Lo juro Kai. No te preocupes. Estoy seguro que está bien.



Página



167



No estoy para nada seguro. Y sé que va a matarme, esperar para averiguarlo.



CAPÍTULO 18 De fiesta con Pharzuph Traducido por HeythereDelilah1007 Corregido por Nanis



“Ahora el hijo está en desgracia, él, quien conocía a su padre cuando maldijo su nombre… Pero rompió su corazón, así que le mostró el dedo del medio al mundo”. ~“Let it Rock” por Kevin Rudolf.



N



unca es una buena señal ver el nombre de tu padre demonio en el identificador de llamadas. No había hablado con él en años. ―¿Tu banda está disponible dentro de dos semanas?



―pregunta padre. ―Eso creo, señor ―le digo, preguntándome de qué se tratará esto. ―Pristine va a hacer una fiesta por el Oktoberfest, para celebrar nuestras nuevas modelos de otoño e invierno. Alguien mencionó contratar una banda, y yo pensé en Lascivious ―dice como si fuera una idea brillante, y me estuviera haciendo un favor enorme. Mi pecho se aprieta. Pristine, la revista pornográfica más importante del mundo. Padre. Modelos… Sé lo que pasa en estas fiestas, he estado en muchas. Froto una mano sobre mi cara, pensando que mi racha de diez meses está llegando a su fin. Fuerzo una respuesta. ―Gracias, padre. Suena excelente. Hablaré con la banda, para estar seguro. ―Estoy seguro de que se las pueden arreglar. Cambien sus planes si es necesario. Mandaré el jet.
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Colapso contra el sofá, presionando la parte de abajo de mis manos contra mis ojos. El dolor de no trabajar finalmente se ha fermentado en un adormecimiento diario que es soportable. No quiero arruinar mi progreso. No quiero trabajar y tener que empezar desde cero. No quiero estar con nadie que no sea Anna.
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Colgamos y lanzo mi teléfono al otro lado de la habitación. Se estrella contra la pared y cae roto en varios pedazos. Demonios. No me siento como para ir a visitar una tienda de electrónicos.



Aprieto mis manos con fuerza. Bajo los ojos de padre, sé que tengo que trabajar, porque no quiero morir. No bajo estos términos. No por esto. Morir junto a Anna es diferente. Una voz en mi cabeza susurra… Kope se negaría… Y el pensamiento me llena de furia. ¿Por qué demonios es tan perfecto? ¿Por qué soy tan débil? La absolutamente peor parte de esto es… el pedazo que no me molesta admitir… es que una pequeña parte de mí se regocija con lo que me espera. Las esencias. La suavidad. Los sonidos… Mi corazón se acelera y la bestia levanta su larga cabeza después de una hibernación larga. No está en mí poder terminar con esta maldición. Me odio a mí mismo.



Michael, Bennett y Raj son tan ruidosos en el jet, están tan hiperactivos, que el piloto les pide que se calmen. Acabamos con la botella fría de champagne y pasamos a la cerveza con la que padre nos facilitó. Me mantengo en un bullicio estable y me río con sus payasadas, pero no digo mucho. Estoy resignado a mi destino. Esa emoción momentánea y culposa que sentí después de que padre llamó se desvaneció hace mucho, remplazada por el adormecimiento. Sé lo que me espera. Una vez empiece la fiesta, ya no habrá más límites. No más modestias. No más privacidad. No más decir que no. Para mañana en la mañana mis compañeros de banda habrán visto cosas que no van a poder olvidar. Harán cosas que no podrán deshacer. Esta no va a ser como esas fiestas a las que están acostumbrados. Cuando llegamos a la ciudad de Nueva York una limusina está allí esperándonos. Tratamiento completo de estrellas de rock. Acido se remueve dentro de mí para cuando llegamos al edificio de la suite en el pent-house de Pristine. Los chicos están fuera de sí todo el camino hacia arriba. ―¿Las modelos van a estar caminando desnudas y esas mierdas? ―pregunta Raj. ―Posiblemente. O muy cerca a eso.
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Él y Bennet chocan los cinco mientras Michael se frota la barbilla, sonriendo.



―En serio, hombre ―me dice Bennet―. ¿Qué tan fácil va a ser tener algo de acción? Me encojo de hombros. ―Depende. Un montón de hombres ricos vienen a estas cosas. Ayuda que estés en la banda, pero tienen que calmarse, maldita sea. Los tres se paran más derechos, respiran profundamente, adiestrando las caras como gatos frescos. Mejor. La puerta del ascensor se abre y nos escupe a los sonidos y de risas y cristales tintineantes. Hay mujeres caminando en esos trajes alemanes del Oktoberfest, con sombreros diminutos, y montones de piel a la vista. El portero nos mira de arriba abajo y dice: ―Ah, la banda. Por aquí, por favor. ―Nos lleva por una esquina a una habitación más grande con candelabros que brillan sobre una plataforma levantada. Nuestros instrumentos están instalados y listos. A través del montón de trajes sale padre en un traje azul marino de diseñador, con cuatro mujeres preciosas a sus talones. Todas tienen sonrisas indulgentes y faldas negras diminutas, con bikinis de tiras, cubiertas con gemas de otoño de diferentes colores. ―Increíble ―susurra Raj mientras se acercan. Padre viene directamente hacia mí, una sonrisa ganadora de premios sobre su cara, y me toma de la mano, halándome para darme una palmada en la espalda. Su muestra de afecto es para dar un espectáculo, pero es convincente. Su mano me agarra con fuerza del hombro. ―He estado presumiéndote con las chicas de la cosecha que tengo aquí ―dice él, dándose la vuelta para hacer una seña con la mano a las cuatro modelos―. No podían creer que tuviera un hijo tan apuesto y talentoso. Sonrío, pero no demasiado, es más como una mueca. Las chicas me miran de arriba para abajo, tomando nota de mis jeans negros, botas, y camiseta gris metálico a la medida. ―Dios, es prácticamente tu mini yo ―dice la chica de cabello oscuro y joyas de tonos marrones. ―¿Un pequeño Richie? ―dice la rubia platino con joyas borgoña. Se acerca más a mí―. Me pregunto, ¿qué tanto de ti se parece a tu padre? ―Su lengua rosada toca la esquina de sus labios rojo brillante.
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―Solo van a tener que esperar y verlo con sus propios ojos, cariño ―dice padre. Las chicas se ríen, mirándolo con adoración y tocándolo con intimidad obvia, claramente han estado con él. Ahora me están mirando. Mi alma se hunde, pero mi cuerpo se queda en alto.



Encuentro a mis compañeros con el rabillo de mi ojo, comiéndoselas con los ojos por todo lo que valen. Me aclaro la garganta. ―Este es Raj, nuestro bajo; Michael, nuestro cantante principal; y Bennet, quien toca el teclado. Padre sacude sus manos y nos presenta a las chicas. ―Tenemos una de cada sabor del otoño ―dice―. Catherine fue nuestra chica de septiembre. ―Señala a la rubia en borgoña―. Emily hizo octubre. ―La pelirroja en café sonríe―. Para noviembre tuvimos a Fátima… ―La latina de cabello oscuro en amarillo brillante―. Y Alina. ―Hace señas a la chica de piel marrón cremosa y cabello color chocolate, usando piedras naranja―. Anotan juntas. Fátima y Alina comparten un pequeño beso. Raj hace un sonido involuntario detrás de mí. Principiante. Estoy más que un poco feliz cuando padre se mueve al escenario para que tomemos nuestros lugares. No puedo ver sus colores, pero sé que estaría goteando el purpura del orgullo cuando nos presenta a la habitación. Todos los ojos están sobre mí, llenos de intriga, mientras tomo mi lugar frente a la batería. El hijo de Richard Rowe. Empezamos a tocar, y desearía poder golpear estos palillos contra la batería toda la noche. No quiero pensar en lo que tendré que probarle a esta gente después. A pesar de que he asistido a mi cuota de estos eventos, este se siente diferente. Mientras miro a las mujeres que bailan frente a nosotros, me doy cuenta de que esta fiesta no es diferente a las otras. Soy yo quien es diferente ahora. Intento no pensar en Anna, y en lo que ella pensaría si me pudiera ver así, pero es imposible. Ella está en todos mis pensamientos, y esta fiesta la haría estar triste. Todo es artificial aquí, alimento para el ojo. Cosas que no están bien para los estándares normales, como la objetivización de las mujeres, son aceptables y disfrutables entre estas paredes. Pero es todo temporal y superficial y malditamente deprimente. Sí, sé que me voy a sentir bien en el momento. Lo sé demasiado bien. Pasan las horas, y mis brazos queman al terminar nuestra última canción. La habitación estalla en aplausos. Miro a mis compañeros, sonrojados y sudando mientras miran fijamente al mar de cuerpos, los pechos que desafían la gravedad, la perfección armada cuidadosamente de cuerpos dispuestos para que los tomen.
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Padre se aproxima, radiante ante la multitud mientras estira un brazo hacia nosotros. Animan salvajemente de nuevo. Nos hace bajar del escenario y una horda de mujeres rodea a mis compañeros y los lleva lejos a la fiesta. Las chicas
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La fosa enfermiza dentro de mí se profundiza.



de la cosecha están en todas partes a mi alrededor, habiendo perdido sus tops llenos de joyas en algún lugar del camino. Mis ojos están trabados en la sonrisa de complicidad de padre mientras las uñas de acrílico bajan por mis brazos, y pestañas extendidas parpadean hacia mí. Pero más allá de toda la falsedad está la piel caliente, y eso es real. Mi pecho está apretado. Padre cree que es mi sueño, pero no puede controlar mi mente. Escogí trabajar esta noche, porque me niego a darle el poder de ordenar mi muerte. Anna cree que hay un propósito para mí, pero no estoy seguro. Solía creer que este era mi propósito, trabajos como este, pero estaba equivocado. No sé por qué estoy aquí, sobre la tierra, distinto a protegerla y amarla mientras puedo. No puedo hacer eso si estoy muerto.
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Así que sé qué es lo que tengo que hacer. Tengo que permitirle a la bestia tener el control total. Tengo que vivir otro día.



CAPÍTULO 19 El frío del invierno Traducido por Mariandrys, AnnaTheBrave y âmenoire Corregido por Nanis



“Cuando estás viviendo una vida que tienes que negar, cuando sientes como nosotros sentimos, pero tienes que seguir mintiendo”. ―“Amor Secreto” de Hunter Hayes.



A



pesar del soleado clima sureño de California, es posiblemente el peor invierno de mi vida. Estoy lleno de auto-odio por mi trabajo en Nueva York, estoy extrañando a Anna como loco, y estoy seguro que ella y Kope están juntos ahora. Espero una llamada de Marna en cualquier día para darme las malas noticias. El día de Navidad recibo la llamada que he estado esperando… la que estoy seguro me destruirá para siempre. Pero para mi sorpresa, la llamada es del mismísimo Kope. Mi pensamiento inicial es que algo le pasó a Anna, y mis entrañas se desploman. ―¿Hola? ―Estoy de pie en medio de la sala de televisión, sosteniendo con fuerza mi celular. ―Hermano Kaidan. ―Su voz es muy suave. Demasiado malditamente calmada. ―Kope. ¿Están todos bien? ―Sí. Todos están bien. ¿Entonces por qué mierdas estás llamándome?, casi le digo, pero me contengo, necesitando igualar su apropiado tono. Pregunto: ―¿Entonces a qué le debo este placer? Se detiene y quiero meterme dentro del teléfono y golpearlo. ―Anna dice que no hablarás con ella. Me quedo ahí, momentáneamente sorprendido. ¿Quién es él? ¿Su mejor amigo? A la última persona a la que necesito explicarme es a Kopano.
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―Mi punto es… a ella todavía le importas. Me gustaría saber cómo te sientes con respecto a ella.
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―¿Cuál es tu punto? ―pregunto duramente.



Casi me río. Mi cabeza cae hacia atrás y miro al techo. Sé lo que es esto. Kope está pidiendo permiso para hacer su movimiento. ―Eso no es asunto tuyo. ―Siento algo mortal filtrándose a través de mí. ―Estoy preocupado porque ella sufre ―continúa―. Si ella te importa, deberías hacérselo saber. Y si no te importa, deberías liberarla. La serpiente. Bien jodidamente que lo sabía. Me encanta que está intentando hacerlo todo parecer que se trata de ella, y no de él. ―¿Para qué así puedas ir por ella? ―pregunto. Mi corazón y pulmones se han salido de control. ―No voy a cortejarla si no deseas que lo haga. Pero debes decírmelo. La habitación se desvanece. Esto realmente está sucediendo. Apenas puedo abrir mi mandíbula para decir las siguientes palabras. ―No es mi permiso el que necesitas, Kope. Habla con su padre. ―Tal vez si le pregunta a Belial, puede que reciba la misma charla consentidora y cálida que recibí yo. Pero claro, este es Kopano, perfecto y seguro, con un padre que no está interesado en matar a Anna… no enardecido en hacerla trabajar. Kope quiere hacerla feliz. ¿Es eso lo que ella quiere de él? ―Por favor, Kaidan. ―Suena cansado, y me pregunto en dónde está y qué están tramando―. No deseo discutir. ―Dime: ¿Ya ella sabe sobre ti? Él cae en silencio y yo lentamente sonrío sin humor… le he recordado que no es perfecto. ―No ―finalmente susurra. Pienso sobre él desatándose alrededor de Anna. ¿Quién sabe lo que pasaría si Kopano realmente se libera? ―Sé cuidadoso ―digo. ―Siempre estoy al pendiente, hermano. Y ahora necesito tu honestidad. ¿Cuáles son tus sentimientos por ella? Una risa se me escapa, pero no estoy divertido. Ni un poquito. Me siento como un animal acorralado por su persistente castigador. En este momento odio a Kopano más de lo que he odiado a nadie. Sabe que no tengo derecho de impedirle a que avance. Ella es su propia persona, y yo no tengo permiso para verla. Si realmente la dejo ir de la forma en que le juré que lo haría después de la reunión, no puedo sostener ninguna parte de ella, ni siquiera de lejos.
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Tal vez para el mundo exterior pareciera como si ella ya no me importase más, pero creo que Kope sabe la verdad. Está tomando ventaja de mi inacción.



Tanto como me mate, tengo que preguntarme si esta es la verdadera prueba de mi ser. ¿Puedo hacer lo que es mejor para Anna si eso significase que ella estará con Kopano? ¿Si fueron creados el uno para el otro, puedo quedarme a un lado y dejarlos estar juntos? Cierro mis ojos apretadamente y trato fuerte de no derrumbarme mientras digo las próximas palabras. ―A ella le he dejado claro que no hay un futuro para nosotros, amigo. Así que ahí está. Te deseo la mejor de las suertes. Deseo poder decir que hablé esas palabras con un corazón agraciado. Deseo poder decir que estoy feliz por ellos. Que hacer lo correcto se siente bien. Pero no puedo, porque mi corazón está lleno de malicia, y me temo que me comerá vivo. Quiero que Anna sea feliz. Quiero que tenga lo que yo no puedo, incluso si mata a mi corazón cada día de mi vida.



Llegado febrero, Blake y yo seguimos sin saber adónde Anna y Kopano están viajando, y por qué. Está tomando cada gramo del autocontrol que puedo reunir el no llamar a Anna y arruinar un año de valor de autocontrol. Es un trabajo mantenerme alejado de ella, sabiendo que sus sentimientos probablemente han cambiado. Es la única acción desinteresada que he hecho en mi vida, y solo digamos que no estoy contento con ello. Soy como un oso molesto para los de mi alrededor. Sin sexo, además de sin Anna, además de Anna con Kope, equivale a la receta para un hombre loco. Ya he estado en dos peleas este mes, lo cual no había pasado en años. La segunda fue ayer en Santa Bárbara con algún cabeza de huevo que hace motocross con Blake. Así que no estoy sorprendido cuando Marna me llama hoy. ―Cielo, tienes que detener esto. Lo digo en serio. ―¿Detener qué? ―Me caigo de vuelta en mi cama, frotando mi frente―. Todo está bien. ―Son solo amigos. Te lo juro. ―No tengo idea de quién estás hablándome, pero que bueno por ellos. ―Malditamente espero que su padre no esté escuchando.
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―Me pidió permiso para estar con ella ―digo bruscamente.
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―Estoy fuera de la ciudad ―dice, como leyendo mi mente―. A punto de tomar mi próximo vuelo.



―¿Eh? No sé nada sobre eso. Pero no está sucediendo. Créeme. Suena segura, pero me niego a tener esperanzas. ―¿Había algún enlace cuando los viste? ―No puedo creer que estoy preguntando. Mi pecho tiembla cuando exhalo. ―No hay ningún enlace de relación ―Marna dice. Después, porque no puede evitarlo, se apresura continuando―. Tal vez una ligera atracción, pero tú sabes cuán inconstante eso es. Nada de qué preocuparse. Gruño. ―¡Lo digo en serio! Sé cuidadoso, tú. Y alégrate. Gruño otra vez y ella suspira antes de colgar. Son solo amigos. Te lo juro. Un pequeño pedazo de la oscura nube bajo la cual he estado viviendo, se ilumina.



No he trabajado realmente en cuatro meses, desde la fiesta en Nueva York. Ha sido difícil reiniciar mi sensualidad rápido. Si así es como Kopano se siente todo el tiempo, siento lástima por él. Y lo odio incluso más por estar tan calmado todo el maldito tiempo, haciendo que parezca fácil. Cada interacción es difícil para mí. En mi mente confundida, un simple "¿Cómo estás hoy?" se convierte en un ronroneante "¿Cómo lo quieres, nena?". Pero aún, la única persona que quiero en mi cama es Anna Whitt. Y eso no va a ocurrir nunca. De ahí, la ira y la frustración. Estos sentimientos amargos se agravan cuando padre me llama el trece de febrero, diciendo que me necesita en Atlanta al día siguiente. No da detalles, pero mi sangre corre fría. Trabajar en Atlanta solo puede significar una cosa: Marissa. Supongo que debo considerarme afortunado, esta es la primera vez que me llama a Georgia en los catorce meses que he vivido aquí. Aun así… una llamada es demasiado.
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No puedo verla, he sido fuerte, manteniéndome lejos todo este tiempo, y no puedo arruinar mis esfuerzos ahora. Y no necesito a Belial siguiéndome para hacer valer sus amenazas. Sin embargo, el estar tan cerca de ella sólo podría darme la solución que necesito, lo que viene a demostrar cuán patético me he vuelto.
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Entonces, una pequeña chispa de luz llena mi mente. Estaré cerca de Anna. Muy cerca.



No es hasta que estoy respirando aire congelado de Georgia y veo el sedán esperándome fuera del aeropuerto que me permito pensar en mi propósito de estar aquí. Medio esperaba que la euforia me golpeara ante la perspectiva de estar físicamente con una chica otra vez, pero esta nunca llega. No quiero esto. He arruinado mi primer rayo de bondad en octubre, y he sido una cáscara enojada conmigo mismo desde entonces. Me siento enfermo todo el camino a la casa de padre. Una y otra vez estiro mis manos abiertas y las cierro en apretados puños. ¿Me atrevo a negarle sobre una sobrina de Marissa de nuevo? ¿Y si es otra niña? ¿Qué tan lejos llegaré para seguir con vida? Cuando entro a la casa encuentro a padre y a Marissa tomando té. Ambos me miran, y luego continúan hablando de negocios. En una silla junto a ellos se encuentra una chica alta, con el cabello recogido. Ella luce de entre dieciséis o diecisiete años, por suerte no más joven. Padre y Marissa están hablando en francés, que yo entiendo, pero la chica probablemente no. No escucho porque no me importa lo que están discutiendo. Me paro en la puerta de la elegante sala de estar, rechinando los dientes mientras murmuran. Me quedo mirando una pintura fea, abstracta, en la pared. Puedo sentir a la chica mirándome. Cuando terminan, Marissa se gira hacia mí en su silla. ―Kaidan. ―Me fuerzo a mirarla―. Esta es mi más nueva sobrina, Iva. Espero que puedas hacerle compañía hoy. Marissa se acerca y acaricia la cabeza de la chica. Iva le sonríe tímidamente, y luego a mí, lo que me hace rechinar los dientes con más fuerza. La chica no tiene idea en lo que está metida. Fuerzo un movimiento de cabeza y mi boca se seca mientras busco una manera de salir de esto. Ingenio un plan rápido, aunque débil. ―Oí que hay una fiesta en la ciudad esta noche ―digo con el corazón tronando―. Pensé que podría matar dos pájaros de un tiro. ¿Puedo quizás salir con Iva esta tarde y luego dejarla con Marissa de camino a la fiesta?
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―No hace diferencia para mí ―dice Marissa para acariciar la mejilla de la chica―, mientras el trabajo sea hecho y ella vuelva a casa a salvo. Pero mantenla
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Mierda. Yo no creo en esto. Ellos me van a preguntar dónde iré con ella. ¿Lookout Point, tal vez? Padre se dirige a Marissa y se encoge de hombros, lanzando su cabello negro largo hasta la cintura de su hombro y haciendo sonar sus largas uñas. Me armo de valor contra un estremecimiento.



lejos del público. ―Marissa me mira y dice en francés―. Enséñale todas las maneras de complacer a un hombre. No necesitas mantener a esta inocente. ―Oui ―asiento con la cabeza firmemente y trato de no lucir aliviado. ―Deberías tomar el BMW. ―padre me tira las llaves, sonriendo diabólicamente a Marissa, con su mente ocupada en otra cosa. Miro a Iva y apunto con mi cabeza hacia la puerta. La chica me sigue rápidamente. A excepción de la niña el año pasado, nunca he dejado a una sobrina sin entrenar antes. Esta es la primera vez que estoy siquiera considerándolo. Enciendo el coche y echo un vistazo a la fecha en el tablero. Día de San Valentín. Que apropiado. Conduzco en silencio, golpeando el volante en un pensamiento nervioso mientras la chica se sienta allí con las manos entrelazadas con fuerza en su regazo. Su suéter raído no es rival para el aire de invierno. Enciendo la calefacción. Cuando estamos bien fuera de la zona de ocho kilómetros tomo una respiración profunda y resoplo. ―¿Hablas inglés? ―Sí ―responde con un fuerte acento en su voz. ―¿Sabes para qué fuiste traída a América? ―Oh, sí. Mi hermano me dijo. Voy a casarme con un guapo y sano hombre que cuidará de mí. Trago saliva. Usualmente tengo la guardia alta con las sobrinas. Me mantengo entumecido y no permito que ningún pensamiento entre. Pero ha pasado mucho tiempo y mi mente ha sido infectada. No puedo ignorar las palabras de esta chica. Se filtran en mí. Iva pregunta tímidamente. ―¿Tú serás mi esposo? Echo un vistazo en su dirección y la encuentro revisando mi cara con esperanza. Miro hacia adelante mientras digo las palabras que le harán añicos esa esperanza en un millón de fragmentos cortantes. Por una vez, le diré a una de las sobrinas de Marissa toda la verdad, sin tratar de endulzarlo, minimizarlo, o glorificarlo de ninguna manera.
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―Yo… ¿Qué dices? ―Su voz tiembla. Estoy dispuesto a apostar que ella provenía de una familia muy pobre. Si su hermano era el cabeza de la familia, sus padres deben haber muerto de enfermedad porque no tenían dinero para el



178



―Iva… lo lamento mucho, pero no hay esposo. Tu hermano te mintió. Él te vendió. Eres una esclava ahora, y Madame Marissa es tu patrona.



tratamiento. He visto esto antes, con muchas sobrinas. Su hermano probablemente desperdició su pequeño miseria de recursos en drogas o alcohol. Ella ha empezado a temblar a mi lado. Conduzco hasta el parque estatal, lejos de ojos y oídos indiscretos, rodeados de árboles. El pecho de Iva palpita con frenéticas respiraciones rápidas. Esto no es raro. Necesito calmarla. Detengo el coche y me vuelvo en mi asiento. ―Por favor, señor ―dice ella―. ¡No entiendo! Estoy lleno de pavor mientras explico a Iva su nuevo mundo. Le digo lo que se espera que haga, y lo que sucederá si no lo hace. Quiero dejar en claro que si pronuncia una sola palabra de lo que le he dicho, voy a ser asesinado. ―¿Por qué me dices esto? ―pregunta, abrazándose a sí misma. Niego con la cabeza, con la mirada perdida. ―Quiero que sepas la verdad. Lo siento mucho. ―Trabajas para ellos ¿verdad? ―No por elección. Soy de cierta forma como tú, Iva. Hago lo que me dicen o muero. Es la primera vez que pienso en hacer la comparación. Es una tarde terrible en el coche con la chica, le hablo con calma, ella está casi histérica. Respondo a todas sus preguntas. Quiero dejar en claro lo que está en juego para los dos. ―¿Eres virgen? ―pregunto. Sus ojos caen al suelo, eso es un no―. No debes estar avergonzada. Intento ver qué tanto sabes. No voy a hacerte nada, pero si tienes preguntas… sobre hombres… Ella sacude la cabeza francamente. ―Debemos pretender que te he mostrado qué hacer con esos hombre, Iva. ¿Entiendes? Ambos seremos castigados si se enteran que hoy no hicimos nada más que hablar. Ella sacude su barbilla de arriba abajo mientras las lágrimas fluyen en sus ojos. ―Sé qué hacer ―dice con una voz gruesa―. ¡No quiero ir a la casa de esa mujer! No me hagas ir. ¡Por favor!
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Ella agarra mi camisa en sus delgadas manos y llora. Sobrinas y conquistas han llorado en mi presencia más veces de las que puedo contar, y nunca he llegado a consolarlas. Nunca. Las sobrinas deben aprender a auto-consolarse y las conquistas no deben ser dirigidas.



Pero eso fue antes. Ahora, sin dudarlo, tiro a Iva hacia mí. Es demasiado delgada. Pongo un brazo alrededor de ella mientras llora en mi pecho. ―Por favor sálvame, señor, por favor ―solloza. La sostengo con más fuerza, tragando saliva. Sé que es mejor no hacer promesas que no puedo cumplir, pero me atrevo a decir: ―Lo intentaré. Lo juro... Padre conoce gente y también lo hace Marissa. Tienen vínculos con todas las áreas de la ley, policías y funcionarios corruptos que han sido comprados. Si trato de descubrir esta operación, para exponerla a las autoridades, seré asesinado. Por ahora, estoy indefenso y a merced de que Iva mantenga mi secreto. Pero me juro en ese momento… estaré vigilando; observando y esperando por un momento en que pueda exponer a Marissa y su abominación de negocio.



Mi camisa todavía está húmeda con las lágrimas de Iva cuando la dejo en casa de Marissa y estoy vacío. Me siento temerario después del encuentro con Iva. Es demasiado tarde para volver a estar seguro. No hay manera de alejarme del borde de las decisiones que he tomado. Siempre estaré en este precipicio que he subido, mirando hacia el abismo del infierno y esperando ser descubierto y empujado hacia abajo. Solo es cuestión de tiempo. Una cierta paz viene con este conocimiento. Es esa paz, junto con la imprudencia de hoy, que me envía hacia la ciudad de Anna. Mientras me acerco, una ligera nieve comienza a caer. Empujo mi audición hacia su apartamento. Oigo movimiento dentro y mi corazón se dispara a toda marcha. Esto es una tontería. Soy un tonto. No debería estar aquí, pero ahora ya no puedo parar. Mi impulso es demasiado rápido. Estoy estacionándome y saliendo, buscando a mi alrededor. Mis respiraciones rápidas hacen nubes en el aire mientras corro por las escaleras hasta su puerta. Escucho que la persona en el interior se quede quieta, luego camina de puntillas hasta la puerta. ―¿Quién es? ―pregunta Patti. Su voz fuerte me levanta y sonrío.
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―Es Kaidan, señora.



La puerta se abre y sus ojos están muy abiertos, su salvaje cabello rojo. La emoción y el amor brotan de su aura y lanza sus brazos alrededor de mi cintura. Santa mierda, me estoy atragantando. La sostengo firmemente, tragando y parpadeando para alejar la emoción. No lloraré, pero maldita sea, esta mujer está poniendo algo cálido y dorado en mis lugares vacíos. Justo como cuando estoy con Anna, no puedo evitar preguntarme cómo alguien tan bueno puede preocuparse de alguien como yo. Se hace hacia atrás y agarra mi rostro para mirarme, luego me abraza una vez más y dice: ―Anna no está aquí. Fue a correr, pero estoy segura que volverá pronto. ¡Hace mucho frío ahí fuera, la chica loca! ―Ella aplasta su ondulado cabello, sonriendo―. ¿Puedo ofrecerte algo de té? Decepción tira de mi estado de ánimo, porque no debería esperar. ―Lo siento, señora. Me encantaría, pero no me puedo quedar. ―Entiendo ―susurra―. Pero estará tan molesto por no haberte visto. ¿Lo estará? Esto envía más cosa dorada a verterse dentro de mí, aunque la locura de mis acciones ahora está empezando a pasar a través de mi temeraria paz. Realmente no debería estar aquí. Patti aprieta mis hombros mientras me inclino a darle un rápido beso en la mejilla y me voy. Sus ojos se llenan de humedad cuando me voy. Nerviosismo invade mi sistema mientras camino rápidamente hacia el BMW. Estúpido, estúpido, estúpido… Me estiró y quito de un tirón mi gorro de punto para correr la mano por mi cabello, que no me he cortado en los catorce meses desde que me mudé. Ondea sobre mis orejas cuando me pongo el gorro de vuelta. Estoy en el BMW ahora, abriendo la puerta. Tan decepcionado como estoy, sé que mejor que Anna no me vea. He trabajado tan duro para…
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Se congela frente a la escalera de su apartamento y su cabeza se levanta rápidamente. Sus mejillas, que eran color rosa, se vuelven rojas mientras me mira de vuelta.
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Me vuelvo bruscamente cuando algo se mueve en mi visión periférica. Me quedo ahí y miro a través del estacionamiento. Desde sus zapatillas de color azul claro hasta su pantalón negro de yoga que se ajustan a cada curva, maldición, hasta el delgado suéter que no puede ser lo suficientemente caliente. Está en el otro lado del lote, de espaldas a mí. Mira hacia la nieve, ajena a su entorno. Quiero sacudirla y gritarle: “¡Podría haber sido un duque o un asesino del hacha y nunca te hubieras dado cuenta!”. Pero todo lo que puedo hacer es mirar. Y entonces su nombre se desliza más allá de mis labios.



―Hola ―susurra y es tan simple, tan dulce, tan Anna. ―Hola a ti. Debo irme. No debería haber dicho su nombre. No debería estar aquí. Sé todo eso, y sin embargo, no me puedo mover. ―Odio el Día de San Valentín ―dice ella. Mi corazón se contrae ante el sonido de la tristeza en su voz, pero sonrío ante su contundente honestidad. ―Sí, es una mierda. Quiero decirle que estoy bastante seguro que mi padre creó esta mala excusa para un día de fiesta como una manera de promover la decepción entre los amantes, pero no quiero mencionarlo. Me recompensa con una pequeña sonrisa, luego se pone seria. ―¿Está todo bien? No. No, todo no está bien. Todo ha sido horrible. Pero ahora mismo, en este momento, se siente perfecto. ―Solo tenía que ver que estás bien. Y parece que lo estás. Quiero tanto ir con ella que me agarro a la puerta del auto para evitar correr. Mientras estamos ahí, negándonos a mirar hacia otro lado, es como si cada uno de los últimos catorce meses desapareciera, uno por uno, y estamos de vuelta en ese callejón de Nueva York besándonos. Cualquier progreso que he hecho para separarnos está arruinado. Lo sé y ella lo sabe, porque se está moviendo hacia mí y está reflejando la necesidad que siento. Está caminando por el pavimento y en mi dirección. Así está bien, pequeña Ann. Finalmente voy a tocarla de nuevo. Entonces voy a llegar al fondo de lo que está pasando con este negocio de "viajar". Me preocuparé de las consecuencias más tarde. En este momento, Anna es mía. Me muevo para cerrar la puerta e ir hacia ella cuando siento la comezón de un cosquilleo a través de mi cuello. Mis ojos parpadean hacia el cielo gris de invierno y soy sorprendido por una visión que reconozco muy bien. Dos susurradores. ―Joder ―susurro. Doy un paso atrás y eso me mata. Anna los ve y corre entre dos autos, el miedo en sus ojos.
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―No trates de seguirme ―le digo, porque es justo el tipo de cosa que haría―. Voy al aeropuerto. ―Asiente con entendimiento que no estoy en la ciudad para quedarme y su barbilla tiembla.



Mi piel se convierte en hielo en el aire frío mientras me muevo para volver a subir al auto, yéndome tan rápido como puedo, para no ponerla en peligro al ser vistos juntos. Es por eso que no puedo buscar a Anna. Ni siquiera por un momento. Cuando estoy lo suficientemente lejos, golpeo el volante con mis palmas. Grito cada obscenidad que puedo a todo pulmón. Arranco mi gorro y lo tiro al suelo.
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Nunca estaremos a salvo. Nunca podrá ser mía.



CAPÍTULO 20 Rabia Traducido por âmenoire y Malu_12 Corregido por Flochi



“El lado secreto de mí nunca te lo dejo ver lo mantengo enjaulado pero no puedo controlarlo, así que mantente lejos de mí.” ~”Monster” de Skillet.



V



er a Anna, incluso brevemente, me hace pasar a través de los próximos meses, aunque no me puedo concentrar en la mierda. Mi decimonoveno cumpleaños viene y se va sin un destello en el radar, excepto por un texto de las gemelas y una llamada de lástima de Blake. Siempre he ido a través de los movimientos de la vida, haciendo lo que hay que hacer y poniendo un buen espectáculo, pero ahora he dejado de preocuparme por el espectáculo. Ya ni siquiera puedo perderme en la batería. Estoy demasiado ocupado deseando algo más. La banda sabe que algo pasa conmigo y los escucho hablar. Creen que me he convertido en un cocainómano o alguna mierda. No me molesto en corregirlos. En mayo empiezo a sentir la comezón. Han pasado tres meses desde que la vi y sé que viene su cumpleaños. Necesito saber de ella, obtener mi dosis. Estoy sentado en un bar con Michael, Bennett, y Raj. Cuando veo a un grupo de chicas mirándome y luego haciendo su movimiento para aproximarse, saco mi móvil y le marco a Marna. Me encorvo un poco mientras hablo, y las chicas no se acercan. Esperan. ―¿Dónde estás? ―pregunto cuando Marna contesta. ―Escocia, joven mío. ―Suena alegre. ―¿Alguna noticia? ―Em… no. No realmente. ―¿No realmente? ―Quise decir que no. Simplemente no.
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―¿Siguen viajando juntos?
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Una punzada de aprensión calienta mi piel.



―No. Antes que pueda hacer otra pregunta escucho a mis compañeros saludando a alguien en voz alta y la voz de Anna Malone resuena detrás de mí. ―¡Hola, Kai! Vienes esta noche, ¿cierto? ―¿Quién es esa? ―pregunta Marna en un apuro―. ¿Es la otra Anna? ―Silencio ―digo, volviéndome hacia Anna. Está sonriendo al principio, luego se encoge. ―¡Oh, lo siento! No sabía que estabas en el teléfono. ―Sonríe y cubre su boca, volviéndose hacia el mesero por una bebida. ―Qué arpía ―murmura Marna. ―Dime qué más has escuchado, Marn. Hace una pausa demasiado larga. ―Como dije, nada. Mi piel se calienta. Como de costumbre, voy por el peor escenario. ―Algo ha ocurrido. ¿Hay alguien herido? ―¡No! El segundo peor escenario. ―¿Se engancharon? Marna hace una pausa demasiado larga de nuevo y esta vez el dolor se posa a lo largo de mi piel como si estuviera siendo comido por hormigas rojas. Deja escapar una risa falsa. ―No… no seas tonto. Marna está mintiendo. Siempre hace pausas incómodas antes de mentir. ―Me tengo que ir. ―Sueno tan mortal como me siento. ―¡Kaidan, espera! ―Hiciste una pausa, Marna. ―Dejo que esto se asiente. Ella suena frenética. ―Por favor, escucha. No es lo que piensas. ―Es exactamente lo que pienso.
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―Para ―le susurro con fiereza, apretando mi móvil―. No quiero escucharlo.
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―No, lo digo en serio. Hubo solo un momento, un pequeño beso, pero no están…



No puedo creer que esto esté pasando. En este momento reconozco que siempre mantuve una pequeña esperanza de que Anna nunca permitiría que sucediera, no importa cuánto la persiguiera Kope. Pero ella cedió, y por lo que sé, tal vez han estado juntos todo el tiempo y las noticias apenas llegaron a Marna. Incluso podrían haber estado juntos cuando la vi en febrero, un pensamiento que retuerce el aire de mis pulmones. En cuestión de segundos, reconstruyo las paredes alrededor de mí mismo que Anna Whitt derribó. Las paredes de me importa todo una mierda. Mi mandíbula se aprieta y me siento más derecho. No me importa. No siento. Nada me puede tocar. ―¿Kai? ―susurra Marna al otro lado del teléfono. Apenas la escucho. Anna del trabajo se encuentra frente a mí, mirando su teléfono. Su aura es de color gris con la decepción y deja escapar un: ―Ugh. ―¿Qué pasa? ―le pregunto. Marna trata de contestar y digo―: No tú, Marn. Espera. ―Pongo el teléfono en mi hombro y miro a Anna que tiene el ceño fruncido. ―Mi compañera de habitación volvió a casa y no se siente bien, no quiere que ninguna persona vaya. ―Empuja mechones lisos de su cabello detrás de su oreja. Una especie repugnante de determinación de demostrar lo mucho que no me importa se apodera de mí. ―Brillante ―digo. Las cejas de Anna se unen con confusión hasta que digo―: Fiesta en mi casa, entonces. Sonríe lentamente. ―¿En serio? ―Su entusiasmo hace que mis extrañas se retuerzan con nerviosa culpa, pero la ignoro. He pospuesto a esta chica por mucho tiempo. ¿Y por qué razón? Si mi Anna está siguiendo adelante… Sacudo mi cabeza. No es “mi” Anna. Nunca ha sido mía. Raj salta y me da una palmada en el hombro. Pongo el teléfono en mi oído mientras se corre la voz, la gente está yendo a mi casa. Mis fiestas solían ser épicas, así que los chicos están emocionados. ―Me tengo que ir, Marn. Diversión por tener.
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―Adiós, entonces.
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―No lo hagas, Kai. No es…



Cuelgo y mi estómago se revuelve. Por primera vez, no trato de alejarme o escapar cuando Anna me habla, juguetonamente empujando mi brazo o golpeando mi rodilla. Ella puede sentir la diferencia. Lo veo en la forma que está buscando mi rostro, preguntándose si finalmente he visto la luz. Sí. Sí, lo he hecho. Y es cegadora. Ella está llena de felicidad y emoción, brillante y resplandeciente. Le doy mi atención, pero mi pecho se llena de una colmena de avispas que pican.



No perdemos tiempo moviendo los festejos a mi casa, y pronto desborda de gente. La fiesta llena todo el complejo de apartamentos cuando los vecinos abren sus puertas y filtran aún más. Explosiones de música salen de los altavoces lo suficientemente alto como para sacudir las plantas, como me gusta. En todas partes veo gente borracha, drogada, bailando, besándose, cayendo unos sobre otros, riendo. Anna se encuentra entre Raj y Bennett en el sofá, jugando un juego de beber con tarjetas. Me apoyo contra la pared, viendo mientras la gente pasa. Mi rabia no ha disminuido. Todavía está en mis ojos cuando Anna levanta la vista y encuentra mi mirada. Ella parece estar sorprendida por la intensidad allí, su aura moviéndose con emoción y temor. Su ángel guardián lo ve y comienza a susurrarle. Quiero decirle al pobre hombre que no pierda su aliento espiritual. Alzo dos dedos y la invito hacia mí. Sin decir una palabra a los otros chicos, Anna se levanta y camina entre la multitud, nerviosa pero decidida. La miran. Ella está delante de mí ahora, respirando más rápido. ―¿Qué pasa? ¿Estás bien? ―No realmente. ―Um. ―Ella pone su labio inferior entre sus dientes―. Así que… ¿qué pasa?
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―Mucho es lo que me pasa, Anna. Pero creo que ya has descubierto eso ahora, ¿no? ―Mis manos serpentean alrededor de la parte posterior de su cuello, y siento la vibración de su ligero gemido entrecortado mientras la acerco más. Su
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Le he dicho a Anna en numerosas ocasiones que no salgo con gente con la que trabajo, que no salgo con nadie de todos modos, y que tengo un montón de mierda sucediendo en mi vida. Ha sido suficiente para mantenerla a raya hasta el momento, y sin embargo, aquí está.



aura parpadea con sorpresa y júbilo. Mi cuerpo está firme, pero por dentro estoy temblando, impulsado por todo lo que me niego a sentir. ―¿Puedo… ayudarte? ―pregunta. ―Creo que puedes. Por primera vez en lo que parece una eternidad, le doy permiso a mi cuerpo para tomar el relevo. Mi boca cubre la suya. Ante la sensación de sus labios, meses de deseo estallan a través de mí. Empujo su espalda contra la pared, y ella agarra la parte de atrás de mi camiseta en sus puños. Desde el otro lado de la habitación, toda la banda grita su aprobación, pero apenas puedo oírlos. Sé que tengo que controlarme, porque puedo dañarla si no lo hago. Rompo el beso y tomo su mano, tirando de ella a mi habitación. Está lleno de gente. No tengo la paciencia para esperar a que se vayan, así que la llevo al baño. Ella agarra mi cara al segundo en que cierro la puerta y estamos besándonos de nuevo. No protesta cuando quito su camiseta o tiro hacia abajo sus vaqueros. Y definitivamente no protesta cuando levanto mi propia camiseta sobre mi cabeza y cae al suelo. ―Mierda, Kai ―susurra, pasando sus manos sobre mi pecho y estómago―. Deberías ir sin camiseta todo el tiempo. ―Sus ojos se mueven hacia arriba a los míos como si estuviera horrorizada de que acaba de decir eso en voz alta. La beso de nuevo, pero sigue rompiendo el beso para mirarme, y besarme de nuevo. Por alguna razón que no puedo entender, no puedo soportar ser mirado en este momento. La volteo y la presiono contra la puerta del baño. Tiene el efecto deseado. Sus palmas están contra la puerta, la cara vuelta hacia un lado, las caderas empujando hacia atrás contra mi frente de una manera que me hace agarrar sus caderas y gemir. Necesito más. Me estiro por su frente y deslizo mi mano por su estómago y dentro de sus bragas. Utilizo mi otra mano para sostenerla, y no pasa mucho tiempo hasta que ella se retuerce, gimiendo sin aliento, pusilánime. La levanto hasta que se queda quieta. ―No puedo creer que esté pasando ―susurra entre respiraciones. El olor de su lujuria nos rodea, y la sensación familiar de vacío empieza a expandirse a través de mí.
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Se vuelve hacia mí y me sujeta la cara de nuevo. Cierro los ojos y dejo que me bese lentamente. De repente, hay humedad detrás de mis párpados, y tengo el poderoso impulso de llorar. He tenido momentos de emoción últimamente, pero realmente no he tenido ganas de llorar así desde que era un niño. Mi garganta está peligrosamente estrecha.



―Kai… ―susurra mi nombre contra mi boca, pero no puedo abrir los ojos. Sus manos se mueven hacia abajo a los costados de la parte delantera de mis jeans. Los desabrocha, y me toca con un jadeo. Tengo las manos en su cintura y aprieto mi agarre. ―Anna… ―Cuando digo su nombre estoy muy lejos, y el sentimiento más desgarrador de estar equivocándome me invade. Ella no es quien quiero que me toque. No puedo hacer esto. Agarro suavemente su muñeca, y saco la palabra de mi garganta. ―Espera. Abro los ojos y la encuentro mirándome. Me alejo, y con gran esfuerzo me las arreglo para cerrar la cremallera de mis vaqueros. Mi abdomen se aprieta con una punzada de dolor. ―Dios ―dice―. Lo siento… ¿Qué pasa? ―Su voz tiembla. Inclino mi frente contra la de ella, porque es una chica muy dulce y no merece ser arrastrada en mi naufragio de vida. En ese horrible momento sé que no se conformará con una mentira o débil excusa. Me aclaro la garganta y la miro directamente. ―El año pasado, cuando me mudé aquí. ―Me aclaro la garganta―. Yo… había una chica. En Georgia. Ella como que… ―Enmudezco, sin haber dicho antes estos sentimientos en voz alta. ―¿La amas? Busco la pared sobre su cabeza antes de asentir. ―Sí. Y su nombre también es Anna. ―Oh. ―Ella resopla y se cruza de brazos, mirando hacia abajo―. No es de extrañar. ―Lo siento. Tuve un día terrible y soy un idiota absoluto por haberte puesto en el centro de él. Ella niega con la cabeza. ―No es… lo que sea. No hay problema. ―Pero su aura dice lo contrario. Alcanza sus vaqueros y yo le entrego su camiseta. Paso la mía sobre mi cabeza. Mientras abrocha sus botones con manos temblorosas llego a la puerta.
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Sus ojos están llorosos cuando me mira justo antes de que la deje. Empujo a través del apartamento lleno de gente. En el sofá ignoro las burlas de mis compañeros, y sacudo la cabeza ante la oferta de Raj de aspirar una raya de coca. En lugar de ello, me inclino hacia abajo y tomo el paquete de cigarrillos de Bennett, luego dejo el apartamento. Camino toda la noche y me fumo todo el
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―Eres una chica increíble, Anna Malone. Realmente lo siento.



paquete. Voy a pasar todo el día de mañana oliendo a alquitrán, pero no me importa.
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Simplemente no me importa nada.



CAPÍTULO 21 Reunidos Traducido por Dianna K y Danny Lowe Corregido por Flochi



“Ella encuentra color en los lugares más oscuros, Ella encuentra belleza en la más triste de las caras”. ~“Walk Away” de The Script.



S



é que va a venir a California, la Anna de dieciocho recién cumplidos y graduada. He sido advertido por las gemelas, y me he preparado para ser impasible. Sólo viene a informarnos lo que está pasando ―el misterio que han mantenido en la oscuridad cerca de buena parte de este año― y entonces se va a ir de nuevo. Estoy seguro de que Belial no le permitirá quedarse. Los demonios están teniendo una cumbre en Las Vegas, así que Anna tiene una breve ventana de dos o tres días para viajar sin ser vista. Esto es un negocio, no personal, y no voy a permitir que ninguna emoción interfiera. Marna dice que Anna está viajando sin Kope ahora, y muero por saber por qué, pero no voy a preguntar. Indiferente, tranquilo y sereno. Todo esto es muy fácil de decir, hasta que la veo de pie en la barandilla de la cubierta de Blake, con vistas al acantilado y la playa donde hemos estado navegando. En el momento en que la veo allí arriba en rosa y cabello rubio y plata soplando en el viento como una sirena… cada sentimiento que he suprimido viene a estrellarse contra mí, ola tras ola. La emoción que supera a todas los demás es la ira. Verla me pone furioso, y sé que es irracional, pero estoy hirviendo por cómo me ha hecho amarla, por cómo se ha ido y enamorado de él. No me importa lo que dice Marna. Conozco a Anna. No se besaría con Kopano si no significara algo para ella. Ella no es impulsiva como la mayoría de las personas.
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Somos rápidos para subir los escalones a la casa de Blake. Quiero decirle a todos los amigos de Blake que se pierdan en lugar de comérsela con los ojos como el fino pedazo de trasero que es. Quiero decir, maldita sea, la chica llena ese traje
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Me pregunto si ella es realmente feliz con Kope o si se acaba de asentar. Me pregunto si le gusta tocarlo tanto como disfrutaba de tocarme. Me pregunto si Kope es capaz de controlarse a sí mismo ahora que por fin está siendo físico con alguien. Me pregunto cómo se sentiría darle un puñetazo en su perfecta cara.



perfectamente. Se ve fuerte y tonificada, y está tan joven y tímida como siempre. Me quedo en la parte de atrás, mientras que Blake la derriba-abraza y los otros tipos tratan de coquetear. Estoy rebosante de pérdida en su presencia. Duele mirarla, así que aprieto los dientes con fuerza y me apoyo en la barandilla, mirando hacia el océano en su lugar. Blake, muchacho inteligente que es, aleja a los otros tipos, y sólo somos nosotros tres. Anna asume la misma posición que yo, apoyada en la barandilla, mirando pensativa, luciendo preciosa. Es como si se tratara de un día de fiesta para ella, mientras yo estoy aquí nervioso. La ira está de vuelta, con toda su fuerza, junto con el impulso de atacar. ―¿Dónde está tu novio? ―pregunto. Cuando nuestros ojos se encuentran, sé que ella ve mi ira. A la mierda lo indiferente, tranquilo y sereno. Quiero algo real. Quiero verla tan enojada como yo. Sigo―. Me sorprende que dejara tu lado. Pensé que Belial y Alocer habrían arreglado su matrimonio y que tendríamos un paquete de huérfanos adoptados para ahora. La pequeña pareja perfecta y su pequeña vida perfecta. Probablemente hablan de cómo me compadecen y a los demás. Blake intenta reírse de mi comentario, pero no voy a dejarlo distender esto. Quiero ver a Anna estallar. Me enderezo y la enfrento. Ella comienza a decir algo, pero es distraída al ver mi cuerpo. He ganado un poco de músculo desde la última vez que me vio. Estoy lleno de orgullo animal por la forma en que sus ojos me contemplan y me acarician. Finalmente se recupera y dice: ―Somos amigos. Sólo amigos. Estupideces. ―¿Besuqueas a todos tus amigos, entonces? ―Estoy a punto de sugerir que besuquee a Blake, para que no quede fuera, pero él se va a la casa. Los ojos de Anna parecen tristes, pero no lo compro. ―Nunca quise que ocurriera, Kai. Estábamos… ―Preferiría no escuchar los detalles, gracias. Todavía está demasiado tranquila. Necesito verla enojarse. Necesito saber que todavía puedo sacar a la zorra en ella de la forma en que ella saca a la bestia en mí. Necesito saber que puedo hacerla sentir algo más que lástima.
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Trata de avanzar furtivamente más cerca y me alejo de ella. Necesito un trago y necesita un recordatorio de que ella es Neph, igual que yo, imperfecta y maldita. Camino rápidamente al bungalow y bebo una cerveza fría. Sus ojos están puestos en mí mientras su mandíbula se cierra. Ella sabe que estoy tratando de



alterarla. Viene directamente tratando de hacer que me detenga y hable, pero la esquivo. Cuando toca mi brazo estallo en llamas. Resisto el impulso de llevarla directamente hasta el piso donde ella pueda sentir mi peso encima de ella. Me alejo rápidamente. Ella no llega a tocarme donde quiere. Ya no. Anna me sigue por la cubierta, decidida a hacerme ver que lo que ha hecho está bien. ―¿Esto es todo por Kope? ―le dice a mi espalda―. Estás actuando como… Me doy vuelta, la miro fijamente. ―… como si te engañara o algo. ―Termina en una pequeña voz que atraviesa mi corazón, como si ella en verdad no supiera que era mía. Me alejo, considerando lo tonto que he sido. Lanzo la botella en el aire una y otra vez, deseando poder romperla en mil pedazos. Anna aún me sigue. ―De verdad no tienes derecho a estar molesto conmigo ―dice―. Escuché lo que le dijiste por teléfono. Él. Mi estómago se resiente, pero me río. Anna debe saber que las acciones hablan más que las palabras. Un montón de mis acciones han gritado mi amor por ella, pero decide aferrarse a endebles palabras en su lugar. ―Las palabras son poderosas, Kai, y también lo es la falta de palabras. Ya ni siquiera me hablabas. ¡No sabía qué pensar! ¿Y después de escucharte decirle eso? ¿Cómo se suponía que me sintiera? No voy a tomar la culpa por sus acciones. ¿No podía sentir la ira y sarcasmo en mi voz cuando hablé con Kope? ―Nada de lo que dije podría haberte empujado a sus brazos si no quisieras estar allí. Ella resopla. ―Sí, bueno, en un momento muy malo y extraño, ahí es donde terminé, pero no estaba planeado. Se sintió… mal. Una risa se me escapa por la alegría maliciosa que experimento por su beso sintiéndose “mal”. ¿Es posible que haya algo imperfecto sobre Kopano después de todo? ―Tal vez tu chico Kope está sólo fuera de práctica. Aunque algunas cosas deberían venir naturales para él. Ella lanza sus brazos hacia arriba y los deja caer a su lado con un golpe derrotado.
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―Muy bien, estás siendo irrazonable. Hablaremos cuando Blake vuelva.



Aparta la mirada, demasiado tranquila. ¿Qué se necesita para enojar a esta fuerte chica? Camina hasta el borde de la piscina, y mi mente busca algo para empujar sus botones y traerla a la vida. ―Era inevitable ―digo. Lanzo la botella en el aire de nuevo mientras ella se gira hacia mí, sus ojos entrecerrados. ―¿Inevitable? ―pregunta. Contengo una sonrisa ante la ira creciendo en sus ojos―. ¿Como tú y esa chica Anna con la que trabajas? ¿Cómo…? No atrapo la botella y repiquetea en la cubierta. ―Mierda. ―La recojo, tratando de no mostrar mi sorpresa porque ella sepa. Maldita Marna. Aplaco la culpa que siento. No toqué otra chica hasta después de que había oído de Anna y Kope. Aun así, sin embargo. Nunca quise que Anna supiera, y eso me hace sentir como un hijo de puta sucio cuando pienso en ello. Nervioso, llamo a Blake para que salga. Fallé en hacer que Anna perdiera la calma. Punto para ella. Me alegro cuando él se nos une, porque juntos somos capaces de burlarnos de Anna. Esfuerzo de equipo. Es brillante, y me siento engreído cuando por fin conseguimos que se sonroje, enrojecida por la frustración. ―No me gusta cuando la gente es falsa conmigo ―dice esto deliberadamente hacia mí, y yo frunzo el ceño. ¿Es eso lo que piensa?―. Si se sientan y callan por un minuto, les diré lo que he venido a decir, y luego me voy de aquí. Ustedes dos pueden encontrar a alguien más de quien burlarse. Creo que está fanfarroneando acerca de irse, para hacernos sentir mal, pero me siento más derecho ante la mención de su noticia. ―¿Recuerdan a la monja, la hermana Ruth, que se suponía que debía ver en el viaje por carretera? ―Asiento. La que falleció―. Bueno, ella vino a mí como un espíritu. Resulta que ella era una Nephilim angelical. Descendía del ángel de la guarda del apóstol Pablo. Es su Espada de la Justicia la que me dio. Mi boca está abierta y también lo está la de Blake. ―Me encontró para poder decirme una profecía. La profecía predice que los demonios serán borrados de la tierra para siempre, dirigido por un Neph de luz y oscuridad. Mi corazón es un bombo en mi pecho. Un Neph de luz y oscuridad…
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Lo único que puedo hacer es mirar fijamente mientras mi mente da vueltas. Anna es el centro de una profecía que se remonta a los tiempos bíblicos. No debería sorprenderme, yo sabía que ella era diferente, pero esto es enorme. Peligroso.
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―Tú ―susurro. Sus ojos atrapan los míos y los mantiene a medida que asiente.



―Cuéntanos toda la profecía ―digo. Anna traga, y recita todo. ―En los días cuando los demonios vagan por la tierra y la humanidad se desespera, vendrá una gran prueba. Un Nephilim puro de corazón se elevará por encima y arrojará a todos los demonios de la tierra, enviando al hogar de los cielos a esos ángeles perdidos justos a quienes se les mostrará el perdón, y enviando a los que se perdieron para siempre a las profundidades del infierno en donde permanecerán con su maestro oscuro hasta el fin de los días. ―Maldición ―susurra Blake―. ¿Memorizaste todo eso? ―Tuve que hacerlo. ―Se apresura a contarnos, decirnos acerca del viaje que hizo para ganar aliados Neph después de enterarse de la profecía el año pasado. Conoció a Zania, hija de Sonellion, en Siria. Anna dice que Z fue difícil de convencer, teniendo que llevar una vida brutal con el Duque del Odio. Su trabajo ha sido remover odio y desconfianza en las mujeres del Medio Oriente. Al parecer ella ha ganado una adicción por el alcohol a lo largo del camino. Anna cree que va a venir en torno a nuestra causa cuando llegue el momento. A continuación conoció a Flynn, hijo de Mammon, en Australia. Él es un pelirrojo boxeador del MMA cuyo partido de toda la vida ha sido la lucha contra su naturaleza de la codicia. Estaba más que dispuesto a ir en contra de los Duques. Siento una pizca de celos de que no fui elegido para ir con ella en estas misiones, pero entiendo la seguridad de tener a Kopano. Por mucho que no quiero admitirlo, me alegro que no fuera sola, y sé que no hay manera de que pueda haber ido sin que padre de alguna manera se enterara. Pedazos y piezas del rompecabezas del año pasado comienzan a caer en su lugar, pintando un cuadro importante mientras hacemos preguntas y unimos todo. ―Estamos solamente construyendo la lista de aliados en este momento ―dice Anna―. No podemos apresurarlo. Pienso que cuando sea el momento de actuar, habrá algún tipo de catalizador para dejarnos saber. Ella suena prudente y sin miedo, y me maravillo de cómo ha llevado esta carga durante el último año, cada vez más fuerte en lugar de ceder bajo el peso. Por supuesto a Anna se le daría una tarea monumental. Esto es más sorprendente y aterrador de lo que podía haber esperado. Esto… Anna se pone de pie abruptamente. ―¿A dónde vas? ―le pregunta Blake.
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―A casa. Dije lo que venía a decir. Fue… bueno verlos chicos.
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Ella pretende cepillar algo de sus shorts.



¿Eso es todo? ¿Después de dejar caer la bomba sobre nosotros, va a salir corriendo? La miro desde donde estoy sentado, pero ella no me mira. Ella y Blake se abrazan. ―No te vayas ―le dice. ―Realmente debería ―murmura. Entonces, ella no tiene que irse. ―Te dije que puede ser terca cuando quiere, ¿no? ―le digo a Blake. Trato de parecer relajado, como si no me importa de una u otra manera. ―¡No estoy siendo obstinada! ―Pone sus manos en las caderas y levanto una ceja, tratando de no sonreír ante lo molesta que está siendo. Me señala―. Y no tienes lugar para hablar. Eres terco como una mula. Blake encuentra esto demasiado divertido, riendo como una hiena. ―Acaba de llamarte un culo, hombre. ―Yo soy un hombre al que le gustan los culos. Anna frunce sus labios, irritada, y estoy disfrutándolo bastante. Voy a bromear todo el día si la mantengo aquí. ―Aw, vamos, solo quédate ―se queja Blake. ―No lo creo ―dice, y quiero golpear la terquedad de ella. Marcha a mi silla y dice―. Solamente levántate y dime adiós, Kai. ―De nuevo levanto mi ceja y añade―: Por favor. Me pongo de pie y miro hacia abajo a esta chica, una mezcla de sexy, descaro y dulce. ―Mandona, ¿no es cierto? ―pregunto. No estoy dispuesto a dejarla ir. Ella mira hacia mí, y sé que no está preparada para irse tampoco, pero no lo quiere admitir―. Correcto, entonces ―digo―. Sera mejor que te refresques antes de irte. Ella grita de sorpresa mientras la levanto fácilmente por encima de mi hombro y corro a la piscina, saltando dentro. Cuando subimos a tomar aire, Anna está furiosa. Puedo verlo en la amplitud de sus ojos y su boca apretada. Me empuja, pero la agarro, y empezamos a luchar. No puedo dejar de reír, mientras Blake tiene un ataque de histeria al lado de la piscina. ―¡Déjame ir! ―me grita.
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―Bien ―dice.
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―No hasta que te comprometas a quedarte. ―La miro, sintiendo su cuerpo rozar el mío mientras pisotea agua. Todavía está enojada, y por una vez quiero calmarla. Susurro―: Quédate. ―Por favor.



La dejo ir y ella nada lejos de mí. Estoy justo detrás de ella. Sube la escalera y su trasero esta justo en mi cara. Blake le grita algo que no puedo escuchar porque la lujuria ha causado que la sangre se apresure a través de mi cuerpo en un rápido whoosh. Sintiendo este deseo por Anna no es como la lujuria por otras chicas. Este deseo es más fuerte, trenzado y torcido con amor, admiración, y todo el dolor que ella es capaz de causar en mí. Es demasiado fuerte, y no puedo resistir seguirla, desesperado por saber si ella siente algo de esto o si estoy solo en mi locura. Se agacha para buscar en su bolso y juro que gimo. Su ropa mojada se aferra a ella y puedo ver las líneas del bikini debajo. Su cuerpo me llama como a un faro intermitente, atrayéndome más cerca. Se pone de pie rápidamente y se gira, chocando conmigo. Cada lugar que ella accidentalmente me toca se enciende. ―Para el registro ―digo, apenas capaz de hablar a través de la lujuria que bombea por mis venas―. Fui más yo mismo contigo durante esos tres días de lo que nunca he sido con nadie en mi vida. Sería más fácil si pudiera ser falso contigo, pero traes todo en mí, pequeña Ann. Todo ello. Lo bueno y Lo malo. El calor y el frío. La lujuria y el amor. Me mira fijamente por un largo tiempo antes de parpadear y dar un paso atrás, golpeando la baranda de la cubierta. Está tan llena de bondad, esta chica que los ángeles profetizaron hace tanto tiempo. Esta chica que no tiene idea de las cosas que he hecho. Y porque no puedo sino comparar su inocencia con mi sórdido pasado, porque no me merezco nada bueno, porque está en la naturaleza de Anna cuidar de lo perdido y dolido, empiezo a dudar de la validez de lo que siento entre nosotros. Dudo de todo. Y empujo. Porque, como ella, necesito pruebas. Necesito escucharlo. ―Sin embargo, sé que todavía piensas acerca de lo que sientes por mí ―digo―. Puedo asegurarte que no es nada más que un caso clásico de alguien que quiere lo único que no puede tener. Si me tuvieras y consiguieras sacarme de tu sistema, te darías cuenta del buen chico al que realmente quieres. Ella me mira duramente. ―Esas son tus inseguridades, Kaidan, no hechos, y desearía que pararas de tomarlos sobre mí. ―Trata de alejarse, pero la bloqueo. No quiero dejarla―. Discúlpame ―dice―. Necesito cambiarme de ropa.
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Su ropa… sí. Mis ojos caen. No puedo entender por qué necesita cambiarse. Su ropa está justamente bien de la manera en que está; lo suficientemente húmeda para aferrarse a cada curva de sus muslos, caderas, cintura y pecho. Memorizo esta imagen.



Por un momento, creo que me va a golpear, pero, en su lugar, sus manos van a la parte inferior de su camiseta. Estoy a punto de derrumbarme hacia atrás cuando comienza a retorcerse de lado a lado, tirando la maldita cosa arriba y sobre su cabeza, luego dejándolo caer a mis pies. Me quedo mirando el blanco y pequeño top, que revela perfectas curvas. Infierno sangriento… tiene un arete en el ombligo. No puedo… su cintura… su clavícula… sus ojos. Esa mirada sensual, ella está disfrutando de esto en un cien por ciento de esa manera tipo arpía. La mirada asesina en sus ojos hace que la caldera dentro de mí hierva. Cualquier desecho de cordura que tenía es abofeteado lejos mientras ella se deshace de sus shorts y los empuja hacia abajo para mostrar sus muslos, los cuales nunca he visto hasta el momento. Estoy salivando. Hay un desafío en sus ojos, haciendo de ella la chica más valiente que he conocido, porque voy a joderlo bien extendiéndola aquí en la cubierta de Blake y continuar donde lo dejé en esa habitación de hotel. Voy a tener ese bikini fuera de ella más rápido de lo que pueda jadear. Estoy justamente alrededor de cargar hacia delante cuando ella se da la vuelta y se agacha, lentamente recogiendo su ropa. Mi cuerpo toma fuerzas. Ella deambula lejos con la mitad de su maldito trasero colgando de los lados de su traje de baño provocándome mientras sus caderas se balanceaban hacia atrás y adelante, de ida y vuelta, atrás y…oh, Dios, esto duele. Me quejo de dolor, pero no toma ninguna piedad. Anna es buena en no mirar hacia atrás. Mientras ella y su trasero comestible desaparecen en el bungaló, meto mis dedos en mi cabello y me agacho, sintiendo como si un caballo me hubiera pateado en el medio. Una risa proviene de las puertas traseras y Blake está de pie allí, los brazos cruzados sobre su pecho. ―Eso fue brutal, hermano. Te lo merecías. Con la cabeza colgando, me las arreglo para decir: ―Mantente alejado o te mataré. ―No podrías pagarme por venir cerca de ti en este momento.
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Suspiro y trato de respirar. Blake se ríe un poco más a mi costa antes de dejarme solo en mi miseria.



CAPÍTULO 22 Aprendiendo de una forma difícil Traducido por Selene Corregido por Flochi



“A veces siento en el miedo la claridad de la incertidumbre, y yo, no puedo dejar de preguntarme si dejé que el miedo tomara el volante y me dirigiera”. ~“Drive” de Incubus.



E



l problema de estar con Anna es que me hace olvidar todo lo demás. Me mira como si fuera su héroe, y olvido quién soy realmente. Sonríe al mundo a su alrededor, y olvido que es un lugar feo. Exuda comodidad, y olvido que estamos en constante peligro. Olvido todas las razones que me han mantenido lejos de ella, todas las razones por las cuales no es bueno para ella estar cerca de mí. Estoy recorriendo la misma playa en la que Anna y yo caminamos hace menos de una hora. Me maldigo a mí mismo, y juro que si algo le ha pasado voy a encontrar a los chicos del carnaval y me haré cargo de ellos. Estoy furioso conmigo en muchos niveles. Dejé escapar durante nuestra caminata que el padre de Anna me exigió mantenerme alejado de ella. Provoqué que Anna mostrara su magnífica aura de amor, luego se asustó y fui un imbécil con ella de nuevo. La persuadí para ir a la Rueda de la Fortuna y estaba tan concentrado en besarla que nunca vi al susurrador aparecer. Después estábamos acorralados por una maldita pandilla, donde trató de usar sus poderes de influencia y terminó con un arma apuntando su cara. Dos puntos para los ángeles que salvaron su culo una vez más mientras yo estaba impotente. Aprieto los dientes mientras corro.
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Todavía no puedo creer que un susurrador casi nos atrapó besándonos. Me siento enfermo. Quiero lanzarme hacia la playa, pero no hay tiempo para eso. Tengo que recordarle a Anna todas las cosas que me hace olvidar, lo más importante es mi trabajo mantenernos alerta. Es mi responsabilidad vigilarla,
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Está con Blake ahora, que se presentó al carnaval en su motocicleta para llevársela. Aunque estoy seguro de que está a salvo, el miedo alrededor de mi torso no se afloja. La pandilla es cosa del pasado, me alejo por la dirección opuesta, pero no dejo de correr. Tengo que lidiar con Anna.



dado que ella no lo hará. Fallé hoy y ella lo hizo aún peor, tratando de enfrentar a esos pandilleros sin ayuda de nadie. ¿Por qué iba a pensar que eso era posible? Que podría alejarlos de mí. ¿No sabía lo que me lastimaría verla herida? Corro por las escaleras a la cubierta de Blake, luchando por respirar a través de la niebla de abrumador miedo nublando mi mente. Voy directamente hacia Anna, que se ve asustada, y tomo su rostro entre mis manos. Tengo que hacerla entender. ―No vuelvas a hacer eso otra vez. ―Sabía que era peligroso, pero había cinco de ellos… ―¡Maldita sea, puedo cuidarme solo, Anna! ―La dejo ir, frustrado porque no lo entiende. Anna pensaba que era una maldita princesa guerrera o algo parecido, mientras estoy a punto de volverme loco. ―Dame tu cuchillo ―me dice. ―¿Qué? ―¿Qué va a hacer con él? ―Sólo dámelo ―me exige. Oh, maldita sea. ―No, Anna, no sé lo que estás tratando de hacer, pero esto es ridíc… Anna camina hacia mí y lo siguiente que sé es que comienzo a alejarme hasta que aterrizo sobre mi espalda con Anna mirándome. ―Dame el cuchillo ―dice con calma. Blake silba y me mira con una expresión de fiera determinación, su rostro enmarcado en una masa de cabello rubio. ―Dios, eso fue ardiente ―digo como un idiota. Ella sostiene su mano, y estoy lo suficientemente curioso para entregarle mi cuchillo. Se gira y lanza la maldita cosa con un fuerte chasquido, aterrizando en el costado de la cabeza de una garza de madera. Mierda. No puedo creerlo. La lujuria me golpea como un martillo, y de repente la imagino desnuda. ―¡Amigo! ―grita Blake, regresándome a la realidad. Anna se queda mirándome, como si hubiera obtenido una victoria. ―¡Mostraste tus colores! ―No lo hice ―le contesto rápidamente. Pero incluso mientras lo digo, me maldigo por el descuido. ―¡Absolutamente lo hiciste, hermano!
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Todos estamos de pie ahora, y Anna tiene una mirada de satisfacción.
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―Cállate ―le digo a Blake mientras me levanto. Lo golpearé después.



―He estado entrenando. No estoy completamente indefensa. ―Me doy cuenta ―le digo, aunque fue impresionante verla, sigo sin querer que enfrente a cada hijo de puta con el que se cruce, pensando que va a ser así de simple. Da un paso más cerca de mí y levanta su mirada. ―Ahora lo entiendo, ¿de acuerdo? Todo lo que siempre has tratado de advertirme, lo entiendo. Hoy fue… ―¿Petrificante? ¿Abrió mis ojos? Se aclara la garganta―. Vine aquí y dije lo que tenía que decir. Ahora tengo que irme. Lo digo en serio esta vez. Puedo ver en sus ojos que lo hace. Ha estado lo suficientemente asustada por nuestro encuentro con el susurrador y la pandilla. Siento que haya tenido que aprender de esta forma. Siento tanto que nosotros tengamos que recordar continuamente. Que sólo se necesita un susurrador que informe a los Duques. No siempre podremos salirnos con la nuestra como Anna hoy, diciéndole al espíritu que estábamos practicando nuestras “habilidades de trabajo” juntos. Escucho que Anna cambia su boleto para otro vuelo. Recoge sus cosas, mientras Blake y yo caminamos hacia su auto. Abraza a Blake primero. Descanso mis manos en mis caderas, resignado a estar feliz por verla un día. Horrible por los evento ocurridos y aunque fue estúpido tentar a la suerte en la Rueda de la Fortuna, un mal día con Anna es mejor que un buen día sin ella, y he estado sin ella mucho tiempo. Estoy enojado conmigo mismo por haber arruinado la mitad del día siendo un imbécil. Explora el cielo antes de acercarse a mí, y me siento orgulloso por su conciencia. No espero que me toque de nuevo, pero cuando sus brazos rodean mi cintura y presiona su cara contra mi pecho, estoy inmensamente agradecido. Exploro el cielo pero no veo nada, así que la abrazo fuertemente. Dejo mi barbilla descansar sobre la parte superior de su cabeza durante dos segundos y se aleja sosteniendo mis manos. Sus dedos se deslizan lentamente lejos de los míos hasta que dejamos de tocarnos y sus ojos caen. Un abismo se abre dentro de mí por su pérdida cuando la veo marcharse. Me doy cuenta que puedo protegerme contra todo lo demás en esta vida, pero nunca me las arreglaré para luchar contra lo que siento por Anna. Está bajo mi piel. Está en mi cabeza y en mi corazón, expandiéndose y reclamando su hogar. Cuando se va, su impronta permanece en mí, como siempre, pero no es suficiente.
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Nunca es suficiente.



CAPÍTULO 23 Vivo Traducido por LizC Corregido por Flochi



“Y hasta ahora me había jurado a mí mismo que estoy contenta con la soledad. Porque nada ha valido la pena el riesgo alguna vez. Bueno, tú eres la única excepción”. ~The Only Exception de Paramore.



―V



amos, hombre ―dice Blake―. Vamos por unas bebidas.



Todavía estamos de pie en su camino de entrada, mirando por la calle donde el auto de alquiler de Anna ha desaparecido en la distancia. Cuando no me muevo o respondo, él golpea mi brazo para llamar mi atención. ―Estaré ahí en un momento ―le digo. Me da una mirada divertida, tratando de entenderme. ―Fue un montón de locura lo que nos dijo, ¿verdad? ―pregunta―. ¿Acerca de la profecía? Asiento, mirando de nuevo por la calle hasta que él suspira. ―Está bien, de acuerdo. Te voy a dar un minuto, pero date prisa. Sólo tenemos una noche hasta que mis padres vuelvan de dónde sea que estén. ―Las Vegas. ―Sí, como sea. Sólo ten tu momento y recomponte. Voy a patearte el culo en Grand Theft Auto. Sé que está tratando de animarme. Mientras que otros tipos estarían teniendo una fiesta o saliendo, nuestra idea de diversión no parental es todo lo contrario.
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―¡Vamos, Kai! ―llama desde la puerta. Con movimientos rígidos, me obligo a ir. Me entrega una cerveza helada y se sienta en una de sus sillas de videojuegos enfrente de la pantalla gigante.
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Él trota a la casa, dejándome mirando fijamente por su camino de entrada privado. Ella ya se ha ido y no tengo ni idea de cuándo la volveré a ver de nuevo.



Juego y trato de relajarme, pero no dejo de pensar en la profecía. ¿A qué costo la tierra se librará de los demonios? ¿A costa de la vida de Anna? No voy a dejarla morir sola para que esto suceda. Caeré luchando con ella. Moriría hoy mismo para tener la oportunidad de ver a todos estancados permanentemente en el infierno conmigo. Pero moriría lamentando una cosa. Moriría deseando enseñarle a Anna cómo me siento en realidad. Pasaría la eternidad en el infierno deseando haber tenido un momento adecuado con Anna donde no estuviera maquinando dormir con ella, o rechazándola. Una noche sin juegos entre nosotros. En ese momento, me llena una repentina sensación de pánico con urgencia. Mi auto choca y arde en la pantalla y Blake se ríe. Salto a mis pies, sorprendiéndolo. ―¿Qué estás haciendo? ―pregunta. ―Me tengo que ir. ―Sé que debo parecer desquiciado. Así es sin duda la forma en que él me mira, pero no me importa. Corro hacia la cocina, donde creo que he dejado las llaves, y él salta a seguirme. ―¿Adónde vas? ¡Tenemos una noche para relajarnos! No me dejes colgado. Encuentro mis llaves con la calavera y las tibias cruzadas, y casi choco contra con Blake. ―Tengo que detenerla. Sigue mirándome como si fuera un lunático. ―¿A quién, Anna? ¿En serio? Pero… siempre eres tan cuidadoso, tratando de mantenerte alejado de ella. Hombre, ¿qué hay de tu padre? ―Que se joda. Él ríe, pero niega. ―Esto es una mala idea ―canturrea a medida que paso más allá de él a toda prisa. Me giro sobre mis talones y le echo un vistazo cuando una repentina sonrisa se extiende por mi cara. ―Colega, es la mejor idea que he tenido. Me doy vuelta y él agarra mi brazo, poniéndose inusualmente serio. ―Sólo esta noche mientras están lejos, Kai. Después de esta noche no puedes perder el tiempo de esta forma.
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Debo parecer todo un desastre cuando me acerco al anciano en la taquilla. He corrido desde el estacionamiento y hace más calor que el infierno.
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―Lo sé ―le prometo―. Sólo esta noche.



―Tengo que darle algo a mi amiga ―le digo a medida que recupero el aliento―. Está en el vuelo cuatro veintiocho a Atlanta. ¿Puedo verla? ¿Sólo un momento? ―No, señor. Le sugeriría llamarla si tiene un teléfono celular. ―Tienes que haberlo apagado. ¿Puede ubicarla? ―No puedo. Ese vuelo está a punto de comenzar el embarque. Lo siento mucho. Pero él no lo siente. Su aura luce claramente molesta. Ya está mirando más allá de mí como si estuviera por decirle al próximo cliente que se adelante. Agito mi mano. ―¡Espera! Voy a comprar un boleto. ―Saco de un tirón mi cartera del bolsillo trasero, y él salta hacia atrás como si estuviera empuñando una pistola cuando azoto mi tarjeta de crédito. ―Señor, están a punto de comenzar el embarque ―repite―. Podría no lograrlo. ―Bueno, entonces, te sugiero que pases mi tarjeta rápidamente. Voy a arriesgarme. Él aprieta los dientes y escribe, golpea fuerte el teclado, e imprime la tarjeta de embarque. Se la arranco y salgo corriendo. Estoy tan agradecido de que estemos en Santa Bárbara y no L.A. La línea de seguridad no es demasiado horrible, aunque estoy rebotando sobre las puntas de mis pies todo el tiempo, haciendo que toda la gente que me rodea se ponga nerviosa. Cuando paso por la seguridad corro, contando las puertas de embarco a medida que lo hago. Mi visión se enfoca en el pasillo hasta la puerta de Anna, pero no puedo verla. ¡Vamos, vamos! Camino a través de las personas lentas. Cuando consigo acercarme un poco más, anuncian la llamada de embarque inicial. Mientras los pasajeros comienzan a ponerse de pie y moverse, veo la parte superior de su cabeza rubia y dejo escapar una risa aireada. ―¡Anna!
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Parece estar sorprendida, sentada en el otro extremo, mirándome fijamente, mientras siento como si estuviera atrapado aquí, en el borde del pasillo.
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Toma un momento, y luego su cabeza gira de golpe. Sus ojos lucen rojos e hinchados. Mi primer instinto es correr hacia ella, pero puede no querer verme ahora mismo. Podría rechazarme, empujarme como yo lo he hecho tantas veces con ella. Pero tengo que saber. Me detengo al borde de su fila, y es como si las personas hubieran hecho un sendero por el pasillo, sólo para mí, directamente a Anna.



―¿Qué pasa? ―me pregunta con miedo en su voz. ―Yo… ―Miro alrededor en busca de susurradores―. Nada. Su frente se frunce. ―¿Cómo hiciste para pasar por seguridad? ―Compré un boleto. ―Lo sostengo en alto. La gente en el pasillo arroja su atención de ida y vuelta entre nosotros como si fuera un partido de tenis. ―¿Estás… estás en este vuelo? ―pregunta. Es evidente que esto no es para nada algo que yo haría, así que luce bastante confundida. ―No, pero esos cabrones no querían ubicarte, y tu teléfono está apagado. Cuando por fin entiende que estoy aquí por ella, se levanta poco a poco y se dirige hacia mí. Tengo tanto miedo que me pida que me vaya. Tengo que sacar las palabras antes de que ella aborde. ―Yo… es sólo… ―Oh, maldita sea, realmente no soy bueno en esto. Podría hablar sucio con ella toda la noche, pero decirle lo que siento es completamente diferente… demasiado expuesto. Decir estas palabras es la última vulnerabilidad posible. Anna tiene que saber esto. Es por eso que necesita oír las palabras de mi parte con tanto ahínco. Amigo. ¡Di algo! Bajo la voz. ―Anna… ―Claro. Ese es un comienzo. ¿Qué es lo siguiente? Dile cuándo cambió todo―. La noche de la cumbre, cuando fuiste salvada… ―Ella me está mirando fijamente, pendiente de cada palabra―. Fue la única vez en mi vida que di las gracias a Dios por algo. Sus ojos se cierran suavemente y yo exhalo. Sé que las palabras han dado en el blanco, porque sólo Anna puede entender lo importante que fue eso para mí. Cuando sus ojos se abren de nuevo, nos devoramos entre sí. Ella toma mi cara en sus dulces manos y yo no aparto la vista. ―Te amo, Kai. Ahora es mi turno de cerrar los ojos mientras saboreo esas palabras. Es la primera vez que alguien me las ha dicho y con verdadero sentido. Quiero decirlas en respuesta, pero estoy abrumado. Esas malditas ganas de llorar han golpeado de nuevo, y no puedo permitirlo. Mantengo mis ojos cerrados un momento más y trago el ardor. Cuando miro a Anna de nuevo, tomo su rostro entre mis manos y ella agarra mis muñecas. Me lanzo por completo. ―Pasa la noche conmigo.



Página



205



Sus ojos se abren aún más.



―Kai… no deberíamos. ―Pero no hay firmeza en sus palabras. Me está pidiendo que la convenza, que diga más de las palabras que ansía oír. Quiero darle todo lo que quiere, en todos los sentidos. ―Estoy cansado de vivir como si no estuviera vivo. ―Aferro sus hombros―. Estoy tan harto de esta estupidez. Quiero una noche para estar vivo. Contigo. ―Presiono mi frente contra la suya, y ahora soy yo el que ruega―. Por favor, Anna. Una última noche y volveremos a estar a salvo de nuevo. Necesito esto. Te necesito. Levanto la cabeza y la observo de modo que sepa que hablo en serio, pero veo preocupación en sus ojos. No la culpo por necesitar promesas tranquilizadoras. ―Seré bueno. No dejaré que pase nada. A medida que seguimos allí con nuestros ojos fijos, la espera es insoportable. Necesito esto con tantas ganas. No sé qué voy a hacer si dice que no. Las manos de Anna se mueven por mis antebrazos y sus dedos se entrelazan juntos con los míos. ―Vamos ―dice ella. Se muerde el labio inferior con nerviosismo mientras una sonrisa se extiende a través de mi cara. Los dos dejamos escapar risas exultantes, en incredulidad ya que esto está sucediendo. Agarro su bolso y buscamos al mismo tiempo a nuestro alrededor. No hay susurradores a la vista. Nunca dejo la mano de Anna. Por primera vez en mi vida me digo a mí mismo: Así que, esto es lo que se siente vivir.
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Por primera vez en mi vida, estoy vivo.



CAPÍTULO 24 Déjame Besarte Traducido por Jenn Cassie Grey, AnnaTheBrave Corregido por Nanis



“Nuestra noche está iluminada por la luna de la ciudad y veo mi reflejo en ti. Sé lo que estaba destinado a hacer“. ~“Aviation High” de Semi Precious Weapons.



E



l día entero ha sido un desastre embarazoso. Primero llegamos a mi apartamento, donde soy reprendido por Michael por haberme perdido otra práctica, entonces me doy cuenta que el maldito departamento está asqueroso por mi fiesta del jueves y Anna quiere limpiarlo. Disculpa, pero me desagrada el pensamiento de alguno de nosotros limpiando. Entonces ella encuentra las letras de “Good Thing” escrita por mí. Fantástico. Y para añadir una cereza en la parte de arriba, Anna encuentra mis restos de cocaína en mi mesita de café y va toda hija de Belial sobre mí. No debería de haberla encontrado tan sexy en ese momento, pero cuando Anna es poseída por cualquier clase de deseo es jodidamente sexy. Limpié su dedo donde ella tocó el polvo y dije: ―¿La forma en que esto te hace sentir? Es lo que tú me haces a mí. ―Es muy extraño cuando puedo hacerle entender la locura que siento por ella. Si ella no hubiera huido del departamento para aclarar su mente en ese momento, no habría tenido opción más que hacer todas las cosas pervertidas que había estado soñando.
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Alzó mi mentón mientras capto el olorcillo de algo divino viniendo por el corredor. Lentamente, sigo el aroma hasta la puerta de la cocina, donde Anna está de pie con las manos en sus caderas, supervisando cacerolas y sartenes que le están dando a mi estufa trabajo por primera vez. Ella está cantando suavemente para sí misma. “Sabía que eras un problema cuando entraste…”. La perdonaré por cantar a Taylor Swift, porque se ve tan condenadamente adorable de pie cocinando, creando algo con sus manos para mi consumo. No creo que
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Ahora estoy de pie en mi habitación, mirando a las ordenadas pilas de ropa sucia a lo largo de mi pared, todas organizadas por color. Sacudo mi cabeza. No puedo creer que le permitiera meterme en esto. Anna no debería de limpiar nada de aquí.



Anna entendería cuán íntimo encuentro que quiera alimentarme. En lo que a mí respecta, es un acto de juego previo. Han sido más o menos dieciocho meses desde que la besé. Pecaminosamente demasiado tiempo. Cuando comienzo a pensar en mis manos sobre ella, mi boca saboreando la suya, mi cuerpo se tensa completamente con una intensa necesidad, y mi emblema comienza a parpadear. Tómala. Tómala ahora. Justo aquí. ¿Quién necesita susurradores cuando tienes una mente como la mía que hace completamente tortuosas demandas a tu cuerpo? Soy lo suficientemente racional para saber que no puedo obedecer esas órdenes, pero lo quiero tanto que duele. Anna se estira para agitar una salsa roja que se cose a fuego lento y se congela. Muy lentamente, se gira y me ve. Baja la cuchara y da un paso hacia atrás. Chica inteligente. Tengo que tocarla, y lo sabe. Peleo contra cada urgencia que me está dando el permiso de ser brusco. Con cada paso que doy hacia ella, ella da un paso hacia atrás hasta que está acorralada contra el fregadero y yo estoy a centímetros de distancia, cerniéndome sobre ella, respirando el aire que ella exhala. Estoy tomando demasiado cuidado, porque sé que ella puede ver la bestia en mis ojos. Sé que está tanto emocionada como asustada. No confío en mis manos ahora mismo, así que tomo el fregadero a cada lado de su cintura. No lo soltaré. Y entonces bajo mi cabeza y tomo su boca con la mía. Azúcar. Sal. Suavidad y ternura. Inconfundiblemente Anna. Oh, Dios, sí. Esto es lo que había estado extrañando.
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Cuando su esencia de pera llena mis sentidos, mi cuerpo me impulsa de nuevo a tomarla.
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Anna debe pensar que es seguro, porque de pronto se pone salvaje. Mi visión se vuelve blanca mientras peleo por controlarme. Ella sabe y se siente incluso mejor de lo que recuerdo. A diferencia de mí, ella no se está conteniendo. Sus manos están en mi cabello, uñas en mi nuca y cuello. Está sintiendo mis hombros y la parte alta de mi espalda. Está tratando de jalarme más cerca, pero me he trabado en esta posición y no me atreveré a moverme. La beso más profundo, dejando que mi mente sea llevada a ese épico lugar de belleza. Entonces me tranquilizo y mis labios permanecen sobre los suyos, cubriéndolos con pequeños y gentiles besos hasta que tengo que ir profundo de nuevo.



Anna toma mis antebrazos y aleja sus labios de los míos, mirando hacia arriba. ―¿Estás bien? Ella no tiene ni idea de lo bien que estoy. Quiero mostrarle mi gratitud en una gran manera. Le dije que esta noche no iba a ser sobre eso, pero aparentemente mi cuerpo no recibió el mensaje. Me empujo lejos de ella y paso mis manos sobre mi cabello. ―Necesito otra maldita ducha.



Estoy orgulloso de mí mismo por el autocontrol que he mostrado, pero las duchas están dejando de funcionar. Mi cuerpo sabe cuando está siendo engañado. El dolor con el que trato diariamente es mucho más definido cuando Anna está cerca. Paso la toalla sobre mi cabeza una última vez y estoy a punto de tirarla en el suelo cuando recuerdo que Anna está aquí y estamos tratando de mantener el lugar limpio. Así que alzo la toalla y extrañamente la doblo y la cuelgo de lado en el perchero. ¿Ves? Puedo hacer esto. Incluso sacaré la última bolsa de basura sin que ella pregunte. Me estoy sintiendo bien cuando me encuentro con Anna en el pasillo entre la lavadora y la secadora. Esto es, me estaba sintiendo bien. Ahora que veo la mirada en su cara y el papel en su mano. Mieeeeerda… ¡Mierda, mierda, mierda! Es la jodida nota que Anna Malone me dejó. Solo recuerdo una maldita línea de la cosa completa, algo sobre retomarlo donde lo habíamos dejado. Esto no es bueno. ―Escuché el rumor de que no estás trabajando ―dice Anna bajo―. ¿Eso es verdad? Me gustaría poder decir que sí, completamente.
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Ella hace una pausa y quiero decirle todo, sobre cuán duro he tratado y cuán bueno he sido mayormente, pero la prueba está justo en su mano de que he hecho algo, sexo o no.
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―Mayormente. Trabajo si los susurradores andan cerca o si mi padre me da una tarea, pero incluso con las sobrinas de Marisa no es sexo regularmente.



―¿Los susurradores estuvieron aquí cuando tenías personas? ―Cuando pregunta esto, sé lo que realmente está preguntando. ¿Te acostaste con ella porque tenías qué o porque querías? El vacío me inunda. No le mentiré, incluso cuando prefiera arrancarme el ojo que admitir esto. Sacudo mi cabeza. ―No. ―No estaba trabajando. Ella arruga la nota y se gira lejos de mí, de regreso a la lavadora, y siento como si estuviera cayendo. Sé cómo se está sintiendo. Sé ese enfermizo sentimiento de traición, y ahora me estoy sintiendo como un imbécil hipócrita por hacerle pasar un mal momento sobre su beso con Kope cuando yo había hecho algo peor. Dios, si Kopano le hubiera hecho a ella lo que yo le había hecho a la otra Anna… aprieto mi mandíbula, luego tomo el control. Tengo que arreglar esto. ―Anna. ―Ella me ignora y sigue colocando ropa para lavar―. Ann, por favor. Escucha. ¿Cómo puedo hacer que esto desaparezca? Ella se gira para enfrentarme y sus ojos están húmedos. Paso mis manos por mi cabello, preguntándome cómo puedo salvar esta noche. ―Fue después de que hablé con Marna ―trato de explicar―. Creí que tú y Kope estaban juntos, incluso cuando Marna dijo que no lo estaban. Estaba seguro que te habías enamorado de él. Odiaba admitir que mis propias inseguridades me habían llevado a hacer cosas idiotas, pero tenía que ser claro con ella. Anna cierra sus ojos, y su cara está adolorida, como si estuviera imaginándose lo peor. Quería quitar esas imágenes de ella. ―¿Dormiste con ella? ―pregunta. ―No. ―Aunque no espero que esté impresionada, necesito que lo sepa―. No fue ni siquiera de cerca tan difícil detenerlo como lo es contigo.
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―Lo arruiné bastante, ¿verdad? ―Ella me mira ahora con ojos tristes―. He sido bueno por mucho tiempo, Anna. No creerías cuán bueno. ―Ocho meses desde que había tenido que trabajar en esa fiesta en Nueva York. Nada además de besuqueos en bares si los susurradores aparecían. Me pregunto si ella es capaz de entender lo difícil que ha sido, lo mucho que la he extrañado. Un conjunto de lágrimas caer por sus mejillas. Quiero limpiarlas, pero no sé si tengo permiso de tocarla―. Cuando te vi el día de San Valentín iba a decirte todo… ―divago sobre cómo descubrí lo suyo con Kope―. Llamé a Marna esperando otro no, pero cuando ella dudó… entonces ya no había nada por lo que valiera la pena ser bueno.
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Ella sigue sin abrir sus ojos.



Necesito callarme. Estoy enterrándome en un hoyo. Inexplicablemente, Anna estira su mano hacia mí. La miro ofreciéndomela por un momento antes de tomar su mano con la mía. Me jala hacia ella y dice con convicción: ―No más. No más correr en la dirección incorrecta. Exhalo y siento que la tensión de mi cuerpo se libera mientras ella me abraza fuerte. Va a estar bien. Vamos a pasar por esto. Una vez más me maravillo ante la habilidad de Anna para perdonar, de amar incondicionalmente. Solo deseo poder borrar todo el dolor que le he causado. ―No más ―le prometo. Comienzo con un gentil beso debajo de uno de sus ojos y luego el otro, y por sus mejillas, borrando las lágrimas saladas con mis labios. Sus manos son fuertes cuando se acerca para tomar los lados de mi rostro. ―Corre hacía mí ―demanda. Y luego me besa con fuerza. Su atrevimiento me enciende. La empujo contra la lavadora y secadora. Mi rodilla separa sus piernas hasta que está entre sus muslos. Ella es lo que necesito. Sé sin duda alguna que nunca volveré a correr hacia alguien más. ―Hacia ti ―digo contra su boca―. Lo juro. Nuestro beso se vuelve frenético y temo nunca ser capaz de obtener suficiente. Temo que mi necesidad siempre me alcance. Es difícil controlarme cuando ella es así de salvaje, pero si me centro en Anna y su placer, en lugar del mío, tal vez eso me sacie. Pienso en el striptease que hizo en casa de Blake y mi mente enloquece. Esas cosas. Si puedo conseguir que ella esté desnuda pero yo aún con mi ropa puesta… solo por un momento. Mis labios se alejan de los suyos y se mueven a su oreja. Estoy extrañamente nervioso. No quiero asustarla. La sujeto con fuerza. ―Déjame verte otra vez ―susurro. ―¿Qué? ―murmura en respuesta. No relajo mi agarre y mordisqueo la peca encima de su labio. Sé que estoy siendo demasiado vago, pero temo que se niegue si gruño “Desnuda. Ahora” como realmente quiero hacer. Así que elijo mis palabras con cuidado, sabiendo que debo tomar esto lentamente, capa por capa.
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Nuestras mejillas están juntas, y entonces siento que asiente. No lo dudo. Empujo la camiseta sin mangas sobre su cabeza y mi pulso se acelera ante la vista de su sujetador rosa y toda esa magnífica y cremosa piel.
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―Déjame desnudarte. No por completo… solo como estabas hoy en casa de Blake. Por favor. Déjame verte de nuevo.



Ella alcanza mi camiseta, y casi la detengo, pero el pensamiento de su piel contra la mía me hace cambiar de idea. La dejo quitármela, pero eso es todo. Cuando la prenda está sobre mi cabeza choco contra ella, tomando su boca con la mía y deleitándome con la sensación de nuestros pechos, brazos y estómagos juntos. Ella es tan suave, y cuando nuestras pieles se tocan, la temperatura aumenta. Me detengo solo para mirarla, para asegurarme que está lista para que se vaya la siguiente capa. Ella no dice nada, sólo respira rápidamente cuando siento los bordes de sus shorts y los remuevo lentamente. Hay caderas, muslos y piernas en mi vista ahora, y me muero por estar desnudo con ella. Cierro los ojos, y mi cabeza cae de nuevo. Mantén tu pantalón puesto, Rowe. Voy a enfocarme en Anna. Su placer será el mío. ―Déjame besarte ―ruego. ―Bien ―murmura ella. ―No. ―La miro, necesitando ser más claro. Necesito besar tu cuerpo. Su boca se abre pero tarda un segundo que la palabra "bien" se deslice de nuevo. Creo que sabe exactamente lo que quiero decir, y si no lo hace, está a punto de descubrirlo. Necesito besarla absolutamente en todas partes. ―No dejes que más ropa se vaya ―le advierto. ―Bien. ―Está jadeante, y tengo que asegurarme que lo entiende, si terminamos desnudos, no creo ser lo suficientemente fuerte como para dejarla de nuevo. ―Prométemelo, Anna. ―Lo prometo. Ahora que sé que ella será la fuerte, me permito dejarme ir. Su cuerpo es todo mío, y voy a saborear cada gusto. Ella se retuerce debajo de mi boca mientras me muevo lentamente a lo largo de su hombro y hacia abajo de su clavícula. Mis manos rodean su cintura y espalda, con los dedos extendidos para mantenerla cerca. Examino su piel mientras la beso, encontrando cada peca en el camino y haciéndola mía. Su esencia natural me intoxica. Voy hacia sus pechos y recorro con mis pulgares el borde inferior de su sujetador, enterrando mi lengua bajo el material tan pronto como me atrevo. Cuando alcanzo la parte trasera para desengancharlo ella presiona su espalda contra la pared para alejar mi mano, y sonrió para mí. Llegaré a eso más tarde…
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Voy bajando sobre su caja torácica hasta que estoy de rodillas, mirando e corazón azul colgando de su ombligo. Santo… Un chisporroteo calienta mi núcleo.



―Estás matándome. ―Lamo alrededor de su ombligo y ella se estremece, gimiendo. Sus manos agarran mis hombros y luego se hunden en mi cabello mientras mi boca se mueve más hacia el sur hasta el borde de sus bragas. Empiezo en una cadera y beso de un lado al otro. El sonido de su respiración rápida me apremia. Abro la boca y ligeramente hundo mis dientes en la piel de su cadera, haciéndola jadear, entonces hago círculos con la lengua sobre esa zona. Sé que soy un demonio, pero quiero marcarla entera. Estoy listo para ir más lejos, pero las piernas de Anna están presionadas juntas. Cuando muevo la mano por la parte posterior de una de sus piernas para doblar la rodilla, ella me deja. Hago palanca suavemente con su pierna lo suficientemente abierta para exponer la cara interna de su muslo. Sus manos están apretadas en mi cabello ahora, y me encanta saber que la estoy volviendo loca. Esto es lo único que puedo darle. Lo único en lo que soy bueno. Nunca he estado más dispuesto a hacer la experiencia de alguien tan dichosa. Beso el interior de su muslo, pasando mi lengua por la piel sedosa allí. Anna deja escapar un gemido hermoso y se estremece, deslizándose por la pared. Muevo mis manos hasta la cintura para atraparla. Mi boca llega al interior de su muslo, aún más cerca, y Anna exhala un suspiro ahogado. ―¡Kai! Yo… yo… debes detenerte. Hombre. Necesito tranquilizarla. Quiero mantener mi cara justo donde está y demostrarle lo bien que está esto, pero la conozco mejor que eso. Me obligo a ponerme de pie y a mirarla. Para recordarle que soy sólo yo, y que no voy a hacer nada que ella no quiere. El pecho de Anna está subiendo y bajando rápidamente. Sus mejillas son de color rosa. Sus feromonas están inundando el aire y haciendo girar mi cabeza como un afrodisíaco. Me apoyo en ella, lo suficiente para alinear nuestras caderas y conducirlas juntas. Su cabeza cae hacia atrás mientras me siente contra ella, y sé que puedo aportarle placer con la misma facilidad de esta manera tanto como de la otra. Pero quiero que tocarla con las manos si no es con mi boca. Mis manos cubren su cálido estómago. ―Déjame tocarte. Solo por fuera. Déjame hacer que te sientas bien. ―Ella gime suavemente, un sonido de necesidad, y mi mano se arrastra hacia abajo. Tan cerca. Mantengo mis ojos en su cara, aunque los suyos estén cerrados. Me encanta ver sus reacciones. No me lo espero cuando ella comienza a sacudir la cabeza. O cuando dice:
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Algo está mal. Dejo caer mi mano.
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―No. No, no podemos.



―¿Qué ocurre? ―Doy un paso atrás, preocupado de haberlo hecho enfadar―. Lo lamento, Anna… ―No ―dice con voz temblorosa―. No quiero que lo lamentes. Yo no lo hago. Parpadeo. Mi piel pasa del fuego al hielo mientras se inclina y se pone su ropa de nuevo. No estoy del todo seguro de lo que está pasando. Ella me envuelve en un abrazo, y tengo que recordarme qué está impulsando este toque, así que está bien. Dejo que mis brazos vayan alrededor de su cuerpo tembloroso. ―Estás temblando ―digo, aún confundido. ―Sí, bueno, mi cuerpo está bastante molesto conmigo en este momento. ―Ríe secamente, sin humor―. Pero no quiero correr ningún riesgo cuando se trata de la empuñadura. Cualquier incendio restante se apaga ante la mención de esa cosa, y mi corazón da un vuelco. La profecía dice que el Neph de la luz y la oscuridad tiene que ser puro de corazón, supongo que para poder utilizar la Espada de la Justicia. Realmente no había pensado en lo que ello implicaría. ―¿Crees que es tan sensible? ―pregunto. ―No lo sé. Está hecha para ángeles, ¿sabes? Agh, maldita esa estúpida espada. ―¿Estás bien? ―me pregunta. En realidad no. No creo que un momento de placer con el hombre que ama la vuelva impura, especialmente si ella sigue siendo virgen, pero entiendo su aprensión. Hay mucho en juego. No me puedo imaginar la presión que debe sentir. Tomo su rostro y paso el pulgar por su mejilla. ―No te preocupes por mí. No quería enfadarte. ―No lo hiciste ―dice ella―. Te amo. Quiero todo eso contigo. ¿Quizás algún día? Cierro los ojos ante sus palabras de esperanza. No me atrevo a creer que hay un algún día. Existe aquí y ahora, y nos prometimos nada más. Especialmente con la profecía colgando sobre nosotros. Ella se estira y me besa. ―Creo que necesito chocolate. Eso me saca una risa. Solo Anna.



―Es mi turno de verte cocinar.
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―¿Yo? ―Debo haberlo dicho mal.
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―¿Me harías unos brownies?



No puedo evitar sonreír. ―¿Asumo que en realidad quieres ser capaz de comer esos brownies? ―Pero Anna solo ríe. Me toma de la mano, llevándome por el pasillo hacia la cocina. Su táctica de distracción ha funcionado, alejando mi mente de la decepción del momento.
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Y una cosa es segura, luego de esta noche nunca volveré a ver los brownies de la misma manera.



CAPÍTULO 25 Salvando a Z Traducido por flochi, Gemma.Santolaria y Mariandrys Corregido por Nanis



“Esta es nuestra última noche, pero ya es tarde y estoy intentando no quedarme dormido, porque sé que cuando despierte tendré que desaparecer”. ~”Daylight” de Maroon 5



E



sta noche fue la más extraordinaria de mi vida, aunque también la más difícil, físicamente. No puedo explicar al monstruo que habita en mi interior, o la batalla que libro contra él.



Recuerdo cuando padre llamó “cavernícola” a Anna la noche que la conoció, pero no porque se estuviera burlando. Se rió debido a que sabe lo que siento, lo constantes que son mis anhelos, y eso le resulta gracioso. Divertido que yo luche por el autocontrol cada momento de vigilia, que en cualquier momento pueda convertirme en un furioso Hulk de Lujuria, nunca satisfecho. Sólo que sin el color verde. Que suerte la mía. Hubo momentos esta noche cuando mi desgastada fuerza de voluntad casi fue destrozada por toques inocentes, y eso me mantuvo en el límite. Sé que fue en extremo estúpido perseguirla al aeropuerto y rogarle que viniera conmigo a casa. El movimiento inteligente, el seguro, habría sido dejarla regresar a Georgia. Pero mientras la sostengo en mis brazos, en mi cama, escuchando el suave sonido de su respiración, no puedo obligarme a lamentar nuestra única noche juntos. Ambos nos habíamos quedado dormidos hace poco tiempo, pero desperté durante la noche, lleno con la familiar paranoia. Es peor con ella a mi lado. Aunque sé que los Duques y susurradores están esta noche en Las Vegas, no puedo soportar la idea de que Anna esté en peligro. Todo debido a mi deseo egoísta de tenerla.
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Ella es compleja, mi preciosa Anna. Llena de dulzura. Un corazón que sangra por la injusticia. Una capacidad brillante para el perdón. Pero a pesar de su dulzura, he visto que sus manos se cierran en pequeños puños cuando es molestada. He presenciado el fuego en sus ojos cuando se ha perdido en las ansias de su lado demoníaco. Entiendo esa ansia. Esa necesidad de perderse



completamente en la pura sensación física sin considerar las consecuencias. Ese impulso de mandar todo a la mierda. La única diferencia es que ella quiere perderse en las drogas y yo en su piel. Pero una obsesión es una obsesión. Cada uno tiene la suya. Anna gimotea a mi lado como un gatito y se acurruca más cerca, su rodilla frotándose contra mi muslo. Y, oh, mátame… sus manos aterrizan en la parte inferior de mi estómago. Sólo unos pocos centímetros más al sur, y sería un hombre feliz. Le echo un vistazo a la empuñadura de la Espada de la Justicia yaciendo en la mesita de noche. Se está burlando de mí, lo juro. Sé que eso la mantiene a salvo, pero he llegado a odiar esa cosa. Siento que conoce lo que estoy pensando, todas las cosas que me gustaría hacerle a su dulce Anna. Cosas que me atrevería a decir que ella no está lista. A la empuñadura parece importarle una mierda que yo la ame. Sólo ve que soy un bastardo avaricioso que quiere cada pedacito de Anna para sí. Quiero saborear cada momento que ella me mira y ve más allá de la lujuria en mis ojos, ve al joven que una vez fui, y al hombre que ahora la necesita desesperadamente. Cierro los ojos e intento descansar, pero su mano es bastante distractora. En su lugar la levanto hasta mi pecho. En sus sueños, clava sus uñas en mi piel y creo que es la cosa más sexy y más adorable que he experimentado. Por otra parte, había pensado lo mismo cuando estuvo cocinando más temprano. Y cuando mi boca estaba en su muslo, sus manos tirando de mi cabello. Y otra vez cuando lamió la preparación de brownie. Retrocedamos al mordisco en su muslo… No pienses en eso, amigo. No pienses en el aroma a peras calientes que te rodeó como un coñac. No pienses en la seda de su piel contra tu lengua, lo cerca que estuviste de ese lugar donde nadie más ha estado. No pienses en los sonidos de sus gemidos, cómo estuviste a punto de hacer volar su mente amorosa, o cómo no pudiste esperar a atraparla cuando sus rodillas se doblaron cuando todo su cuerpo tembló de placer. Definitivamente no pienses en eso. Empujo la palma de mi mano contra mi ojo y aparto las imágenes. Maldita empuñadura.
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No, no soy perfecto cuando estoy con Anna. Sigo experimentando pensamientos sobre cada cosa traviesa y sexy imaginable. Así es la vida cotidiana para mí. Pero ella hace preguntarme lo que sería hacer el amor. Me hace querer



tomarme mi tiempo con cada milímetro de su cuerpo en la manera más enloquecedora hasta que esté rogando por más. Dejo escapar un suave suspiro. Me hace querer más de la vida. Cosas que malditamente no tengo permitido querer. Cosas que no puedo darle nunca. Cedí esta noche a ser su novio. Bien, para ser honesto, fue mi idea porque es lo único que puedo darle, mi corazón y mi lealtad. Le pregunté si podíamos estar juntos, y la manera en que se iluminó respecto a hacer oficial nuestra relación me puso tanto contento como triste, porque ella merece mucho más. La llevé a la práctica de la banda conmigo esta noche, la cual fue impresionante, aparte de ese incómodo momento cuando Anna Malone se puso celosa y salió hecha una furia. De lo contrario, se sentía increíble estar saliendo con Anna, compartir mi vida con ella. Pero ella merece un novio que pueda reclamarla abiertamente diariamente, no sólo cuando los demonios se encuentran lejos. Y a eso se debe que la furia siempre residirá dentro de mí. Anna puede ser demasiado buena, demasiado comedida, para estar enojada por nuestras circunstancias, pero yo no. Abro un ojo y fulmino con la mirada la empuñadura por si acaso. Entonces sostengo a mi chica más cerca, contento que aprovechamos esta oportunidad de estar juntos. Sin embargo, no pensaré en el mañana. Cuando finalmente me permito relajarme de nuevo, el sueño casi inmediatamente me arrastra.



Hay puro terror en los ojos de Anna cuando su padre llama al alba. No sé si está más temerosa de que Belial me está enviando a una misión con Kope, o que me está enviando a una misión en absoluto. Una de nuestras aliadas Neph, la hija del Duque Sonellion, ha sido metida en prisión por conducta lasciva. No se ve bien para Zania. En la conservadora ciudad de Medio Oriente donde está siendo recluida, probablemente sea golpeada públicamente y ejecutada, o vendida como esclava. Su padre se niega a salvarla dado que ella ha sucumbido a su adicción al alcohol y parece no ser más útil para su causa.
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Quiero borrar el miedo de los ojos de Anna, pero no puedo hacerle promesas. No puedo prometerle que no golpearé a Kope cuando lo vea. Tampoco puedo prometer que estaremos a salvo en Siria. No le mentiré a Anna, y ella no es idiota. Sacar a Zania de la prisión no será sencillo.



Quiero decirle cuánto significa para mí que Belial me haya pedido ir, que confíe en mí para esto, pero no estoy seguro si puedo ponerlo en palabras sin sonar como un completo idiota. Tal vez debería tener miedo, pero no lo tengo. Me enfrento a la posibilidad de la muerte todos los días. La vida ha sido un camino arriesgado bajo la mirada aguda de padre, sus susurradores siempre observando. Pero este viaje, esta misión, es peligrosa de una manera que vale la pena morir. Es la primera vez que me han pedido que ayude a otros, en lugar de hacerles daño. Una oportunidad de morir de una manera que traería honor consigo. La confianza de su padre en mí me ha llenado con tanto orgullo que es vergonzoso. Cuando Kope aparece, verlo me hace arder con tanta ira que quiero aporrearlo hasta dejarlo en una masa sanguinolenta. Y si lo hiciera, probablemente se quedaría allí parado sin defenderse, poniéndome furioso lo bueno que es él. Saca sentimientos de ser inadecuado en mí que no quiero reconocer. Él fue elegido para estar al lado de Anna mientras viajaba alrededor del mundo. Él fue el que enfrentó el peligro con el fin de encontrar aliados para cuando llegara la hora de cumplir la profecía. Él fue su protector y compañero. Yo no. y lo odio por ello. Lo odio por todos los años que ha negado la necesidad de sumergirse en la cama de cada mujer que le hace ojitos. Lo odio por no darle una paliza a cada hombre que despierta su ira. ¿Por qué no puede joderla, sólo una vez? Cuando Kopano está de pie delante de mí en la sala de estar, todo suave y calmado, Anna es lo único manteniéndolo entero. Ella, y el recuerdo de que su padre quiere que Kopano dirija esta misión a Siria. Francamente, no quiero caerle mal a Belial. Una artista de maquillaje aparece, contratada por Belial, para volvernos a Kope y a mí en unos sirios aceptables. Incluso trajo ropas tradicionales de Medio Oriente. Me libro de mi enojo y dejo que la dama haga su trabajo en mí.
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Volar es relajante, los susurradores permanecen cerca de la tierra y no se molestan con los amistosos cielos. Sé que debería estar nervioso por lo que va a suceder en Siria. O molesto por las miradas que los demás pasajeros siguen dándome, gracias a mi ropa de Medio Oriente. Me pregunto si Kope está recibiendo el mismo tratamiento donde está sentado al fondo. Quiero gritarles a
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Resulta que sigo siendo sexy con una gran barba y ojos marrones en vez de azules.



todos: “No soy un jodido terrorista, así que basta con las miradas locas”. Idiotas. En su lugar me quito eso de encima, cierro los ojos, y descanso. Las palabras de Anna al partir en el aeropuerto llenan mi cabeza: Siempre has sido tú para mí. Solo tú. Y con ese encantador pensamiento flotando en mi mente, duermo mejor de lo que he hecho en años. Resulta que Kope es un buen hombre para tener a tu lado en el Medio Oriente. Su árabe es perfecto. Yo solo sé unas pocas frases, así que mantengo la boca cerrada y dejo que Kope hable. Viajamos a través de Damasco para conseguir nuestras armas de un contacto humano de Belial, y luego nos detenemos cerca de una mezquita llena para examinar el área. Mis ojos revisan la escena, buscando al otro Neph que vamos a encontrar aquí. Un tipo con la cabeza envuelta de granate resalta por la forma cuadrada de su cuerpo y la redondez de su rostro, aunque a su piel le había sido dada una capa de bronce y está usando una barba marrón como la mía. El hijo del Duque Mammon, de Australia. Lo conozco como el portero de las cumbres. ―Ahí ―le digo a Kope en voz baja―. Cerca de la esquina. ―El hombre mira hacia nosotros cuando hablo. Extiendo mi audición y la abro a su alrededor―. ¿Eres tú, Flynn? ―pregunto. El hombre asiente una vez. ―Soy yo, amigo. ―Pasa una mano sobre su boca para esconder el hecho de que está hablando, y con acento australiano―. Los seguiré y mantendré la distancia. Ya he explorado la zona, y hay una colina cercana donde puedo vigilar desde lejos. Tal vez a treinta minutos fuera de la ciudad. Pegaré un grito si algo parece sospechoso. Hay tres guardias fuera del establecimiento, y suenan como al menos dos adentro. No creo que estén siendo amables con sus prisioneros, si saben lo que quiero decir. Ah, mierda. Kopano se pone rígido. ―Debemos irnos ―dice―. Ahora. Ambos nos dirigimos al coche mientras Flynn se sube a su artilugio scooter/ciclomotor.
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Mantengo un hilo de mi audición en una línea frágil detrás de mí, concentrado alrededor de Flynn, quien ha encontrado un punto alto en el terreno,



220



Nos alejamos de la zona ajetreada y nos dirigimos hacia un pueblo en las afueras de la ciudad. Parece como si tomara más de treinta minutos en el seco camino lleno de baches. Las luces de la ciudad, los sonidos, y los aromas de las especias hace mucho tiempo que han desaparecido. Por delante de nosotros, Flynn toma un camino de tierra que lleva hacia las bajas colinas. Ahora está anocheciendo, y siento las miradas de ojos sospechosos desde las casuchas bajas.



cubierto de árboles, para observar. Puedo ver la pendiente de su colina claramente mientras tomamos una calle lateral llena de baches a un edificio pequeño y oscuro. Una cerca de alambre rodea el recinto, custodiado por tres hombres con pistolas semiautomáticas colgadas en sus pechos. Todos se ponen más erguidos al ver nuestro coche. Nos detenemos a un lado y estacionamos. Hemos decidido antes de llegar que yo voy a escuchar las advertencias de Flynn mientras Kope se centra en la misión que Belial planeó para nosotros. No me asusto fácilmente, especialmente en lo que concierne a los humanos, pero estos hombres con sus armas y auras grises parecen completamente locos. No es el tipo de combinación que calma a un tipo. Los trato como a los Duques, sin hacer contacto visual pero manteniendo mis hombros cuadrados cuando salimos, como para no mostrar debilidad. Siempre soy consciente de los puñales en mi tobillo y cintura, y no dudaré en usarlos. Kopano se yergue, maletín en mano, y camina hacia delante sin una pizca de vacilación. Podría ser un príncipe de África con el aire de importancia que está arrojando. Me sorprende cuando grita una frase en árabe mientras se acerca a ellos a paso rápido, sonando aburrido y enfadado. Se ha ido su espíritu afable. Creo reconocer la palabra chica. Los guardias intercambian miradas y ceños fruncidos. Nos detenemos frente a ellos. Antes de que alguno de los bastardos pueda responder, Kope está gritando otra vez como si le estuvieran haciendo perder su tiempo. Los tres se sobresaltan un poco, claramente sorprendidos por este aparentemente poderoso hombre fingiendo que proviene de Egipto. Kope levanta su maletín, lo abre de un tirón para revelar pilas de billetes extranjeros, luego lo cierra de golpe y dice algo más en ese profundo tono mandón. Y no puedo evitarlo. Estoy impresionado. Tal vez tomó clases de actuación en Harvard. Lo que haya sido, es jodidamente brillante. Finalmente, uno de los guardias habla. Kope responde, sonando molesto, pero da un paso atrás y levanta los brazos. Nunca suelta el maletín. Lo cachean, tomando una pistola de su cintura. A regañadientes levanto mis brazos cuando uno se me acerca, y le permito confiscar mis cuchillos. Me siento desnudo cuando las armas son despojadas de mi cuerpo, y no una buena clase de desnudo. Tomo nota cuando pone las dagas en su bolsillo izquierdo. Estamos dentro. Excelente.
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Cierran el portón detrás de nosotros y se apresuran al edificio con las armas en las manos, atadas sobre sus hombros. ¿Nadie le ha dicho a estos esbirros que no corran con los dedos puestos en el gatillo? Inquietante. Estoy listo para buscar a Zania y salir de aquí de una maldita vez.



Uno de los guardias le grita algo a un hombre que se levanta cuando doblamos la esquina oscura. El nuevo hombre nos da un vistazo, sus ojos un poco salvajes, para luego hacer un cabeceo hacia la puerta. Kope pasa por ella y lo sigo. Jodido infierno… Mi estómago se agria, al igual que siempre hace cuando unas de las nuevas chicas de Marissa está siendo entrenada para obedecer. Pero Marissa no permite a los hombres que les peguen a sus chicas así. Zania es poco más que un montón marrón de huesos en el suelo sucio. Desnuda. Y no, su desnudez no despierta mi lujuria. Para nada. Uno de los guardias le da una patada con su bota y grita algo. Kope le hace callar con un duro golpe y se pone de cuclillas a su lado. Le habla en un tono áspero y ella se acurruca más. Al menos es un signo de vida. Kope repite la frase, más lento y más bajo esta vez, y creo que entiendo suficiente del contexto para entenderlo. ―Ahora me perteneces. Kopano toma su muñeca y le da la vuelta. Siente su delgado bíceps, comprobando su condición. Luego gira su cabeza y da un leve asentimiento al tipo parado en la puerta. El hombre se acerca, pone su arma en el suelo con un estrépito, y abre el maletín, contando. Sus ojos se iluminan con codicia. Grita algo a uno de los otros hombres, quien se va corriendo y regresa con un vestido negro de algodón. El idiota empieza a vestir a Zania, empujando la apertura por su cabeza y gritándole cuando no estira sus brazos para él. Kopano le indica rápidamente al hombre que se aparte y ayuda a sentar a Z, frunciendo el ceño. Murmura bruscamente mientras la persuade de pasar los brazos. Ella intenta escabullirse, pero él continúa e ignora sus gemidos de protesta hasta que está completamente vestida. Todo el tiempo estoy gritando silenciosamente para que todos se den prisa para que podamos largarnos de este agujero infernal. En el bolsillo suelto de mi pantalón de algodón siento mi teléfono satelital vibrar. Le doy un vistazo rápido y maldigo silenciosamente. Es de Flynn. Creo que tengo una sombra pero no han salido a la vista. Además, estoy obteniendo miradas extrañas de dos hombres locales. Le doy a Kope una mirada de “tenemos que darnos prisa” y asiente imperceptiblemente.
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El hombre en el suelo levanta su mirada del dinero para darle a Kopano una sonrisa maligna de satisfacción. Kope lo fulmina con la mirada y dice algo acerca de nuestras armas. Otro hombre viene con la pistola de Kope y ms cuchillos.
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Antes de que el tipo a cargo termine de acariciar el dinero en efectivo, Kopano recoge a Zania en sus brazos. Ella trata de luchar, pero él la agarra con más fuerza y murmura en árabe para que se quede quieta.



Rápidamente los tomo y sigo a Kope mientras él sale, pasando a los hombres de la salida. Están apiñados alrededor del dinero, sonriendo como si hubieran ganado la lotería. Un hombre se arrastra para acompañarnos. Casi me había olvidado de Flynn hasta que los sonidos lejanos suenan dentro de mi burbuja prolongada de audición. Palabras árabes, habladas en tono de pregunta. La scooter poniéndose en marcha. Pasos corriendo contra el polvo. Gritos y gruñidos. Sonidos de lucha. ¡Mierda! Mis palmas empiezan a sudar. Quiero salir y ayudar a Flynn, pero no puedo con este loco por las metralletas a nuestros talones. De repente, la pelea se silencia y oigo la scooter alejarse en la dirección contraria. Puede ser que Flynn escapó. Salimos del compuesto hacia el coche, donde Kope deja a Zania en el asiento trasero. Tan pronto como estamos en camino le señalo a Kopano que Flynn ha sido descubierto. Estamos tratando de decidir si debemos ir tras él cuando Zania empieza a gemir. ―Bebida ―susurra en árabe. Su voz es áspera. Desenrosco el tapón de una botella de agua y se la paso, colocándola en su mano mientras ella está allí tumbada. Ella la mira a través de sus ojos hinchados y púrpuras y me tira la maldita cosa de vuelta. El agua vuela por todas partes antes de que la atrape. Está bien. No es el tipo de bebida que está buscando. Está claro que no podemos ir penosamente a través de las desconocidas colinas en busca de Flynn cuando tenemos que tratar con Zania. Kope y yo acordamos que probablemente Flynn escapó y que se encontrará con nosotros luego. Lo esperamos. Miro a los delgados brazos de Z allí donde está acurrucada en el asiento trasero. Está demacrada. Tiro de una barra de proteína de mi bolsa y la abro. ―Tienes que comer esto. ―Empujo suavemente su antebrazo. Ante mi toque, ella se hace una bola apretada y grita con un fuerte acento en inglés: ―¡No me toques! ―Zania, quiero ayudarte. Por favor. Tienes que comer. ―¡Déjame malditamente sola!
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―No te voy a tocar de nuevo, te lo juro. Pero necesitas comida… ―Ella golpea la barra de proteínas de mi mano y cae en el sucio suelo del coche. Suspiro y miro a Kope, que se encoge ante mis esfuerzos fallidos. Entonces me acuerdo de las fotos que tomé con Anna justo antes de irme, para este mismo propósito.
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Le extiendo la comida de nuevo.



Saco mi teléfono y extiendo la pantalla para que la vea. ―Mira, Z. ¿Recuerdas a Anna? Aquí estamos juntos. Soy su aliado, al igual que tú. Al igual que Kope. ―Ella lo mira y me mira con recelo. Kope escoge este momento y empieza a hablar en árabe con ella mientras conduce. Me imagino que le está diciendo que está a salvo ahora. Recordándole quién es, y explicándole quién soy. Le oigo decir el nombre de Anna. Ella parece casi en calma, hasta que todo su cuerpo empieza a convulsionar. Maldigo en voz baja. ―Creo que está teniendo síndrome de abstinencia o algo. Las cejas de Kope se juntan y conduce más rápido. No tengo ni idea de qué hacer. Ella tiene arcadas secas a un lado del asiento, pero no hay nada en su estómago para purgar. La miro con impotencia. ―El hotel está cerca ―dice Kope―. Dos minutos. Regresamos al hotel de mala muerte, y Kope le dice que tiene que caminar por su cuenta para que no llamemos mucho la atención, a pesar de que está oscuro y no muy bien iluminado. Su lento paso es doloroso de ver. Afortunadamente el pequeño paseo desde el coche hasta la puerta lateral no atrae ninguna atención no deseada. Utilizamos nuestro oído para ocultarnos en la esquina hasta que nuestra sala está libre, entonces entramos a la habitación. La hija de Sonellion está destrozada. Camina con una cojera por sus heridas, pero no nos deja acercarnos lo suficiente como para ver qué necesita ser arreglado. La dirijo hacia un baño caliente, pero se sienta en el suelo del cuarto de baño temblando incontrolablemente, rogando por una bebida. ―Quizá deberíamos darle una… ―empiezo, pero Kope me interrumpe. ―No. Deseo que Anna estuviera aquí. Zania gime y comienza un parloteo murmullado que rastrilla mis oídos. Dios, está sufriendo. ―Sólo una maldita bebida ―le susurro a Kope, pero él es inflexible. ―Al final, solo la hará desear más. Tiene que pasar por esto. Zania le gruñe en árabe. Me pongo en cuclillas junto a ella. ―Por favor, Z. Tenemos que sacarte de aquí antes de que tu padre vuelva. Tienes que comer algo para estar más fuerte, para que puedas sanar.
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―Una bebida ―dice en voz baja. Es tan patética. Quiero dársela porque soy débil y me pregunto si una la herirá realmente. Tal vez la calmaría pero puedo
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Ella me mira, realmente me mira, por primera vez.



sentir los ojos de Kopano mirándonos. ¿Qué haría Anna? Trato de canalizar su energía positiva antes de hablar de nuevo. ―Sé que se siente como si eso fuera lo que necesitas, pero no lo es. Queremos ayudarte. ―Estoy orgulloso de mí mismo por sonar tan gentil y razonable. Abro la boca para continuar y ella me golpea directamente en los ojos. Maldito y sangriento infierno, eso duele. Me alejo de la chica Neph, quién parece como si no pudiera levantar un brazo, y mucho menos lanzar un golpe decente. Parece ser que donde hay voluntad, hay modo, porque estoy bastante seguro que me ha dado un ojo negro. No es la primera vez que he sido golpeado por una chica, pero es la primera vez que no me lo merezco. Aun así, no me atrevo a enfadarme. Hasta Kope se ríe. ―Cállate ―le digo, levantándome―. Tienes una oportunidad, chico amante. Él frunce el ceño mientras paso por su lado y echo un vistazo a mi ojo en el espejo. Sí. Está oscureciéndose. Espero que Kope intente un enfoque suave, pero una vez más me sorprende. Le habla con una severa y dominante autoridad. ―Es hora de bañarse, Zania. Vamos a dejar la habitación y te bañarás por ti misma. Nuestro vuelo a los EE.UU. es en menos de cinco horas. Ella envuelve sus brazos alrededor de su estómago y grita: ―¡Deberías haberme dejado morir! ―No ibas a morir ―gruñe―. Tu destino era mucho peor que la muerte. ―¡Sólo déjenme aquí! ―Báñate. Ahora. ¡O te pondré en la bañera y te limpiaré yo mismo! Ella lo mira con malicia. Él da un paso hacia adelante con fuerza y ella se escabulle hacia atrás. ―¡No me toques! Me lavaré por mí misma. ―Cuando llegue el momento de irnos ―dice―, estarás presentable. No podemos levantar sospechas.
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Quiero decirle que lo ha hecho bien, pero no puedo. En lugar de ello me siento al otro lado de la cama en silencio. Los dos nos relajamos un poco cuando escuchamos a Zania entrar en el agua. Entonces ella empieza a llorar con un sonido lúgubre, sus dientes chasqueando mientras se sacude, y eso me destripa.
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Él irrumpe por delante de mí y lo sigo, cerrando la puerta. No es hasta que se sienta en la cama, agarrando el borde y con los ojos cerrados, que su fuerte fachada se agrieta y comienza a temblar.



Odio los Duques. Los detesto con cada fibra de mi ser. Me permito imaginar a Anna, feroz y preciosa, apuñalándolos a cada uno con la espada de fuego mientras nosotros los Neph los mantenemos sujetos, hasta que sus almas son extinguidas para siempre. Y luego otro pensamiento me golpea y me quedo impactado con repentina ansiedad. ¿Dónde está Flynn? Saco mi teléfono y lo llamo, pero no contesta. Luego le envío un mensaje de texto al padre de Anna con el código que nos dijo que usásemos. Belial responde de inmediato. ¿La tienen? Sí, respondo, pero F está desaparecido. Mi corazón martillea, esperando por su respuesta. Váyanse con o sin él. Maldición, eso es jodido, pero supongo que lo entiendo. Mejor tener un desaparecido que dos. En este punto, con algunos aliados, estamos jugando un partido de números. Kope me observa, le muestro los mensajes de texto y asiente. Está tenso, y lo comprendo. No nos relajaremos hasta que estemos en un avión, muy lejos de aquí. Me pregunto si es muy temprano para llamar a Anna. Intento imaginar en qué tipo de travesuras Blake consiguió meterla anoche. Nunca has rumbeado hasta que has rumbeado con el hijo de la Envidia. Marco su número y me recuesto, sonriendo ante el sonido de su voz ronca, con resaca y media-dormida, cuando contesta. ―¿Hola? Suspiro y me enfoco en su voz. No puedo esperar a llegar a casa, a ella.



El resto del viaje es un borrón. Luego de que Zania se baña y se viste, se niega a hablar con nosotros otra vez. Kope milagrosamente consigue hacerla comer tres bocados de pan sin levadura de sus manos.
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No necesito ser un hijo del Duque Astarot para ver que hay un vínculo entre estos dos. Lo dejo cuidar de Z por el resto del viaje, solo involucrándome cuando



es absolutamente necesario. Él sabe cómo lidiar con ella en la forma en que ella lo necesita, y no me interesa otro ojo negro. Flynn aparece en el aeropuerto de Damasco, completamente andrajoso, justo antes de nuestro vuelo. Tiene un desgarro en su camisa, y la esquina de su barba ha comenzado a despegarse. Le señalo directamente para que se arregle, contento de que esté bien. Cuando arribamos en Ámsterdam más tarde ese día nos cambiamos las ropas árabes por la occidental. Buscando por susurradores y no encontrando ninguno, le damos una palmada a Flynn en la espalda y él sigue su camino por separado, yéndose a viajar por alrededor de Europa antes de regresar a Australia. Zania se ve frágil en su pantalón suelto, como si no pudiera conseguir el mantenerse derecha, pero está claro que será una hermosa mujer cuando esté bien. Sus brazos están cruzados y da golpecitos con su pie furiosamente mientras se queda mirando hacia la tienda libre de impuestos, su mirada fija en las botellas de licor. Kopano se mete entre ella y el vidrio, y ella entrecierra sus ojos, los cuales ya no están hinchados. Ahora están grandes y castaño oscuro y llenos de fuego. Kopano parece estar atraído hacia esos ojos, aunque claramente no está tranquilo con su terrible necesidad por el alcohol. Se miran fijamente el uno al otro, conectados, como si fueran a entrar en una ronda de sexo intenso en contra de la tienda libre de impuestos. Eso sería un todo un espectáculo. Muerdo mi lengua en contra de la urgencia de reír y decirles que se consigan una habitación. Kopano moriría de la humillación si digo eso. Estoy feliz cuando llaman a nuestro vuelo. Un paso más cerca para ver a Anna otra vez. Durante nuestro vuelo, una encargada ve a Zania encorvarse, abrazándose a sí misma, temblando y quejándose. Kope trata de restarle importancia como un mareo, pero la ayudante de vuelo todavía parece preocupada. Ciertamente parece como una emergencia para cualquiera con ojos. Kope incluso intenta frotar su espalda para montar un buen espectáculo, pero Zania se aleja de un tirón con un chillido. Sí, esos dos van a conseguir que el avión se mantenga en tierra si no son cuidadosos. Es tiempo de que trabaje mi encanto. Le sonrío a la ceñuda encargada y le hago señas para que se acerque. Tiene probablemente treinta años. Europea. Desliza sus ojos sobre mí, y una gran parte de su aura de preocupación se ilumina, esta de repente olvidada. Se inclina y yo me siento más alto para acercármele mientras le susurro:
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Sus ojos se ensanchan y palmea su estómago inquisitivamente.
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―Entre nosotros ―digo―, creo que la novia de mi amigo está en desgracia, si sabes a lo que me refiero.



Asiento. Sonrío. ―No lo han anunciado todavía, pero estoy bastante seguro. No ha sido ella misma por un tiempo, pero no es nada de lo que hay que preocuparse, amor. Ella estará bien. Le guiño el ojo por si acaso. Luego mojo mis labios. Su aura se torna roja, y mi cuerpo reacciona sin permiso. No, me recuerdo, sintiéndome culpable. ―Bueno, muy bien entonces ―dice la ayudante, pasando una mano por mi hombro y brazo. Mi cuerpo se tensa y contengo mi aliento―. Si necesitas algo, déjamelo saber. ―Se inclina más cerca―. Cualquier cosa. Vete, vete, vete, y por el amor de todas las cosas santas no me toques otra vez. Asiento y finalmente se voltea hacia el otro lado del pasillo. Con una rápida mirada hacia el costado me encuentro a Kope y Zania mirándome. Supongo que no les importa la mentira del embarazo, pero oh, bueno. Deberían estar agradecidos. Exhalo y cierro mis ojos. En algún punto Zania se queda dormida, todavía encorvada, y su cabeza termina en el muslo de Kope. Hahahahaha, el tipo está congelado cual piedra, tratando de no ser afectado. Tomo ventaja de ese momento de paz y me muevo para la fila vacía detrás de nosotros. Recuesto mi cabeza en contra de la ventana y me duermo rápidamente. Soy despertado más tarde de un vivido sueño donde estoy desmantelando la inocencia de Anna. Es un sueño muy agradable, pero prefiero no tenerlo en público. El sonido de Zania llorando y las amonestaciones gentiles de Kope me traen de vuelta a la realidad con un sobresalto no bienvenido. La amable azafata me ha cubierto con una manta mientras dormía. Agarro el desorden azul y lo coloco sobre mi regazo perverso, pensando en cosas que no son suaves y cálidas. Cosas que no gimen, arquean y curvan. No ayuda. Presiono mis dedos sobre mi frente tan fuerte como puedo. Mi rodilla se balancea más rápido. Inhalo un respiro abundante y saco mi móvil, abriendo la foto de Anna y yo. La miro hasta que el piloto les dice a las azafatas que se preparen para el aterrizaje. Luego, con un corazón pesado, borro la imagen.
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No puedo esperar a aterrizar. Quiero ver a Anna abrazar a Zania, que llene a esa chica destruida con la misma energía positiva con la que me llena, energía que hace que uno crea que puede pelear tanto con los demonios dentro de uno mismo y con los externos también. Energía que hace que uno crea que puede ganar.



CAPÍTULO 26 Agua y cólera Traducido por LizC y AnnaTheBrave Corregido por Nanis



“En los restos de un trabajo bien hecho vi un lugar que jamás había visto antes, sí, Y en ese momento me negué a cerrar los ojos nunca más”. ~”Worth Dying For”, de Rise Against.



D



e la sartén al fuego, ¿no es así como dice el refrán? Casi inmediatamente después de llegar a Los Ángeles recibimos una llamada de Belial para abandonar la zona. Un grupo de Duques aterrizarían en LAX desde Las Vegas con algunas mujeres que conocieron. Blake tuvo la idea de partir al puerto deportivo y tomar su barco a la isla privada de su padre, donde estaríamos a salvo de la parte continental. Brillante. Blake nos dijo que pensáramos en esto como unas “mini vacaciones”, y después de todo lo que acabábamos de pasar en Siria, eso era precisamente lo que quería. Los chicos montando las motos de agua, dejando a las chicas para charlar en el muelle de la isla. La cosa es que es peligroso relajarte y no darte una salida. Sabemos eso, y sin embargo, habíamos venido al único lugar sin ningún lugar donde esconderse. Simplemente, nuestra maldita suerte. Afortunadamente, el mensajero de Lucifer, Azael, está aliado en secreto con Belial. El espíritu oscuro nos encontró y nos advirtió que los Duques se dirigían a la isla. Ahora, aquí estamos. Kopano, Zania y Blake están sumergidos bajo el muelle. Yo estoy sentado al borde con Anna, a punto de saltar. ¿Por qué? Porque tenemos que escondernos en algún lugar donde padre no pueda detectar el olor inocente de Anna. Bajo agua.
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Miro a Anna a medida que observa hacia abajo en las aguas moviéndose por debajo de nosotros. Mechones de cabello caen alrededor de su cara mojados



229



Después de todo lo que hemos pasado, se podría pensar que no me asustaría nunca más, pero siempre y cuando concierne a Anna hay lugar para el miedo. Mi instinto protector hacia ella sólo ha aumentado, y apenas puedo mantener la razón cuando está en peligro.



de correr para prepararnos. Se ve resignada a lo que está por venir. Cuando vuelve la cara hacia la mía, sus ojos se abren para encontrarme observándola con intensidad. Todavía no le he dicho lo que siento, no en palabras. Ahora, estoy maldiciéndome por estar demasiado asustado, sabiendo lo mucho que significaría para ella. Los Duques están en nuestro rango de audición para ahora. No puedo arriesgarme a hablar, pero tengo que decirle. Si hoy nos atrapan, si algo nos sucede, voy a odiarme por no decirlo. Por lo tanto, le doy lo único que tengo. Palabras en silencio. Levanto una mano y formo las palabras T-A-M-O en lenguaje de señas: te amo. Ella se queda mirando mis manos hasta que sus ojos se llenan de lágrimas. Levanta su mano y refleja la mía, presionando su señal contra la mía, articulando las palabras: También te amo. Juro que saldremos de esta. Ella llega hasta mí y la empujo en mi contra, sintiendo sus brazos envolverse alrededor de mi espalda. La sostengo más cerca, deseando que esta noche termine pronto. No sé cuándo llegarán los Duques, o cuánto tiempo van a quedarse, pero sé que vamos a tener una larga noche. Blake se estira y agarra nuestros tobillos, diciéndonos que es hora de entrar. Anna y yo nos deslizamos hacia abajo, aferrándonos a las tablas, y ella toma una ruidosa bocanada de aire cuando su cuerpo golpea el agua. La primera punzada de preocupación me bombardea cuando siento que el mar se ha enfriado en la última hora desde que estuvimos en las motos acuáticas. El agua siempre está fría aquí, pero Anna es mucho más pequeña que yo. Se va a congelar si estamos mucho tiempo dentro, sobre todo después de la puesta de sol. Ella me da un asentimiento firme aseverando que va a estar bien. Sé que es una luchadora. Nadamos en silencio hasta los postes debajo del muelle donde Kope y Zania se han aferrado. Las malditas cosas son resbaladizas por la vida en el mar, lo que nos dificulta el agarre. Los cinco miramos alrededor el uno al otro, preparados para resistir lo que está por venir. Me quedo mirando a Anna y ella me da un último gesto valiente. Por favor, por favor, que esto sea rápido. Espero que los Duques se vayan de una puta vez de aquí. ¿Seguramente no planean quedarse toda la noche?
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Me atrinchero con los demás y espero a medida que la temperatura del mar cae. Zania se ve mil veces más fuerte después de sólo un día bajo la tutela de Anna. Ella consiguió que se duchara y comiera un poco. Me alegro, porque Z jamás sería capaz de sobrevivir a esto si luciera de la misma forma ahora que hace dos días. Su rápida sanación Nephilim probablemente también ayudó.



No pasa mucho tiempo para cuando los Duques llegan. Incluso han traído a Flynn, cosa que me sorprende. Su padre debe haberlo llamado a Las Vegas poco después de que nos separamos en Europa. Padre, Melchom, Mammon y Astaroth vinieron a la isla para trabajar, trayendo consigo mujeres casadas y comprometidas, que planean arruinar, ensuciar con el adulterio, la culpa y el arrepentimiento. Pasan las horas, y hace un jodido frío. Casi insoportable. No puedo soportar ver los labios de Anna ponerse azules y su cuerpo temblar incontrolablemente. En algún momento durante las hazañas de los Duques, Anna comienza a perder el agarre. Está temblando como loca. Deja escapar un chillido de miedo y salta como si algo se frotara contra ella bajo el agua. Entonces casi se ríe, delirante. Me apresuro desde mi puesto, rígido y entumecido, envolviendo mis brazos alrededor de su cuerpo congelado. Presiono una mano sobre sus labios para recordarle que se calle y ella asiente lentamente. Mantengo una mano firmemente alrededor de su cintura y sostengo el poste con la otra. Nos aferramos debajo del muelle durante horas, empujados y tirados por las mareas del Pacífico, esperando que los Duques terminen sus malditos asuntos de modo que pueda hacer que Anna entre en calor, pero la noche sólo se vuelve peor. Pensé que tal vez los Duques habían traído a Flynn para ser su guardaespaldas y lacayo, para dejar caer el ancla y rellanar sus copas de vino, pero su razón era más siniestra que eso. Mucho más. Saben que Flynn estaba en Siria, y que Zania fue comprada por dos “hombres misteriosos”. Saben que hay traidores entre ellos. ―Lo que no sabes, hijo ―susurra el Duque Mammon con malicia―, es que el Duque Sonellion tomó prestado a uno de los hijos del Duque Thamuz para vigilar la transacción de la chica mientras él estaba fuera. Kope y yo compartimos una mirada sorprendida. Otro Neph había estado allí en Siria con nosotros. Él había visto a Flynn entrar en una lucha en esa colina, vio su cabello rojo cuando su capucha había caído hacia atrás. Pero sonaba como si no nos hubiera visto a Kope o a mí. ―¡Dime con quién estás trabajando! ―grita Mammon por encima de nosotros. No les diga, ruego en silencio. Mantente fuerte, compañero.
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―No voy a decirte nada, viejo ―dice Flynn.
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Anna está temblando violentamente, y mi preocupación ha vuelto a entrar en pánico. Bajo la luz de la luna sus labios se ven lavanda, y no estoy seguro de cómo es capaz de mantenerse a flote. La única parte de ella que se ve con vida son sus ojos cuando observa la acción en el muelle a través de una grieta en la madera.



Maldición, así se hace. Él está listo para morir por esta causa. Su padre, Mammon, tiene una pistola en su cabeza, pero Flynn luce inquebrantable. ―Última oportunidad ―dice Mammon. ―Te veré en el infierno ―responde Flynn, y suena casi aliviado… libre. Llevo mis dedos a los labios fríos de Anna y la sostengo con firmeza cuando una bala viaja por el aire. Su cuerpo se estremece en mis brazos. Presiono mi mejilla a un lado de su cabeza. Por segunda vez en mi vida, soy testigo del asesinato de un compañero Neph a manos de un Duque. A diferencia de la primera vez, no soy insensible. Siento la brutalidad de la muerte de Flynn, y duele. Es personal. Observo con impotencia que el alma de nuestro digno aliado es llevada al infierno por espíritus demoníacos, y mi rabia amenaza con darnos a conocer. Observo que los dientes de Z castañetean y Anna se queda inmóvil, sufriendo, en mis brazos. Observo que Blake ha perdido todos los restos de humor, e incluso el rostro de Kope luce desolado. Odio que debamos esperar aquí en silencio, vulnerables e indefensos. ¿Cuánto más de esto podremos soportar? ¿Cuántos más de los nuestros deberán morir antes de que podamos actuar?



Nunca había estado tan aliviado de que los Duques dejaran la Isla. Anna está rígida y congelada mientras la llevo al muelle en mis brazos debilitados. Mis músculos duelen mientras la pongo en mi regazo y acerco a Zania a Anna. Kope y Blake nos dejan rápidamente yendo al otro lado de la isla, con la esperanza de recuperar el bote de Blake lo más pronto posible. Los temblores de Anna y Zania se han vuelto violentos, y apenas pueden abrir los ojos. ―Mierda; creo que tienen hipotermia. ―Froto el brazo de Anna, pero ella está empapada. Sé que se supone que las ropas mojadas se quiten, pero necesito esperar a que esté en el bote. La rodeo con mis brazos y ella envuelve a Zania débilmente―. Está bien ―digo―. Estarás bien ahora. El bote casi está aquí. De prisa. De prisa. De prisa.
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―¿Podemos conseguir calefacción aquí abajo? ―grito a Blake―. Necesitamos sacarlas de estas ropas mojadas.
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El bote finalmente llega y Kope salta de él. Nos apresuramos a llevar a las chicas a la cabina. Mi primer instinto es ponerlas en la cama, pero están empapadas. Pongo a Anna en una silla, y Kope sigue mi ejemplo.



―¡Estoy tratando de averiguarlo! ―grita en respuesta―. Quizás necesite algo de ayuda aquí. ¿Puede alguno de ustedes encontrar mantas extras? Aprieto la mano de Anna. ―Enseguida vuelvo, amor. Vamos a conseguir que entres en calor. ―Con los ojos cerrados y la mandíbula temblando, ella asiente. Corro escaleras arriba y encuentro a Blake tiritando en los paneles. ―El calor no está etiquetado. Nunca antes he tenido que usarlo. ―Tratamos con diferentes interruptores hasta que finalmente lo encontramos. Entonces corremos a preparar el barco para que no se aleje mientras nos descongelamos. Mientras bajo las escaleras puedo escuchar el arranque del calentador, y estoy listo para ayudar a Anna a secarse y calentarse. Lo que veo me detiene en seco. Kopano está quitándole el short a Anna. Su mano está en su pantorrilla. La ira retumba a través de mí en ese acto flagrante de la intimidad. Apenas puedo dejar salir las palabras. ―Saca. Tus. Jodidas manos. De ella. Él se congela, atrapado. Es mi trabajo cuidar de Anna. Mi trabajo tocarla. Solo mío. Toda mi furia sorda sobre su traición vuelve, con toda su fuerza, impulsada por los terribles acontecimientos del día. Él siempre supo lo que sentía por ella, y sin embargo, todavía la persigue. Incluso ahora piensa que tiene derecho a tocarla. Kopano se aleja y se para frente a mí. Las chicas, como maniquíes, abren los ojos y miran hacia nosotros. ―Ella está en peores condiciones. ―Kope señala a Anna―. La ropa mojada debe ser removida… ―¡No por ti! No puedo creer que tomes ventaja de la situación. En el fondo, sé la verdad. Sé que no estaba haciendo ningún tipo de avance, pero la familiaridad y la franqueza que comparte con Anna me mata. Quiero que se vaya de una vez. No puedo soportar que ella esté cerca de otro hombre. Anna recordara mis propias inseguridades, pero sea lo que sea, me siento irracional y simplemente no puedo parar. Tengo que enojarme. Los ojos de Kope se inclinan hacia mí.
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Al ver su ira encenderse me emociono. Me muevo hacia adelante, y lo mismo hace él. Se sentiría jodidamente bien armar un escándalo ahora; golpearnos uno al otro hasta estar demasiado cansados y adoloridos para seguir enfadados. Le debo a Kope una patada en el culo, así de simple, por besar a mi chica cuando yo no podía aparecer en la foto.
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―¡Estás yendo muy lejos, hermano!



―No la tocarás de nuevo. El emblema de Kope está latiendo peligrosamente. Estoy listo, con los puños cerrados, la sangre y la adrenalina corriendo a través de mí a una velocidad vertiginosa. Estamos cara a cara, la ira creciendo, hasta que somos empujados lejos y Blake está entre nosotros mirándonos. Su intervención hace que mi audición se aclare un poco, lo suficiente para oírlo decir: ―Ve. Cuida a Anna. Con una claridad repentina recuerdo la razón de todo esto. Anna. Hipotermia. ¡Mierda! Soy un épico idiota. Corro al lado de Anna. Zania la ayuda a protegerse mientras le saco la camiseta. Entonces envuelvo una manta alrededor de ella y la llevo a la cama. Su piel es como el hielo. Extiendo otra manta encima de ella y gime. Me pregunto por qué nadie más se está moviendo, y cuando me doy la vuelta, veo exactamente por qué. Mi ira se ha difundido y desviado, pero Kopano aún está allí de pie, luchando contra la ira en su interior. Sus ojos están cerrados y sus manos apretadas con fuerza. Una punzada de culpa me apuñala. Yo hice esto. Como los demás, me quedo muy quieto, pensando en una manera de mejorar esto. Considero débilmente pedir disculpas, pero ni siquiera estoy seguro que Kope pueda escuchar a través de la bestia ahora. Me encuentro con los ojos con Blake a mi lado, y él da una pequeña inclinación de cabeza, mostrando que estamos en la misma página, ambos podríamos necesitar calmarlo si no se tranquiliza por su cuenta. ―Hermano Kopano. ―Llega una voz suave y sensual. Sus ojos tormentosos se abren pesadamente. Mi cabeza se gira a Zania en la silla de la habitación. Ya no se ve frágil sentada un poco hacia adelante, con la barbilla hacia arriba, agarrando el borde, aunque está temblando cuando dice―: ¿Me calientas? Kopano y Zania se miran el uno al otro, y por un momento me preocupo de que su bestia cambie de ira a lujuria. Su atención se ha reducido singularmente a Zania, y parece luchar por control mientras atraviesa la pequeña habitación hacia ella. Kopano se quita la camiseta para mostrar sus anchos hombros, y Z empieza a quitarse la suya. Le echo un vistazo a Blake, pero Kope logra mantener el control mientras se acerca a ella. Él agarra una sábana para cubrirla mientras se quita la ropa mojada. Luego se la lleva a la cama y se ubica detrás de ella, contra su espalda. Sigue estando rígido. Todavía luchando por control.
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Un temblor de frío profundo me sacude mientras trato de relajarme. Levanto las mantas y me moldeo a la forma curvada de Anna, mientras ella entierra la cara en mi pecho. Blake sube y presiona su espalda desnuda contra la



234



Luego se acurruca contra Z y cierra los ojos. Las chicas lado a lado, sonríen. Anna se da la vuelta, dándole la espalda a Zania, y me mira.



mía, mientras tratamos desesperadamente de calentarnos después de estar horas sumergidos en agua helada. La cama se sacude con los temblores de cinco personas. Anna busca más el contacto de piel a piel, deslizando su rodilla entre mis muslos y ahogo un gemido. Esto no es sexual, me digo. Me acerco aún más, extendiendo mi mano sobre su cadera. Ella está bien. Estamos todos bien. Por ahora. Cierro los ojos, dejándome recordar lo único bueno que salió del terrible acontecimiento de hoy Finalmente le dije a Anna que la amaba. La vida es demasiado corta para vivir como un cobarde. Me juro en este momento que nunca me alejaré de Anna de nuevo. Estoy feliz cuando las chicas se duermen. Beso a Anna en la coronilla y entierro la nariz en su cuello. Luego de una hora, finalmente siento calor de nuevo. Le pego un codazo a Blake, quien rueda fuera de la cama. Kopano también se levanta, de espaldas a nosotros. Blake se pone sus ropas mojadas con una mueca. ―Voy a encender el bote y nos sacaré de aquí ―dice. Kope y yo asentimos. Me pongo mi ropa repugnante de nuevo, aunque son soportables ahora que estoy de vuelta a una temperatura normal. Entonces abro otra manta y la estiro sobre las chicas. Kope se viste, también, y cuando se vuelve para salir de la cabina, le agarro el brazo. Su mandíbula se aprieta al encontrarse con mis ojos. Dejo caer mi mano. ―Lo… lo lamento ―digo sin convicción. No me atrevo a decir más. Sólo recuerdo cómo estaba en Siria, que lo admiraba como amigo, y quiero dejar esto atrás, para volver a ese lugar. Él me mira fijamente, con los labios fruncidos, y asiente lentamente. ―Yo también.
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No decimos nada más. Ambos miramos a las chicas durmiendo y las dejamos para que descansen.



CAPÍTULO 27 Sin despedidas Traducido por Gemma.Santolaria Corregido por Nanis



"Sol sobre mi rostro, una nueva canción para poder cantar, decirle al mundo lo que siento dentro, a pesar de me puede costar todo." ~”Alive”, de P.O.D



C



uando volvimos a L.A. trajimos a Z al convento donde nació Anna. Belial piensa que estará más segura allí. Entonces llevamos a Kope al aeropuerto, y vimos a Blake irse, de vuelta a Santa Barbara. Tratamos de mantener las cosas ligeras, pero sabía que todos estábamos pensando en la misma cosa mientras nos separábamos: los Duques sabían que algo estaba pasando. La profecía podría suceder mañana o en años a partir de ahora, no teníamos ni idea de qué esperar o cuándo nos veríamos todos de nuevo. Estos eran los pensamientos agridulces, pero por primera vez en nuestras vidas teníamos una razón de esperanza por algo más. Algo diferente. Algo mejor. La vida sin los demonios. Llevé a Anna conmigo a casa, pero Belial se mostró poco después. Apreté mis dientes mientras se pavoneaba dentro, recordando la última vez que estuvimos juntos, y su advertencia después de la cumbre. Respeto tanto como puedo al padre de Anna, ya que simpatiza con la difícil situación de los Nephs, pero me niego a postrarme ante él o cualquier otro Duque por más tiempo. Cuando entra permanezco de pie, cruzando mis brazos sobre el pecho. Si trata de ordenarme que me aleje de la vida de Anna de nuevo, no obtendrá la respuesta que quiere, no esta vez. El rostro de Belial se vuelve mortal cuando le dice que los otros Duques saben sobre la profecía, que los hemos escuchado hablar de ello en la isla, y que sospechan que Anna podría ser “la única.”
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Mientras Anna relata la noche anterior, Belial eventualmente se sienta, pero su presencia en la habitación no disminuye. Sus ojos son como dardos y casi puedo ver las ruedas de su mente girando mientras resuelve posibles estrategias para mantener a su hija a salvo.
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―Dime exactamente lo que dijeron ―ordena.



―Vas a tener que mudarte, Anna ―le dice, y contengo un gesto de asentimiento―. Ya no puedo tenerte más en Atlanta. Él no podía tenerla cerca de mi padre si eso es a lo que se refería, y no podría estar más de acuerdo. El corazón de Anna se rompe ante la idea de ya no vivir más con Patti. Belial parece que puede manejar las lágrimas de Anna casi tan bien como yo, lo que no es así en absoluto. ―Todo lo que he hecho ha sido para protegerte, Anna ―dice―. Enviar los susurradores contra ti esa noche, esa cosa con los dos chicos, hacerte mudar. Todo ello. Odio verte molesta, pero todo ha sido para lo mejor. Me estremezco por dentro mientras las orejas de Anna se animan. ―¿Qué cosa con los dos chicos? ―pregunta puntualmente. Atrapó la frase exacta que esperaba que se perdiera. Belial la mira fijamente, luego me mira. ―Pensé que te lo diría. ―¿Decirme qué? ―le preguntó Anna bruscamente. Sacudo la cabeza y bajo mis ojos. Esta es la última cosa con la que quiero tratar, sobre todo ahora que he empezado a hacer las paces con Kope. Quiero dejarlo atrás, y sé que Anna estará herida y furiosa cuando se entere de lo que su padre esperó y planeó de que ella me superase y se enamorara de Kope, así ella podría encontrar el amor con alguien seguro. Levantándose bruscamente, con el rostro ceniciento, ella le grita. ―Le dijiste eso a Kai cuando le ordenaste que se mantuviera alejado de mí, ¿verdad? ―pregunta. Los ojos de mi chica están ardiendo con indignación. ―Sí ―dice descaradamente―. Le dije al hijo de Pharzuph… ―Kaidan ―dice Anna―. Su nombre es Kaidan. Nadie nunca me ha defendido antes, y apuesto a que nunca nadie ha hablado con Belial así. Él se para y mueve su mandíbula de un lado a otro, hablando con los dientes apretados. ―Le dije a Kaidan. En ese momento, él estuvo de acuerdo en que era lo mejor para ti. ―¿Qué se suponía que iba a decir? ―grita Anna―. ¡Eres un jodido Duque!
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―Sí, ¡y ambos se equivocaban! ―Su barbilla temblaba y me di cuenta por primera vez que no fui el único torturado por este año y medio de distancia. Por la expresión en su cara ahora, su corazón había sido roto tanto como el mío.
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―No, Anna ―digo pesadamente―. De verdad estuve de acuerdo en ese momento. ―Me resigné a ello. Había sentido que Kope era más seguro y mejor, y pensé que podría manejar la situación, pero estaba equivocado. Las teorías funcionaban mejor en el papel que en la realidad.



¿Valía la pena mantenerla a salvo estando separados? Ya no estoy tan seguro. Debía haber una mejor manera. Todos estamos tratando de navegar en este extraño mar peligroso, tratando de succionar algo del parecido de la vida a partir de la sal del camino. ―Las cosas van a cambiar ahora ―nos dijo Belial―. No trataré de mantenerlos incomunicados, pero les diré esto. Sólo se verán el uno al otro cuando les diga que es seguro. Poco a poco, miro a Anna y ambos asentimos. A pesar de estar bajo sospecha, Belial tendrá información privilegiada de sus espíritus aliados acerca de dónde están los Duques en cada momento. Esto podría funcionar. Belial me señaló, y mi sangre se congeló. ―Te he estado observando ―dice―. Te diré exactamente lo que le dije a Anna. Tienes que al menos aparentar estar trabajando. Ve a fiestas y bares tres o cuatro noches a la semana. No te pongas cómodo. Trabaja si tienes que hacerlo. Anna lo entenderá. ¿Verdad, Anna? Se vuelve hacia Anna, cuyo rostro es todo tristeza. ―Sí. Ya le he dicho eso. Me siento mal al pensar en cualquiera de nosotros en fingir trabajar, pero entiendo su razonamiento. Los peligros se mantienen, con profecía o no. ―¿Puedes mantener las apariencias, chico? ―me reta. Respondo a regañadientes. ―Sí, señor. Belial se levanta cuando es la hora de irse. Le da a mi hombro un apretón con su enorme garra de osos hasta que encuentro sus ojos, que son sorprendentemente suaves. ―No eres un mal chico ―dice―. Lo veo ahora. Vas a ser un buen aliado. ―Trago saliva y me da una palmadita en mi hombro. No eres un mal chico… Anna desliza sus suaves dedos en los míos y me tira hacia adelante. La sigo a la cocina, mis ojos bajos, sintiéndome extraño. Comienza a cocinar algo, y rápidamente alejo mi estupor cuando veo que Anna se está limpiando los ojos. Trata tratando de ocultarlo, balbuceando. ―Necesitarás leche fresca pronto. Y probablemente, más huevos, también. Los huevos son la cosa más fácil que puedes hacerte. Todas esas comidas que están etiquetadas con instrucciones de cocción. Recuerdo cómo te enseñé…
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Ella no me mira. Me levanto y tomo su mano de la nevera, cerrándola y tirando de ella a mis brazos. Me deja sostenerla hasta que se calma.
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―Anna.



Vamos a estar bien, pase lo que pase, pero no finjo que no dolerá como el infierno cuando se tenga que ir. Cenamos y pasamos el tiempo entrelazados juntos en el sofá. ―Te amo ―me dice en voz baja. Y como cada vez anterior, las palabras se esparcen en mí como la miel caliente. Junto el coraje y abro la boca. ―Te he amado por tanto tiempo. Ella se aleja de mi pecho y me mira. ―No te creo. Puedo sentir una idiota sonrisa que amenaza con propagarse por mi cara, simplemente por hablar con ella de esta manera. Entierro mi cara en su cuello y cabello, y le digo exactamente cómo me enamoré por primera vez de ella. La hago creerme. ―Ves lo mejor en todo el mundo ―le digo―. Me volviste loco en ese viaje… y entonces le diste a esa mujer sin hogar todo tu dinero en Hollywood, y eso fue todo. Estaba acabado. Sus ojos están brillando mientras se gira en mi regazo, desliza sus manos en mi cabello y tira de mi cara a la suya. Sus piernas moviéndose hasta que está a horcajadas, y dejo que mis manos se muevan por su espalda, la cintura, hasta sus caderas. Estoy tratando tan condenadamente duro de mantener mis manos y el resto de mi cuerpo en el buen comportamiento, pero dejo que mi boca sea tan salvaje como desee. A ella no parece importarle. Nos paramos y miramos el uno al otro, maravillados como un par de tontos enamorados. Me dan ganas de reír, como si estuviera en el mejor tipo de altura, pero entonces ella me besa de nuevo. ―Vamos a estar bien ―susurra entre besos. ―Mejor que bien ―le digo. Agarra la parte delantera de mi camiseta y se inclina hacia atrás mientras nuestros labios se juntan de nuevo, tirando de mí para que esté acostado encima de ella, entre sus piernas. Me muevo contra ella, tal y como sé que le gusta. ―Quiero llevarte conmigo ―gime. Ah, Dios, mi pequeña zorra subestima mi autocontrol cuando es traviesa como ahora.
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Arranco un vistazo al reloj y es casi la hora para que vuelva su padre. Maldición. Empujo mi audición exterior, y por supuesto, pasos firmes están sonando.
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―¿Para que así puedas volverme loco todos los días? ―¿Y me uses como juguete? Me gusta mucho la idea.



―Creo que alguien está subiendo las escaleras ―susurro, aunque sé que Belial puede oírlo si quisiera escuchar. Beso el punto sensible debajo de su oreja. Ella huele a fresca y limpia de la ducha. ―No ―dice con valentía―. Todavía no. ―Se aferra a mis hombros y arquea sus caderas hasta las mías, y se siente tan jodidamente bien. Me muelo contra su cuerpo por última vez, y mi cabeza da vueltas con deseo de más. Belial golpea la puerta y ambos nos paramos. Estamos jadeando como locos. No hay nada como una dosis del padre de tu novia para apagar el fuego encendido. Anna se ríe de una manera muy traviesa y sonrío. Mi pequeña y preciosa zorra. Belial golpea de nuevo y Anna frunce el ceño. ―No quiero decir adiós. ―Entonces no lo hagas ―le digo. ―Date prisa ―grita Belial a través de la puerta. Anna se ve triste ahora, así que tiro de ella hacia arriba, tomando su rostro entre mis manos. ―Muy bien, preciosa. Sin despedidas. Voy a hablar contigo pronto. ―Aprieto mis labios en los suyos por última vez. Belial gime contra la puerta. ―Oh, por el amor de… ―Silencio, papá ―dice Anna. Pone sus manos sobre las mías, que todavía acunan su cara, y sus ojos se cierran―. Está bien. Hablaremos pronto. Beso sus labios por última vez y la entrego a su padre. Me paro en la puerta mientras bajan las escaleras. Tengo que confiar en que ella estará a salvo bajo el cuidado de Belial, y donde sea que él escoja que ella tiene que vivir ahora. Por primera vez en la historia, cuando Anna se aleja de mí, en realidad se da la vuelta y mira hacia atrás con una sonrisa. Así es como sé que esta vez será diferente. Levanto una mano, y aunque la extrañaré como un loco, me siento más fuerte que nunca. Somos más fuertes juntos que cuando estamos separados. Es un estado de ánimo. Sólo sabiendo que ella me ama, y que está segura de mi amor por ella, me hace sentir malditamente invencible. Me siento como si me hubieran dado una segunda oportunidad en la vida, y estoy agradecido.
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Sí, esta vez será diferente, porque esta vez, estoy vivo.



Página



241



TERCERA PARTE SWEET RECKONING



CAPÍTULO 28 El trabajo más importante Traducido por âmenoire Corregido por Nanis



“Todos tiene que enfrentar a los demonios. Tal vez hoy, puedas alejar el pasado.” ~ “Jumper” de Third Eye Blind.



L



os Duques no desperdician el tiempo. Ya están tras Anna y solo han pasado algunos días desde que descubrieron que hay traidores entre ellos, desde que mataran a Flynn. Ahora he aprendido de Anna que padre envió a alguien a rebuscar a través de la ropa sucia así podría poner sus manos en ella, está determinado a descubrir si todavía es virgen. Bastardo inmoral. Han pasado días desde que escuché de ella y estoy empezando a sentirme inquieto. Mi corazón brinca cuando mi móvil suena, pero es un mensaje de Blake. Mi papá pasará por un cambio de guardia. China. Debe estar jubiloso. Para el mundo parecerá como si su padre muriera de un ataque al corazón, dejándole su mansión a Blake. En realidad, el espíritu del Duque Melchom estará rondando su nueva estación de trabajo en China, buscando un nuevo cuerpo para habitarlo. Y estoy comprometido. Me encojo ante esto. ¿Debería enviar mis condolencias? Mi móvil suena y asumo que es Blake hasta que veo el nombre de padre. Genial, dudo, pero no puedo no contestar. ―Hola. Su voz es elegante, aburrida y todo negocios. ―Te necesitan en Atlanta de inmediato. He enviado mi jet a L.A. Llegarán en cuatro horas y tienes que estar ahí, listo. Quiero preguntar sobre qué se trata. Si es un trabajo para Marissa o algo más. Pero no me atrevo. Por todo lo que sé podría ya estar sospechando de mí.
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―Sí, señor ―digo.



Cuelga sin decir otra palabra y mi estómago se amarga. Inmediatamente quiero contactar a Anna o a los otros, pero es demasiado peligroso. Si han encontrado una manera de intervenir su teléfono, estamos jodidos. Si está llamando para pedirme trabajar, está sin suerte. Eso nunca sucederá de nuevo. Le envío un mensaje a Belial con el código que habíamos acordado para cuando mi padre llame. K-611 Agarro mi mochila y empiezo a prepararme para el viaje, deseando que mis cuchillos pudieran pasar seguridad. Necesitaré detenerme y comprar uno cuando llegue ahí.



Maldita sea, casi me olvido sobre la humedad de la costa este. Afortunadamente solo estoy ahí un momento antes de ser recogido por el chofer de padre en un sedán negro, con aire acondicionado incluido. ―Detente en la tienda de artículos deportivos ―le digo al conductor. Compro un nuevo cuchillo y regreso dentro del auto. El latido de mi corazón es un rápido ritmo continuo todo el camino hacia casa de padre y lo igualo contra mi rodilla con mi pulgar. Mi rostro está puesto en una máscara sin expresión y estoy ansioso por descubrir sobre qué se trata esto. Mientras nos acercamos a la casa empujo mi audición y encuentro sonidos de dos personas estando en la sala de estar. Llegamos y me paro fuera de la sala de estar hasta que una sirvienta con amplias caderas sale apresuradamente, sonrojada, alisando su ropa. Me mira y me pasa rápidamente. Padre se sienta relajado en un sillón reclinable cuando entro, uno de sus oscuros susurradores flotando a su lado. Padre no se levanta o me señala para que me siente. Solo me evalúa de pies a cabeza. Mi rostro serio no delatará mis nervios. No lo permitiré. Engancho mis pulgares flojamente en mis bolsillos ―He venido como lo solicitaste. ―Te ves bien ―dice―. Ganando musculo agradablemente. ―Gracias, padre. Pega sus manos y corre sus unidos dedos índices de arriba a abajo de su barbilla. ―Tengo un bastante… extraño trabajo para ti. Pero muy posiblemente el más importante de tu vida.
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―Todo lo que desees, por supuesto.
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Me obligo a tomarlo con tranquilas respiraciones regulares.



―Por supuesto ―arrastra las palabras. Por un momento sus ojos están perdidos en pensamientos, luego patea el sillón reclinable para cerrarlo y se para para moverse más cerca. El espíritu hace círculos alrededor de los dos―. Hemos estado lidiando con una carga de tonterías recientemente ―dice―. Nada que no podamos manejar, pero es molesto. ―Lamento escuchar eso. ―Sé bien que no debo hacer preguntas. Padre odia las preguntas. Las encuentra prepotentes. ―Sí, bueno. Creemos que el Duque Belial se ha vuelto un traidor y está usando a su hija Anna para trabajar contra nosotros. Mierda… empujo mis cejas juntas como si estas fueran sorprendentes y horribles noticias. Mantente tranquilo, me advierto a mí mismo. Continúa. ―Encontraremos a Belial y lo regresaremos a Lucifer de inmediato, pero necesitamos encontrar a su hija primero. Debemos saber si todas nuestras sospechas son correctas. Asiento, emocionado por escuchar las noticias pero aterrorizado ante el sonido del nombre de Anna viniendo de la boca de padre. ―¿Recuerdas que era virgen la última vez que la vimos en Nueva York? ―Su susurrador hace un sonido de disgusto en mi oído. ―Lo recuerdo, padre. El pasado Año Nuevo. Él hace una ruidosa respiración a través de su nariz, todavía molesto, sin duda, porque no tomara su virginidad cuando me envío a entrenarla originalmente. ―Bueno, tenemos razones para pensar que Belial la está manteniendo inocente. Junto mis cejas de nuevo, como si la idea fuera absurda. ―Si lo que sospechamos en cierto, tiene motivos ulteriores para mantenerla limpia, con los que no necesitas preocuparte. Todo lo que necesitas saber es que es imperativo que la chica pierda su pureza inmediatamente. Te pediría que la mataras, pero ese placer le pertenecerá a los Duques. Respira lentamente. Asiente. ―Tu trabajo es encontrar a la chica y asegurarte personalmente que no hay un trazo de inocencia que permanezca en su cuerpo. No aceptaré excusas esta vez, Kaidan. Si es encontrada virgen después de esto, estarás muerto en el acto. ¿Me explique claramente? Oscuridad gira detrás de mis ojos, causando que mis dedos hormigueen con entumecimiento.



Página



244



―Sí, señor.



―Bien ―susurra―. Muy bien. ―Se para más cerca y pone sus manos sobre mis hombros. Siente la corpulencia ahí y asiente para sí, corriendo sus manos por mis brazos para examinar mis músculos. Sus ojos se mueven sobre mí. No hagas puños tus manos. No aprietes tu mandíbula. No te alejes. ―¿Debo irme de inmediato? ―pregunto. Eso lo regresa al momento y deja caer sus manos. ―Sí. Tomarás mi BMW y te dirigirás al norte. ―Levanta su móvil de la mesita de lado y se desliza a través de él―. La última vez fue vista en la Interestatal 95 en Carolina del sur, dirigiéndose hacia el norte. Te mandaré mensajes con actualizaciones en cuanto las reciba. Hemos tenido Neph y susurradores siguiéndola para otros propósitos, pero no le confiaré este trabajo a nadie más que a ti. ―Gracias, padre ―digo―. Estoy honrado. agradecido. Si se lo hubiera pedido a otro Neph…



―Y



verdaderamente



No gruñas. ―Mi susurrador Rafe te acompañará. Mis ojos se abren y rápidamente neutralizo mi rostro de nuevo, pero padre capta la mirada y sonríe. ―¿Es eso un problema? Sí, de hecho, un enorme problema. ―No, señor. ―Bien. El espíritu me reportará tan pronto como el trabajo esté hecho, y la recogeremos cuando estemos preparados para lidiar con ella. ―Entiendo. ¿Te gustaría que estuviera en contacto con los otros Neph? ―pregunto―. ¿Para ahorrar tiempo? ―¿Y para descubrir quién está en contra de nosotros? ―Creo que no ―dice con una media sonrisa―. No todos los Neph son confiables en estos días. Es mejor si lidiamos con todos ustedes directamente. Asiento, pretendiendo no importarme que sus palabras claramente me incluyen. Saca las llaves del bolsillo de su pantalón y yo las tomo. ―Conduce rápido. No me importa cuántas malditas infracciones obtengas. Encuéntrala y arruínala de una vez por todas, Kaidan. Hazme orgulloso.
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Me alejo y me dirijo hacia el garaje. Cuando estoy fuera de su vista aprieto mi mandíbula y silenciosamente lo maldigo directo al infierno antes que su
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―Lo haré, padre.



estúpido espíritu sirviente entre volando y caiga de nuevo en un modo de falsa relajación. Déjaselo a mi padre para sabotear inconscientemente la única cosa buena en mi vida. No tengo una maldita pista de cómo salir de esto. Desearía como el infierno poder contactar a Anna para decirle que está siendo seguida y dejarle saber que estoy en camino. No tengo idea de qué haré cuando llegue ahí. En el camino de salida de la ciudad me detengo en una farmacia y compro una prueba de fertilidad para hombres para asegurarme que soy completamente estéril. Solo por si acaso.
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No puedo tener sexo con ella. Tiene que permanecer virgen, es la única manera en que será capaz de usar la Espada de la Verdad. Solo tengo que tomar está farsa lo más lejos que puedo hasta que no pueda ir más lejos. Esto podría ser todo. Esto podría ser lo que detone la profecía. Porque cuando llegue justo a eso, si no pueda encontrar una manera de engañarlos, podría tener que llevarme lejos a Anna, podría tener que correr. Le he dicho que no puede esconderse de los demonios, pero maldición, tampoco puedo dejarlos tenerla sin una pelea. Si nuestra única opción es quedarnos y ser capturados, entonces correremos como el infierno.



CAPÍTULO 29 Así no Traducido por Mae y Martinafab Corregido por Nanis



"Mantengo mis ojos abiertos, mis labios sellados, mi corazón cerrado, y me ando con mucho ojo". ~"Hurricane" de MS MR



C



onduzco a través de la noche, parando sólo una vez por gasolina y café. Cada vez que llega un mensaje de padre, reprogramo mi GPS con la nueva información. No puedo esperar para llegar a Anna. Para verla a salvo, con mis propios ojos. Estoy desesperado por sacarla de sus vistas. Después de un tiempo creo que algo debe haber sucedido con el Neph que la espía, debido a que las actualizaciones de padre simplemente se detienen y sólo se han visto susurradores. El susurrador de padre ha sido una espina en mi costado durante muchas horas. Sigue susurrando con entusiasmo sobre todas las cosas que quiere que haga a la "chica Neph", cosas que nunca le he hecho a nadie. Me esfuerzo para no estremecerme. ―No me gustan las Neph ―le digo―. No estoy planeando quedarme todo el día. Comienza un gemido entrecortado en mi oído. Pero… ―No. Sólo uno rápido, nada para tu entretenimiento. Esto procede a una rabieta, rígidamente vuela desde el auto y golpea la tierra, saliendo de mi vista, entonces vuelve, dando patadas a los autos y agitando sus brazos sucios en los árboles, mientras pasa. Qué idiota.
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Blacksburg, susurra espeluznantemente. Asiento. No estoy muy lejos de ella ahora.
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Mientras estoy conduciendo a través del condado de Wythe, en las montañas del suroeste de Virginia, veo un susurrador precipitarse en la hierba para comunicar algo al otro. Luego vuela a mí, justo en mi cara. Me inclino hacia un lado, manteniendo un ojo en la carretera. No puedo soportar la sensación de frío cuando me tocan.



He estado tratando de averiguar lo que voy a hacer cuando llegue a ella. ¿Cómo va a reaccionar? Con el susurrador allí, vamos a tener que fingir que apenas nos conocemos. Si Anna llora o intenta abrazarme, o hace algo remotamente de Anna, estamos muertos. Nuestra mayor oportunidad de lograr esto es perder de alguna manera al susurrador, y en base a lo cerca que ha estado a mi lado, será difícil. La única otra cosa que se me ocurre hacer es meterla bajo las sábanas y pretender follarla. Eso, sin embargo, podría ser difícil para la pobre Anna, y muy, muy difícil para mí, sobre todo si estamos desnudos. Puedes hacerlo, me digo. Sólo espero que esté de acuerdo con lo que decida. Agarro el volante y tomo una respiración mientras el susurrador oscuro me lleva a Anna.



Es temprano en la mañana. El sol ha salido, pero la ciudad sigue durmiendo. Estaciono fuera del hotel y escucho que el susurrador rodea el auto. Anna está agitada, sus respiraciones suenan como si no estuviera durmiendo muy profundamente. Cuando el susurrador se aleja de mí por un momento, olfateando como un perro los alrededores, saco mi teléfono y abro la información de contacto de Anna: Chica sexy del trabajo. Antes de que pueda escribir una palabra, el susurrador está de vuelta y cierro rápidamente la pantalla. ¿Qué estás haciendo?, pregunta. Maldición. ―Viendo si tengo algún mensaje ―murmuro en voz alta―. Pero no lo tengo. Vámonos.
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Entonces mis sentidos atrapan algo en una de las habitaciones del primer piso. Algo que suena como si acabara de empezar. Algo justo en este callejón. Es mejor de lo que podía haber esperado. Tomo el camino más largo para que podamos pasar por esa habitación en nuestro camino. Tomo nota del número de la puerta: 108.
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Hombre. No me gusta estar aquí, tan cerca de ella, fingiendo. Me mata no advertirle. Salgo del auto y observo exactamente dónde estoy estacionado y dónde está la salida más cercana. Camino con propósito, luchando por mantener la calma mientras mi espíritu escolta vuela arriba y abajo a mi lado. Su ala sigue deslizándose en mi espalda y aprieto los dientes. Busco desesperadamente en cada habitación del hotel con mi audición, pero todo el mundo está durmiendo o haciendo cosas aburridas de la mañana.



Esta es una posibilidad muy remota. Mi primer instinto es distraer al demonio de inmediato, pero padre sospechará si se entera que alejé a su susurrador antes de que siquiera hubiese comenzado el trabajo. El espíritu tiene que verme con Anna. Tiene que pensar que estamos teniendo sexo. Y entonces, si tengo suerte, puedo convencerlo de salir, para disfrutar de los más emocionantes acontecimientos de la habitación 108. Me dirijo a las escaleras, con el pulso elevado, y llamo a la puerta de Anna. En el interior, oigo que se detiene. De repente, comienza a revolver y arrastrar cosas como loca. No tengas miedo, quiero decir. Confía en mí, Anna. Sígueme la corriente. Anna susurra sospechosamente: ―¿Quién es? ―Kaidan Rowe. Hijo de Pharzuph. ―Impersonal. Formal. Por favor, capta la indirecta, amor. Oigo el golpe rápido de sus pasos hacia la puerta y me lleno de temor de que vaya a abrirla y saltar en mis brazos. Estoy inmensamente aliviado cuando se detiene en la puerta sin abrirla. ―¿Qué quieres? ―pregunta. Está siendo inteligente. ―Necesito hablar contigo. Abre. Cuando no abre, el susurrador sisea una maldición dura en mi oído y me lleno de odio por el estúpido, espíritu impaciente. ―No estoy aquí para hacerte daño ―digo. Sale más duro de lo que quería. Después de una larga pausa, la puerta se abre lo suficiente para mostrar el hermoso rostro de Anna, fresco. Sus ojos se suavizan ligeramente cuando ve que soy realmente yo, entonces se amplían cuando alcanza a ver al susurrador encima de mi hombro. No se mueve. Anna sabe que pasa algo. Bien. Porque se trata de ser realistas, y necesito que cree un espectáculo. Necesito que finja conmigo, uno a uno. Lo suficiente como para convencer al idiota flotando detrás de mí, echando espuma por la boca.
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Primero cubro la mano con el cuchillo con la mía y abro sus dedos. Ella me da un leve suspiro mientras le quito el arma y la deslizo en mi bolsillo. Entonces llego a la otra parte… ¿una antorcha? O, más bien, una linterna para los estadounidenses. Es apenas lo suficientemente grande para usar como arma,
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Agarro el borde de la puerta por encima de su cabeza y la empujo, obligando a Anna a dar un paso atrás en la habitación. La analizo cuando está delante de mis ojos, desde su cabello mañanero al cuchillo y otra cosa apretada en sus puños.



pero supongo que es mejor que su mano desnuda. La dejo caer y cierro la puerta detrás de mí, aún moviéndola hasta que la tengo contra la pared. Ella mira hacia el susurrador, luego, de nuevo a mí. Tengo que pasar por alto el dolor y el miedo en sus ojos y hacer que se centre únicamente en mí. Su respiración se vuelve un poco entrecortada mientras me mira. Le recuerdo a mi cuerpo que no es real, pero responde con entusiasmo de todas formas. Ella pone sus cálidas palmas en mi pecho, y me empuja con una mirada feroz en sus ojos. ―Atrás, hijo de Pharzuph. Siento una sonrisa maliciosa extenderse por mi cara porque lo descubrió y está actuando. Es la criatura más sexy y espectacular en la tierra. Vamos a hacer esto, Anna. ―Estoy aquí sólo por precaución ―le digo―. Sin duda nuestra pequeña hija de Belial está comportándose correctamente. Es vital que sepa lo que está en juego y que confíe en mí para lo que está por venir. El aliento de Anna se detiene y sus ojos se abren como si estuviera buscando desesperadamente algo que decir. ―He oído que ni siquiera te gustan las chicas Neph. Me río e inclino mi cabeza hacia un lado, agitando el cabello de mis ojos. Entonces cierro el espacio entre nosotros. ―No lo hago. Pero estoy dispuesto a hacer sacrificios por el mal mayor. No muestres tu inocencia, quiero rogarle. Sé fuerte. Sé dura. Actúa como si no te importara. ―Entonces, ¿qué estás diciendo? ―pregunta con actitud―. ¿Los Duques no creen que esté trabajando? ¿Es por eso que envían a cada Neph a preguntarme y atacarme? ¿Atacarla? Creía que no había tenido ningún contacto con el otro Neph. Maldito infierno. ―Sólo cubrimos todas las bases ―le digo―. Ellos saben que estás probando alcohol, pero no escalaste exactamente bien esa cumbre, ¿o sí? Sus ojos parpadean con rabia indignada. ―Ese fue un año y medio atrás. Estoy muy bien ahora.
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La presiono contra la pared y presiono mi boca sobre la de ella. Deja escapar el grito más pequeño de dolor, y tengo que evitar dar marcha atrás para ver si está bien. No fui amable, pero tampoco había sido suficiente áspero para hacerle daño. Termino la pausa incómoda y me centro de nuevo en su boca. Las manos
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―Pruébalo.



de Anna van a mi pecho. Sus uñas se entierran y agarran mi camiseta. Eso es todo, Anna. El lado de mi cuerpo se estremece como si hubiera sido golpeado por una brisa fría, y un húmedo y burbujeante sonido de éxtasis llena mi cabeza. Maldito demonio. Anna se encoge y me giro para mirar al espíritu, que está justo en mi cara. ―Es un poco molesto cuando haces eso ―digo entre dientes―. importaría callarte?



¿Te



Espero que retroceda lo suficiente para dar un espectáculo decente antes de intentar alejarlo. Tomo la cálida boca de Anna de nuevo, pero me resulta difícil concentrarme en la farsa. Quiero saborear a mi chica, y no puedo pensar así en este momento. Tengo que pensar en esto como un trabajo. Como una conexión al azar. No puedo dejarme sentirla en este momento. La beso más fuerte. Ella no se funde en mí como está acostumbrada, pero no me aparta, así que prosigo. El susurrador de padre no va a querer que me tome mi tiempo con Anna. Tengo que trabajar. Mi camiseta sale primero. Estoy deseando su toque por toda mi piel desnuda, pero está actuando aturdida por lo que está pasando. Cuando alcanzo el dobladillo de su camiseta, sus brazos se bloquean automáticamente en su cuerpo. Vamos, Anna… confía en mí. Con una expresión de resignación, levanta los brazos y saco la camiseta sobre su cabeza, y luego nuestros cuerpos están juntos de nuevo. Oh Dios. Sin sujetador. Tiene el torso desnudo. Por primera vez, puedo sentir las partes blandas y tensas de ella tocando mi propia piel. Sus brazos rodean mi cuello, tensos. Libero una serie de maldiciones en mi mente. Quiero mirar hacia abajo. Lo sé, soy un cerdo, pero me muero por ver cada pedacito de ella. Sin embargo, está tan rígida como una tabla, así que pretendo que su pecho desnudo, no es gran cosa para mí, que no vale la pena echarle un vistazo. Es hora de llevar esto al siguiente nivel mediante la eliminación de más ropa. Sigo esperando que Anna no lance los frenos. Sólo un poco más de tiempo, quiero decirle. Pero la mayor parte de este espectáculo ni siquiera ha sucedido todavía.
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Este es el momento más perfectamente jodido de mi vida, porque tener su trasero en mis manos es el cielo, y no debería sentirme de esa manera ahora
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La beso por el cuello hasta el hombro y deslizo mis manos calientes por su espalda. Mis dedos fácilmente se empujan más allá del elástico de su short para dormir, y luego su ropa interior, hasta que estoy sosteniendo su trasero desnudo.



mismo. Mi cuerpo está tan abrumado que no puedo moverme. Ella es mía y la deseo. Entonces recuerdo que mi momento más celestial está siendo estrechamente analizado por un demonio. Aún abrumado, me las arreglo para decir: ―Quítatelas. Anna se congela. No nos miramos el uno al otro. Tenemos alrededor de dos segundos para hacer esta mirada creíble, dos segundos antes de que ella reaccione o las rompa yo mismo. ―¡No tienes por qué ser tan imbécil! ―espeta. Esa voz abrasadora es justo lo que necesito oír. Está furiosa, pero aun así está siguiendo el juego. Anna no se desnudará por sí misma, por lo que lo haré yo por ella. Una parte oscura de mí está amando cada minuto de esto, emocionado de que al fin estaré desnudo con Anna Whitt, aunque no dé lugar al sexo. La giro y la empujo sobre la cama, negándome a mirarla a la cara mientras me arrodillo por encima de ella. Antes de que esté acomodada, agarro el material en sus hermosas caderas y tiro de él por sus piernas. Una sola vista me llama la atención y pone la parte oscura de mí en descanso. Hay una contusión en su muslo, y mientras tiro del short el resto del camino, veo una serie de marcas de color púrpura-verdosas por sus pantorrillas. Dejo de respirar. Mi dulce chica ha sido lesionada. Malamente. Furia arde como carbones calentados bajo mi piel. ¿Quién le hizo esto? El susurrador gorgotea y vuela sobre nosotros, emocionado. No puedo evitar exigir respuestas. Con gran esfuerzo me obligo a no mirar sus moretones, o sus pechos, o… bueno, cualquier lugar. Me levanto de la cama y me paro al final. Ella mira fijamente con fuerza mientras me desato el cinturón y desabrocho mi short. Estoy tratando con mucha fuerza no mirarle el cuerpo. Quiero, desesperadamente, pero no de esta manera. Sin embargo, estoy más que feliz de dejarle ver todo de mí.
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Le he hecho daño. La estoy asustando. ¿Cree que voy a hacer esto, de verdad? Si piensa eso, voy a apuñalar a mi maldito ser con su espada. Tiene que saber que nunca la forzaría. La opinión de Anna de mí es la única en el mundo que importa.
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No sucede. Tan pronto como estoy casi desnudo, sus ojos cambian y estoy muy orgulloso de ver el aspecto de Neph despreocupado en su rostro. Pero también la conozco lo suficiente como para notar la rigidez de su mandíbula sobresaliendo, una señal de que está tratando de no llorar. Y detrás de esa expresión vidriada puedo ver su dolor, su miedo.



Tengo que deshacerme del maldito espíritu para poder explicarme. Sólo otro minuto más. Todo lo que tengo que hacer ahora es subir a la cama con ella ―respirar― lanzar una sábana sobre nosotros ―respirar― y fingir. Y entonces habrá terminado. No voy a dejar que nada suceda. Trago saliva con fuerza y doy un tirón a la manta de debajo de ella. Ella se echa para atrás y pongo mis manos en la cama. Luego una rodilla. Los ojos de Anna están en mi pecho. Sabe que voy por ella, y está respirando rápido. Estoy casi encima de ella cuando el espíritu demoníaco hace un sonido desagradable, como si algo gorgoteara dentro de la garganta de un zombie. Anna se estremece por él, luego sus ojos se iluminan y me sorprende como el infierno. ―¿Tienes que estar aquí? ―le grita a él―. Eres muy molesto. Cállate, silba en nuestras mentes, lanzándose hacia delante. ¡Como si quisiera estar aquí con ustedes aburridos Neph! Bingo, bebé. ―Entonces vete ―le digo con voz perezosa―. Ya casi hemos terminado aquí. De todos modos, creo que encontrarías la habitación 108 mucho más interesante. Mi corazón late con fuerza. El susurrador se queda quieto. Entonces se mueve hacia arriba y hacia abajo, meditando. Por favor, deja que esto funcione. ¿No lo vas a decir?, silba él. ―¿Decir qué? ―espeto, como si estuviera con ganas de volver al trabajo―. Hiciste lo que malditamente viniste a hacer, me viste encontrar a la chica y asegurarme que es impura. Tu trabajo está hecho, y yo puedo terminar el mío mucho mejor si tú no estás flotando. Por un momento horrible, me imagino que se va a negar, entonces se gira y desaparece a través de la pared lateral al pasillo. Así sin más. Me quedo mirando ese lugar para siempre, porque es malditamente demasiado bueno para ser verdad. Cuando él no vuelve, dejo caer mi rostro en la cama junto a Anna, gritando en el colchón con alivio y tensión. Mis partes de hombre están llorando. Deseo tanto a Anna. Mi chica está desnuda a mi lado. Ni siquiera obtuve un vistazo adecuado. Quiero pedirle que me deje subir en ella, sólo por un momento, si juro no dejar que suceda, sólo para tener a nuestros cuerpos desnudos tocándose…
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Correcto. Eso es un no.
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Anna se revuelve bajo las sábanas alejándose de mí y arroja algo suave sobre mi trasero.



Miro su rostro mientras ella se queda mirando la pared en agonía, y no puedo soportarlo más. Extiendo una mano hacia su cintura y pongo mi cabeza en su regazo con manta, respirando su dulce aroma. Tengo que borrar cualquier atisbo de duda, temor o desconfianza en su mente. ―Me hubiera detenido, Anna. Te lo juro ―balbuceo con desesperación―. Moriría antes de tomarte en contra de tu voluntad. Por favor, dime que me crees. Su voz está llena de emoción cuando dice: ―Te creo. Mi cabeza es súbitamente demasiado pesada para levantarla, aunque sé que debería alejarme de ella. Entonces siento los dedos de Anna empujándose tentativamente en mi cabello, moviéndose a través de las hebras con tanta ternura. No puedo alejarme. ―Ven debajo de las sábanas conmigo ―susurra Anna―. Tenemos que acostarnos aquí durante un rato en caso de que vuelva. Sí. Levanto la cabeza y la duda se ha ido de sus ojos. Sólo amor y preocupación están allí, y me siento derretir. Su cabeza se inclina y toca mi mejilla. ―Ahí estás. Aquí estoy. Tira la sábana hacia atrás y me muevo a su lado, protegiéndome a mí mismo con una almohada. Estamos acostados en silencio, uno junto al otro, y estoy tratando muy duro de no pensar en nuestra desnudez. En su cintura y caderas y muslos y piernas… Me incorporo de golpe. ¡Las contusiones! La tomo del brazo y lo giro suavemente para encontrar contusiones de yemas de dedos en la carne blanda debajo. Los carbones que echan humo debajo de mi piel se reavivan con una venganza. ―Anna… ―susurro con incredulidad mientras pienso en ella siendo golpeada y pateada. Puntos brillantes se disparan en mi visión―. ¿Qué. Demonios. Pasó? ¿Quién te hizo esto? ―Escucha, Kai. ―Su voz es tranquilizadora, pero no está funcionando―. Estoy bien, ¿de acuerdo? No. No está bien en absoluto. Cualquier persona que sea capaz de poner marcas de este tipo sobre Anna no merece vivir. ―¿Quién? ―exijo.
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SantaMaríaMadredeDios.
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―Los hijos de Thamuz.



Mi boca se seca completamente cuando recuerdo las cosas que le hicieron a Marna cuando era muy joven, cosas que la obligaron a empezar a ver susurradores malignos. ―¿Qué hicieron? ―No quiero oírlo, pero necesito saber. Si la violaron y robaron su inocencia, su poder…―. Ayúdame Dios… ―¡Nada! ―me asegura, agarrando mi brazo. Suena como si lo dijera en serio, y yo trato de calmar mi respiración―. Trataron de llevarme, pero yo luché. Y… Kope apareció. Lo siento, ¿qué? ―¿Kope? Sus ojos se mueven de un lado al otro como si quisiera huir. ―Sí. Um. Me imaginé que podría ser seguro llamarlo para obtener información. No le pedí que viniera. Yo no tenía ni idea que los hijos de Thamuz iban a atacarme. Sólo tenía la intención de reunirme con el hijo de Shax para ver si era un aliado. Pero supongo que Kope estaba preocupado y vino para asegurarse de que estaba bien, y apareció justo a tiempo. Se puso como loco y los golpeó hasta la mierda. Puedo ver la preocupación en su rostro, de que yo podía estar celoso, pero ya no estoy celoso de Kope. Sé que no hay nada entre ellos, excepto amistad. Sin embargo, mi estúpido orgullo me hace odiar el hecho de que tuviera que llamar a otra persona en busca de ayuda, mientras que yo no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo. Y odio que Anna cargue contra estas situaciones peligrosas sin pensar en su seguridad. Sigue siendo demasiado confiada. Froto mi rostro duro cuando el agotamiento me golpea. ―No puedo… solo… Anna, jura que nunca te meterás con otro Neph de esa manera. ¡Eres malditamente afortunada de que Kope apareciera! Dios, ¿qué haría? ¡Mírate! ―Le muevo el cabello a un lado y miro su espalda. Su omóplato está hinchada y morado. Me dan ganas de vomitar, recordando cómo había gritado cuando la empujé contra la pared. ―No tenía ni idea que estabas lesionado. Fui demasiado bruto… Ella toma mi mano y se mueve para que no pueda verlo. ―Estoy bien. Lo juro. Tenías que ser bruto. Fue más convincente de esa manera. Pero no la escucho. Estoy demasiado ocupado imaginando los hijos malvados del Duque del Asesinato maltratándola.
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Anna me hace callar y me tira hacia abajo hasta que estamos acostados cerca, uno frente al otro.



255



―Voy a matarlos.



―Si te hace sentir mejor ―dice―, aniquilé a uno de ellos bastante bien. ―¿Hiciste qué? Ella apunta a la antorcha en el suelo junto a la puerta. ―Es un arma de aturdimiento. Me río al pensar en esto, y Anna da una pequeña sonrisa. No podemos quedarnos en esta habitación de hotel por mucho tiempo, pero por ahora, Anna está a salvo y Kope casi golpeó a los hijos de Thamuz hasta la muerte. Me dejo imaginármelo, y me siento un poco mejor.
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Esquivamos una bala esta noche, pero aún no estamos fuera de la oscuridad. Lo que sucedió esta noche fue sólo una solución temporal a un problema mayor. Padre y los otros vendrán en busca de Anna con el tiempo, y cuando lo hagan, la verdadera oscuridad se mostrará a sí misma. Por ahora, voy a sostenerla cerca.



CAPÍTULO 30 Blake y las gemelas Traducido por Danny Lowe y LizC Corregido por Nanis



“Temprano y brillante hacia la competencia diaria Yendo a ningún lado, sin un destino… Quiero ahogar mi dolor, Sin un mañana, sin un mañana” ~ “Mad World” por Michael Andrews Ft. Gary Jules.



N



o quiero dejar a Anna. No cuando sé que está siendo buscada por los dementes, y ya han puesto sobre ella las manos una vez. Nunca voy a descansar cuando ella está fuera de mi vista. Confió en que su padre está trabajando en un plan, pero él está desaparecido y Anna no está segura dónde sería el próximo. Demasiado ha sucedido en el corto tiempo desde que estaba en California. Me dice acerca de sus extrañas interacciones con el hijo del Duque Shax, llamado Marek, y la hija del Duque Jezabet, llamada Caterina. No confió en ellos. Sabemos que Caterina no está de nuestro lado, ella fue la única que le dijo a los Duques que Flynn estaba mintiendo, lo que llevo a su muerte. Marek es un comodín. El móvil de Anna suena, y cuando ve que es Marna, comienza a temblar. No tengo idea de porqué la visión del nombre de su amiga le causa palidecer. Pero la forma en que me mira me dice que algo grande está pasando. En el otro extremo de la línea, Marna está igualmente angustiada. ―Anna. Ella todavía no ha vuelto y no contesta su teléfono. Ha pasado más de un día, y estoy demasiado asustada para esperar más. Voy por ella. ¿De quién habla tanto? ¿Ginger? Me acerco, tratando de averiguar lo que está pasando. ―¿Hay algún Duque en California? ―me pregunta Anna― ¿El papá de Blake? Niego.
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―¿Ese es Kai? ―pregunta Marna―. ¿Qué está haciendo allí?
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―Todos los Duques deben estar de regreso en sus respectivas áreas ―digo―. ¿Qué está pasando?



―Sí, es él ―le dice Anna. Pone el teléfono en su hombro y me mira―. ¿Puedes llamar a Blake y ver si responde? Pensamos que Ginger está con él. ¿Qué? Eso no tiene sentido. Ellos nunca serían tan estúpidos. Marco el número de Blake y le dejo un mensaje diciéndole que me llame de regreso inmediatamente. ―Voy a encontrarte allí ―le dice Anna a Marna―. Creo que va a tomar más que tú separándolos. Esperen solo un maldito minuto. ¿Van a ir a Santa Barbara? ―Estoy yendo ―digo. Anna no discute. Cuelga con Marna y compra los billetes, luego consigue sus cosas rápidamente. Sus labios están fruncidos y hay evidente tristeza en sus ojos. Lo que sea que está pasando, no quiere hablar acerca de ello, pero necesito saber. ―¿Gin enloqueció cuando se enteró que Blake está comprometido? ―pregunto. Se detiene y mastica el interior de su labio por un segundo antes de ponerse en pie para mirarme. ―Estaba molesta por eso, pero eso no es lo que la envió por encima del borde. ―¿Entonces qué lo hizo? ―¿Que en la tierra podría posiblemente causar que Gin dejara a su hermana e hiciera algo tan imprudente como vivir con otro Neph? ―Las gemelas tuvieron un… desacuerdo. ―Anna se ve muerta de miedo, y estoy empezando a tener jodidos nervios. ―¿Acerca de qué? ―pregunto. Ella traga. ―Marna está embarazada. ―Las palabras salen secas y quebradizas, y no puedo darles sentido. Esas dos simples palabras no pueden ir juntas posiblemente. Marna… no. NO. Ha habido un error―. Lo sentí ―susurra Anna―. Es de Jay.
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―Jodido infierno. ―Cada una de sus palabras golpea en mí como una bala y no lo puedo soportar. Caigo de nuevo en la cama y agarro mi cabello como si pudiera rasgar las palabras fuera de mi mente. Esto no puede estar pasando. Marna. Ella es como una hermana pequeña para mí. Dios, no me extraña que Anna no quisiera decirme. Solo tenemos a Marna durante nueve meses más, y luego ella va a estar… no. Niego con la cabeza. No puedo comprenderlo. No puedo pensar en Marna en el infierno.



Levanto mis ojos pesados hacia Anna, y mi corazón se hunde más. Sus ojos están bajos. Devastados. Pienso en Jay, que Anna nunca le dijo lo que éramos, o que su madre murió en el parto, como todas las madres Neph lo hacen. Me imagino cómo se debe haber sentido cuando ella sintió el embarazo, cuando tenía que decirles. La reacción de Ginger debió haber sido colosal. No puedo jodidamente creer que esto esté sucediendo. Es una locura. ―Ven aquí ―le digo, sosteniendo una mano. La pongo en mi regazo y envuelve sus brazos a mi alrededor―. No es tu culpa. Ella dejo escapar un sollozo. ―Es mi culpa que se reunieran. No pensé que se habían movido tan rápido, y si hubiera sabido que ella podía quedar embrazada… ―Sh, Anna. Esos dos siempre se han gustado, ¿sí? Todo esto es horrible, pero no se puede detener lo inevitable. La sostengo un momento más antes de que se seque los ojos, levantándose. ―Sera mejor que nos vayamos ―dice ella, poniéndose en pie―. Te voy a contar todo en el avión. ―Espera ―digo―. ¿Cuánto sabe Jay? ―Él lo sabe todo ―dice con los ojos bajos. Todo. Que su mejor amiga Anna, junto con la chica de la que está enamorado, son las hijas de demonios. Que Marna va a morir en el parto, porque su hijo también será un Nephilim. Que el alma del bebé esencialmente va a rasgar el alma de Marna de su cuerpo cuando nazca. Que todos estamos luchando por nuestras vidas en este momento. Que cosa para que Jay entre. Pobre maldito hombre.
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Sí, ellos se han querido el uno al otro por un jodido largo tiempo y tienen siempre que contenerse. Sí, Ginger se acaba de enterar que está perdiendo a la persona que más ama en el mundo, pero llegar a matarse a sí mismos no es la respuesta. Especialmente ahora que la profecía está en el horizonte. Ya no es acerca de nosotros como individuos. Cada aliado es importante.



259



Blake y Ginger, dos de los más cuidadosos Neph que conozco, tienen jodidamente bien perdidas sus mentes. Están pasando la noche en la mansión mientras su psicóticamente envidiosa prometida se enfurece fuera de la puerta. Las camionetas de noticias están allí para captar todo. Él es una celebridad local del motocross cuyo padre fabulosamente rico acaba de “morir”, ¿y esto es lo que ellos deciden hacer?



Estoy furioso cuando finalmente llegamos a la puerta. Golpeo la puerta delantera de Blake, pero no responden. Golpeo de nuevo. ―¡Abre, idiota! ¡Esto es malditamente estúpido! Finalmente vienen a la puerta. Ellos claramente perdieron sus bestias, Blake está alimentándose de la envidia de su prometida mientras que Ginger consigue su efecto causando que Blake la engañe. Los dos están a medio vestir, mostrando signos de un festival de follar con el cabello salvaje y la piel enrojecida. Por un momento estoy celoso de que han sido capaces de ceder a su necesidad el uno al otro, y esos celos me hacen aún más enojado. ―Es hora de irte, Gin ―le dice Marna. Ginger le da una mirada maliciosa. ―Mira quién habla. Me parece recordar que la línea no funciono contigo. ―Entonces, Ginger trato de advertir a Marna, para alejarla de Jay. Eso hace que todo esto sea peor―. Estoy muy bien donde estoy, gracias ―chasqueó Gin. ―Como el infierno. ―Empujo la puerta abierta y doy zancadas delante de ellos, los otros me siguen. Golpeo la puerta una vez que estamos todos en el interior. Señalo a Blake―. ¿Han visto susurradores juntos? ―Por supuesto que no. ―Suena demasiado hastiado, y quiero golpear algún sentido en él. ―Eres malditamente afortunado. ―Retrocede, hermano. ―Se interpone en mi cara―. ¿Qué, eres el único que puede estar con su chica? Quiero señalar que ni siquiera he follado a mi chica, pero sé que esto es algo más que sexo. Es sobre el peligro de incluso ser visto juntos, como estamos ahora. ―Los Duques estaban en su cumbre cuando estábamos juntos ―le recuerdo. Anna intenta intervenir y calmarnos, pero Ginger se mueve. ―¿Por qué te importa? ―me pregunta. Sus ojos están húmedos y enfurecidos. ―Porque estamos tan cerca. ―Me inclino hacia ella, enfurecido―. Tan cerca de cumplir la profecía, ¡y ustedes dos están probablemente consiguiendo que los maten!
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―¡Se trata de todos nosotros! ―le grito de vuelta.
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―¡Como si te importara! ―me grita Ginger―. Solo das una mierda acerca de ti mismo. Quieres que todos estén dispuestos a sacrificarse para que finalmente puedas estar con tu preciosa Anna. Bueno, no estoy esperando más. ¡Estoy tomando lo quiero de esta maldita vida mientras pueda! ―Sus mejillas se han teñido de rojo.



―Oh, ¡claro! Dios, esto es demasiado similar a nuestras luchas de niños, emparejados en temperamento. Estoy lleno de nuevo con un sentimiento fraternal a medida que me permito sentir el dolor con el que Gin debe estar viviendo. La tomo por los hombros. ―No quiero que mueras, Gin. Sus ojos se llenan de lágrimas. Mi fuerte Gin, que, como yo, nunca llora. ―Ahora no tengo nada por lo que vivir, ¿no lo ves? Ella se ha ido. ¡Mi hermana está muriendo! Y Blake se casará con esa vaca. Prefiero estar muerta. Oh, Gin. Trago saliva y la llevo entre mis brazos, donde se rompe y me permite sostenerla. Marna, sollozando, se adelanta, y abro el abrazo para incluirla. Quiero arreglar esto por ellas. Todo está tan mal. ¿Por qué las madres de los Neph tienen que morir? Todo esto es una mierda. Nada en la vida de un Neph tiene sentido. Pronto, las gemelas están pasando de mis brazos para abrazarse entre sí, sus cabezas enterradas en los hombros de la otra mientras se afligen. Froto sus espaldas y trago fuerte de nuevo. Sé que necesitan este momento, pero vuelvo la cabeza y miro alrededor, preguntándome cuánto tiempo tomará para que los susurradores nos encuentren. No podemos quedarnos aquí. Podríamos arruinar todo. Cuando las gemelas recobran el ánimo y limpian sus ojos, todos nos sentamos juntos en la sala de estar. Surge una clase de triste silencio torpe, culpable. Y entonces suena mi móvil y me quedo mirando el nombre de "Padre" en la pantalla, sintiéndome enfermo. Lo sostengo para que los otros vean y sus ojos se abren como platos. ―Hola ―digo. ―Entonces, ¿supongo que te hiciste cargo de la chica? ―Por supuesto, padre. Ella no era virgen de todos modos. ―Interesante. ―Hace una pausa y levanto el teléfono para ocultar la respiración profunda que estoy tomando para calmar mi pulso―. El espíritu que envié a supervisar la operación ha sido enviado de vuelta a la boca del infierno, para nunca más volver a la tierra. ¿Sabes por qué? Mis ojos se encuentran con los de Anna preocupados.
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―Debido a que admitió que no se quedó a ver tu misión hasta el final. Él dice que los dos lo convencieron de irse.
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―No, padre.



―¡Tonterías! ―Salto a mis pies, con el corazón en mi garganta―. Ese imbécil repugnante era una distracción. Ya es bastante duro tratar de follar a un Neph sin un espíritu interfiriendo. ―Un susurrador apenas debería distraerte de tu tarea, hijo. Me quedo inmóvil, mi mente corriendo. Debo hacer que me crea. ―Tienes razón, padre. Pero el asunto está hecho, y el susurrador se fue por su cuenta. Obviamente no podía forzarlo. ―Hm. Creo que voy a darle a la chica una visita por mi cuenta. Mucho está conllevando a su falta de pureza. Sobre mi cadáver voy a dejar que se acerque a ella. Aprieto la mandíbula y fuerzo las palabras amables que salen. ―Haz lo que debas, padre, pero no me gustaría verte desperdiciar tu valioso tiempo. ―Es bueno que te preocupes ―dijo el hijo de puta antes de colgarme. ¿Alguna vez va a terminar? ¿Alguna vez tendremos un maldito descanso? Grito a través de mis dientes y pateo la mesa de café, volteándola con un estrépito. Siento la mano tentativa de Anna en mi hombro mientras jadeo de rabia. ―Todo va a estar bien ―me tranquiliza―. Todos tenemos que volver al trabajo. A este paso, la profecía va a caer pronto, y no podemos darnos el lujo de perder a nadie. ―¿Y tú? ―le pregunta Marna―. ¿Dónde vas a ir? Anna me mira. ―No lo sé. ―Bueno, no creo que debas estar sola ―le digo. No después de esa llamada telefónica. ―Todos tenemos que estar solos si queremos convencerlos de que estamos trabajando ―dice Blake.
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¡Mierda! Es demasiado tarde para correr. Me recuesto duro en la silla mientras me fijo en toda la vista, sus cuernos similares a un carnero se encrespan
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A la mierda eso. Ya no me preocupa fingir trabajar. Padre, obviamente, no confía en mí, y Anna está en peligro inmediato. Los otros todavía deberían fingir, pero tengo que llevar a Anna conmigo, hacer que se esfuercen. Estamos discutiendo acerca del mejor plan de acción cuando la habitación se oscurece de repente. La luz del sol desde las ventanas arqueadas se ensombrecen por un enorme ángel oscuro empujándose a través de la ventana y las paredes, en la sala, con las alas extendidas lo suficientemente amplio como para engullir a la mayoría de nosotros.



perversamente al alza y su enorme cuerpo como una bestia humanoide. Entonces casi me trago mi lengua cuando veo que Anna avanza. Una sensación terrible de impotencia me invade y quiero arrojarme entre ellos y gritarle a Anna que saque la espada. Pero entonces ella susurra una sola palabra. ―¿Papi? Mis ojos se abren de par en par. ¿Belial? ¡Santa mierda! Nunca he visto un Duque fuera de su cuerpo. Los susurradores no se comparan a él. ¿Y por qué ha abandonado su cuerpo? Las cosas deben estar poniéndose grave. ―Gracias a Dios que eres tú ―dice Anna, hablando rápido―. Están sucediendo muchas cosas. Pharzuph me está acosando, y no sé a dónde ir. Es por eso que estoy aquí. El sordo retumbar de la voz de Belial llena mi mente, así que, debe estar proyectándola a todos nosotros. Nos reunimos para escuchar. Belial gira su enorme cabeza con cuernos celestiales hacia mí, expectante. ―¿Qué sugieres? ―le pregunto. Tienen sólo una opción segura, dice. Casarse. Espera… ¿qué…? De ninguna maldita forma acaba de decir eso. Todo el mundo está mirando de ida y vuelta entre Anna y yo, y Anna está mirando a su padre como si él hubiera hablado en una lengua extranjera. Está sacudiendo la cabeza con incredulidad. ―No podemos ―dice ella―. Tengo que permanecer virgen. La espada… No. Belial se agacha de modo que está cara a cara con su hija, pero proyecta sus pensamientos sobre mí, también. Tienes que permanecer pura de corazón, Anna. ¿Qué es más puro que comprometerte por amor? ―Pero… ―La cabeza de Anna gira lentamente hacia la mía. Sus palabras se reproducen en mis oídos y lo único que escucho son puro y matrimonio. ―No. ―Retrocedo tambaleante. Esas palabras se aplican a Anna, no a mí. Jamás se podrán aplicar a mí―. No va a funcionar. Belial está equivocado. Está desesperado y no ha pensado en esto. Si me uno a Anna, estaré a un grado de separación de la Espada de la Justicia. Me sentirá a través de ella. Es inteligente. ―Lo siento, Duque Belial. No puedo casarme.
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―No seas estúpido, Kai ―dice Ginger―. No hay tiempo para esto. Si puede salvarlos a los dos, tienes que hacerlo.
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Ni siquiera puedo creer que él pensara que esto era viable. ¿No recuerda que había querido mantenerme alejado de ella? Sus razones, los actos de mi pasado, siguen vivos dentro de mí. No puedo dejar que este error ocurra.



No. Todos están observándome como si yo estuviera siendo poco razonable, pero no lo entienden. Estoy demasiado avergonzado para mirar incluso a Anna, pero seguramente ella lo entenderá. Los riesgos son demasiado altos para aprovechar este tipo de oportunidad. ―El Duque Astaroth será capaz de ver el vínculo del matrimonio ―les recuerdo. ―Bueno, él verá el vínculo de amor entre ustedes, cosa que es igual de malo ―dice Gin. ¿Todo el mundo se ha vuelto loco? Un millón de kilos de presión de repente se apilan sobre mis hombros y me vuelvo, metiendo mis manos en mi cabello, luchando por respirar. Casarme con Anna… estar con ella en todas las formas que queremos desesperadamente… Blake se acerca. ―Amigo, vamos… ―No lo presionen ―dice Anna, hay dolor en su voz―. Si no quiere hacerlo, no debería tener que hacerlo. ¿Qué? Ella no entiende nada. ―Anna… ―Está bien ―dice ella―. Fue una mala idea. ¿Entonces, sí entiende? ¿O está siendo pasiva-agresiva? ¿Soy el único que ve el peligro aquí? ―No es una mala idea ―interviene Marna―. En realidad, Kai, ¿por qué diablos no? No quiero discutir con ella. ―Marna… ―¡Eso es una estupidez! ―grita―. ¿Cuál es el problema? Me vuelvo hacia ella. ―Ella no puede unirse a un tipo como yo y esperar salir de ello blanca como la nieve. ¡No va a funcionar! Los ojos de Marna se suavizan como si finalmente lo entendiera. Pero entonces, dice: ―Ella te ama. Y tú la amas. No vas a contaminar su alma, cariño. ¿Y si lo hago?
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―Tienen que tomar en cuenta mi pasado.



―Tu pasado está en el pasado ―dice Anna―. Y no va a… arruinarme o algo así. Sabes que no funciona de esa manera. ¿Lo sé? Porque siempre he tenido el toque de Midas, sólo que las cosas que toco no se convierten en oro. Se arruinan, se quiebran y deprimen. Una cosa es soñar con estar con Anna, pero en realidad correr ese riesgo es demasiado. Siento los ojos de toda la habitación en mí y me doy cuenta que solo yo pienso de esa forma. Para el momento siguiente, Belial está frente a mi cara, su cabeza con cuernos grande y feroz. No juegues conmigo, muchacho. ¿La amas o no?, sisea. Una mirada a los otros en la habitación y su confusión me deja claro que soy el único escuchando esta conversación. Sí, la amo, le imparto este pensamiento en silencio. Entonces, ¿a qué le temes? Trago fuerte. Que una vez que ella esté conmigo, no sea capaz de usar la espada. Por lo que soy, por lo que he hecho. Tienes que dejar de lado ese miedo. Deja ir el pasado y concéntrate en tu amor. Has cambiado, y es el momento de abrazar tu futuro. No eres el mismo muchacho egoísta que intenté alejar de mi hija. Cásate con ella y consigue tiempo para cumplir esta profecía. De lo contrario, Pharzuph la encontrará y descubrirá la verdad. Esto es lo que la mantendrá a salvo. ¿Lo entiendes? Suena tan seguro, pero se siente imposible. ¿Una boda? Anna se merece toda una boda por los cielos, pero eso no puede suceder. Con todo el respeto, Duque Belial, no tenemos tiempo para una boda. Déjame los detalles a mí. Pero… Si la amas, su voz retumba en mi oído, vas a casarte con ella. Fin de la discusión. Los ojos de todos están todavía en mí, sofocándome. ―Necesito un poco de tiempo a solas ―murmuro. Necesito aire. Me doy la vuelta y salgo en línea recta hacia la puerta de atrás, abriéndola rápidamente y dejando que la brisa del mar me abrume con su calor. Me detengo al borde de la cubierta en casa de Blake, contemplando la magnitud del Océano Pacífico, y permitiéndome sentir pequeño.
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Casarme con Anna.



Tal vez eso es lo que Belial tenía en mente todo el tiempo. Que alguien, con suerte Kope, se case en secreto con Anna y la mantenga a salvo de mi padre. Pero Anna y Kope no se enamoraron, ¿verdad? No, yo sí. He sido egoísta toda mi vida. No confío en el instinto dentro de mí, gritando: ¡Sí, hazla tuya para finalmente estar con ella! ¿Y si sólo quiero esto por razones egoístas? Aprieto mis pulgares en mis ojos y pienso en Anna allá arriba en el escenario ante la cumbre en Nueva York hace tanto tiempo. Recuerdo el miedo que sentí cuando estaba tan seguro que el Duque Rahab la mataría. Mi único pensamiento era que mi cuchillo rebanaría su cabeza antes de que su dedo pudiera alcanzar el gatillo. Soy capaz de la abnegación. Cierro mis ojos. Es hora de ordenar los hechos. Soy el único hombre que Anna ama. Y soy el único hombre que la ama. Por lo tanto, soy el único que puede hacer esto por ella. El hecho de que me va a llenar de una alegría inconmensurable no me hace egoísta. Me hace un hombre vivo y pensante con algo por lo cual vale la pena vivir. Estoy cansado de ser gobernado por el miedo. Lleno mi pecho con aire fresco y giro para volver a entrar y enfrentarme a mi futuro. Anna me recibe en la puerta, y verla es estimulante. Tomo su mano y ella entrelaza sus dedos con los míos. La llevo hasta la sala de teatro de Blake, mi lugar favorito en esta mansión. Nos sentamos en las sillas de terciopelo rojo y me doy vuelta hacia ella, sin soltarle la mano. Casi estoy reventando con todo lo que quiero decir. Pero Anna abre la boca primero. ―Mira, no sé lo que te dijo mi padre, pero no dejes que te presione. No tienes que hacer esto. Voy a encontrar una manera para esconderme de Pharzuph. Antes de abordar lo que me dijo su padre, tengo que aclarar algo. ―No puedes esconderte de él para siempre, Anna. ―Sí, pero no quiero que esa sea nuestra única razón para casarnos. Miro hacia abajo a nuestras manos unidas. El miedo puede haber incitado esta decisión, ¿pero es el factor detrás de esto? ¿Belial nos estaría dando su bendición si no estuviéramos en peligro? ¿Me importa? ―Le voy a decir que no insista ―dice ella. Mis ojos se fijan en ella. Soy abrumado con la pérdida. Ella trata de ponerse de pie, pero agarro sus manos.



Página



¿Está teniendo dudas?
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―¿No quieres casarte?



―Por supuesto que quiero, pero tú también tienes que quererlo. Y tiene que ser por las razones correctas. ―Haría cualquier cosa por ti… para mantenerse a salvo ―trato de explicar―. Cuando pienso en lo que esos hijos de Thamuz podrían haber hecho… ―Razón equivocada ―susurra Anna―. No podemos hacer esto. Ella intenta de nuevo alejarse, y quiero maldecirme. No me estoy explicando muy bien. Soy mejor hablando de hechos que sentimientos. ―Anna… ―Déjame ir, Kai. ―Mierda, ahora está molesta. Estoy embarrándolo. ―No, por favor ―le ruego―. Dios, simplemente no soy bueno en esto, amor. En nada de esto. Sé que esto es algo que siempre has querido. Cierra los ojos. ―Eso fue hace mucho tiempo. Cuando pensaba que era normal. Nunca quise que fuera así. Tampoco quiero que sea así para ella, precipitado y en secreto. Quiero que todos sus sueños se hagan realidad. ―Eso es lo que traté de decirle a tu padre. No tenemos tiempo para planificar una ceremonia de lujo o mandar hacer un vestido a medida… ―Vaya, detente. ―Levanta una mano y me da una mirada extraña―. No necesito nada de esas cosas de cuento de hadas. Es el matrimonio lo que me importa, no la boda. Mientras nuestros corazones estén en el lugar correcto, podríamos estar en pijama para lo que me importa. ―Pero… quería darte todo eso. ―Observo su hermoso rostro, tratando de averiguar lo que puede hacer esto bien. ¿Qué quiere? ―Kai, por favor, dime lo que estás pensando. No tenemos mucho tiempo, y tenemos que tomar una decisión. ¿Una decisión? ¿Acaso piensa que no he decidido? ―Yo… Ella me está mirando, estudiando mi cara en busca de algo. Lo único que se me ocurre darle es tan simple. Tan tradicional. Tan diferente a mí. Me deslizo sobre una rodilla, todavía sosteniendo su mano y la veo.
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―Mi dulce y encantadora Anna. Te amo… y quiero casarme contigo. ―Espera, creo que no dije eso bien. Mierda, tenía que proponérselo, no decirle, como si todo se tratara de mí―. Pero sólo si quieres. ¿Quieres? Quiero decir, ¿quieres? ―¡Escúpelo!―. ¿Casarte conmigo?



Ella rompe en una carcajada exultante y cae de rodillas conmigo, agarrando mi cara y presionando sus labios suaves sobre los míos. Nos besamos una y otra vez, pero aún no ha respondido. ―¿Siempre le lleva todo este tiempo a alguien para responder? Me está poniendo jodidamente nervioso. Ella se aparte y nuestras miradas se encuentran, llenas de alegría. ―Sí, Kai. Me casaré contigo. Nunca se han pronunciado palabras más dulces. Esta vez la beso, y envuelvo mis brazos alrededor de ella para evitar temblar. Nunca antes he sentido una felicidad como esta. Cuando nuestros compañeros irrumpieron por la puerta, gritando, todo lo que puedo hacer es sonreír como un idiota y decir: ―¡Esto en cuanto a privacidad! Nada, nada puede molestarme en este momento, porque me voy a casar con Anna Whitt. Voy a amarla, protegerla y mantenerla a salvo de cualquier manera que pueda. Y da la casualidad que la clave para mantenerla a salvo de mi padre es follarla hasta dejarla sin sentido.
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Creo que puedo encargarme de eso.



CAPÍTULO 31 Hasta la muerte Traducido por Aria Corregido por Nanis



“Mis muros están cayendo y mi bandera blanca está en lo alto, Me he rendido a la sensación en el interior”. ~”The Only One” por Hot Chelle Rae.



T



odo el mundo se va y yo estoy en casa de Blake, un poco traumatizado, parpadeando ante el brillante sol. ¿Qué hacen los hombres para prepararse para las bodas? Me devano los sesos, pensando en anuncios sobre novios. Los esmóquines quedan fuera. Podría conseguirle una liga… Espera. ¡Anillos! Brillante. Y, ¿a dónde iremos luego? Necesitaremos una suite de luna de miel en alguna parte. Mírame, ya soy un pro en este asunto de ser marido. El primer sitio que me viene a la mente es un sitio que Anna quería ver y que no pude llevarle; el sitio que he visto estando solo en el momento más bajo de mi vida. Verlo con Anna a mi lado será, sin duda, una experiencia distinta. Es hora de hacer las cosas bien. Hago una búsqueda en internet de destinos de luna de miel en el Gran Cañón. Por supuesto los mejores sitios no tienen vacantes esta noche. Me pongo al teléfono con el dueño de un set de cabañas de lujo. ―Lo siento, pero estamos llenos. Pongo mi más educada voz inglesa. ―Sí, pero me preguntaba si podría señalarme la dirección de alguien que pudiera tener un lugar. Sé que es tarde. Literalmente pagaría cualquier precio que pidan por la noche. Mire, es mi noche de bodas. Una especie de boda improvisada porque nos encontramos frente a algunas cuestiones más que preocupantes. ―Me aclaro la garganta y cierro los ojos. ―Oh, cariño. ―La mujer baja la voz―. Bueno… está nuestra cabaña personal de vacaciones…
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―Odiaría incomodarla, señorita.
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Mis ojos se abren de golpe.



―Normalmente no la alquilamos, pero suenas como un joven agradable. Supongo que una noche estaría bien. Exhalo un gran suspiro y sonrío. ―Eres un ángel. Gracias. Lo digo en serio. La cuidaremos muy bien. Ella suena feliz. ―Deja que haga algunas llamadas y te daré el código de apertura. Termino de hablar con el ángel del Gran Cañón, esperando que su cabaña sea tan hermosa como las que están publicadas online. Luego busco joyeros locales en mi móvil y me dirijo a la tienda más cercana. Mientras miro el mostrador, mientras busco susurradores alrededor, una cosa se vuelve aparente rápidamente: no puedo comprarle un diamante a Anna. Gritan matrimonio. Cada uno de estos brillantes atraerá atención, incluso si se lo pusiera en un dedo o mano diferente. Y los anillos de hombres son bastante obvios también. Esto podría llevar un tiempo. Llamo a Marna para que me ayude con algunas otras cosas para las que no tendré tiempo. ―¿Qué puedo hacer por ti, cariño? ―pregunta. ―Necesito ropa para mañana. No he empacado suficiente y no tengo tiempo. ¿Puedes arreglártelas? ―Por supuesto. ¿Alguna otra cosa? ―Comida, tal vez. ―Le doy mis medidas y vuelvo a la compra del anillo. En mi búsqueda me encuentro con una tienda de moda con piezas artísticas hechas a mano. Casi inmediatamente mi mirada se siente atraída hacia un pequeño anillo con vides celtas anudadas alrededor de una esmeralda circular. La mujer de la tienda lo saca para mí. ―¿Qué talla necesitas? ―me pregunta. ¿Talla? No tengo ni la menor idea. ―Em, ¿pequeña? ―Este es cinco y un cuarto ―dice―. Es una talla bastante pequeña. No me cabría a mí. ―Extiende su mano para que la vea, y es definitivamente más grande que la de Anna. No quiero estropear esto, pero no tengo muchas opciones. Es perfecto. Me enseña los anillos de hombre después y gravito hacia los diseños tribales negros y gruesos. Señalo el que parece más malvado, el diseño incrustado en plata como el de Anna.
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―Me llevaré los dos.



Escaneo el cielo claro mientras abandono la tienda con nuestros anillos. Nuestros anillos de boda. Niego y conduzco hacia el aeropuerto. El avión de Blake es brutal, más espacioso que el jet de padre, con ese olor a nuevo de cuero. Me da la bienvenida a bordo con una sonrisa y un saludo. ―Esto es brillante, amigo. Él cruza los brazos, mirando alrededor. ―Sí, ser el hijo de Envidia tiene sus ventajas. ―Malditamente cierto ―digo, dejando mi bolsa. ―Bueno, estamos repostados y listos para irnos cuando todos lleguen aquí. Mis entrañas dan un vuelco con una sensación de caída y oscilamiento y agarro la parte superior del asiento junto al que estoy. Blake se ríe. ―¿Estás nervioso, hombre? No vomites en la tapicería. ―No lo haré ―murmuro, forzándome a enderezarme. No tengo ninguna razón para sentirme extraño. Excepto tal vez el hecho de que voy a ser marido. Esto no era exactamente algo que había previsto para mí. Nunca estuvo en mi naturaleza el comprometerme. Anna me ha enseñado que está bien esperar algo más, querer algo mejor. Las cosas en las que me enseñaron a pensar como debilidad ahora las reconozco como fortalezas. No puedo explicar por qué estoy tan nervioso cuando todo se siente tan correcto. Simplemente no quiero estropearlo. ―Así que, ¿cuál es el plan? ―me pregunta Blake―. ¿Has pensado en dónde debo llevarlos después? ―Sí. ―Le cuento sobre el Gran Cañón. Me choca el puño otra vez antes de volver a la cabina para preparar el avión. Me siento en el espacio abierto en la parte trasera donde puedo descansar mi cabeza en mis manos y pensar por un momento. Quiero que esto sea perfecto para Anna.
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Se ha cambiado a un vestido blanco veraniego halter que me hacer querer babear. También me hace desear haberme cambiado la ropa al menos. Capas
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He estado sentado así por un tiempo, intentando librarme de estos ridículos nervios, cuando escucho risas femeninas que vienen de las escaleras del jet. Las gemelas entran por la puerta, Marna alegre y Ginger pareciendo exhausta. Detrás de ellas está Anna, y cuando la veo mirando alrededor impresionada, recuerdo con quién estoy tratando aquí. Anna no es la típica perfeccionista exigente. Mi chica es hermosa con las cosas pequeñas. Verla me calma. Me reclino y la observo, con una mano detrás de la cabeza.



rubias descansan en sus hombros. Su vestido es abierto por detrás, revelando piel bronceada y suave en contraste con el blanco. El material de seda la abraza, fluyendo hasta sus tobillos. Ella es toda una visión. Voy a quitarle ese vestido de su cuerpo esta noche. Junto con todo lo que haya debajo. Detrás de Anna, Marna sostiene una bolsa, señalándola. ¡He descargado música buena!, dice con señas. Levanto las cejas y levanto los pulgares sin entusiasmo. Espero que haya superado su amor por los boy bands. Anna finalmente me encuentra, y su sonrisa desaparece cuando nuestros ojos se encuentran. Mi confianza vuelve, eliminando todo rastro de los nervios. Voy a cuidar de esta chica en todas las formas posibles. A juzgar por la forma en que se mordisquea el labio, lo sabe. Levanto una mano para llamarla. Momentos después está delante de mí, el vestido acentuando su cintura. ―Hola ―dice, un poco tímida. ―Hola a ti. Estás impresionante. Me siento como un gandul. Me mira, asimilándome. ―Siempre te ves bien. ―Su sonrisa tímida me derrite. Ignoro los sonidos de arcadas de Gin desde donde está sentada cerca, y envuelvo mis manos alrededor de las caderas de Anna, guiándola hacia mí. Se sienta junto a mí, levantándose el cabello, abanicándose con una mano temblorosa. Tomo su mano y coloco un suave beso en su palma. No estés nerviosa, le digo con señas con mi otra mano. Su rostro aún parece marcado por la tensión, así que la pongo sobre mi regazo y ella descansa la cabeza contra mi hombro. ―¿Estás seguro sobre esto? ―Su susurro es cálido contra mi cuello. ―Lo estoy ―le aseguro―. ¿Lo estás tú? ―Sí. Bueno, ahí lo tienes.
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Todos tomamos nuestros asientos, y quince minutos más tarde estamos despegando suavemente. Estoy bastante impresionado con las habilidades de vuelo de Blake. Una vez que hemos alcanzado nuestra altitud, Blake pone el
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Blake sale deambulando por la cabina y hago un círculo en el aire con mi dedo como para decir, Vamos. Él asiente de acuerdo. Cuanto antes estemos en el aire donde los susurradores no se aventuran, mejor.



avión en piloto automático y se nos une, mientras las chicas se ponen como locas por ello. Es bastante divertido, y no puedo evitar reírme, aliviado por tener a todos mis amigos más cercanos a mi lado. Cuando nos levantamos, estoy lleno de nervios otra vez, y espero que no se note. ―No he preparado votos ni nada ―dice Anna―. ¿Supongo que simplemente vamos a improvisar? ¿Votos? ¿Se suponía que tenía que hacer eso? Blake sacude un trozo de papel y mis nervios disminuyen. Ha impreso votos tradicionales e incluso ha conseguido una licencia oficial para casarnos, por sugerencia de Belial. Pero deja a Blake para que no sea serio. Hincha el pecho y declara: ―¡Queridos hermanos! ―Como un viejo pastor sureño. Todos nos echamos a reír. Y mierda, no me doy cuenta lo muy tenso que estoy hasta que todos nos estamos desternillando de risa. ―Está bien ―dice Blake cuando finalmente nos calmamos. Me mira―. De verdad esta vez. Mantén tus ojos en Anna y repite conmigo. ¿Estás listo? Me paso las manos por el cabello, frustrado por los nervios persistentes. Nada ha sido nunca tan importante para mí. He estado pensando en esto como el día especial de Anna, pero mientras exhalo fuertemente y tomo sus manos otra vez, me doy cuenta que quiero esto tanto como ella lo quiere. Trabo mis ojos con Anna y me preparo para prometer mi amor y mi lealtad solamente a ella. Mi voz baja una octava mientras lucho contra la emoción. ―Yo, Kaida, te tomo a ti, Anna, como esposa. Para tenerte y sostenerte desde este día en adelante, para bien o para mal, en la pobreza y en la riqueza, en la salud y en la enfermedad ―lucho para sacar las últimas palabras―… hasta que la muerte nos separe. Los ojos de Anna se cierran, forzando a que salgan lágrimas. Rápidamente las limpio y susurro: ―Sin lágrimas, amor. Su barbilla tiembla pero asiente. Nos agarramos las manos más fuerte. Su voz es pura y angelical cuando dice sus votos, y permito que cada palabra empape mi piel, a través de los músculos y huesos, hasta mi mismísima alma donde las guardaré para toda la eternidad. Me sonríe cuando termina, y mi amplia sonrisa iguala la suya.



―Oh, no he…
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El rostro de Anna se ensombrece.



273



―Hora de los anillos ―dice Blake.



―No te preocupes ―le digo, metiendo la mano en mi bolsillo. Sé que es una chica razonable, espero que demasiado razonable para esperar diamantes, pero todavía estoy ansioso por su reacción. Abro la palma para enseñárselo―. Imagino que tendremos que llevar estos en la mano contraria después de hoy ―le explico cuando no dice nada―. Y ya que es nuestro secreto, me he decidido por nuestra piedra natal en vez de un diamante. He tenido que adivinar tu talla. Ella mira un momento más antes de sonreírme. ―Me encanta. ―La admiración en su voz hace que me enderece más. Le doy el anillo de hombre e intercambiamos los anillos, deslizándolos en los dedos del otro como símbolo de nuestro amor y compromiso. Blake pone una mano en mi hombro. ―Ahora la parte buena. Puedes besar a la novia. ―Ya era hora ―digo, inclinándome hacia delante para sellar el momento más importante de mi vida. ―¡Sin lengua! ―grita Gin. ―¡Lengua sí! ―contraataca Marna. Oh, por el amor de… Anna lanza sus brazos alrededor de mi cuello y me besuquea bien para callarlas. Marna y Blake animan y Ginger bufa. Los ahogo en el fondo y me concentro en los labios de Anna. Presionamos nuestras frentes la una contra la otra, y sus ojos brillan con alegría. ―¿Realmente acabamos de hacer eso? ―le pregunto. Ella sonríe y asiente y rompe en risas emocionadas. La agarro por la cintura y la levanto, besándola otra vez, luchando contra el instinto de llevarla directamente al baño para conseguir un poquito de privacidad. ―¿Debería estar caliente por una boda? ―pregunto. ―¡Te pones caliente cuando sopla el viento! ―dice Ginger con una carcajada. Es verdad. Anna se ríe y le sonrió.
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Estamos un poco locos en ese momento, como si hubiéramos bebido muchísimo, aunque de hecho estamos más sobrios que unas monjas. Supongo que así se siente la rebelión ―vivir con propósito―, como si cada segundo fuera monumental y entero. Me sumerjo en ello, porque no soy lo suficientemente tonto como para pensar que durará para siempre. Pero es nuestro, todo nuestro.



CAPÍTULO 32 Finalmente Traducido por âmenoire y Jenn Cassie Grey Corregido por Nanis



“Trazas mis líneas, excitando mi alma, disparas chispas en el corazón del mundo y lo observo explotar”. ~ “Run” por Matt Nathanson.



L



a extravagante cabaña es incluso mejor de lo que había esperado. Anna ciertamente parece estar de acuerdo. Está corriendo por las habitaciones a gran velocidad, suspirando y tocando y exclamando sobre cada detalle. La cama parece como si hubiera sido tallada en un antiguo árbol, completada con ramas colgantes y vigas de madera en los techos. Todo se parece al otoño, con telas rojas, cafés y amarillas y mobiliario de madera rústica. Quiero besar a Anna cada vez que pasa revoloteando, pero no puedo malditamente atraparla. Finalmente la atrapo en el enorme baño y nuestras bocas se encuentran. Cuando se tensa, me alejo. ―¿Qué pasa? Baja la mirada. ―No sé lo que estoy haciendo. Ah. Ya está pensando más allá. ―¿Anna? ―pregunto. ―¿Hm? ―Se ha vuelto tímida. ―¿Has sentido alguna vez como si estuvieras titubeando alrededor incómodamente cuando estamos juntos? ―Um… supongo que no. ―Exactamente. Algunas cosas salen naturalmente, así que no lo pienses tanto. Voy a cuidar de ti. Habla tranquilamente, sin mirarme a los ojos.



Página



Mi encantadora Anna es demasiado amable. No tiene idea que todo lo que haga esta noche solo complacerá más mi creciente necesidad de ella.
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―Pero también quiero cuidar de ti. Tienes que mostrarme qué hacer.



―No soy tan difícil de complacer como podrías imaginarte. Te mostraré cualquier cosa que quieras. Ella traga y asiente. ―También… ―Aclaro mi garganta―. Hace dos días cuando padre me dijo que me había enviado para buscarte… me hice un examen. Solo en caso que algo fuera a pasar con nosotros, solo quería estar seguro. Maldita cosa buena, también, porque después de Marna, hubiera estado paranoico como el infierno esta noche. ―Oh ―dice Anna―. Para asegurarte que realmente eres… ―Estéril, sí. Y lo soy. ―Gracias ―susurra. Y finalmente es lo suficientemente valiente para levantar la mirada hacia mí. Sus ojos se agrandan y siento un estímulo en mi vientre. Por tanto tiempo me he contenido con ella. Todavía tendré que contenerme un poco, porque todavía no está lista para todo. Pero hay cosas que puedo hacer y haré está noche. Empezando por ver cada parte de su piel. Miro hacia su boca, a la peca en la esquina de sus labios. ―Anna… ―¿Hmm? ―Su voz se vuelve alta. Aclara su garganta. ―¿Recuerdas cuando te dije que quería presentarme con cada peca en tu cuerpo? Ella asiente lentamente. ―Bueno, es momento. Sus mejillas se ruborizan con color. Cierro mis ojos mientras una cálida ola de peras y fresas permea el aire. ―Hueles demasiado malditamente bien. Aunque este momento se siente muy retrasado, sé que ninguno de nosotros estaba realmente listo hasta esta noche. Así es como estaba destinado a ser para nosotros. Tomo su mano y la llevo de regreso a la habitación principal. Quiero poner música pero la mía es un poco oscura. Escarbo a través de la bolsa de Marna y miro al reproductor de música que envió. ―Marna descargó música de ambiente como un regalo ―murmuro―. Estoy un poco aterrorizado. Anna se ríe ante mi aprehensión. Acomodo el puerto y lo prendo. Suficientemente seguro, la primera canción es vibrante.
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―¿Música country? ―¿Desde cuándo Marna escucha esto?



―¡Me encanta esta canción! ―dice Anna y gruño. Por supuesto que lo hace, chica de Georgia. Y supongo que no es tan terrible. Pero aun así. Quién sabe lo que traerá el resto de esta lista de reproducción. ―Tal vez mejor deberíamos escuchar mi lista de reproducción. ―Me estiro por mi dispositivo. Anna sacude su cabeza y da un atrevido paso hacia mí. ―Vamos, Kai… mis pecas se están poniendo impacientes. Jodido infierno… ¿mi pequeña arpía acaba de decirme que me apure? Olvido todo sobre la lista de reproducción. Avanzó hacia ella, preguntándome si tiene alguna pista de lo que provoca en mí. Mis pecas se están poniendo impacientes… ―Bueno, entonces ―digo―, no las mantengamos esperando. Estoy de pie frente a ella ahora y su pecho sube y baja rápidamente. Tómalo con calma, amigo. He esperado demasiado para apresurarlo. Deslizo mi mano bajo su cabello e inclino su rostro hacia el mío. Sus ojos se cierran y pruebo sus labios. Suavemente al principio, tomando su labio inferior entre los míos y luego buscando su lengua con un gentil barrido de la mía. Mientras nuestras bocas se enredan y juegan, camino hacia adelante y ella camina hacia atrás hasta que somos detenidos por la cama. Necesito quitarle el vestido, ahora. Empiezo a recogerlo entre mis dedos, subiéndolo hasta que el borde está en mis manos. Me deja levantarlo sobre su cabeza y está parada ante mí en su sostén y ropa interior de seda. Sus ojos todavía están nerviosos, pero se mueve hacia mi camiseta y levanto mis brazos para que pueda jalarla por encima de mi cabeza. Muevo el cabello de mis ojos, luego siento sus manos en la hebilla de mi short. Quito sus manos diciendo: ―No todavía. ―Ha pasado tanto tiempo que no quiero poner a prueba mi autocontrol. Justo ahora, necesito ver todo de ella. Lentamente me estiro por detrás y abro el broche de su sostén blanco sin tirantes. Mientras cae, se cubre el pecho. ―Son… ―Muerde su labio y baja la mirada. Coloco mis manos sobre la suyas. ―Te lo aseguro, son perfectos. ―Gentilmente quito sus manos y miro a Anna, expuesta ante mí.
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Mi aliento se traba como si fuera un jovencito. Tengo que cerrar mis ojos y tranquilizarme antes de poder mirarla de nuevo. Cada curva, pico y valle… no puedo creer que sea mía. Toda mía.



―Como dije ―aprieto los dientes―. Simplemente correcto. En la cama contigo ahora. Ella obedece y sé que hará lo que sea que le diga en este momento, porque confía en mí, me desea. Me llena con un orgullo masculino que me hace querer rugir. Me acuesto junto a ella en la cama y la fuerzo a permanecer sobre su espalda mientras veo detenidamente cada centímetro de su piel. Cada vez que intenta tocarme o jalarme o moverse más cerca, la detengo. Está volviéndola loca y el delicioso flujo de poder me hace querer ir incluso más lento. Hombros, clavículas, pechos, me deja besarla y probarla y aprenderla, cintura, ombligo, caderas, estómago, cada centímetro de ella tan suave y dulce como el anterior. Se retuerce y gime, agarrándose sensualmente de mi cabello. Cuando llegó a la línea de sus bragas y bajo más, por sus muslos, ella levanta sus caderas y firmemente las empujo de vuelta hacia abajo. ―Por favor ―susurra. ―No todavía. Sé lo que necesita, y sé que puedo hacerlo incluso mejor construyendo esa necesidad dentro de ella, justo como se está construyendo la mía. La volteo sobre su estómago y empiezo en la parte superior de su cuerpo de nuevo, moviendo su cabello hacia un lado así puedo besar su espalda superior. Jadea y grita cuando llego a la base de su columna. Sonrió para mí, habiendo encontrado una de sus zonas. Y cuando llego a su trasero, el más perfecto pedazo redondo de carne que ha existido alguna vez, casi pierdo mi cabeza y arranco la pequeña pieza de encaje de su cuerpo. Un gruñido bajo se emite desde mi pecho. Anna toma ventaja, diciendo: ―Quítalas. ―Estoy demasiado perdido para arrastrar durante más tiempo este momento. Me enderezo y jalo las bragas por sus suaves piernas. Lo que queda ante mí es mi pequeña y sexy Anna bocabajo, completamente desnuda. ―Dios mío ―susurro. Es más perfecta de lo que imaginaba, e imaginé mucho esto. Anna se gira y absorbo la imagen frontal de ella… El cielo. Se estira por mi short, pero agarro su mano y gentilmente muerdo su travieso dedo.
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Cae hacia atrás con un gemido mientras voy directo hacia su estómago inferior de nuevo, esta vez sin barrera de tela para bloquearme. Beso su muslo interno y la respiración de Anna se vuelve irregular. Lo beso de nuevo, justo donde necesita y mi vista se destroza en una infinidad de esquirlas blancas.
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―Todavía no he terminado.



En segundos, Anna grita y yo aprieto mi agarre en sus caderas. Abruma mis sentidos. Anna entierra sus uñas en mi cabello. Es el sonido de altos gemidos en mis oídos. Los firmes muslos contra mis mejillas sin afeitar. La dulce esencia que nos rodea. Sus gritos se vuelven una respiración cansada y su agarre en mi cabello se relaja. Solo entonces cedo y me muevo hacia arriba para colocar besos sobre su sonrojado rostro y sus parpados cerrados. Amo saber que le he hecho esto. ―Puedes tomar una siesta, amor ―susurro. Se hunde más en la cama, murmurando. Luego sus ojos se abren. Se empuja en sus codos y luce como si hubiera dicho algo ofensivo. Tengo que reírme. Su cabello se ha vuelto un poco esponjado en la parte de atrás y es una hermosa visión. ―Es tu turno ―dice ella. Oh. Me quedo quieto, preguntándome exactamente qué es lo que tiene en mente. Por dentro, mi cuerpo aplaude como una maldita foca pero por fuera de pronto estoy demasiado nervioso para moverme. Ella se inclina y me besa debajo de mi oreja. Ah, sí. Eso es agradable. Besa mi cuello y tomo su cadera, jalándola más cerca. ―Mi dulce y pequeña sexy. Ella lame el lóbulo de mi oreja, y un choque de excitación hace que me coloque sobre ella. Anna está desnuda debajo de mí. Toda mía. Pero ella sisea y hace un pequeño sonido de negación, como si hubiera entendido todo mal. Me empuja fuera de ella y continua empujándome hasta que estoy sobre mi espalda y ella a mi lado está sobre sus rodillas, mirando abajo hacia mi cuerpo como yo hice con ella. Muerde su labio. Sus manos están temblando mientras sus dedos pasan por mi pecho y hacia mis abdominales. Quiero decirle que no tiene que hacer esto, pero toma mi cinturón determinada. Oh, querido Dios. Podría posiblemente hacer un tonto de mí mismo justo ahora. Tomo sus manos y suelto una respiración temblorosa. Sus ojos se llenan con preocupación y tengo que decir algo. ―Lo siento… es solo que… ha pasado un tiempo. ―Está bien ―susurra. Es como si estuviera aliviada de que estoy mostrando debilidad, aunque yo no estoy muy feliz sobre ello.
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Una vez que he tomado varias respiraciones, suelto sus manos y ella continúa desvistiéndome. Alzo mis caderas hacia ella y quito los bóxers.



―Um, wow ―murmura Anna. Mira tan concentrada que estoy a punto de perderlo. Maldita sea, Rowe, enfríate, me regaño mientras ella me mira abiertamente con una expresión de admiración y curiosidad. Cierro mis ojos y trago. Trato de imaginar cosas no sexys, pero es difícil cuando ella ha tomado todos mis sentidos. Respiro, tratando controlarme, pero cuando Anna finalmente me toca, tengo que poner mi mano sobre la suya de nuevo. ―Solo un segundo ―digo. Ella muerde su labio, y espero como el infierno que no esté a punto de reírse por cómo mi voz se quiebra. ―Kai… ―Su voz me ruega que la mire. Alzo mis ojos―. Solo soy yo. Esta es Anna. No es trabajo. Ella quiere algo genuino de mí, no un acto. Suelto su mano, y me permito sentir su toque. De ver su cara mientras me descubre por primera vez. ―¿Así? ―susurra, bochorno marcado en su voz. Va lento, y es pura tortura. Aunque creo que es un pago justo después de lo que le hice pasar. Cierro mis ojos y flexiono cada músculo. ―Sí, amor. Maldita sea. Justo así. Cielo. Le digo que tomemos una ducha, y prometo mantener un ojo por los susurradores, pero hay algunos momentos mientras nos lavamos donde las manos vagan y me distraigo un poco. Sería seguro asumir que esas manos me pertenecían solo a mí, pero estoy feliz de anunciar que Anna era la culpable. No puedo mantener las manos de la chica fuera de mí. Después de eso la envuelvo en una gigantesca toalla y la llevo dentro para alimentarla con bayas y queso y galletas. Se cae de la risa cuando enciendo la música de Marna y canto en voz alta el coro de “You don’t know you’re beautiful3”. ―¡Oh mi Dios! ―dice a través de la risa―. Suenas exactamente como ellos, ¡y te sabes toda la letra! ―Es algo difícil evadir esa canción, ¿no? Nos reímos juntos y sucede que al ver más allá veo la empuñadura envuelta en su funda sobre su bolso. Mi sonrisa cae y mi pulso se acelera.



Canción de One Direction.
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Sé que Anna está lista, pero ese estúpido miedo se alza, trepando sobre mí. Alejo mis ojos de la espada y miro por la ventana hacia la oscura noche. Si la Espada de la Justicia rechaza a Anna, sería mi culpa.



―Oye ―dice Anna suavemente, regresando mis ojos hacia ella. Está de pie del lado opuesto de la cama, todavía en su toalla, como yo―. Será medianoche pronto. Nuestro día de bodas casi se acaba. Quiero decirle que no es demasiado tarde para que cambie de opinión. Que entenderé si quiere permanecer virgen, pero entonces dice en una voz seductora: ―Ven aquí. ―Y sé que su mente está decidida. Lentamente camino a mi lado de la cama, frente a ella, y pongo mis manos en mi cabeza. Su cabello está húmedo y sus mejillas tienen puntos rosas. Me siento tan increíblemente afortunado por todo este día, el mejor de mi vida. Al siguiente momento, cuando parpadeo, Anna abre su toalla y la tira en el suelo. Su pecho se alza y cae más rápido mientras me mira. Entonces se sube a la cama y gatea, como un gato cazando, hacia mí. Mi cuerpo se tensa en sorpresa. Para el momento en que llega a mí, alzándose en sus rodillas, estoy despierto y alerta. ―¿Estás asustado? ―bromea―. ¿Ha sido demasiado tiempo? ¿Fuera de práctica? ―Su cabeza se inclina a un lado, una sonrisa de chica mala en su cara. Y entonces sus palabras se registran. ¿Demasiado asustado para follarla? Ni siquiera podía dignificar eso con una respuesta. Ni siquiera podía farfullar. Y entonces ella me pone morado pellizcando mi pezón. ―¡Oy! ―Tomo su muñeca, gatito malo. Debería golpear su trasero por eso. De pronto mi toalla se ha ido y mi cuerpo está anunciando cuánto he disfrutado su sucia acción, completa con el arrancar la toalla al final. Hay risa en sus ojos. Tiempo de que tome el control. Coloco un brazo detrás de sus piernas y una mano detrás de su cintura, y la coloco sobre su espalda antes de que pueda parpadear. Estoy presionado pesadamente sobre ella, y por su sonrisa satisfecha en su cara, es exactamente lo que quiere. ―Tú ganas ―digo. Ella no se regodea. Simplemente se estira y acuna mi cara, pasando sus dedos por mis mejillas y mi mentón. Bajo mi frente sobre la suya, vencido. ―Esto está bien, Kai. Nos amamos.
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―Haría cualquier cosa por ti ―digo.
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Cierro mis ojos. ¿Nuestro amor es suficiente como para borrar mi pasado? Siempre está ahí, en mi mente, un horrible y tenebroso pantano. ¿Cómo Anna no puede sentirlo cuando está conmigo? Parece tan convencida que esto es lo correcto. Y espada o no espada, esto al menos la mantendrá a salvo de mi padre por el tiempo que viene.



―Solo ámame. ―Acaricia mi mejilla de nuevo. Hay mucho que nunca me he atrevido a decirle. Tanto que debería haber dicho antes que ahora. Me mira intencionadamente. ―Necesito que sepas que esto es diferente para mí ―digo―. Nunca me sentí de esta forma con nadie. ―Tomo una respiración temblorosa―. No solo te amo, Anna. Te adoro. Ella me besa, sus manos viajando por mis brazos y mis hombros hasta que están en mi cara de nuevo y sus ojos están en mí. ―No alejes tu mirada de mí ―susurro. Sus ojos me dirán si la estoy lastimando. Ella asiente y susurra de regreso: ―Está bien. ―Si necesitas que pare… ―Kai. No soy frágil. ―Correcto. ―Ella es fuerte, sé eso. También sé cómo hacer su primera vez una muy placentera experiencia. Muevo mis caderas y me coloco entre sus piernas. Ella me lo permite. Veo su boca abierta en un silencioso jadeo cuando hago un círculo con mis caderas contra ella para asegurarme que está lista. Y porque todavía siento que no he dicho suficiente, porque necesito probar cuán trascendental es esto para mí, dejo caer las barreras que he mantenido alzadas por ocho años, revelando mi aura para que Anna la vea. Me estremezo mientras me muestro, y siento a Anna sosteniéndome más fuerte. Quiero que vea mi amor, como yo vi el suyo hace un tiempo. ―Oh… ―susurra―. Es hermoso. Sacudo mi cabeza. Solo una cosa merece esa palabra. ―Tú eres hermosa. Envuelve su pierna alrededor de mí y muevo mis caderas hasta que la encuentro. Nos arqueamos, lentamente, y Anna jadea. Sus manos se colocan en la parte baja de mi espalda abrazándome fuerte. Me muevo lentamente. Tan lento. Oh, querido Dios. Me está matando ir lento. Sus ojos se cierran y me detengo. Los abre y asiente.
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Me muevo de nuevo, lentamente, apretando mis dientes, mirando sus ojos. Me muevo un poco más, ignorando a mis bastardos instintos de no ser gentil. Sus
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―Estoy bien.



ojos revolotean y un gemido se le escapa, pero rápidamente encuentra mis ojos de nuevo y dice: ―No pares. Lucho por respirar. Movimientos lentos. Ahí. Mis caderas se levantan contra las suyas y ambos estamos respirando pesadamente. Deja salir un bajo sonido de alegría y le sonrío. Mi esposa. La beso. Ella mantiene una mano en mi espalda y la otra en mi cabello mientras el beso se profundiza. Mis caderas comienzan un movimiento circular, moliendo gentilmente contra ella. Anna rompe el beso para recuperar el aliento y dejar salir un gemido. ―Oh por Dios, Kai. Todo por lo que hemos pasado nos ha conducido a este momento. Por primera vez en mi vida hago el amor, y mi corazón está lleno. Y aunque he sido un hombre en los estándares de la sociedad por el momento hasta ahora, esta es la primera vez que me siento como uno. Soy el hombre de Anna. Su esposo. Su aliado y amigo.
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Siempre.



CAPÍTULO 33 Celebración en lo alto Traducido por Gisi y Otravaga Corregido por Nanis



“El corazón es una flor, crece rápidamente a través del suelo pedregoso… Lo que no sabes lo puedes sentir de alguna forma”. ~ “Beautiful Day” de U2



E



stoy inmediatamente listo para hacerlo otra vez cuando despierto en medio de la noche. No puedo recordar la última vez que dormí tan bien. Me estiro para agarrar a Anna en la oscuridad y me incorporo de golpe en la cama. No está ahí. ―¿Anna? Está demasiado silencioso en la cabaña. Salto de la cama y corro a toda velocidad al baño, pero no está ahí, tampoco. ―¡Anna! ―Abro de un tirón la puerta de la ducha exterior: vacía también. Me apresuro hacia la puerta del frente y me doy cuenta que estoy completamente desnudo―. ¡Joder! ―Corro de vuelta a la habitación y revuelvo a través de la ropa en el suelo hasta que encuentro mi short. Mi corazón está golpeando en mi garganta. ¿Se la llevaron mientras yo dormía? Salgo disparado descalzo por la puerta del frente y mirando salvajemente alrededor del área oscurecida. Bosques. Carretera. Sin luces en ninguna parte. Me obligo a concentrarme en mi audición, enviándola en un círculo alrededor de mí, dejándola que se extienda lentamente hacia afuera, tratando de no perder ni un solo sonido. ―¡Anna! ―llamo. Estoy luchando por respirar―. ¡Anna! ¿Cómo pudo desaparecer debajo de mi nariz? ¿Cómo pude dejar que esto sucediera? Me detengo y miro hacia el camino que conduce al cañón. Sí. Pisadas. Tal vez a ochocientos metros. Los pasos se detienen y se queda tranquilo. Me echo a correr.
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Rocas dentadas y ramas cortan mis pies, pero apenas puedo sentir su pinchazo. Mi visión nocturna extendida está al máximo para hacer uso de la poca



luz de la luna. Todavía no puedo sentir nada adelante. Un minuto después creo que oigo una risita femenina. ―¿Anna? ¡Anna! ―Corro más rápido hacia adelante ahora. Dos segundos después la escucho llamarme. ―¡Kai! Todo está bien. ¡Estoy en el cañón! Cristo Todopoderoso, estoy a punto de tener un ataque cardiaco. Nunca he corrido tan rápido. Ella suena bien, pero tengo que verla por mí mismo. Aparezco a través de los árboles en un repentino espacio abierto y me detengo a la vista de un espíritu enorme, blanco brillante. Casi caigo para atrás, pero Anna corre hacia mí. ―Está bien ―dice, envolviendo sus brazos alrededor de mi pecho agitado. La sostengo, nunca quitando mis ojos del espíritu exquisito. No es Belial. No es un demonio en absoluto. Tampoco es un ángel guerrero. Mientras Anna tira de mí hacia adelante, me siento cada vez más extraño cuanto más me acerco a ello. Este espíritu no me llena con una sensación de amenaza como los ángeles guerreros de la cumbre. De hecho, es como si este espíritu hubiera purificado todos los sentimientos oscuros de mi alma, y me quedara solo con amor y felicidad adentro. El espíritu me mira detenidamente mientras Anna me lleva a pararme delante de él, y estoy asombrado por la abrumadora sensación de paz que me envuelve. Anna aprieta mi mano y se detiene en seco al borde del precipicio, nunca dejándome ir. Ella levanta la mirada hacia mí. ―Kaidan… esta es mi madre, Mariantha. Mi cara vuelve rápidamente hacia el ángel, que levita sobre el espacio vacío con una sonrisa feliz. No tengo palabras. Solo… vaya. La madre de Anna. Bajo mi cabeza y digo: ―Es un honor conocerla. Soy yo quien está honrada de conocer al alma que ama a mi hija más que cualquier otra. Estoy demasiado lleno. Sus palabras, la emoción que está emitiendo, todo me hace querer llorar inexplicablemente. Mantengo mi cabeza abajo y trago. Has aceptado la vida y la verdad, Kaidan Rowe, y ahora estás cosechando la bendición.
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Debo irme, dice Mariantha. Cuiden su amor, porque los guiará a través de la oscuridad.
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Sí. Levanto mis ojos a ella y asiento, luego trago otra vez, demasiado agradecido. Me siento como el chico de al lado, todo íntegro y esas mierdas ―eh― cosas. Dejo caer mis ojos otra vez.



Asiento otra vez y me paro ahí increíblemente anonadado mientras ella y Anna se despiden. Luego el espíritu de su madre extiende sus amplias alas y se va volando. Busco alrededor de nosotros, pero nada está a la vista. Tomo la mano de Anna y corremos de regreso por el sendero, impacientes por salir del claro. Pero no siento ningún miedo. La sensación glorificada todavía se arremolina dentro de mí, haciéndome querer reír con alegría inconmensurable. Anna lo siente, también, porque una sonrisa está en sus labios mientras corremos. ―¿Qué te dijo? ―le pregunto a Anna cuando la cabaña está a la vista. ―¡Que están celebrando nuestro matrimonio en el cielo! ―Se ríe, y yo sacudo la cabeza ante este sorprendente giro de los acontecimientos. Entramos por las puertas de la cabaña y cierro la puerta, bloqueándola. Luego tomo la cara de Anna en ambas manos y la hago caminar hasta la pared donde puedo sostenerla en su lugar. Finalmente estoy bajando de la descarga de adrenalina de miedo. ―Me diste un susto de muerte ―le digo―. Nunca más me dejes así de nuevo. ―Lo siento tanto. Estabas profundamente dormido, y la vi… sé que fue tonto, pero ella era como… Pienso en la forma brillante y acogedora de su madre. ―¿Un faro? ―Sí. ―Toma mis muñecas, frotándolas para calmarme. ―¿Realmente estaban celebrándonos? ¿Allá arriba? Su sonrisa es luminosa. ―Realmente lo estaban. Increíble. Trato de imaginármelo, que las almas en el cielo nos conocen ―no solo a Anna, sino a mí, también― y están animándonos. Quiero preguntar por qué nos celebrarían pero nunca nos darían la oportunidad de estar ahí con ellos, de unirnos a ellos en el cielo, cuando dejemos este lugar. Anna rompe mi desolado hilo de pensamientos al aplastar sus labios contra los míos, y yo reacciono por instinto, presionando su espalda contra la pared y bajando mis manos a su cuerpo. Recuerdo cómo me sentí cuando desperté, antes de que supiera que se había ido, y esa necesidad vuelve con venganza. ―No durmamos esta noche ―dice Anna. Oh, mujer, estás hablando mi idioma.
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―Buen chico.
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―Voy a dejarte poner todas las reglas en este matrimonio, Anna.



Me río y la agarro de la cintura. Ella baja la mirada y da un grito ahogado. ―¡Estás sangrando! Echo un vistazo a los raspones y cortes a lo largo de mis pies, tobillos y piernas de donde corrí en la oscuridad. La mayor parte de la sangre ya está seca. ―Estoy bien. Ya casi está cicatrizado. ―Pero ella frunce el ceño, y sé que quiere cuidarme. Beso sus labios haciendo pucheros y aprieto mis manos alrededor de su cintura. Cuando la levanto, ella envuelve sus piernas alrededor de mí y la llevo hacia un sillón demasiado grande. Caigo sobre él y le doy a su trasero una buena nalgada, haciéndola gritar. ―¡Oye! Silencio su queja con otro beso, y bajo sus caderas contra las mías hasta que ella deja caer su cabeza hacia atrás y se hunde perfectamente en mi regazo.
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Todavía es nuestra noche de bodas. Ella es toda mía hasta que salga el sol y sea hora de devolverla al mundo. Hasta entonces, que la celebración continúe.



CAPÍTULO 34 Inesperado Traducido por AnnaTheBrave Corregido por Nanis



“A kilómetros de distancia aún puedo sentirte, apoyando la cabeza en mis brazos”. ~ “When You Can’t Sleep at Night” de Of Mice & Men.



C



uando salgo del avión en Los Ángeles, hay dos mensajes esperándome desde el hospital de Atlanta. Casi pierdo la cabeza hasta que escucho las últimas palabras. “Richard Rowe…”, paro un taxi mientras llamo al número y me transfieren al médico de guardia. ―¿Kaidan Rowe? ―pregunta el hombre solemnemente. ―Sí. Ese soy yo. ―Subo al taxi y le muestro al conductor mi identificación para que sepa dónde ir. ―Lamento terriblemente tener que decirte esto, hijo, pero tu padre tuvo un ataque cardíaco en casa esta mañana o posiblemente durante la noche. Uno de sus empleados lo encontró y llamó al novecientos once, pero ya era muy tarde. Lo lamento mucho. Tu padre se ha ido. ¿Qué? ¿Estaba esto planeado? Sostengo el teléfono y veo con la mirada perdida la ciudad pasar por la ventana. ―Em… ―necesito decir algo―. Pero, él estaba tan… sano. Poco convincente. Mi sorpresa es real, pero es difícil fingir dolor. ―Sí, él parecía estar bastante sano. Sé que esto puede ser difícil. Estamos haciendo una autopsia completa para ver a ciencia cierta cuál fue la causa de la muerte. Puedo decirles la causa; un demonio dejando un cuerpo equivale a muerte para dicho cuerpo.



Página



El doctor aclaró su garganta.
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Mis ojos se mueven por los cielos. No tengo idea de cómo luce padre en su forma de espíritu. O cuál sería su próximo destino, si era este su cambio de guardia. Qué amable de su parte avisarme que esta locura ocurriría.



―¿Tienes familia o a alguien a quien puedas llamar por ayuda? Tendrás que ver un par de cosas de inmediato, hijo. Puede ser abrumador. Te recomiendo que contactes a su abogado primero, para ver si tiene un testamento con instrucciones, y una póliza de seguros. ―Oh, er, sí. ―Sorbo fuerte―. Eso haré. Gracias. Gracias por su ayuda. Cuelgo y miro por la ventana. Maldición. Esto es justo lo que necesito. No tengo ni idea de quién es el abogado de mi padre o por dónde empezar. Dejo que mi cabeza caiga sobre el asiento mientras entramos y salimos del tráfico en la carretera luego de llegar a otro punto muerto. Maldito tráfico de Los Ángeles.



Mi apartamento se siente como un lugar abandonado donde no pertenezco. Es deprimente sin Anna. Por segundo día consecutivo, abro el congelador y me quedo mirando las comidas que hizo para mí. No quiero comerlas, porque entonces se habrán ido y ya no voy a ser capaz de mirarlas como savia sangrienta. Imagino su cara de indignación si descubriese que no estoy comiendo la comida que preparó, sus pequeños puños en sus caderas, regañándome con ese acento. Probablemente desnuda. Sonrío a la Anna imaginaria. Bueno, voy a comerlas. Eventualmente. Una a la semana, tal vez. Veremos. Me paseo por la cocina y el salón. Tengo práctica esta noche con la banda, así que estaré bien. Necesito distracciones, para mantenerme ocupado. Con suerte Anna Malone no estará allí. Quiero que el drama termine. Les dije a todos en el trabajo que mi padre murió y tengo que volar a Georgia por unos días. Por suerte eso evita que hagan preguntas sobre mi vida amorosa por el momento. El abogado me llamó ayer, diciendo que había sido instruido de contactarme si algo le pasaba a mi padre. Su hacienda en Atlanta está para venderse, el cuerpo será cremado, y la póliza de seguro va a cobrarse. Como único miembro y heredero conocido de la familia Rowe, estaré recibiendo la totalidad del "considerable” pago. El abogado usó la palabra "considerable" varias veces.
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Me gustaría saber dónde está. Lo único bueno es que necesita bastante tiempo para encontrar un nuevo cuerpo. Al menos eso es lo que he oído. Los



289



La cosa es que no me quedaré con todo eso. Padre necesitará la fortuna para vivir su siguiente vida con estilo. Voy a conseguir mi corte, y entonces yo estaré solo. Financieramente. Pero siempre le responderé a él.



Duques son exigentes. Padre no va a ser capaz de olfatear a Anna si no tiene una nariz, por lo que no tengo que preocuparme de que vaya tras ella por el momento. Belial dijo a Anna que fuera a la universidad como había planeado, y que pretendiera trabajar. Él piensa que permanecer en la carrera se verá demasiado sospechoso. Ahora que ella no es virgen, Belial espera que los Duques adivinen por sí mismos. Me preocupo por las suposiciones de Belial, pero conoce a los otros Duques hace jodidamente mucho tiempo. Espero que conozca sus comportamientos lo suficientemente bien como para no poner el cuello de Anna en la línea. Cierro la puerta del congelador y ordeno comida tailandesa. Odio quedarme ahí parado y preocuparme por cosas inútiles. En dos días volaré a Georgia para firmar el papeleo de la hacienda y recuperar los restos de mi padre, los cuales irán directo al retrete de la primera gasolinera que encuentre. Pero al menos estaré en el este, sobre la marcha. Me desplomo en mi sofá de cuero y agarro un bloc de papel y una pluma, listo para producir algunas letras. Entonces mi teléfono suena con un texto. Es una foto de Anna. Eso es extraño. La abro y observo. Y observo un poco más. Jodido infierno, pequeña Ann. Me como con los ojos una foto de ella enredada en una sábana, una rodilla hacia arriba; su cadera, muslo, y culo mostrándose maravillosamente contra un trozo de tela negro que apenas califica como bragas. Un largo y grave gemido sale de mi garganta. Ella es demasiado sexy. Duele mirarla, pero no puedo dejar de hacerlo. Ella está tan malditamente lejos. ¿Por qué, por qué, por qué? Mis manos tiemblan mientras escribo. OH DIOS Observo. Escribo. ¿Qué estás haciéndome? Estoy atónito. No puedo creer que tomarás una foto. Observo. Abarroto de cabello mi mano y tiro. NO PUEDO DEJAR DE MIRAR. Demasiado sexy. No puedo… Solo espera zorrita. Caigo sobre el sofá. Joder. Eres tan jodidamente sexy. Creo que puedo morir aquí, de una hinchazón de lujuria. Estarás en serios problemas cuando te vea de nuevo.
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Observo. Serios. Problemas. Me hundo en una bola de dolor y muero.



Un momento después, mi móvil emite un sonido en mi mano muerta. Lo abro con temor. Afortunadamente son sólo palabras, y no más piel que no soy capaz de tocar. Pequeños pasos para la chica nerd, escribe ella. La chica subestima claramente el poder de su culo y una pose mínimamente seductora. Nerd mi trasero, le tecleo. Ni todas las duchas frías podrán curar lo que me has hecho. Esposa cruel. Lo lamento, dice, pero puedo verla sonreír en mi mente. No lo estás. Déjame solo. Estaré ocupado por un rato. Duchas frías… no de nuevo. Quiero llorar. Pero entonces se me ocurre algo terrible, espero que no piense que estoy realmente enojado. Rápidamente envío otro mensaje. PD… te amo. También te amo, dice ella. Me encuentro sonriendo y sacudo la cabeza. Bobo.
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Entonces, aunque odio hacerlo, borro cada mensaje uno por uno. Cuando llego a la foto, la observo por última vez por un largo rato, gimo profundamente, y la elimino. Luego camino penosamente hacia el baño, todo solitario, donde podría morir de nuevo.



CAPÍTULO 35 Una sola cosa en mente Traducido por Cook15 y Flochi Corregido por Nanis



“El único paraíso al que seré enviado es cuando estoy a solas contigo”. ~ “Take me to church” de Hozier.



E



stoy en un bar con mis compañeros de banda a medianoche, contemplando mi Jack con Coca y esquivando las miradas de lástima de los tipos que piensan que estoy quebrado por la muerte de mi



padre.



Honestamente, he sido algo así como un desastre desde el mensaje con foto y texto de Anna. Provocó una chispa de fijación en mí, peor que nunca antes, y no puedo superarlo. Ninguna cantidad de charla acerca de Papi Muerto podría alejar este problema agudo que me aqueja. Sigo pensando en nuestra noche de bodas. Tuvimos menos de doce horas juntos, y aun así me ha proporcionado tres días de memorias interminables. Se siente como si estuviera viviendo en una niebla de Anna. Mierda, creo que estoy obsesionado con mi esposa. Quiero esconderla y mantenerla para mí solo, siempre. Eso es un pensamiento psicótico, aun para mis bajos estándares. Ay, esa maldita fotografía. Mi móvil vibra en el bolsillo, haciendo que mi corazón se acelere, como lo hace siempre en estos días. Lo saco y contengo la respiración al darme cuenta de que es un texto de Anna. Reserva un vuelo a VA mañana. Correcto, no creo que Anna me enviaría una orden como esa en broma. No en estos días. Belial debe haberla contactado y le dijo que es seguro. Así que sonrío, porque si todo está bien con ella, pagará muy caro, en la misma medida, por el sufrimiento que me ha causado con su sensualidad. Con gusto, tecleo. ¿Estás bien? Ha sido una locura por aquí.
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Aquí también, dice ella. Mucho que contar.



Hmm. Me pregunto qué ha estado haciendo. Espero que no sea atender visitas de Neph indeseables. Mi cuello se calienta con irritación al pensar en otros Neph cazándola. Me envía un texto con un domicilio en Riner, Virginia, y reservo mi vuelo para la mañana siguiente. Dejando a un lado las bromas, espero que esté bien. Y espero que esté desnuda.



La niebla de Anna se levanta finalmente mientras abro mis ojos para encontrarla sobre mí en el asiento para pasajeros de un auto en Virginia. Me siento como si hubiera sido golpeado con un mazo de claridad mientras me doy cuenta que he sido un bobo con una sola cosa en mente desde que llegué este mediodía y la encontré recostada al lado de la alberca en bikini. Boca abajo. Síp, estoy bastante seguro que pasé una buena parte del día haciendo que todos se sintieran incómodos mientras acechaba a Anna, siguiéndola a través de la casa de Patti. Y es solo mi suerte lo que hizo que todo el grupo estuviera aquí para ser testigo de mi locura temporal. Kope, Zania, Jay, las gemelas, Blake, y lo que es peor, Patti. Todos ellos saben que estamos casados, pero eso no lo hace menos inapropiado. Estoy contento de que mi cabeza esté casi despejada cuando su padre se presenta ese mediodía, nada menos que en el cuerpo de un famoso rapero que había sido hospitalizado hace días, Big Rotty. Tan lejos como suelen ir las meteduras de pata de los Duques, esta es jodidamente brillante. Si no siguiera yo tan atemorizado por el bastardo, me habría reído sin parar. Luego, antes de irse, pone sus manos en mis hombros y dice: ―Cuidas a mi niña, ¿me oyes? Sigue siendo extraño escucharlo decir cosas como esa, tener su aprobación. Y ahora, aquí estamos, a las dos de la mañana, acurrucándonos en la cama individual del dormitorio de Anna, como si este día no hubiera sido una sucesión de un evento extraño tras otro. A pesar de la locura de nuestras vidas, cualquiera que nos haya visto por el campus esta noche, pensó probablemente que éramos una pareja promedio del instituto.
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Las noticias de Anna fueron perturbadoras. No puedo manejar el pensar que mi padre estuvo aquí, en esta habitación, hace tan solo un corto tiempo. Nada
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Cosa rara, las apariencias.



menos que en su nuevo y joven cuerpo americano. Aparentemente el “nuevo” Pharzuph es una creación más grandiosa que el viejo. Anna dice que causó un lío en el campus antes de acorralarla. No puedo creer que haya encontrado un cuerpo receptor tan rápido, sin molestarse nunca en informármelo, pero puedo creer que no haya desperdiciado tiempo antes de rastrear a Anna. Me alivia inmensamente que hayamos decidido casarnos cuando lo hicimos. Anna me aparta de mis oscuras cavilaciones mientras desliza una mano hacia arriba y abajo por mi antebrazo, que está enredado en su cintura. Está haciendo las veces de la cuchara pequeña, apretada fuertemente en la curva de mi torso y muslos. ―Quiero que sueñes en grande conmigo ―susurra. Sueños… Este es un territorio peligroso para mí. Sé que tengo suerte por tener este momento, y por todos los otros momentos que condujeron a este. ¿Desear un futuro? Se siente como tentar al destino. Nada excepto este preciso segundo está garantizado. Pero a Anna los sueños la avivan, le dan esperanza. Así que la dejaré tener su diversión. ―Cuéntame tus sueños para nosotros, dulce Anna. Se acurruca más cerca de mi pecho. ―Comienza con nosotros derrotando a los Duques. Sobrevivimos y ellos desaparecen. ―Miro detenidamente alrededor de la habitación oscura mientras ella habla―. Podemos hacer cualquier cosa que queramos con nuestras vidas. Sé que amas la música, así que me imagino que de alguna manera seguirás en la industria. Cuando yo termine el instituto, quiero ser una trabajadora social. Seré capaz de evaluar los peligros en que se encuentren los niños mejor que un humano, ya que puedo ver sus emociones. Seré capaz de rescatarlos de situaciones malas. Pienso inmediatamente en las sobrinas de Marissa, y en cómo probablemente a estas alturas Anna habría tratado de salvarlas, sin ningún temor por su propio bienestar. ―Puedo imaginar eso ―susurro. Quito el cabello del hombro de Anna y beso su tibia piel. Si tan sólo más personas tuvieran la valentía de Anna. Si tan sólo yo la tuviera. ―Podríamos vivir en donde sea que tú quisieras ―continúa―. Patti probablemente nos seguiría. Después de algunos años de trabajar, podríamos pensar en adoptar. Sé que Patti se moriría por cuidarlos mientras trabajamos. Eh… ―Vaya. Niños.
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―Sí ―dice ensoñadoramente―. Como cinco o seis.



―¿Cinco o seis? ¡Estás loca! ―Tengo que reír ante el pensamiento de pequeños Kaidans en entrenamiento―. Un niño. Tal vez dos niños, pero hasta eso es presionar demasiado. Mierda, ya me tiene contemplando esta ridícula idea. ―¡Tenemos que tener niñas también! ―Su voz está llena de felicidad, pero de nuevo los pensamientos acerca de las sobrinas de Marissa cruzan mi mente, así como todas las chicas que he herido. Todas las hijas, hermanas y futuras madres que he ayudado a guiar por caminos desde los cuales pueden o no haber encontrado el camino de regreso. ―Niñas no ―digo. Se vuelve hacia mí, y el pequeño espacio de repente es sofocante. Me incorporo. ―¿Qué está mal? ―pregunta Anna. Me froto los ojos para dispersar sus rostros de mi visión. ―No puedo siquiera… solo el pensar en tener que cuidar de una niña, viendo a todos los malditos bastardos olfatear a su alrededor con sus auras rojas… me mataría y lo merecería, porque yo fui el peor criminal de todos. ―Kai… ―Toca mi brazo y me siento como una mierda. ―No. ―No puedo seguirle la corriente por más tiempo―. Lo siento, amor, pero los niños no son mi sueño. Especialmente las niñas. ―De acuerdo. ―Su voz es suave y gentil―. Tratemos de dormir un poco. ―Lo siento ―digo, odiando haber arruinado el momento. Pero Anna simplemente se recuesta y me guía para hacer lo mismo. Jala mi brazo alrededor de su cintura, animándome a abrazarla por detrás nuevamente, y presiono mi nariz en su cabello. ¿Por qué tendré que ser siempre tan malnacido? Era una fantasía inofensiva. Debí haberla dejado que tuviera su diversión y mantener mi boca cerrada. ―¿Estás enojada conmigo? ―susurro. Ella se voltea para encararme, tocando mi mejilla. ―No, Kai. ―Trata de tranquilizarme y me besa, antes de volver a voltearse. La jalo más cerca de mi pecho y escucho cómo cambia su respiración mientras los minutos pasan, hasta que esta se hace lenta y regular. No puedo permitirme soñar como Anna lo hace. Este momento, y cada momento que pueda tener con ella son mi sueño hecho realidad.
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―Tú eres mi sueño ―le murmuro a mi ángel durmiente―. Mi único sueño.



CAPÍTULO 36 Reconfortante Traducido por Mae y martinafab Corregido por Nanis



“Que se vaya la luz. Que llegue la noche”. ~ “Enter Sandman” de Metallica.



L



a mañana siguiente volvemos a la nueva casa de Patti y nos despedimos todos nuestros compañeros Neph. Se siente extraño cuando se van, y me doy cuenta que ayer fue la primera vez que todos hemos estado juntos y simplemente nos comportamos semi-normal. Nos sentamos alrededor de una mesa y comimos adecuadamente, como una verdadera familia. Marna y Ginger incluso tuvieron una pelea, por supuesto, ¿pero qué serían de unas vacaciones en familia sin el drama? En realidad fue bastante agradable. Aparte de la parte de la pelea. No estoy listo para irme, pero es casi la hora. Los Duques volverán a sus puestos ya que su recolección en Suiza ha terminado. Tengo que ocuparme de una venta en Georgia y regresar a Los Ángeles. Estoy un poco molesto porque padre todavía no se ha molestado en ponerse en contacto conmigo, pero supongo que nunca ha sido considerado. Anna me muestra la ducha de arriba y resisto la fuerte tentación de llevarla conmigo. No estoy seguro que Patti aprecie eso. Así que a regañadientes la dejo ir, y me meto bajo el chorro caliente solo. Estoy a mitad de lavarme el cabello cuando siento algo punzante en el cuello. Me quedo muy quieto mientras las burbujas caen por mi cara y cuello, y dirijo mi oído por el pasillo, escaleras abajo, hasta llegar a la sala donde creo que Patti, Jay, y Anna probablemente están sentados.
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Me giro y cierro el agua, a continuación, aparto la cortina con tanta fuerza que la varilla cae de la pared y estoy enredado en un montón de plástico y volantes. Finalmente consigo quitar la cortina y saltar de la bañera. Nadie dice nada, pero suena como una definitiva pelea allí. Encuentro mis bóxers y agarro
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Lo que encuentro es conmoción-golpes y gruñidos, un gemido. ¿Qué demonios?



mi short, subiéndolo por mis piernas mojadas y yendo hacia la puerta, resbalando un poco sobre las baldosas. ―¡No vengas abajo! ―grita Anna, pero al diablo con eso. Corro por el pasillo y vuelo por las escaleras, irrumpiendo en la habitación de la familia justo cuando Anna corre por la puerta trasera. Un recorrido rápido de la sala muestra a Jay conmocionado, y Patti en el suelo, pálida, pero viva. Corro hacia la puerta y veo a Anna mirando por el jardín y árboles, la empuñadura en su mano. No hay nada más a la vista. Patti gime y me apresuro al lado en el que está apoyada en el sofá. ―Oh, Dios mío, amigo ―está diciendo Jay para sí mismo―. ¡Oh, Dios mío…! ―¿Estás bien? ―le pregunto a Patti. Ella asiente débilmente. ―Yo-yo creo que sí. ―La miro, pero no veo ningún signo de lesión. Anna regresa y se desliza al lado de Patti, tomándola en sus brazos. ―¿Estás bien? ―No sé lo que pasó ―dice Patti. Sus ojos son más claras ahora―. Me sentí tan enferma y asustada… y… ―Tiembla. ―¿Quién estaba aquí? ―pregunto, tratando de no sonar tan asustado como estoy. ―Fue muy raro ―dice Jay―. Deberías haber visto a Anna! ¿Qué es esa cosa? ―Señala a la empuñadura―. Se iluminó. Ella se movió tan rápido. ¡Nunca he visto a nadie moverse así! ¿Ella en realidad utilizó la empuñadura? Me quedo mirando a Anna, que está pálida, sus labios en una línea tensa. Cabellos sueltos cubren su frente sudada. Tomo su rostro en mis manos. ―¿Qué pasó? ―Tres susurradores estaban sobre Jay. Dos en Patti. Uno trataba de poseerla. ―Patti se cubre la boca y jadea. No puedo culparla―. Maté a cuatro, pero… uno escapó. ―Uno escapó ―susurro. Anna y yo nos miramos mientras lo entendemos.
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Estoy, agarrando mi cabello áspero. Siento la misma energía nerviosa recorrerme como cuando tuve que ver a Anna trabajar en la víspera de Año
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Uno escapó. Quien la vio con la espada. Uno es todo lo que se necesita. Siento como si mis entrañas estuvieran en una atracción de feria, ya que este es el lugar. Este es el catalizador del comienzo del fin. Anna lo ha comenzado, y nos ha dirigido a ello, y, oh, Dios.



Nuevo, y cuando entró en la cumbre en Nueva York al día siguiente. Esa misma sensación impotente. Me apoyo contra la pared, con la cabeza girando. ―Mierda. Mierda, Anna… ―No estoy listo para esto. Es demasiado pronto. ¡No estoy listo! Un grito sale de mi boca, y golpeo la pared con todas mis fuerzas. Mi puño atraviesa el yeso. Tengo que protegerla. No puedo dejar que nadie le haga daño. Sé que es fuerte, y aunque no vemos las cosas de la misma manera, o pensamos de la misma manera, ella es más inteligente que yo en muchos aspectos. Sé todo eso, pero todavía me enloquece la necesidad de esconderla del mundo. Me doy vuelta y me apoyo contra la pared, presionando los talones de mis manos en mis ojos. No estoy listo… ―Kai. ―La voz de Anna es tranquila. Dejo caer mis manos. Ella aparta el cabello de su cara. No sé cómo se puede ver tan segura en este momento. ―No creo que sepan que estás aquí ―me dice―. Eso es una ventaja para nosotros. Asiento, aunque es difícil de creer que alguien tiene ventaja aquí, excepto los Duques. ―No estás en la lista de sospechosos ―continúa―. Así que puedes permanecer “de incognito”. Iremos por caminos separados y… ―No. ―Me acerco para detenerla. Está loca si piensa que la voy a dejar fuera de mi vista―. Estoy contigo. Si se niega, voy a seguirla. Me quedo mirándola, desafiándola a discutir. Suspira y mira a un lado, pensando. ―Bueno. Vamos a tomar nuestras cosas y salir de aquí. Correcto. Juntos. Nos despedimos de Jay y Patti. Anna abraza fuertemente a su mamá, y luego salimos. Conduzco el auto de Anna y ella yace en el asiento trasero. Cuando un número desconocido aparece en mi móvil, sé que es padre de inmediato. Tenía curiosidad por saber de él antes, ¿pero ahora? No demasiado. ―Hola ―respondo. ―Es Pharzuph. ―Sabía que era joven y americano, pero escuchar su nueva voz es jodidamente raro.
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―¿Estás en Atlanta?
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―Sí, señor.



―Todavía no. ―Echo un vistazo a Anna, que se ve adorable en una gorra de béisbol, y por medio segundo estoy distraído. Y entonces el joven, Pharzuph habla de nuevo. ―Nos vemos en nuestra antigua casa esta noche a las nueve, estoy volando, y tenemos algunas cosas que discutir. Todo lo que puedo pensar es que tengo a Anna conmigo, y cuán increíblemente horrible, es su coordinación. ―Lo veré a las nueve en punto, señor ―le digo, como un buen chico. ―No llegues tarde. ―Él cuelga y aprieto la mandíbula con molestia por su insolencia. Es algo bueno que tengamos siete horas en auto por delante, porque necesitaremos por lo menos ese tiempo para prepararnos mentalmente para esto. No sólo me tragaré mi orgullo; me ahogaré en él.



A las ocho y media estoy de regreso en mi antigua habitación, y no siento recuerdos cálidos y difusos. De hecho, estoy totalmente descolocado al estar de vuelta aquí, rodeado por los fantasmas de mi pasado. Me concentro en el hecho de que Anna está estacionada en la calle, y tengo cuchillos en mis bolsillos y botas, las cuchillas han sido sumergidas en agua bendita. Si la leyenda es correcta, el agua bendita hace más que repeler demonios, es como un veneno para ellos, como oración en forma líquida. Llevo mi audición hasta donde sé que Anna está estacionada, pero no escucho nada. Ella está en silencio e inmóvil. Buena chica. Ahora sólo espero que se quede allí. Espero que no tenga ninguna razón para entrar a la casa, con la espada en llamas. Aunque, eso sería un espectáculo brillante. Me paseo por la habitación. Tal vez debería ir arriba a esperar, pero esta habitación se siente como mi territorio. Prefiero encontrarlo aquí si él lo permite. Enciendo mi equipo de música antigua y sonrío cuando el alto volumen hace vibrar el suelo bajo mis pies.
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Una parte de mi audición permanece en la puerta principal, así que sé cuando padre entra. Estoy en mi tercera canción de Nine Inch Nails. Mis manos se aprietan y se abren. Aprietan y se abren. Me quedo mirando la puerta. Cuando se abre, un tipo alto y rubio está allí con su cara arrugada por el asco. Estamos
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Gritos. El zumbido de acordes de guitarra eléctrica. Un ritmo de batería implacable. Encantador.



emparejados en grosor, pero podría ser un centímetro más alto que yo. Camina como un imbécil. Tres espíritus sucios vuelan junto a él y sobre él, llenando la habitación con la mitad de sus formas derramándose a través de las paredes. Espero que no recorran las instalaciones durante esta visita. ―¡Apaga ese ruido! ―grita. Sí. Imbécil. Apago el equipo de música y deja escapar un suspiro molesto. ―Me alegro de verte, padre. ―Estuve a punto de tropezar con la palabra padre. Él tiene el gran emblema rojo, pero no puede tener más de veinte o veintiún años―. Excelente elección en tu nuevo cuerpo huésped. ―Sí, lo fue ―dice, pasándose una mano por su fino, sedoso cabello. Probablemente estará calvo a los treinta―. ¿Firmas el papeleo de la herencia mañana? ¿De eso es de lo que trata esto? ―Sí, señor. En la mañana. Él saca un papel doblado de su bolsillo trasero. ―Aquí está la información de mi cuenta nueva. Recibirás tus propios fondos del seguro de vida y herencia. Todo lo demás tiene que ser transferido a mí. Si falta un penique, lo sabré. ―Entiendo. ―Cretino. Sólo quiere asegurarse de que obtiene el dinero para poder comenzar su nueva vida lo antes posible. Podría haberme simplemente llamado, pero supongo que quería presumir de su bonito cuerpo nuevo. Los espíritus nos circundan, inquietos. Padre los ignora. ―Bien. ―Sorbe el aire y mira a la cama king-size con sus sábanas de seda negra y gris. Voy a venderlo todo. No quiero nada que haya estado en esta casa―. Huele a vieja lujuria aquí. Siempre fuiste un buen trabajador. Parpadeo. Vaya. Un cumplido. ―Gracias, padre. Entonces recuerdo que Anna está escuchando. Espero que no entre en detalles. ―Las cosas no siempre son lo que parecen, ¿verdad? ―pregunta. Los susurradores sisean en anticipación cuando su voz adquiere un borde sedoso.



―¿De qué manera?
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Me obligo a preguntar tranquilamente:



300



Siento a mis ojos entrecerrarse. ¿De qué va esto? ¿Está hablando de mi trabajo? Mierda, ¿ha tenido a alguien observándome en LA del que no sé?



―Algo no está bien. ―Camina lentamente por la habitación, pasando un dedo sobre mi tocador negro, el cual ha reunido una ligera capa de polvo ya que nadie ha estado aquí. Se limpia el dedo en sus vaqueros y mantiene sus manos detrás de su espalda, al igual que solía hacer en su viejo cuerpo, pero parece extraño. Sus músculos son más voluminosos―. No he sido capaz de poner mi dedo en ello… ―Mientras habla, mira los posters enmarcados de mis bandas favoritas, todos autografiados. Está actuando como si lo que está diciendo no fuera la gran cosa, pero se siente como si estuviera a punto de lanzar una bomba. Pavor se escurre por mi espina dorsal―. Desde esa cumbre cuando los ángeles malditos aparecieron, hemos estado observando a la hija de Belial. No reacciones. Miente a través de tus dientes. Resoplo una risa burlona. ―¿Ella? Sin ánimo de ofender, padre, pero no veo por qué una Neph insignificante como la hija de Belial justificaría tal atención. He trabajado con ella. Es excelente en su trabajo, pero a nivel personal es bastante… aburrida. Se vuelve hacia mí ahora, divertido. ―¿Así que no tomaste ningún placer de tu tiempo con ella? ―Bastardo tramposo. Siempre con los juegos. Su nueva sonrisa es demasiado amplia. Los susurradores vuelven sus feas, nebulosas cabezas para escuchar mi respuesta. ―Oh, tomé mi placer. También salí de allí lo más rápido que pude. Ella tiene cero personalidad a menos que haya cometido una estupidez. ―Los susurradores sisean y hacen rasposos, asfixiantes sonidos de risa. Padre ríe en voz baja. ―Sé que estar con ella era una tarea, pero era necesario. De alguna manera ha sido capaz de volar bajo el radar. Ahora sabemos con certeza de que ella es una amenaza. ―¿Una amenaza? ―Me río, como si se tratara de una idea ridícula. Toma tres pasos rápidos hacia mí y señala mi rostro, cabello extendido sobre su frente mientras inclina la cabeza casi cómicamente. Los espíritus se mueven de arriba a abajo agitados. ―¿Crees que esto es gracioso? ¿Crees que tengo tiempo para bromear? Mantengo una expresión seria y me obligo a usar un tono respetuoso. ―Por supuesto que no, pero después de haber pasado una buena cantidad de tiempo con ella, me parece absurdo. Ella no se preocupa por nada excepto dónde va a encontrar su próximo trago.
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Sus ojos se entrecierran y su voz disminuye.



―Entonces te ha engañado también. Esa aburrida Neph que piensas es tan benigna fue atrapada siendo cariñosa con su figura materna humana esta mañana. ―Escupe las palabras―. Enviamos cinco legionarios para obtener más información, ¡y la chica eliminó a cuatro de los espíritus! Ella es una mercenaria de los cielos. Gruñe la última frase con veneno y sus susurradores se mueven por la habitación más rápido, alterados, haciendo ruidos estridentes como secos, silenciosos gritos. Hago que mi rostro muestre conmoción preocupada. ―¿Qué…? ¿Cómo es eso posible? Se pone más erguido y se pasa la mano por el cabello, como si tratara de decidir si va a confiar en mí con la siguiente parte. Afortunadamente, lo hace, pero sus ojos destellan rojo mientras habla. ―Ella es, de algún modo, capaz de blandir una Espada de la Justicia. Sólo los ángeles de luz han sido capaces de hacer eso. Obligo a que mis ojos se abran y muevo la cabeza. ―Pero… ¿por qué un arma angelical le permitiría usarla? La he visto dirigir a las almas por mal camino, y lo descubrí yo mismo. Apenas es material de ángel. Esas palabras se sienten especialmente ácidas en mis labios. ―Yo… ―Sacude la cabeza, pareciendo casi asustado―. No lo sabemos. Hemos dejado perplejos a los Duques, por si sirve de algo. Ahora trataremos de llevarlos por mal camino. ―¿Es posible que alguien esté tratando de engañarles? ¿Señalarles la dirección equivocada? Quiero decir, ¿cómo saben de la espada, y los espíritus que supuestamente mató? Él reflexiona sobre esto, aún pareciendo desconcertado. ―Uno de ellos escapó. ―Espero que ese espíritu no les esté engañando ―le digo. El trío de susurradores avanzan hacia mí con garras y dientes descubiertos. Agito una mano para pararlos.
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―Son demasiados estúpidos como para llegar a algo así. ―Los susurradores se tambalean hacia atrás y miran a padre como para decidir si deben estar ofendidos o no. Él hace un movimiento de su muñeca y señala la puerta. Silban y padre continúa―. A menos que estén siendo dirigidos por alguien. Pero no he visto a un espíritu aterrorizado desde la Caída. Se lo enviamos a lord Lucifer para su posterior interrogatorio. Él obtendrá la verdad de él.



No puedo responder porque mis músculos se tensan contra el estremecimiento que el nombre de Satanás provoca. ―Tenemos a legionarios a la caza de ella y su padre. Belial nos ha estado eludiendo desde hace un tiempo, por lo que definitivamente tiene algo entre manos. Asiento. ―Veo que estás manteniendo varios susurradores contigo para estar pendiente. Eso es bueno. Infla su pecho y suelto un sonido. ―No voy a dejar que esa chica se interponga en un ataque sorpresa. Los otros Duques y yo nos quedamos armados y listos. La encontraremos y celebraremos una cumbre de emergencia para conocer la verdad y deshacernos de ella de una vez por todas. Que los ángeles sean condenados. Y ahí es cuando la verdad se hará conocida. Por favor, deja que esto funcione. ―¿Qué puedo hacer para ayudar? ―pregunto. ―Búscala. Si la encuentras, se convierte en tu prisionera, y me notificarás de inmediato. Haz lo que sea necesario para mantenerla contigo y llévala al lugar que elegimos para la cumbre. Y lo más importante, desármala. Bajo ninguna circunstancia se le debe permitir el acceso a la Espada de la Justicia. ―Claro. Voy a empezar de inmediato. Tengo algunas ideas de en dónde podría estar. ―Bien. ―Da un paso más cerca y me mira a los ojos―. Está en tu mejor interés no fallarme en este esfuerzo. ¿Lo entiendes? Otra amenaza de muerte. Qué original. La cosa es que ya no tengo miedo por mí mismo. Mi única preocupación es Anna. Por su bien, no voy a golpear a Pharzuph en su nuevo rostro. Todavía. ―Entiendo ―respondo. Sus ojos están brillantes; probablemente está sintiendo el glorioso peso de su viaje de poder. ―Esta noche voy con Marissa, y me voy por la mañana. Mi nuevo lugar de destino será en Nueva York, así que es el momento para establecerme allí. No pierdas tiempo en ponerte a trabajar en tu tarea. ―Sí, señor ―digo con aire ausente, todavía atrapado en un pequeño detalle―. ¿Pero vas con Marissa, dices? ―¿Ella no cree que está muerto?
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―Marissa es un ser humano especial. Sabe de nuestra especie. Me está esperando, y no puede esperar a poner sus garras en mi nueva piel.
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Él se ríe y hacer destellar esa odiosamente amplia sonrisa de nuevo.



Su sonrisa es todavía enorme y me obligo a asentir. Sí, ella es especial, muy bien. Una perra especialmente malvada. ―Debe ser una mujer excepcional si has sido capaz de confiar en ella de tal manera. Padre saca su teléfono y lo mira, entonces se lo guarda de nuevo. ―Excepcional, sí. Y todavía espero que estés a su servicio si te llama, independientemente de si vivimos aquí o no. Como el infierno lo haré. ―Por supuesto, padre. Disfruta tu tarde. Voy a comenzar mi búsqueda de la Neph enseguida. ―Si tienes que involucrar al hijo de Melchom para ayudarte, entonces hazlo. Él tiene una gran cantidad de recursos a tu disposición en la costa oeste. ―Una idea brillante ―digo. Se vuelve, sacando su teléfono de nuevo mientras se va. Me quedo ahí parado solo y lo escucho ascender las escaleras hasta la planta superior.
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Otra conversación entrañable con padre ha finalizado.



CAPÍTULO 37 Listo o no Traducido por Danny Lowe y LizC Corregido por Nanis



“Si amo pelear, entonces moriré, con el corazón en el gatillo”. ~ “Angel with a shotgun” de The Cab.



T



odo el peso de nuestra situación no me golpea hasta que estoy con Anna de nuevo esa noche. Me quedo mirando sus ojos marrones en el asiento trasero de su auto en Point Lookout, donde fuimos después de mi encuentro con padre. La inquietud esta pesada en mí. Anna es fuerte, sí, pero es de carne y hueso. Tiene un suave, corazón sensible. ¿Y nuestro gran plan es establecerla enfrente de todos los Duques y legionarios para llevar a cabo esta profecía? ¿Alguien más puede ver que esto es una mala idea? Tengo un tiempo difícil creyendo que esto es como ir hacia abajo. Tiene que haber otra manera. Ella es el único ser con una espada. Hay 666 de ellos. Hecho, tenemos un puñado de aliados Neph, pero las probabilidades están en contra de nosotros. Quizás Anna y su padre y los otros están bien con entregarla a los Duques para ser sacrificada, pero yo no estoy jodidamente bien con eso. Tengo que hacerla verlo. ―No tenemos que hacer esto. Puedes permanecer oculta, como Zania. ―Puedo llevar a Anna hacia el mismo convento. ―No puedo ocultarme para siempre. ¿Y que significaría eso para ti? Tu padre espera que estés trabajando. Marissa estará llamándote. No. Nada de eso importa. ―Voy a ocultarme contigo. ―Esa no es manera de vivir.
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―¿Realmente no estás asustada? ―pregunto―. ¿En absoluto?
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¿No lo es? Estaríamos juntos. Sus hombros se enderezan mientras examina mi cara. Sé que no puede entender mi egoísmo, pero maldita sea, no puedo entender tampoco su desinterés.



―Por supuesto que lo estoy… pero la cadena de acontecimientos ha iniciado, y no podemos detener la profecía ahora. ―Podemos intentar. ―Podemos reducir la velocidad. No tenemos que correr directamente hacia el fuego ardiente. ¿Por qué está tan apresurada por hacer esto? Sé que los Duques son malvados y los susurradores son una maldita molestia, pero esta profecía podría matarla. Podría matarnos a todos nosotros. No puedo estar en esta tierra sin ella. Y no puedo soportar la idea de Anna sufriendo. Ella sacude su cabeza, y sus ojos se entrecierran como si sintiera lástima por mí. ―Finalmente te tengo, Anna. ―Sueno tan patético. Ella toca mi mano. ―Y cada segundo que hemos tenido juntos es una bendición que nunca pensé que conseguiría. Toma mi hombro, pero estoy tan tenso que apenas puedo sentir sus manos sobre mí. Las manos de Anna se mueven en mi cuerpo y la curva alrededor de la parte posterior de mi cuello. Me abraza con fuerza y me besa. Eso, lo siento. La beso de vuelta como si su boca ofreciera sustento. La acerco más y me deleito en la sensación de sus manos arañando a través de mi cabello. ―Dios, Anna ―digo contra su boca. La sostengo muy fuerte, lo suficiente fuerte para mantenerla aquí para siempre. Lo suficientemente fuerte para que nadie pueda tomarla de mí. Arranco mi boca de la suya y jadeo en busca de aire. ―No puedo perderte. Sus manos tiran de mí, y su voz es entrecortada por la emoción. ―Deja de pensar de esa manera. No puedo luchar contra ellos si no estás a bordo, Kai. La miro, y joder me odio yo mismo. Anna quiere salvar el mundo. No por su propia gloria, sino porque se preocupa por las personas quienes son aterrorizadas por los demonios. Se preocupa por los Neph y nuestra forma de vida. Se preocupa por todas las cosas que yo no. No puedo darle lo que necesita de mí en este momento ―mi apoyo― y me odio por ello. Trato de alejarme, disgustado conmigo mismo, pero toma mi cara en su firme agarre y nos pone nariz contra nariz.
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―No me has perdido, Kai. Estoy aquí contigo. Abrázame.



La jalo a mi regazo y entierro mi cara en su cuello. Ella está aquí. En mis brazos. Sabe que soy un estúpido egoísta, pero todavía está aquí. Respiro y trago y sostengo con fuerza. La sostengo mientras las estrellas iluminan el cielo en la noche y los grillos envían su cacofonía de llamada de apareamiento. La sostengo mientras las horas pasan y nuestros cuerpos se enrollan hacia abajo y el cansancio nos atrapa. Todo el tiempo mantengo un ojo alerta por los susurradores, y reviso con mi audición. Anna se vuelve contra mi pecho y se estira hasta acariciar mi cara. Cierro los ojos y siento su toque amable. Me empapo en su amor. ―Kaidan, si algo me pasa… Me sacudo, y mis ojos se abren de golpe, capturando los suyos. ―¡No lo hagas! No te atrevas a terminar esa frase. Nada te va a pasar. El hoyo del miedo se abre dentro de mí. No quiero hablar acerca de esto, pero ella es persistente y desconcertantemente amable. ―Si ambos, sabes, terminamos allí abajo… en el infierno. Podemos lograrlo juntos. Nos mantendremos fuertes entre nosotros hasta que sea el tiempo de nuestro juicio. Nunca he oído a nadie hablar sobre el infierno de este modo. Como si se fuera algo que puede ser enfrentado y soportado. Trago fuerte a la visión de Anna. Pensar que incluso en la completa oscuridad y la desesperación, nuestras almas se aferran la una a la otra y todavía siento este amor. Quiero que este sueño de ella sea verdadero. Quiero que se aferre a este. ―Nunca dejare tu lado ―le digo―. Lo juro. La sostengo fuerte hasta que se duerme. Y en algún momento, me dejo ir a la deriva, también.



―No más sexo. Parpadeo varias veces hacia Anna mientras estamos fuera del auto a la mañana siguiente. ¿Hemos estado casados el tiempo suficiente para que diga eso?
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La cumbre. La cumbre donde podríamos morir. Y entonces nunca tendremos sexo de todas formas otra vez. Que basura.



307



―Solo hasta después de la cumbre ―se apresura en decir.



No estoy listo para esta conversación. Quiero ir de vuelta a la noche anterior. ―Kaidan… ―Toma mis manos entre las suyas y trata de explicar, pero estoy entumecido―. Tienes que pretender que no te gusto. Es un asco, pero es el plan más inteligente. Si ambos vamos a sobrevivir a esto, lo que realmente creo que podemos, y lo haremos, esta es nuestra mejor apuesta. Eres mejor en ocultar tus sentimientos de lo que yo soy, pero en este punto no importa si piensan que tengo sentimientos por ti. Incluso puedes decir que hiciste que me enamorara de ti para engañarme. Tu padre confía en ti para encontrarme y llevarme a la cumbre por tu cuenta. Esto es grande. Él tiene que pensar que estás en su bolsillo hasta el último minuto. Tendremos libertad para comunicarse entre nosotros y advertir a los demás. ¿De verdad quieres poner en peligro una de las pocas cosas que tenemos a nuestro favor? Cierro mis ojos. ¿Por qué debe ser tan razonable, mi pequeña positiva zorrita? Aprieto sus manos. ―No, no lo hago ―digo―. Lo siento. Voy a hacer todo lo que tenga que hacer. O no hacer. Estoy a punto de pedir una última follada cuando Anna dice firmemente: ―De aquí en adelante, sin besos, sin sostener manos o tocar hasta que todo esto termine. No hacer nada que pueda verse sospechoso. Sus cejas suben y a regañadientes asiento, luego dejo que sus manos se deslicen de la mía. Secretamente no estoy de acuerdo, aunque entiendo su precaución. ¿Cuándo se convirtió Anna en la única cautelosa cuando se trata de ser atrapado? Esto apesta.



Me encargo de la basura de la muerte de padre más tarde en la mañana, casa funeraria, inmobiliaria y abogado. No es difícil fingir luto, mientras he estado renunciando al sexo. Firmo un montón de papeles y asiento, ceñudo, mientras la gente acaricia mi espalda y sacude mi mano, y dicen que lo sienten por mi perdida.
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Tomo la urna de padre y todo el papeleo, y lo dejo en la oficina del abogado, malhumorado como siempre.



308



Si solo ese trasero estuviera realmente muerto.



El plan es llamar a padre y decirle que he capturado Anna, pero cada vez que pienso en ello quiero estar enfermo. Anna esta lista. Su padre está listo. Los otros Neph están listos. Soy el único quien no está jodidamente listo. Pero me digo que voy a seguir jugando hasta que llegue a ser demasiado real. Entonces voy a llamarlo y llevarnos a la clandestinidad. Voy a obligarla. Soy más grande que ella. Es la una de la tarde cuando llegamos a mi antigua casa. Los susurradores todavía están afuera buscando Anna, y me imagino que no se molestan en buscar allí. La meto a mi antigua habitación y ella mira la cama como si fuera una escena de asesinato, probablemente imaginando cómo he estado trabajando. Debería haber tomado las escaleras para usar la ducha, pero los otros baños han sido vaciados. Aclaro mi garganta y le doy una toalla. Ella va al baño y yo enciendo el estéreo. Me siento en el borde de la cama y apoyo mi frente contra mis manos cuando la música llena mis oídos. Espero que ahogue todos mis pensamientos de lo que está por venir. Anna no se toma mucho tiempo en el baño. Cuando el agua se interrumpe apago mi estéreo y miro hacia mi tocador. Una emoción oscura serpentea a través de mi piel cuando doy un vistazo al segundo cajón. Tengo que hacer que esta “captura” de Anna se vea creíble, ¿no? Abro el cajón y veo el destello de algo plateado en la esquina, mis esposas de alto grado. Las saco y cierro la puerta. Puedo oír a Anna tarareando y echo un vistazo alrededor en busca de susurradores. Cómo se puede sentir lo suficientemente contenta para tararear va más allá de mi entendimiento. Debe ser la sangre de ángel. Me siento de nuevo en la cama y giro las esposas una y otra vez en mis manos mientras Anna se prepara. Abre la puerta y poco a poco levanto mis ojos sobre ella. Luce fresca y natural con sus ropas veraniegas y cabello mojado. Se queda mirando a las esposas con aprehensión a medida que les doy vuelta. Eso es bueno. Quiero que tenga miedo. ―No es demasiado tarde para correr ―le digo. Ella se queda mirándolas un minuto más, entonces susurra:
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Permanece exactamente donde está cuando me paro y avanzo hacia ella. Veo que su pecho sube y baja un poco más rápido a medida que me detengo ante ella y deslizo la bolsa de su brazo. Observo su cara y ella no dice nada cuando cierro las esposas primero alrededor de una muñeca, y luego la otra. Su respiración es ahora más rápida, y tiene razón para tener miedo. Es mía y voy a hacer lo que quiera con ella. Eso incluye lanzar su culo en un auto y desaparecer hasta el fin del mundo en Virginia Occidental. He oído que es bastante agradable allí.
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―Sí, lo es.



Miro hacia abajo sobre su cuerpo y la severidad del metal sosteniendo sus muñecas. El contraste es algo hermoso. ―Maldita sea. ―¿Qué? ―susurra. ―Te ves increíble con las esposas. Y eres oficialmente mi prisionera. Estoy abatido con el cálido aroma de peras y fresia, y sé que si quisiera, puedo hacer que Anna retire esa regla de “nada de sexo”. ―No puedo ―dice ella, leyendo mi mente. Pero sus palabras salen entrecortadas y muy poco convincentes. Definitivamente podemos. Y el dolor en mi abdomen bajo me ruega que lo haga. Ella busca a tientas las palabras, tratando de no mirarme a los ojos. ―Recuerda, le dijiste a tu padre que no te gusto. No se supone que me deseas. Los susurradores nos pueden encontrar en cualquier segundo. No podemos perder nuestra ventaja. Mm-hm. ―Es hora de llamarlo, Kai. Dile que me has encontrado. Y luego llamaremos a los demás para hacerles saber que está empezando. Espera. ¿Llamarlo? ¿Ahora? Niego con la cabeza. ―Aún no… ―Sí. Ahora. Vamos a acabar de una vez con esto antes de que perdamos el control y arruinemos todo. ―Suena centrada y apasionada. Y asustada. Pero me mata que no parece temer a los Duques… su miedo parece ser que nosotros, yo, arruine nuestra oportunidad de tomarlos por sorpresa. ¿Por qué esto tiene que haber sucedido tan rápido? No hemos tenido tiempo suficiente. Mis pensamientos quedan destruidos por la sensación de la mano de Anna sobre mí. Ahí abajo. Justo en el blanco. Miro hacia abajo, y ella está sacando mi móvil del bolsillo, sosteniéndolo frente a mí. Maldita sea. Soberana falsa alarma. ―Eso fue valiente ―le digo, pero ella no sonríe. Permanece completamente seria, y no me gusta ni un poco.
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No…
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―Es hora ―susurra.



Todavía está sosteniendo el teléfono en alto y me siento mareado cuando lo tomo. Se pone de puntillas y besa mi mejilla, cerniéndose allí, tan cerca. ―Te amo, Kai. Vamos a acabar con ellos. Tú, yo y los otros, juntos. Vamos a utilizar el elemento sorpresa mientras lo tenemos. Es nuestro momento. Sus palabras me atraviesan, y su desesperación, su optimismo, se filtran en las grietas de mi corazón lo suficiente para hacerme sentir momentáneamente lo que ella siente: esperanza. Esta es nuestra oportunidad. Nuestra única oportunidad. Eventualmente los Duques descubrirán acerca de cada uno de nosotros, Neph desleales, y podremos pasarnos la vida corriendo con miedo, pero nos encontrarán y atraparán uno por uno. Esto, justo en este momento, es la mejor oportunidad que posiblemente tenemos para deshacernos de ellos y vivir una vida aquí en la tierra sin ellos. Los ojos de Anna me abogan que la apoye, y quiero hacerlo. Lo hago. Asiento y miro hacia abajo a mi teléfono, y entonces, busco el nuevo número de padre. No pienso en nada, excepto en esa pequeña esperanza. Mi garganta casi se derrumba cuando oigo de nuevo su voz al responder. ―Padre… ―Oh, Dios. ¿Qué he hecho? Miro a Anna y ella asiente. Abro la boca y apenas puedo creer cuando las siguientes palabras salen―. La tengo. Al segundo que lo digo, toda la esperanza me abandona. ―¡Me estás tomando el pelo! ―grita alegremente y ríe como una maldita hiena. Oh, Dios. Oh, Dios. ―Está esposada ―digo estúpidamente, sintiendo que tengo que decir algo. ―¿Encontraste la espada? Mi corazón se acelera. ―No, señor. Busqué en sus pertenencias, pero no encontré nada. ―Mierda. Debe haberla escondido en alguna parte. No importa. Haremos que nos diga. Suena jodidamente despreocupado y seguro de sí mismo. De ninguna manera en el infierno voy a entregarles a Anna. De ninguna manera. ―Buen trabajo, Kaidan ―dice―. Has logrado lo que más de quinientos legionarios merodeando no pudieron hacer ayer por la noche. ―Sí, sí, bla, bla. ¿Por qué está siendo un maldito hablador? Tengo que sacar a Anna de aquí―. Buscaron en cada maldito bar, club, y hotel en la costa este. ¿Dónde demonios la encontraste?
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Mi mente rebusca a través de cosas que decir.
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En la parte trasera de mi auto en Lover Lane, imbécil.



―Tenía un grupo de compañeros en su vieja ciudad que siempre festejaban en una casa del lago. Pensé que tal vez se pasaría ahí con ellos, y no me equivoqué. De acuerdo, entonces. Suficiente cháchara. Echo un vistazo a la puerta, inquieto. Padre ríe de nuevo, como si fuéramos los mejores amigos compartiendo chistes. ―¿Dónde estás ahora? ―En nuestra antigua casa. ―Mierda… debería haber mentido. ―Excelente. Voy a convocar a una cumbre de emergencia en Las Vegas y podremos encargarnos de ella. Es nuestro lugar más seguro, y siempre estamos buscando una excusa para visitar la Ciudad del Pecado, ¿no? ¿No estaban siempre allí? Pausa incómoda. Oh, cierto. Se supone que debo responder. Me obligo a reír y pongo mis ojos en blanco. ¿Ya hemos terminado aquí? ―Muy bien ―dice―. Nos vemos en el aeropuerto de Atlanta en dos horas. ¿Qué? Giro de golpe mi rostro hacia Anna y sus ojos se ven como platos. ―Eh, no es necesario que vueles hasta aquí, padre ―insisto―. Voy a reservar nuestros vuelos y entregarla a la cumbre. ―Oh, es sin duda necesario. Quiero ser el que la acompañe a la cumbre de esta noche. Nos vemos en el avión. Voy a desgarrarle la garganta. ―Ahí estaré ―miento. Presiono “Terminar” y compruebo la pantalla para estar seguro que hemos desconectado. Correcto. Está hecho. Me dirijo a Anna―. No vamos a ir. ―¡Kaidan! ―Ella golpea los puños unidos contra el muslo en frustración. ¿Cómo puede todavía querer hacer esto? ¡Es una locura! Arrojo mi vil teléfono en la cama y arrastro mis dedos en mi cabello. ―¿Qué he hecho? Paseo por la habitación mientras Anna hurga en su bolso y empieza a escribirle a las personas. No, no, no. No está sucediendo. Todavía podemos huir. Ella tiene que ver la razón.
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―¡Alto! ―Avanza hasta mí con la mirada más severa y terca que le he visto, y grita con voz fuerte―. Ya no más. ¡Sácalo de tu cabeza, Kai! No vamos a huir.
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―Anna…



Esto va a suceder te guste o no. Es momento de que pongas tu cara de juego y te prepares para patear algunos culos. Santo cielo… sinceramente, no creí que fuera capaz de este tipo de palabrerías bravuconas. Incluso con las esposas ha tomado el control, azotándome, y obligando a mi niño interior a encogerse en una esquina. Lamento hacerle gritar, pero creo que necesitaba escuchar eso. Necesitaba oírle decir que no va a seguir aguantando mis miedos. Anna es la que fue elegida, y por buenas razones. Mi único trabajo es estar a su lado y confiar en su juicio, a pesar de que eso me duela. Miro hacia abajo y asiento. ―Tienes razón.
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Listo o no, es el momento.



CAPÍTULO 38 El vicio de Anna Traducido por Gemma.Santolaria, Aria y AnnaTheBrave Corregido por Nanis



“Basura de hotel, vamos a emborracharnos al mini-bar.” ~ “Fancy” de Azalea.



E



se era el jodido peor plan hecho en mi vida. Maldito Pharzuph. Casi le entrego a Anna la empuñadura para que pudiera apuntar en su culo cuando él la sintió por detrás, supuestamente buscando la espada, entonces trató de enredarme con la azafata. Realmente me estoy arrepintiendo que no nos deshiciéramos de él cuando tuvimos la oportunidad, pero su desaparición habría echado a perder la cumbre y enviado a todo el mundo a la lucha. Todavía tengo mis dudas sobre cómo esta profecía funcionará, pero me estoy haciendo a la idea de ver su desaparición. Camino al lado de Anna por un pasillo alfombrado en el hotel de Las Vegas Veneciano. No he extendido mi audición más allá de padre, y creo que por una vez Anna esté realmente escuchando también. Su rostro se tensa y tengo que agarrar su codo para evitar que choque con las bocas de incendio y los carritos de limpieza. Nos detenemos en una de las muchas tiendas del hotel para comprarle a Anna un traje para esta noche por órdenes de padre. Estoy seguro que estaba esperando algo digno de discoteca, como un vestido de cóctel. No puedo esperar a ver su rostro cuando ponga un vistazo a lo que ha elegido. Sólo hemos ido hacia nuestra sala cuando padre llama a una puerta de habitación dos pisos arriba. Reconozco inmediatamente la engreída voz inglesa del Duque Astaroth. ―Hermano Pharzuph. ¿No te acabo de ver en las pistas en Suiza? Padre ríe.
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―Sí, bueno, esta cumbre será mucho más agradable. Déjame entrar.



No es completamente inusual que padre vaya en busca de la compañía del Duque del Adulterio, pero normalmente es para trabajar, no hablar. Esto no me gusta en absoluto. ―¿Tienes la espada? ―le pide Astaroth cuando están en la habitación. Ellos bajan la voz y me esfuerzo para oír. ―No. La escondió. No es por eso que estoy aquí. Necesito un favor. Sólo tomará un momento. Tengo curiosidad acerca de un posible vínculo entre dos personas, aunque es probable que no haya nada allí. Sólo tengo una sensación molesta y la quiero descartar. Bilis quema su camino hasta mi garganta. ―Ah ―canta Astaroth―. ¿Una posible conquista? Padre le responde en ruso, un idioma que sabe que no hablo. Me paro muerto en mis pies. Esto es acerca de nosotros. Él sospecha que hay un vínculo entre yo y Anna. Astaroth lo verá. El amor. El matrimonio. Todo ello. Creo que ambos nos damos cuenta de eso al mismo tiempo, porque vamos por el pasillo tan rápido y silenciosamente como podemos manejar. Uno de nosotros tiene que beber. Ahora. Me echo a través de la puerta de nuestra suite, a través del cuarto, por las escaleras y directamente al mini-bar. No puedo pedirle a Anna que beba. No es correcto. Pero no estoy seguro si está cómoda manteniendo el oído en padre y Astaroth. Así que uso una mano para señalar: Uno de nosotros tiene que mantenerse sobrio para escuchar. Ella inmediatamente me señala, así que le doy licor de canela. Ella lo traga apenas encogiéndose, soplando una corriente de aire de canela. Padre y Astaroth están subiendo en el ascensor ahora, coqueteando con una mujer al azar. Espero como el infierno que estén distraídos por ella. Le entrego a Anna el licor de naranja y ella frunce el ceño mientras traga. Me pregunto si está sintiendo todavía. Ella se ve… normal. Golpea ligeramente su muñeca y yo levanto tres dedos, luego hago un cero. Treinta segundos. Los Duques no se distraen lo suficiente por la mujer y ahora se dirigen hacia nuestra entrada.
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Entonces mi estómago se voltea con el recuerdo y Anna tiende su mano, sacudiéndola con impaciencia. Empujo el vodka en su mano y ella lo baja, golpeando la alfombra con una ligera mueca. Sí, esto no cayó tan gratamente
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Trato de darle el amaretto siguiente, pero ella niega fuertemente y alcanza el tequila. Lo echa hacia adentro de un golpe, y por una fracción de segundo me olvido quiénes somos y quién está detrás de nosotros, porque maldito calor. Me encanta cuando es dura.



como el tequila. Sostiene su mano de nuevo, pero ya ha tenido cuatro chupitos importantes. ¿Estás segura?, señalo. Sería terrible que estuviera demasiado borracha, pero todavía se ve bien. Ella asiente rápidamente y le entrego el ron, tanto impresionado como asustado por su alta tolerancia. Bebe este último como si nada. Padre y Astaroth están casi en la puerta. Han dejado de charlar y sólo puedo oír sus pasos en la gruesa alfombra. Por favor, haz que esto funcione. Anna y yo nos movemos para pararnos al mismo tiempo y ella consigue alejarse antes de dejarse caer y sentarse en el suelo. Entonces se ríe y mi corazón se hunde a mis pies. Oh. Mierda. Ella mira hacia el mini-bar y yo paso una mano por mi garganta. Déjalo. Ella frunce el ceño. ¡Mejor que no piense siquiera en tomar otro! ¡Maldita sea! Tiene que mantener su ingenio cuando los Duques lleguen. Cepillo mi cabello hacia atrás más o menos con mis dedos. Eso en cuanto a su alta tolerancia. Los Duques están justo fuera de la puerta, en silencio. Miro a Anna y pongo un dedo en mis labios. No quiero que diga ni una palabra. Un golpe llena la habitación. Anna me devuelve la mirada, una brillante, y creo que puedo haber arruinado toda la operación. Mientras salto a mis pies me doy cuenta que en ese estado ni siquiera será capaz de utilizar la empuñadura que está escondida en su bolso. Debería haber sido yo el que bebiera. Rechino los dientes, furioso conmigo mismo, y tiro de la puerta para abrir. ―Padre. Duque Astaroth. ―Inclino mi cabeza como si tuviera curiosidad por su visita―. ¿Qué puedo hacer por ustedes? El joven imbécil chasquea su mano en mi cara. ―Déjanos entrar y cierra la puerta. Astaroth sólo quiere echarle una mirada. Doy un paso a un lado y cierro la puerta cuando pasan, entonces camino hacia la sala tras ellos, esforzando mi cuello para ver a Anna. Ella está sentada enfrente del mini-bar tal y como la dejé, viéndose como un borrachín. Ella mira hacia Astaroth, el Fabio de los Duques, mientras él se burla hacia ella. ―Esta está borracha ―dice Astaroth―. No puedo obtener una lectura.
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―¿Una lectura de qué? ―pregunto―. ¿Un vínculo? No puedes estar hablando en serio. ―Él me ignora.
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Mi corazón tiene un latido gigante de respiro, pero el espectáculo no ha terminado. Él sospechará si no reacciono de algún modo.



De repente Anna se levanta, o trata de levantarse, y toma unos pasos y tropezones laterales hacia el sofá. Estalla en risas, incapaz de pararse completamente, y creo que podría morir. ―No pierdes el tiempo ―dice padre. Uf, no. No hables con ella. Vete, vete. ―¡Hay más! ―Anna arroja un brazo hacia atrás para señalar el mini-bar―. No lo bebí todo. ¿Quieres un poco? ¡Mierda, Anna, cállate! ―Voy a pasar ―dice padre. Tiene una sonrisa pícara en su rostro―. Pero creo que deberías tener otro. No, idiota, no debería. Maldita sea, ¿cuánto tiempo hasta que esto empiece a agotarla? Siento que llevamos siglos aquí de pie. Anna cae al suelo delante del mini-bar, su pantalón corto se sube por sus muslos y muestran un trozo vago de la línea de su trasero. Padre por supuesto lo nota, haciendo un gesto lujurioso, y quiero derribarlo. Astaroth se aburre y se va. Estoy tan impaciente como si una colmena de abejas cubriera mi piel. Me está matando estar aquí. Me muevo hacia el centro musical, a meros metros de donde Anna está agachada, y me apoyo contra él, cruzando los brazos. ―Necesitan más tequila en esta cosa nevera mini-bar ―dice Anna. Se sienta con una botella en su mano y casi la dejo caer de una patada de sus dedos. Padre me mira con absoluto júbilo. ―Te lo dije ―escupo―. Es una borracha. Una idiota. No puedo creer que creyeras que había un vínculo entre nosotros. Por favor, Anna, no digas nada. Quédate callada. Rebusca entre los dulces del minibar. Desmáyate. Haz lo que sea excepto beber o hablar. ―Eh, no puedes echarme la culpa por preguntármelo cuando ni siquiera te has tirado a la azafata hoy. Normalmente te van las asaltacunas. Mierda… ―¡Eww! ―chilla Anna, poniéndose las manos sobre las orejas. ―Ves ―murmuro―. Completamente inmadura. Ella abre una botella de ginebra, y no puedo mantener la boca cerrada.
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―Oh, cállate ―dice. Me tiro hacia delante, pero atrae la botella a su pecho y le da un trago, meneando su otro dedo índice en el aire. ¿Dónde están mis esposas?―. No toquetees la bebidita. Eso está mal, mal, mal. ¿Por qué estás tan gruñón? ¡Estamos en Las Vegas, bebé! ―Se levanta torpemente, agarrando el
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―Estás fatal. No necesitas más.



mini-bar y riéndose. Salta y levanta los brazos, salpicando un poco de ginebra. Probablemente me estaría riendo a carcajadas si fuera otro momento. ¿Pero ahora? No estoy divertido. En cualquier momento se le va a empezar a pasar. En cualquier momento ahora estaría muy bien. Hasta entonces, tengo que intentar meterle algo de sensatez. Padre está observando con demasiado interés. ―Estás siendo ofensiva ―le digo―. Ya es malo que tenga que hacer de niñera. No voy a sujetar tu maldito cabello si vomitas. Se ríe y camina hacia mí, tambaleante, tocando mi pecho. ―Esss divertido molestarte. Eres como, muuuy sexy cuando te enfadas. Padre se mueve en nuestro espacio, poniendo a Anna entre nosotros y poniendo su boca en su oreja. ―Yo tendría cuidado si fuera tú. Puede ponerse bastante bruto cuando está molesto. Estoy a punto de ponerme bruto con él si no quita su maldita mano de la cintura de ella. Tengo un horrible y enfermizo presentimiento de que padre no dudaría en intentar castigarla antes de la cumbre en su propia forma malvada. Anna se da la vuelta y empuja nuestros pechos, moviéndose al centro de la habitación y mirando alrededor, con la vista nublada. ―¿Dunde está la música? Padre, a quien no le gusta que le empujen, ahora la está mirando con amenaza. Se mueve hacia ella y agarra sus brazos, sacudiéndola. ―¿Dónde está la espada? ―No tengo ninguna espaaaada, loco ―dice con voz cansina. Cree que él está siendo sugestivo. ―No le hables así ―digo, moviéndome hacia ellos. No podría importarme menos que le haya faltado al respeto, pero no quiero que le enfade. Padre se ríe con humor. ―Ya veremos, pequeña. ―¡Sí, lo veremos! ―Ella sonríe, luego se deja caer en el sofá y pone mirada tonta―. ¿De qué demonios estamos hablando siquiera? Pensaba que íbamos a bailar. Rueda del sofá y se arrastra hacia el mini-bar. Padre pone una mano en mi hombro e inclina su cabeza hacia Anna. La mirada que le da está llena de odio.
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―Sí, buena suerte con eso. Y ten cuidado. No dudaría que sea capaz de usar tu inclinación hacia la lujuria como distracción para escapar. No dejes que te



saque ventaja, ¿sabes lo que estoy diciendo? ―Me guiña un ojo con maldad y yo asiento―. No salgas de la habitación, y no la pierdas de vista. ―Sí, señor. ¡Solo vete! Pone su boca demasiado cerca de mi oído y me susurra: ―Piensa que es linda. Cree que puede ganarte una. No confíes en ella. Ni siquiera te acerques a ella, si puedes evitarlo. ―Le doy un asentimiento tenso. Anna abre una botella de cerveza sonoramente y le doy mi mirada más dura. Ella me lanza el tapón y lo alejo de un manotazo. ―Lástima desperdiciar un cuerpo tan bueno en ella ―me murmura. Aprieto los dientes. Padre se ríe de la chica borracha un poco más, divertido por su inocencia, y luego finalmente se va. Le saco el dedo medio con ambas manos cuando la puerta se cierra, malditamente contento de que se haya ido y que las cosas no hayan ido más lejos. Somos increíblemente afortunados. Me apoyo contra el centro musical y cruzo los brazos. Ahora solo tengo que conseguir que Anna se ponga sobria y… ¿Por qué me está mirando de esa forma? Se lame los labios y me da la clásica mirada de “ven aquí”. Pero eso sería malo. Muy malo ahora mismo. Niego. Mi oído está fuera de la puerta, y Pharzuph silba mientras entra al ascensor. Anna deja su cerveza y se levanta. Todavía está obviamente embriagada, pero ya no se cae. Solo tiene los ojos vidriosos y está sexy, y tengo que seguir negando con la cabeza. Pero viene hacia mí, y siento que me agito. Mi cabeza se llena de niebla, y mis entrañas duelen con un latido profundo. Anna presiona todo su cuerpo contra el mío, y sus manos están en mis caderas. Mis dientes se cierran juntándose. Agarro sus hombros y la aparto con un empujón tan suave y tan silenciosamente como puedo, pero ella es implacable. Niego con la cabeza, sintiéndome débil por las emociones de la tarde. Padre ha salido del ascensor ahora, está andando, saludando a la gente, flirteando con extraños. Las manos de Anna vagan por mi pecho, y hacia abajo. Agarro sus manos pero ella las aparta y dice: ―No lo hagas. Uuuugh, pequeña zorrita, no me hagas esto. No me toques. No hables. Solo… cubro su boca.
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Ella se queda quieta. Sus ojos están en mí, y son sofocantes, sus párpados bajan. Ahora que lo pienso, probablemente debería cubrir sus ojos también.
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―Cállate ―digo en voz baja.



Debería llevarla a la cama y meterla. Ella solita. Totalmente vestida. Hasta que esté lista para comportarse otra vez. Los sonidos del casino suenan en mi extendida audición. ―Pareces familiar ―le escucho decir a padre―. ¿Eres una actriz? Una risa femenina. ―Nop. ―Venga, con un rostro como ese… Anna suavemente quita mi mano de su boca. Besa mi palma, y es tan simple y sensual que de repente estoy luchando por respirar con normalidad. ―Te compraré una bebida ―dice padre con naturalidad. Anna traza un camino de besos hasta mi dedo medio. Doy un paso hacia atrás, pero ella sigue sosteniendo mi mano, y pasa su lengua por la punta del dedo. ―Ah, maldita sea ―susurro, alejando mi mano de un tirón. Me está matando. Nos va a matar. ―Por favor… ―Se quita la goma del cabello, liberando su cabello rubio sobre sus hombros, esos ojos todavía derritiéndose en mí, suplicándome. Es casi demasiado. Mis oídos se llenan de las risas de padre y la mujer en la planta baja. No tengo ni idea de si él está escuchando. Parece estar totalmente centrado en su presa, pero no confío en él. Me advirtió claramente en contra de Anna. ―Voy a atarte de nuevo si no te comportas ―le advierto a Anna. Sus ojos se estrechan con maldad. ―Oh, eso te gustaría ¿no es así? Anna Whitt se puso descarada conmigo. Y ese es mi punto de ruptura. La bestia está viva, al demonio las advertencias. Agarro su cintura y la volteo, presionando su espalda contra el centro de entretenimiento para poder presionar con fuerza contra ella. La cosa entera traquetea locamente. Sus brazos y manos están en todas partes, apegándose, cavando, tirando. La beso con fuerza, con ganas de poseerla por completo, cada aliento de alcohol atado de aire que escapa de su boca, lo quiero todo. Vamos buscando a tientas el sofá. Múltiples pasos se mueven rápidamente por el pasillo.
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Pero no puedo dejar de moverme; su cuerpo se siente tan bien contra el mío, sus besos y gemidos son una delicia.
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Estoy sobre ella, entre sus piernas, dándome cuenta de que debería haberle arrancado ese short antes de llevarla tan lejos.



―Suena a que la hija de Belial está ebria de nuevo ―llega la voz de Blake desde el pasillo. ―Qué sorpresa ―suelta Ginger. ―Estamos por tener compañía ―digo, devorando la suave piel de su cuello. Empujo mi mano bajo su camiseta, sintiendo su piel sedosa, y dejando que mi pulgar roce la parte inferior de su sostén. Ella jadea y se retuerce debajo de mí. Golpes hacen eco por la habitación. ―¡Eh! ―grita Ginger―. Abran la maldita puerta. ―Estoy ocupado. ―Muerdo el labio inferior de Anna. Los otros Neph pueden despedirse. ―Cuantos más, mejor ―dice Blake. Miro a Anna y ella niega. Sus ojos siguen pesadamente entornados. ―Solo ignóralos. ―Toma la parte inferior de mi camiseta y la empuja hacia arriba, forzándome a levantarme, y besa el camino entre mis pectorales. Oh, sí. La empujo al sofá con otro beso ardiente. ―No dejes que esa promiscua tome ventaja de ti cuando estás aburrido, hijo de Pharzuph. Anna intenta levantarse, gritando. ―¿A quién llamas promiscua, tú…? Oh, demonios. Rápidamente le cubro la boca y ella lucha para liberarse. Desearía que malditamente se alejaran. Solo una vez más juntos antes de que esta noche olvidada por Dios comience. Puedo hacer que parezca un acto de pura lujuria… ―Abran. ―La voz de Kopano es como una cosa sólida que rueda en la habitación y nos mira. Me tambaleo hacia atrás y salto a mis pies. Anna sigue acostada allí, como esperando que vuelva y cuide de ella. Me aparto y presiono mi frente contra el centro de entretenimiento. No puedo responder la puerta aún, les suelto a los otros un susurro gutural. ―Esperen un momento. Una vez que me calmo, camino hacia la puerta y los dejo entrar. Sus rostros muestran decepción y enojo. Una mirada a mis ojos y Marna se suaviza. Kope solo asiente y pasa. Blake golpea mi hombro y me hago a un lado.
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Tenemos que ser cuidadosos, gesticula Marna.
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Me siento como un imbécil. Esto es demasiado grande, demasiado importante como para ir perdiendo el tiempo. Camino penosamente a la zona de estar, donde Anna se ha enroscado descansando, y Ginger me dice en señas: ¿Estás loco? ¿O eres estúpido?



Podrías haberte dejado llevar y haber dicho algo estúpido, agrega Blake. Lo siento, les digo. ―Estamos aquí para acompañarte en tu guardia y echarte una mano ―dice Marna es voz alta. Supongo que es hora de jugar este juego. ―Empecemos ―dice Blake. ―Tengo que mantener un ojo en la borracha ―digo sin expresión. ―Ella puede sentarse y observarnos ―agrega Blake―. No la dejaremos ir a ningún lado ¿verdad, Kope? ―Tiene razón ―responde Kope completamente serio. Blake rebota sobre sus talones, metiéndose en su papel. ―Pre-fiesta, luego la cumbre, y luego volvemos al negocio. ―Jodidamente bien―dice Gin. Ella mira a Anna. Cuando la mira, Anna sostiene una botella vacía de cerveza. Maldición, ¡se bebió el resto de la que estaba en la mesa! ¡Joder! ¡Debería estar empezando a ponerse sobria ahora! ―¡Alguien encienda la música! ―aclama Marna. ―¡Exaaactamente! ―dice Anna―. He estado intentando decir eso. Creo recordar que Anna tenía una tolerancia mucho mayor un año y medio atrás, cuando había trabajado en la víspera de Año Nuevo, pero de nuevo, fue entonces cuando su padre había estado entrenándola. Recorro el camino hasta el nivel dormitorio con vista a la zona de estar, mientras que las gemelas, Anna, y Blake comienzan a bailar. Mirar a Anna bailar no está ayudando a mi estado de ánimo. Ahora que ya no está cayendo, es despreocupada, ágil y sexy. La observo como un halcón, así que cuando ella camina de regreso hacia el mini-bar, estoy listo. Los otros pueden no preocuparse si toma otra, pero yo sí. Marcho allí y tomo la botella de Chardonnay de su mano cuando ella la inclina. Un poco se derrama por su barbilla y traga. ―¡Eh! Dame… Presiono mi mano contra su boca y la mira severamente. Sus ojos arden hacia mí. Está presionando todos mis botones.
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Odio que todo el mundo esté intentando fingir que están viviendo en Las Vegas, mientras que lo que estamos haciendo en realidad es estar sentados esperando a que esto suceda, el momento que nos definirá. Es una locura.
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La volteo hacia Marna porque no sé qué hacer con chicas medio ebrias además de follarlas, y Anna sigue tocándome, haciéndome querer hacerle exactamente eso.



Pierdo temporalmente a padre, entonces lo encuentro de nuevo en la mesa de apuestas altas con la misma mujer. Nada parece fuera de lo normal. Las gemelas llevan a Anna al baño para limpiarla, y luego la oigo enfermarse. Kope y yo nos miramos. Niego con la cabeza. Lo sé. No debería entrar ahí. No puedo mostrar preocupación. Cuando ella comienza a llorar, mi corazón se rompe e ignoro la mano extendida de Kope que intenta detenerme. Empujo a Blake y entro al baño. Las gemelas también intentan detenerme silenciosamente, pero sé lo que estoy haciendo. Voy a ser silencioso. Tengo que reconfortarla. Anna está de rodillas bajo el agua, sentada sobre sus talones en la ducha, empapada en ropa interior. Sus manos están sobre las baldosas. Me mira con los ojos más tristes, más rojos. Desabrocho rápidamente mi camisa de vestir y la tiro al lavabo, seguido de mi camiseta. Entonces abro la puerta del cubículo y me agacho detrás de ella, tomándola en mis brazos. Se hunde de nuevo en mí, temblando. Nos sentamos allí durante los siguientes veinte minutos con mis brazos alrededor de ella mientras su torrente sanguíneo se lava. Cuando finalmente se voltea a mirarme, sus ojos están claros, y yo asiento. Me pongo de pie, seco mis brazos, y la dejo para que se prepare.
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Odio esta noche. Es difícil imaginar que las cosas van a mejorar desde aquí. Solo puedo imaginar todas las maneras en las que esto puede ir mal.



CAPÍTULO 39 Es hora Traducido por Jenn Cassie Grey, Danny Lowe, LizC y Gemma.Santolaria Corregido por Nanis



“Somos los leones, libres de los coliseos… Somos el principio del fin”. ~ “Young Volcanoes” de Fall Out Boy.



S



abía que las cosas se pondrían peor.



Susurros más allá del corredor captan mi atención. Acentos europeos. Escucho el nombre de Marek y escucho intensamente. Es un lenguaje que no entiendo, pero el hombre que lo habla suena alterado. Cambia al inglés al final. ―Encuéntralo. Pasos se dirigen al pasillo, a nuestra dirección. Es Marek, y sé lo que está buscando. Corro por mi mochila de tela y tiro del bolso de Anna y se lo tiendo. ―Aquí está tu bolso. Prepárate. ―Ella me mira como si me hubiera vuelto loco. Hago señas: ¡Esconde la empuñadura! ¡El hijo de Shax está viniendo! Se pone pálida y abre la bolsa. Todos miramos, tensos, mientras saca una bolsa de caramelos envueltos, mira alrededor de la habitación frenéticamente, y entonces empuja la bolsa a un cubo de basura. La empuñadura ha viajado por el mundo, escondida de esta forma, sin ser notada, sin ser detectada por las máquinas. Pero algo me dice que el hijo del Robo será difícil de engañar. Un momento más tarde está en la puerta, con un susurrador siguiéndolo. Marek está, de hecho, completamente a gusto. Es casi misteriosa la forma en que Marek parece conocer exactamente lo que está buscando, la bolsa de caramelos. La pesca del cubo y la abre, sacando la empuñadura. Se gira hacia mí.
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―La tenía todo el tiempo. ¿No sabes que no debes confiar nunca en una cara bonita? ―Sus ojos me revisan de arriba abajo. Estoy teniendo un presentimiento de que este es un chico que no puedo poner en su lugar. No tiene que ver con la manera sensual en la que me mira. Es la forma en la que sus ojos parecen estar tratando de comunicarme algo más. Estoy rígido por el hecho de



que se está llevando la Espada de la Justicia por las órdenes de su padre, pero algo en su mirada me dice que no ponga resistencia. Cuando Marek y el susurrador se van, Shax le da instrucciones: ―Deshazte de ella. Entiérrala en el desierto si es necesario. Hemos perdido nuestra única arma, y casi es hora de irnos para la cumbre. Pánico aflora en mi pecho, y luego desaparece extrañamente. Por la mirada en la cara de Anna ella tiene suficiente ansiedad por los dos.



No es hasta una hora más tarde, cuando Marek nos está revisando para pasar por la puerta hacia el club nocturno, que entiendo qué es lo extraño sobre él, no desprende vibras malvadas, ninguna maliciosa intención. No obtuve con él la misma sensación que con los Duques y los hijos de Thamuz y otros sujetos similares. Marek se toma su tiempo inspeccionándome. Cuando el detector de metal suena en mis botas, y él las revisa con cuidado, no estoy nervioso. Él usa una expresión malévola, pero soy el rey de las máscaras, y la suya se siente falsa. A pesar de las apariencias, tengo el presentimiento de que Marek es un aliado. Pienso que sabía cómo estaba escondida la empuñadura porque Belial confió en él. Cuando me mira desde donde está agachado en mis pies, cambiamos la más pequeña de las discretas sonrisas. Sabe que hay compartimientos en los laterales de mis botas, pero no los abre. Apenas se pone de pie y asiente para que continúe adelante. No dudo. Quiero decirle a Anna mis sospechas, calmar su mente, pero no es seguro. En cuanto entramos al club, estoy jodidamente seguro que estoy en lo correcto con Marek. Espero que el hijo del Robo tenga la empuñadura en la manga, listo para jugar. Me mantengo consistentemente lleno con un constante flujo de alcohol. Tengo que mantener los lazos entre Anna y yo escondidos de Astaroth. Me gustaría poder estar sobrio, pero debo mantenerme en la cúspide de la borrosidad. Como lo prometió, padre mira caminar a Anna dentro de la cumbre, listo para tomar el crédito completo por su “captura”. La mira con una sonrisa burlona, y sé lo que está pensando. Ella se ve como… una mercenaria patea traseros en cuero negro con botas de tacón, y su brillante cabello rubio flotando salvajemente. Sus ojos son oscuros y sus labios están rojos. No se echa hacia atrás ante su mirada. Padre se gira hacia mí con una abrasiva mirada.
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―Esto no es exactamente lo que tenía en mente cuando dije que le consiguieras ropa diferente.



No respondo. Él toma su brazo y la arrastra hacia la sala VIP donde la cumbre tomará lugar. Anna gira su cabeza para capturar mi mirada por encima de su hombro. Está asustada, pero aleja el sentimiento. Mi chica valiente. Cualquier otra persona, incluyéndome, habría tratado de huir de este destino. Estoy aquí, le digo con mis ojos. No voy a ir a ningún lugar. Padre la empuja dentro del oscuro lugar, lanzando una arrogante mirada a los otros Duques, y empuja a Anna a un lado. ―Ve y siéntate hasta que estemos listos para tratar contigo. Quiero tomarlo por el grueso cuello y tratar con él justo ahora. Siento que Marna me rasguña gentilmente la espalda para calmarme, y todos nos movemos hacia adelante, siguiendo a Anna hacia los largos sofás negros que están a lo largo de la pared. Estrellas falsas lanzan su luz hacia nosotros desde el techo oscuro. Otros Nephilim de todas partes del mundo entran y se sientan a lo largo de las paredes con nosotros. Busco las salidas de la habitación. Además de por donde entramos, parece haber una puerta en una pared lateral que se confunde con todo lo negro. No tiene signo de salida. El club está bajo tierra, así que esa puerta puede llevar al techo o a un armario. Espero poder revisar para asegurarme. Cuando Astaroth llega, Marna discretamente se inclina hacia adelante y mira entre yo y Anna, viendo si el lazo será visible para su padre. Da un asentimiento satisfecho para decir que estamos bien, y yo exhalo. Estoy más nervioso de lo que alguna vez he estado, pero es diferente que la última cumbre. Todavía no tenemos un plan. No tenemos idea de cómo derrotar a todos estos Duques y espíritus. Anna sigue hablando sobre como tener fe, que esta batalla es más grande que ella, más grande que cualquiera de nosotros, pero yo solo quiero que ella viva. Y sí. Quiero que lo demonios desaparezcan para bien. No me había permitido imaginar cómo sería la vida sin ellos, pero mientras los miraba a todos juntos, todos presentes excepto Belial, muchos de ellos despreocupados e indiferentes ante el infierno que nos han hecho pasar, quiero que se vayan tan desesperadamente que quema como ácido en mi sangre. Quiero que paguen. Me siento muy quieto, como lo hacen los otros Neph. Hemos aprendido desde el principio a no inquietarnos. A no atraer la atención o mostrar debilidad o ser irrespetuosos. Anna mira a la media luna en su uña y yo empujo su pierna con la mía. Deja caer su mano en su regazo.
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―Nunca imaginé que está cumbre llegaría. Pero sorpresa… la gran profecía está sobre nosotros. ―Hace un gesto hacia padre. Me tenso mientras padre
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Momentos más tarde el Duque Rahab llena el espacio abierto en el centro de la habitación. Toda la atención está sobre él mientras habla con un acento francés, malicia goteando de cada palabra.



camina directo a Anna, jalándola para ponerla de pie. Mis pulmones se encogen, viéndolo jalarla hasta el centro de la habitación. Me deslizo al borde de mi asiento. ―Su emblema tiene el blanco de la inocencia ―escupe Rahab―. Primero los ángeles intervinieron para mantenerla con vida, y entonces su padre desaparece cuando comenzamos a cuestionarlo. Pero una vez que nos deshagamos de su descendencia, encontraremos a Belial, y él será tratado. ―¿Cómo pudo pasar esto, hermano Rahab? ―pregunta el padre de Blake, Melchom. Blake mira a su padre en su nuevo, cuerpo joven, se ve como una estrella de cine de China, y ha moldeado su cabello para que se parezca al de Blake―. ¡La profecía era un mito! Rahab sonríe malvadamente. ―Tenemos razones para creer que hace dieciocho años un ángel guardián rompió las filas y poseyó un cuerpo humano para estar con un Duque. ¿Algunos de ustedes recuerdan al ángel Mariantha y su lazo con Belial? ―¡El traidor! ―aúlla el padre de Zania, el Duque Sonellion. Sus ojos arden rojos y golpea un puño contra la mesa. Otros Duques le siguen, gritando su disgusto. ―No estoy convencido de esta tan pronunciada profecía ―dice la suave voz del Duque Alocer, el padre de Kope―. ¿Cómo sabemos que es verdad? ¿Qué prueba tenemos? Los Duques están tan acostumbrados a ser engañados desde cada ángulo que rompen en una discusión sobre la validez de la profecía. Estoy algo satisfecho con este desarrollo, mientras veo que se pelean entre ellos mismos me hace sentir que nuestras filas de Neph son más fuertes. Además, me da la oportunidad de discretamente alzar mi rodilla e inclinarme, tomando el cuchillo de la suela de mi bota. Y entonces, lentamente, tomo el otro, deslizando ambos dentro de mis botas. La única persona en toda la habitación quien me mira es Marek, desde su lugar en la puerta. Sus mejillas se tensas como si estuviera conteniendo una sonrisa, y eso sella mis anteriores especulaciones. Es un dorado. Los Duques están levantando sus voces ahora en confusión acerca de la profecía. La versión de Rahab deja completamente fuera algo fundamental acerca de que a los demonios se les está dando una oportunidad de redención, él piensa que la profecía es solo acerca de desterrarlos de la tierra, de vuelta al infierno. Anna los observa atentamente, su frente contraída.
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― ¡A todos les está siendo dada una segunda oportunidad en el cielo!
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La primera verdadera ola de terror me golpea cuando la oigo hablar. Su voz llega por encima de todos ellos.



La mano de Rahab vuela hacia atrás y la golpea con tanta fuerza que ella cae al suelo. Estoy en pie, pero no estoy solo. Toda nuestra fila se ha puesto en pie. ―¿Qué estamos esperando? ―grita el Duque Thamuz―. ¡Vamos a matarla! Si él se acerca a ella, será el primero en ver el borde de mi cuchillo esta noche. Lo observo con cuidado por cualquier señal de que va a sacar un arma. Pero él ha sido callado por los otros Duques quienes quieren descubrir acerca de lo que Anna está hablando. Ahora están peleando sobre si dejarla o no hablar y si creerle o no. Finalmente deciden dejar que Anna exponga la profecía en su totalidad, y Jezabet, el Duque de las Mentiras, confirma que Anna está diciendo la verdad. Pero nada de esto funciona. Son demasiado gruesos para ver que esto es una buena cosa para ellos. Los Duques odian el infierno, pero aman la tierra. Aquí, ellos son dioses. ¿Por qué querrían regresar al cielo, donde todo el mundo es igual? Quieren matar a Anna estrictamente por sugerirlo. Padre da un tirón a Anna por el cabello y la agarra, poniendo un brazo alrededor de su garganta. Me muevo hacia delante rápidamente, pero Ginger agarra mi bolsillo trasero para mantenerme en control. Empujo su mano lejos y miro a Anna, ellos la están asustando a muerte. No puedo jodidamente estar aquí mucho más tiempo. El Duque Thamuz está prácticamente babeando, sus ojos rojo brillante. ―Basta de juegos. Quiero sangre. ―Palmeo mi cuchillo en mi bolsillo. Si es sangre lo que él quiere, voy a darle la suya. Busco las paredes y el techo desesperadamente por esa brillante luz, pensando que ahora sería un momento brillante para los ángeles mostrarse, pero aquí están solo demonios y Neph. Padre ríe entre dientes y estoy furioso por como sostiene a Anna contra sí mismo, ojos brillando con hambre por su presa. ―Vamos a disfrutar de ella. No la tendré primero. Ella es mi pequeño regalo para ustedes, hermanos. Solo tengan cuidado de no matarla todavía, porque debe sufrir en todas las maneras posibles. El cielo está mirando. Vamos a darles un espectáculo. Casi no puedo respirar mientras los Duques se mueven hacia ella, sus ojos rojos brillando ―Mammon, Thamuz y Sonellion― Duques de Codicia, Muerte y Odio. Mis ojos se mueven a través de las paredes. ¿Dónde están los jodidos ángeles?
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―Padre… ―llamo.
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Anna lucha contra padre mientras él ríe, misteriosamente, consiguiendo sus patadas fuera con su miedo, alimentándose de la mirada rabiosa en los ojos de los demás. No puedo soportarlo.



―¡Ahora no! ―Ni siquiera se giró. Mammon, el bastardo que mató a su propio hijo, Flynn, esta apenas de pie lejos de Anna, y está desabrochando su pantalón. Ojeo a Kope, sus ojos severos, y me da una inclinación de cabeza. Me posiciono contra Mammon mientras se lame los labios lascivamente y se estira por Anna. Antes de que pueda parpadear de nuevo, mi cuchillo está fuera, abierto, y volando directamente hacia su objetivo. Se incrusta profundamente en su ojo, solo el mango mostrándose. Mi Dios. Sostengo mi respiración. Él se tambalea hacia atrás, luego hacia el lado mientras trata de enderezarse, y en última instancia cae a sus rodillas. Su espíritu comienza a desgarrase a sí mismo fuera antes de que su cuerpo esté muerto, frenéticamente luchando para liberarse como si estuviera en llamas. Saco mi segundo cuchillo y chasquea abierto. Todos los ojos están en Mammon, en horror y confusión. Padre gira abruptamente, arrastrando a Anna a los lados. Su rostro está contorsionado, lívido, y rocía saliva cuando me gruñe. ―¿Qué has hecho? ―Solo un poco de agua bendita en la cuchilla ―le digo. El cuerpo de Mammon muere con un golpe seco en el suelo, y su espíritu se retuerce en el aire, en agonía. ―Tú ―susurra padre. Avanza hacia mí, tirando de Anna, y mi estómago se retuerce. Le he avergonzado públicamente de la peor manera posible, y si algo no sucede pronto, podría ponerse muy feo―. Confiaba en ti. Estuve a punto de reír. ―No, no lo hacías. Padre mira boquiabierto. Neph y Duques jadean por igual a mi impertinencia. Tengo que ser cuidadoso aquí, necesito tener a Anna lejos de él, y solo tengo un cuchillo en la izquierda. Él tiró de su cuerpo delante de él prácticamente agachándose detrás de ella. ―Tú, ¡sucio, idiota débil! ―grita padre―. ¡Tenías más potencial que todos mis anteriores hijos combinados! ¿Cómo pudiste dejarte ser seducido, como un perro, por una chica Neph? Eres un fracaso. Eres un fracaso. Nada de lo que hice fue lo suficientemente bueno. ―Mátalo ―demanda Rahab.
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Adrenalina golpea a través de mí mientras miro alrededor de la habitación, contento de tener la atención de Anna. Tejo la cuchilla a través de mis dedos,
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Nadie se mueve.



esperando que ellos se olviden acerca de ella y la dejen ir mientras están enfocados en mí. Espero a que avancen, pero simplemente me miran con ojos rojos, respiraciones aceleradas, y rostros feroces. He enojado a un montón de ellos. Excepto quizás a Jezabet, el único Duque femenino. Ella parece bastante divertida. Y Alocer está estoico e impasible, muy parecido a Kopano, su hijo. ―Hermano Pharzuph ―comienza Astaroth. Sé lo que va a decir, y me armo de valor―. Me temo que esto es más grave de lo que pensamos. Tu hijo y la hija del traidor están bastante… enamorados. Hm. Me gusta el sonido de eso. Es la peor patada posible en las bolas que puedo darle a padre, quien parece como si fuera a vomitar. ―Bromeas ―gruñe él. ―De ninguna manera ―dice Astaroth―. Y han actuado por ello. Están casados. La sala estalla en jadeos fuertes y sonidos de indignación. Nuestra revuelta Nephilim ha comenzado. Los hijos de Thamuz están desobedeciendo a su padre, aunque es bajo la influencia de Anna, ella telepáticamente les envía la orden, incluso mientras está siendo agarrada desde atrás por mi padre. Rara vez usa su único poder de influencia a menos que sea para detener un acto malo como este. Para su propia confusión, los hijos de Thamuz dejaron sus armas y no nos dispararon. Las gemelas son las siguientes, negándose a alejarse de mi lado cuando Astaroth lo ordena. Los Duques están en plena ebullición por la audacia de los Nephilim al no obedecerlos. ―Discúlpeme, Duque Rahab ―llama Marek desde la puerta que vigila―. Pido disculpas por la interrupción, pero creo que se aproxima el Duque Belial. Belial entra en su cuerpo rapero, luciendo un traje de raya diplomática con una magnífica Zania a su lado, la frente en alto y fuerte. Su padre, Sonellion, deja escapar un gruñido de indignación. ―¡Traidor! ¡Estabas detrás de todo esto! ¡Te robaste a mi hija! Belial se ríe de esta noción. Todo el mundo sabe que Sonellion descartó a su hija. ―Tenemos mucho de que hablar ―le dice Belial a sus compañeros Duques―. Sé que no soy el único en esta sala que sabe que después de la Caída hemos sido usados como un montón de tontos. Lucifer es el único que hizo que estemos equivocados…
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―¡Cómo te atreves! ―ruge Rahab.



Sonellion se estira por su arma, pero Belial señala con el dedo directamente hacia mí. ―Será mejor que repienses eso, mi hombre. ¿Ves a mi yerno de allí? Tiene una maldita buena puntería con ese cuchillo, como todos han visto. Sostengo mi brillante cuchilla hacia fuera para que la vean. Ojos brillan de color rojo a todo mi alrededor. Belial desafía a los otros Duques al considerar volver al cielo, y discuten ferozmente entre ellos mismos. Miro a padre detenidamente, esperando por el momento en que pueda extraer a Anna de su agarre. Él está aflojando su agarre mientras se une a la discusión, y le tiene solamente por la muñeca ahora. Estoy a punto de correr al centro de la habitación para hacer mi movimiento cuando sucede algo increíble. El Neph Marek tira algo muy brillante de debajo de la parte posterior de su camisa y se lo arroja a Anna, quien lo agarra en el aire. Padre salta lejos cuando se da cuenta de lo que es, y corro hacia el lado de Anna mientras la hoja estalla brillantemente a la vida en sus manos. Ella empuña la espada, bañando la habitación en su resplandor celestial. Esta absolutamente hermosa. Y así es ella. Mi guerrera. Gritos y chillidos estallan cuando los Duques y los susurradores se enfrentan entre sí, clamando para distanciarse de la Espada de la Justicia. Belial, Marek, Blake, las gemelas, Zania, Kopano y sus hermanos, todos se me unen a medida que nos detenemos detrás de Anna. Los Duques se escabullen, pareciendo como si pudieran mearse encima, y los espíritus sobrevolando sisean y revuelan. Todavía estoy a la expectativa, esperando, que los ángeles vengan en cualquier momento. ¿Cómo Anna va a deshacerse de los demonios por su cuenta? La sala cuenta con más de un centenar de Nephs, pero estoy seguro que no todos ellos van a querer pelear. Algunos son demasiado viejo o demasiado joven. Algunos de ellos son leales a sus padres, y lucharán contra nosotros. Maldición, odio no poder encontrar una estrategia. Está más allá de mí. La ansiedad amenaza con abrumarme cuando sucede algo terrible. Es Patti. La traen a través de la puerta oculta que había notado. Capturaron a la pobre Patti y la arrastraron hasta aquí, para torturarla delante de Anna.
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He sido testigo de mi parte de acontecimientos desgarradores, pero ninguno me ha afectado de esta manera. Cuando Anna ve a su madre terrenal, su llanto suena agonizante a mis oídos. El amor de Patti florece fuera de su cuerpo cuando oye la voz de Anna, y entonces es rodeada por un aura de paz. Siempre he admirado a esta mujer, desde el día que la conocí, mucho antes de saber que



se convertiría en mi suegra. Es la única mujer que alguna vez me amó de una manera puramente maternal. Mis ojos arden. Ella ha sido como una madre para mí, para todos nosotros. Anna sostiene la espada con las dos manos, cambiando de peso de un pie a otro. Las lágrimas caen por su rostro, y las gemelas están llorando en silencio. Me siento vertiginoso con el horror de todo. Sostengo mi cuchillo, manteniendo mi muñeca floja. Thamuz corta a Patti en la cara, pero Belial agarra mi brazo antes de que pueda lanzar mi cuchillo. Sus ojos lucen dolidos cuando sacude la cabeza hacia mí. ¿Cómo puede estar allí y permitir que esto suceda? ¡Sé que es alguna maldita prueba de fe para Anna, pero esto está mal! Ahora puedo ignorar a Belial y matar a Thamuz. Puedo ver que Anna quiere dar un salto hacia delante, quiere correr hacia ella, pero si se pone a sí misma en el camino de los Duques será vencida, incluso si se las arregla para derribar a uno o dos antes de que ella caiga. Entiendo todo esto, pero lo odio. Hace dos segundos estábamos ganando ventaja, y ahora es como si estuviéramos desvalidos de nuevo. Tienen a uno de los nuestros para hacer palanca. Uno de los nuestros más queridos. Cuando Thamuz ataca a Patti, apuñalándola, agarro a Anna para sostenerla. Los gritos de Anna y las gemelas son como terrores nocturnos. Todo en mí se siente pesado y hueco. ―Bastardos ―digo con los dientes apretados. Thamuz levanta el cuchillo una vez más, pero no puedo dejar que suceda. Esto tiene que parar ahora mismo. Anna refleja mis pensamientos: ―Detenlo, Kai. Con gusto.
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Belial levanta a Patti y la lleva hasta Anna. No se ve bien. Ella es sólo una humana. No puede recuperarse de este tipo de lesiones por su cuenta. Los ojos de Patti se mueven a cada una de nuestras caras, a su vez, para despedirse. Cuando sus ojos se encuentran con los míos trata de sonreír y soy golpeado con un dolor enojado. Anna está llorando, todavía apretando la empuñadura en sus manos, y yo la aferro por el hombro, deseando poder solucionar este problema.
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Thamuz nos da la espalda, se encuentra de frente a Patti con su brazo levantado, así que arrojo mi cuchillo a la parte posterior de su cuello grueso. Cuando su espíritu salvaje se alza sobre su propio cuerpo y viene corriendo quebradizo hacia nosotros, Anna lo corta en dos. Vemos como su espíritu se evapora. Desaparece. Los Duques retroceden, ver a otro de sus filas ser borrado de la existencia parece aturdirlos. Puedo ver sus mentes trabajando, aunque no hacen ningún movimiento para luchar.



―No tengo miedo, cariño ―le dice Patti a Anna―. Estoy lista. ―Vemos, impotentes, que toma su último aliento, y su espíritu se levanta con gracia de su cuerpo, más pequeño que un ángel, y sin alas, pero hermoso a su manera. Su ángel de la guarda inclina la cabeza sobre ella, reuniéndola. Se alza recto y fuera de la vista, llevándola a casa. Anna aprieta los dientes, su cara mojada y sus ojos llenos con la impresión de la pérdida. El pandemonio surge cuando los Nephs, hartos de años de abuso, se lanzan en una estampida hacia los Duques. Otros Nephs, aquellos leales a sus padres, tratan de protegerlos, y comienza la lucha. ―¡Trabajen en desarmarlos! ―grita Belial. Belial tiene razón. Varios de los Duques tienen armas. Tienen que resolver eso primero. Me paro frente a Anna con Belial a mi lado, bloqueándola de cualquier bala perdida a medida que nuestros aliados se abalanzan a los Duques armados. Luchar en respuesta, rebelándonos, es mucho más emocionante de lo que esperaba. El miedo sigue ahí, pero cuando se combina con todos los demás sentimientos, la necesidad de venganza, de libertad, se suma a la imprudencia adusta en mi interior. Me aferro a este sentimiento, sosteniéndolo con fuerza. A la izquierda, el Duque Kobal intenta apuntar a Anna, al inclinarse hacia un lado. También me inclino instintivamente, protegiéndola. ―¡Vayan por Kobal! ―grito, y apunto hacia él. Marna le da una patada en la pierna justo antes de ser jalada hacia atrás por el cabello por la pequeña pero sustancial Neph Caterina. Kobal se sacude cuando es pateado, disparando al Duque Jezebet en el brazo. Ella grita. Kobal apunta otra vez, pero Kopano irrumpe a través de la multitud y lo derriba. Batallan en el suelo. Un Neph enemigo pasa frente a mí, hacia ellos, pero yo lo agarro por la parte trasera de su camiseta, haciéndolo girar y estampando mi puño en su nariz con un crujido. Luego lo arrojo a un lado para hacer frente a su sangrado y sacudo mi mano. Blake se zambulle por el brazo de Kobal, arrebatándole el arma y golpeando a Kobal en el ojo con el mango. Quiero zambullirme en la pelea, pero me niego a dejar a Anna sin vigilancia. Belial me mira y asiente con aprobación. Somos su última línea de defensa.
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Nuestros aliados trabajan juntos para acabar con Duques y enemigos Neph. Marek recupera mi cuchillo del cuerpo muerto de Thamuz y arrincona a uno de los enemigos Neph. Sólo puedo suponer que estamos deteniendo a los Duques
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A medida que los espíritus se precipitan al suelo, tratando de dominar a Anna con sus susurros viles, echo miradas furtivas hacia atrás para asegurarme que está bien. Ella está cortando como loca a cualquiera que es lo suficientemente estúpido como para estar al alcance de su mano.



con el fin de cumplir la profecía, pero a medida que la batalla continúa estoy empezando a preguntarme cuándo demonios va a suceder. En medio de los combates veo a uno de los hijos de Thamuz arrastrándose hacia delante, agarrando una pequeña pistola que ha sido arrojada al suelo. Le grito a uno de los hermanos de Kopano, que está de pie más cerca, y él se apresura por el Neph, pero es demasiado tarde. El hijo de Thamuz se ha levantado de rodillas y dispara medio segundo antes de ser golpeado violentamente por el hermano de Kope. Zania grita cuando Kopano se enrosca sobre sí mismo, con un disparo en el pecho y cae al suelo. Oh, mierda. ―¡No! ―grita Anna. Trata de correr, pero la agarro del brazo y la empujo detrás de mí. Zania está junto a Kopano, tratando de detener la hemorragia con sus manos. Por el rabillo de mi ojo veo a alguien corriendo a nuestro otro lado y oigo gritar a Belial. Me giro justo cuando Belial y Blake se están apoderando de los brazos del Duque Sonellion. Se revuelve, empujando hacia Anna, y Blake desliza sus pies por debajo de él. Anna levanta la espada y me aparto rápidamente del camino. Ella lo apuñala directamente. Su pecho se arquea hacia arriba, y entonces surge una nube de humo a medida que su alma se extingue. Buen viaje, Duque del Odio. Echamos un vistazo de nuevo a Kopano, que ahora está rodeado de Zania, sus hermanos y su padre. Está tan quieto. Hace que algo en mi pecho se retuerza de agonía. ―¡No es su tiempo! ―clama el Duque Alocer. Mis ojos están pegados a la escena mientras el espíritu de Alocer comienza a levantarse de su piel, y su cuerpo se desploma al suelo. Anna jadea. ―Oh, Dios mío…
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Siempre he sabido que el Duque Alocer amaba a Kopano, pero verlo quema en mi pecho con anhelo. Busco a mi padre en la masa, y él está mirando la interacción con odio. No puede hacer ningún movimiento, sin embargo. El
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Alocer, en forma de espíritu, flota sobre Kope por un momento misterioso, y luego se hunde, desapareciendo en el cuerpo de Kope. Mi boca cae abierta. Dios mío… su padre lo está poseyendo. Lo está curando. Salvándolo. Zania deja escapar un sollozo mientras el cuerpo de Kopano se sacude. Cuando su pecho sube y baja en un patrón de respiración regular, su cuerpo exhala para dispensar el espíritu invasor. Alocer se empuja a sí mismo fuera del cuerpo de Kope y mira a su hijo. Unas pocas personas claman. Zania mira al espíritu de su padre con abierta gratitud. Kope parpadea hacia él.



Duque Jezebet, que resultó ser una vieja aliada de Belial, está detrás de él, apuntando un cuchillo en su espalda. Zania besa la frente de Kope, llorando con alegría, y yo asiento para mí mismo, dejando escapar un suspiro de alivio. Anna suelta una risa. Él va a estar bien. Casi todos los Duques restantes y los enemigos Neph están desarmados y detenidos, pero no estoy seguro de cuánto tiempo podremos sostenerlos. Ellos todavía están luchando con saña y gritando su ira como salvajes. ―Es la hora ―dice Anna. ―¡Sí! ―grito por encima de mi hombro. ¿Ella sabe lo que va a pasar después? ¿Siente que los ángeles están viniendo? Y luego su voz se vuelve dulce y reverente en el aire detrás de mí… ―Padre… hágase tu voluntad. Ella está… ¿rezando? Esa no es en absoluto la táctica que yo esperaba, pero cada palabra envía un escozor por mi espina dorsal. No soy el único que lo siente. Los otros alrededor lo sienten. A través de la lucha veo a mi padre otra vez. Él está mirando a Anna. Por un momento me imagino que la mirada de sorpresa en su cara significa algo diferente, como si estuviera teniendo una epifanía, y siento una ligera esperanza. Y entonces sus ojos se queman en rojo y abre la boca con un grito de guerra. Toda la esperanza se desvanece cuando veo la sed de sangre en sus ojos, su odio hacia ella y hacia lo que está tratando de hacer. Le da un revés a Jezebet, quién deja caer el cuchillo y se agarra su sangrante nariz. Mi padre va a la carga. Levanto mi brazo para pararlo, con el cuchillo hacia arriba. Belial se precipita desde el lado y le golpea con fuerza con su antebrazo en su garganta. Su cabeza golpea contra el suelo. Padre es muy grande en su nuevo cuerpo, pero Belial es enorme y lo sostiene abajo mientras me agacho a su lado. Él lucha contra Belial, su rostro furioso, y yo sacudo mi cabeza. ―Es demasiado tarde, padre. Esta es tu oportunidad de hacer las paces. Sería estúpido albergar un granito de esperanza en este punto. Y, sin embargo, todavía estoy decepcionado ante su respuesta. ―¡No me voy a postrar a sus pies! Belial niega con la cabeza y murmura:
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Padre intenta escupirle, pero esto cae en su propia barbilla. Levanto la vista hacia Anna, asintiendo para que continúe.
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―Vas a estar sirviendo en el infierno, hermano.



Su voz es clara. ―Pido perdón, por las almas que una vez te traicionaron y se han reconciliado. Devuélvelas a su legítimo hogar, y deja que los espíritus que todavía albergan odio sean devueltos al infierno… El cuarto oscuro empieza a brillar, como si las luces nocturnas se hubieran encendido. Los susurradores dan círculos y giran por encima de nosotros. Belial me sonríe. ―¡Está funcionando! ―le digo a Anna―. ¡Sigue adelante! Sus ojos están cerrados y su cara es luminiscente. Está de pie con los pies separados, la espada aún ardiente en sus manos, y dice las palabras mágicas. ―¡Destierra todos los demonios de la tierra! Me agobio con un repentino ataque de vértigo mareante, pero cuando miro a mi alrededor veo que no estoy solo. Los ojos de todos se han dado la vuelta mientras miran al suelo. Los ojos de Blake se clavan en los míos a través de la sala. Deslizo mi mirada hacia las gemelas, Kope y Z. ¿Qué está pasando? Se siente como un maldito terremoto. ¿Todos vamos a morir? ¿Seremos todos tomados esta noche? El temor que amenaza con levantarse de repente se apaga por un calor glorioso que me envuelve y envía un silencio absoluto por la habitación. Anna suelta lo último de su oración. ―Pido con todo mi corazón que las manchas de los demonios se levanten de las almas de todos los Nephilim, tanto aquí en la tierra y de aquellos que vinieron antes que nosotros. ¡Por favor, permíteles una oportunidad de redención! Las grietas en el suelo se abren con un demoledor boom, lanzando la habitación fuera de balance. Anna tropieza y suelta la espada. Esta rueda directamente hacia las profundidades de la grieta. Yo la agarro y tiro de ella a un lado mientras las mesas se deslizan y las sillas se caen. Miro hacia la puerta lateral, a menos de seis metros de distancia. Tenemos que llegar allí. La habitación se calma de nuevo. Una a una, las almas de los Duques son absorbidas de sus cuerpos. Una a una, las almas oscuras son desviadas hacia la grieta, de regreso al infierno para siempre. Observo con más tristeza de la que quiero admitir mientras el alma de padre asciende hacia mí antes de que se vaya sin vida. Y entonces su alma es un espiral a lo lejos. Abajo, abajo, abajo.
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Se ha ido.



Ahora los ángeles aparecen desde arriba, una gran cantidad de ellos iluminan la habitación, y quiero decir: Un poco tarde, ¿no? Pero entonces tengo que sonreír, porque lo manejamos sin ellos, con Anna liderando el camino. Con la llegada de los ángeles viene esa sensación cálida de nuevo. Belial cierra los ojos y levanta su rostro. Algo vivo está en la habitación. Algo que no puedo ver, pero puedo sentir. Es como la cálida alegría que tengo cuando estoy con Anna, y cuando veo a su madre, pero aún más puro. Aún más fuerte. Todo lo abarca. Es un sentimiento de amor. Está bien, dice un suave susurro en mi oído como el viento. Mi corazón está latiendo demasiado rápido. Recuerdo lo que me dijo ese día en el Gran Cañón. Podremos hablar de paz cuando se deshagan de los demonios. Bueno, que me condenen. Creo que sólo he sido honrado. ―Gracias ―susurro. Miro hacia Anna, que está mirando con asombro que las manchas de los pocos demonios redimidos se levantan de sus emblemas y sus almas se elevan. Belial y Anna se miran. ―Lo hiciste bien, niña ―le dice. Agarra a Anna con fuerza, y toda ella desaparece en su gran abrazo. Y entonces, al igual que los demás, su alma se levanta, dejando el cuerpo de Big Rotty tendido allí. Él sonríe hacia nosotros, brillando con la novedad de su limpia alma, batiendo las alas blancas. Con una sonrisa final, se dispara hacia arriba y lejos. Los ángeles ascienden, dejándonos, y yo miro a Anna. Sus ojos están iluminados con alegría. Ella está viva. Lo hizo. Nosotros lo hicimos. Tiro de ella hacia mí y la sostengo con fuerza. Ella se ríe en mis brazos. Y luego algo se siente… extraño. Todo mi torso está pesado y demasiado caliente, entonces hay un tirón, como si una aspiradora estuviera en mi esternón. Miro conmocionado que el humo de color rojo oscuro sale de mi cuerpo de donde mi emblema está, y es alejado. ¿Qué de…?
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Hay más o menos cincuenta Neph que todavía están vivos en la habitación. Todos nuestros aliados están milagrosamente representados, aunque algunos están peor por el desgaste, con miembros ensangrentados y la ropa desgarrada. La sala está llena de cuerpos y escombros. Está tranquilo, como si todos
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Miro a Anna mientras la crepitante filtración putrefacta de color amarilla de su emblema la deja, dejándola blanca como la nieve. Ella pone una mano sobre su pecho, y luego mira a mi emblema y sonríe. Levanto mis ojos hacia los otros Neph de la sala, que están mirándose unos a otros los demás emblemas blancos. ¿Qué significa eso?



tuviéramos demasiado miedo para preguntar… ¿se ha acabado, entonces? ¿De verdad? El suelo se estremece de repente y se inclina bruscamente, golpeando a Anna hacia mí, y un crujido metálico chilla. Este edificio está a punto de derrumbarse. ―¡Tenemos que salir de aquí! ―grito. Todos en la sala se esfuerzan por ponerse en pie y correr al mismo tiempo. Ginger cae, tirando de Marna, que se tuerce la pierna. Agarro a ambas debajo de los brazos y tiro de ellas a sus pies. Entonces Kope y yo agarramos a Zania, que cae la siguiente. Agarro la mano de Anna y la mantengo a mi lado mientras vadeamos los obstáculos de las sillas derrocadas y vamos torpemente por los escombros. Presiono a Anna por la puerta enfrente de mí, exhalando un gran aliento cuando subimos por las escaleras del sótano y nos alejamos del edificio, hacia la oscura noche. Todos estamos fuera, mirando hacia atrás al edificio tambaleante mientras corremos, ayudando a sujetarnos unos a otros. Nosotros lo hicimos. No puedo creer que sangrientamente ocurrió, pero los demonios se han ido y lo hemos hecho. Aprieto la mano de Anna y se me escapa una risa. Ginger me dispara una sonrisa de asombro y tira de Marna más cerca. Su otra mano se extiende hacia el brazo de Blake y él besa su hombro. Me maravillo ante el calor firme de la mano de Anna en la mía, y mantengo mi mirada en ella, en su cuerpo negro cubierto de polvo. Su rostro está surcado de lágrimas secas y de suciedad. No paramos de movernos hasta que llegamos a nuestro hotel, que se siente sólido y firme. Juntos, miramos por la ventana hacia Las Vegas, cogidos mano a mano. A nuestro alrededor la gente está corriendo aterrorizada, y aunque estamos aturdidos y abrumados y de luto por los que hemos perdido, ya no tenemos miedo.



Página



338



Somos libres.



CAPÍTULO 40 Bien Traducido por Aria Corregido por Nanis



“Ahora creo que hay una razón por la que estoy aquí. Es para intentar hacerlo bien. Es para intentar hacerlo mejor”. ~ “Free Now” de Sleeping with Sirens.



Seis años más tarde…



E



stoy seguro que todo el mundo tiene curiosidad sobre cómo es estar casado conmigo. Es increíble, si puedo decirlo. En muchas formas somos simplemente como las otras parejas. Ella me frunce el ceño suavemente por dejar platos sucios por toda la casa, y yo tengo que ver películas de chicas cursis. Pero es mucho más que eso. Anna estuvo allí conmigo cuando escribí una carta anónima al FBI y al departamento de policía de Atlanta, detallando el trabajo de Marissa, su localización, y tantos nombres de sus cómplices como podía recordar. Era un riesgo, incluso anónimamente, porque si Marissa hubiera escuchaba rumores sobre la carta podría haberme encontrado fácilmente, para matarme. Me pasé siete meses preocupándome, escuchando, observando por si venían sus matones, y perder de vista a Anna. Y luego llegaron las noticias, causando un bombardeo internacional de los medios de comunicación. Fue la redada más grande que el mundo había visto. Arrojó luz sobre la esclavización sexual por todo el mundo. Anna estuvo detrás de mí apretándome los hombros mientras veíamos las noticias. Las lágrimas caían por su rostro mientras se llevaban a Marissa esposada. Luego Anna envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y me besó la mejilla, susurrando:
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Seis semanas más tarde sostuve a Anna mientras lloraba contra mi pecho cuando perdimos a Marna. La bebé Anise nació saludable y próspera, pero nunca conocería a su madre.
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―Estoy muy orgullosa de ti.



―Está en el cielo ―dijo Anna, limpiándose las lágrimas―. Un ángel bajó y se la llevó. Yo tragué saliva fuerte mientras sostenía a Anna, a la vez aliviado y triste. Mientras que algunas maldiciones para nuestra especie se levantaron, otras perduraban. Todavía sentimos el peso de nuestra naturaleza Nephilim pecadora, pero ya no estamos condenados directamente al infierno cuando morimos. Como otras parejas, Anna y yo somos una caja de resonancia para el otro en cuestiones de trabajo y otros problemas. Como trabajadora social, Anna todavía está intentando salvar el mundo, pero está frenada por el sistema de reglas y regulaciones. La consuelo cuando llora por casos frustrantes o abuso infantil, cuando se vuelve demasiado para soportar para ella. En cuanto a mi trabajo, en el cuarto año de éxito de Lascivious, Raj perdió la cabeza y terminó muerto por sobredosis de una mezcla de drogas. Una muerte accidental, pero el grupo nunca volvió después de perderle. Cada uno se fue por su lado, y ahora estoy trabajando con Jay en el lado de negocios de la industria, haciendo música y aprendiendo sobre producción. Echo de menos la emoción de estar en el escenario, pero al menos Anna no tiene que lidiar con las chicas que se me pegan después de los eventos. Aunque fue muy sexy cuando una vez agarró el brazo de una chica en el backstage, diciendo: ―Perdona, pero ese es mi marido al que estás intentando sobar, y te sugiero que te guardes tus manos para ti. ―Lo dijo con encanto sureño, pero pude ver en su postura que mi chica había estado lista para pelear. La recompensé bien aquella noche por salvarme de la sobona. Y supongo que ahí es donde nos diferenciamos de las otras parejas casadas. Pasamos mucho tiempo desnudos. No es realmente justo compararlo, ya que hemos pasado por mucho juntos, visto muchas cosas en nuestras vidas. No tenemos las mismas preocupaciones que otras personas. ¿Pero qué puedo decir? La vida es buena. Cada vez que veo el pequeño trasero de Anna meneándose mientras limpia los platos, o agachándose en la bañera para limpiar una esquina, me alegro cada vez más de que se niegue a contratar a una criada. Lo sé, soy un canalla. Soy un maestro del ataque sorpresa desde atrás. Merodeo mientras ella está revolviendo, horneando o enjuagando, y luego ataco. Estoy encima de ella y grita “¡Kai…!” e intenta volver a lo que sea que está haciendo en ese momento.
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Pero soy bastante persuasivo.



Hace un año, mientras estábamos acostados en el sofá, ella pasó sus dedos por esa pequeña zona con vello en mitad de mi pecho. Una punzada de una preocupación antigua volvió a mí. ―¿Crees que debería librarme de eso? ―le pregunté―. ¿Afeitarlo o quitarlo con láser o algo? Ella me miró con confusión. ―¿Qué? ¿Este vello? ¿Por qué? me gusta. Volvió a apoyar su cabeza en mi brazo, y la sostuve más fuerte. Soy un cabrón con suerte. Es por eso que intenté no palidecer cuando vacilante planteó la idea de adoptar en Malawi. Ella me aguanta muchas mierdas, así que luché contra mi instinto inicial de correr gritando por la idea de una persona pequeña invadiendo nuestra pequeña y alegre burbuja. Cambiaría mucho. No más caminar alrededor desnudos. No más follar a Anna en cualquier lugar y cuando quisiera. No más tocar la batería por la noche tan alto como quiera. No más poner música con lenguaje colorido. No más follar a Anna en cualquier lugar y cuando… oh, espera. Eso ya lo he dicho. Pero merece repetirlo. Todavía soy un cabrón egoísta que no se preocupa por compartir, especialmente cuando se trata de Anna. Pero aprendí hace mucho que ella no me pertenece. Me permite sostener su corazón, pero no está satisfecha si no comparte su amor y bondad con tanta gente como le sea posible. Sé que echa de menos a Patti como una loca. Yo también lo hago, así que no puedo imaginarme cómo es para ella. Sé que Anna desea una familia, y cuanto más habla de ello, más empiezo a ver vagamente su visión como algo… bueno. Puedes enseñarle a tocar la batería y música, y vestirle con ropa de rockero enana, y enseñarle cómo andar en patineta, y… Luego menciona un set de hermanos en vez de solo un hijo, y creo que está intentando matarme. Aplaude y su rostro está tan lleno de felicidad que lanzo las manos al aire y suspiro. ¿Por qué diablos no? Vamos a hacerlo.
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Estoy mucho más nervioso de lo que me importa admitir, así que sujeto la mano de Anna fuertemente. Ella me sonríe cuando Kope va por ellos. Sus ojos ya
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Y así es como terminamos aquí en Malawi en el orfanato del que son dueños Kope y Zania. Ellos se ven bien. Supongo que si preocuparse por muchos niños no les ha envejecido terriblemente, Anna y yo podemos manejar solo dos.



están húmedos por la emoción, y pienso que estos dos chicos son los más afortunados del mundo porque van a tener a Anna como madre. Kope vuelve con un bebé mayor y un bebé, uno en cada cadera, y son tan malditamente lindos como pueden serlo. Una explosión de emoción que no había planeado sentir me invade, seguido de incluso más nerviosismo. Estos son mis chicos. Mis hijos. Dios mío, no puedo creer que esto esté pasando. Anna va por el bebé, quien le coge cariño de inmediato, y nunca he visto sonreír tanto a una mujer. Está radiante. El bebé agita sus brazos, haciendo sonidos burbujeantes y agarrando su cabello. ―Hola, Onani ―le dice ella, riéndose. No puedo evitar sonreír. Ahora miro al chico mayor, Mandala, y claramente va a ser el más difícil de venderse. Parece un poco desconfiado, y puedo entender ese sentimiento. Pero he venido preparado. Me acuclillo junto a él y saco un coche de juguete, uno de carreras rojo. Se lo extiendo, sin acercarme demasiado. Él da un paso tentativo hacia mí. ―Es tuyo, compañero ―digo, estirando mi brazo más cerca de él―. Lo he traído solo para ti. Mantengo mi brazo extendido hasta que él lentamente camina hacia delante y lo toma. Me mira a los ojos, como esperando a que lo recupere o grite. Asiento y sonrío. Me arrodillo y le insto a que lo ruede por el suelo. Incluso hago unos impresionantes efectos de sonido de motor y repentinamente me mira y sonríe. Tengo que tragar un brote de emoción creciente. Quiero que este chico confíe en mí. Quiero que nunca me tenga miedo. Quiero hacerlo bien por él. Es gracioso como incluso ayer me sentía receloso, aunque nunca le contaré eso a Anna. Ella estaba tan emocionada, y me sentía como una mierda por no estarlo también. No podía ver que tendría espacio en mi corazón para preocuparme por dos niños, dos desconocidos, de la forma en la que lo necesitarían. Esperaba que con el tiempo, lo conseguiría, pero resulta que algunas cosas realmente vienen naturalmente. Como amar a un niño. Mi corazón se expande y hace un hueco para ellos sin ningún esfuerzo por parte de mi mente. Y una vez que están dentro, están ahí para quedarse. Son míos para que me preocupe. Míos para que les dé apoyo y les mantenga.
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Nos quedamos en el orfanato durante horas, conociendo las personalidades de los chicos, y permitiendo que se acostumbren a nosotros. Ya puedo imaginármelos en nuestra casa fuera de L.A., tenemos un pequeño jardín. Hay un parque en la calle. Puedo verlos ahí. Puedo verme ahí con ellos.



La habitación se abre y otros niños entran para mirarnos con curiosidad. Todos parecen estar fascinados con el cabello claro de Anna, y atraídos por su encantadora sonrisa. No puedo culparles. Los niños son fáciles de entretener. En su mayoría solo quieren atención, así que se la doy, y averiguo que me hacen reír. ―Kai. ―Oigo que dice Anna―. Creo que alguien quiere conocerte. Miro a donde siento que estoy siendo observado. Una chica pequeña, tal vez de cuatro años, está junto a la puerta, mirándome tan fuerte al rostro que me quedo quieto. Su aura es poderosa, más llena que la de la mayoría de los niños. Sus emociones negativas son profundas, y me pregunto por lo que ha tenido que pasar. Entusiasmo naranja parpadea como relámpagos diminutos a través de la nubosidad gris mientras me mira. Pero la parte más extraña es la parte superior de su aura. Se vuelve borrosa, y luego rosa, como algodón de azúcar. Me está mirando directamente… y ¿sintiendo amor? Creo que debe estar confusa, pero esa mirada suya es potente, y no puedo apartar la mirada. ―Hola ahí ―le digo―. ¿Cuál es tu nombre? Ella me señala y dice: ―Bambo. Miro a Zania, cuya frente se arruga. Ambos, ella y Kope se arrodillan a cada lado de la niña, pero ella no les presta atención. Sus ojos están en mí. ―Su nombre es Alile ―me dice Zania. Ah-LEEE-leh―. Significa “ella llora”. ―Alile ―le dice Kopano a la chica―. ¿Zikuyenda bwanji? ―Habla Chichewa ―susurra Zania. Anna se acerca a mí. El ángel guardián de Alile baja un poco para susurrar, y la oscuridad en su aura se aclara. Es muy inusual para la mayoría de los adultos, y mucho menos para un niño, ser tan abierta al espíritu. La niña camina hacia mí y contengo la respiración, curioso y un poco nervioso. Me quedo muy quieto mientras ella extiende la mano para tocar mi rostro con manos secas y polvorientas. Su rostro está tan cerca del mío, y es como si no pudiera alcanzar lo bastante profundo en mis ojos. Mantiene una pequeña y fría mano en mi mejilla y se sube con confianza a mi regazo, sentándose. Levanta la vista claramente hacia mí otra vez. ―Bambo.
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Está pasando algo aquí. No sé qué, pero me está mareando con el nerviosismo. No puedo apartar la vista de Alile, pero en mi visión periférica veo a Kope y a Zania mirándose el uno al otro.



Kopano se aclara la garganta. Hace una pausa. ―Es una palabra para decir padre. Santa madre… Si no estuviera ya sentado me desmayaría. ¿Padre? ¿Pero por qué en la tierra…? Bajo la vista a la delicada niña, quien ahora está tocando mi camiseta, comprobándome. Zania empieza a decir con señas: Vino a nosotros de otro orfanato que cerró por abuso sexual. Mis entrañas se agrían y aprietan. Miro a Anna, cuyo rostro está horrorizado. Mis dientes se aprietan mientras pienso en esta pobre niña. Es tan pequeña. Ha sido víctima de actos atroces en un mundo con el que estoy demasiado familiarizado. No es raro que su aura sea tan oscura. Quiero encontrar y matar a quien fuera que la tocó. Kopano le habla a Alile en Chichewa, y Zania traduce. ―Le dice que Kaidan es su amigo y quiere saber por qué le llama padre. Contengo el aliento mientras Alile se apoya contra mí con total comodidad y familiaridad, su cabeza vuelta hacia Kopano mientras le responde. Otra vez Kopano se aclara la garganta. ―Ella dice, “en mi sueño, él era mi padre”. No puedo respirar, yo… La niña ha soñado conmigo. Ha tenido que ser un ángel, o sino tiene un don muy especial que se les da a pocos y pocos están al tanto. Mis ojos vuelan a Anna y parece estar conteniendo la respiración, con los ojos muy abiertos, maravillada. Esto es enorme. Esto no puede dejarse a un lado, u olvidarse con una risa o ignorarse. Intento imaginar irme de este orfanato con Onani y Mandala, dejando esta niña pequeña detrás. Un impulso posesivo urgente y feroz se eleva en mí como una tormenta de viento y envuelvo mis brazos alrededor de ella. No la dejaré. No permitiré que nadie le haga daño otra vez. Es mi hija. Un don. Una bendición. Algo que nunca pensé que quería, pero ahora lucharía contra cualquier que intentara apartarla de mí. Mi corazón se expande para dejarla entrar, y estoy lleno con lo correcto que es. Alile se acurruca más cerca, como si su hogar estuviera ahí mismo en mi regazo. Cuando el ardor comienza detrás de mis ojos y la humedad crece, estoy demasiado abrumado pata detenerlo.
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Las lágrimas están calientes en mis mejillas, y las limpio. No me siento débil. De hecho, nunca me he sentido más fuerte. Anna me da la mano y me agarro



fuerte a ella. Onani y Mandala juegan a nuestros pies, el bebé tocando el pie desnudo de Alile. Mi esposa. Mis hijos. Mi hija. Haré lo correcto por ellos. Lo juro. Soy hijo de mi padre, pero él no vive en mí. Esto, aquí mismo, es quien decido ser. Me imagino al Creador, Belial, Patti, Mariantha y todos los ángeles sonriéndome desde arriba, diciendo: “Está bien”. Y tengo que estar de acuerdo. Está malditamente bien.
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FIN



WENDY HIGGINGS Wendy Higgins nació en Alaska y vivió en todo Estados Unidos antes de establecerse en el área de Washington, D.C. Asistió a la universidad George Mason para la carrera de licenciatura en Escritura Creativa, y la universidad de Radford para su Maestría en Currículo e Instrucción.
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Wendy da clases de inglés de IX y XII grado en una escuela rural antes de convertirse en madre y escritora. Actualmente vive en el norte de Virginia con su esposo, hija e hijo.
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